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HERMOSA 

AURORA. 

NOVELA PRIMERA. 

Uvo Diontóo, fcgundo minda , dama Francefa, y prít^ 

tyrano de Sicilia, una cipal, aunque no digna de canco 

hija, i quien por fu t ce- imperio, por averia tenido mu* 

leftial hcrmofura lia- chos años en poffcffion de dama, 

ron Aurora, ran bella, como Era de gallardo brio, encendida 

graciada;y apenas en fus años y hermofa ; pero de condición 

nplia los vltimosde la pueri- tan afpcra, que grangeaba poco 

,,quando quiso el Cielo darla el vulgar aplaufo,fiendo tan due*: 

Hutnder.quc avia nacido her- ña de las acciones de fu efpoíb; 

ofe»obfcureciendo fu fortuna» que no permitía paflafle cofa en 

wm opinión déla naturaleza» el Rey no, fin confultarlo con f« 

be de fer delito la herenofura, voluntad : anfia propia de quien 




% Th T>. Juan Perexj de Mo n tal van. 

la aconfcjó , que no vivieflc tan do quiere. Contentóte Arminda 

confiada en el amor de fu padre, con que Aurora cfluvicra en par. 

porque era pofsible que faltarte, re,dondccllano la vicflc;y aiT\ fu 

y defpues viniere i menos , por padre la mandó falU luego de Si* 



cilia; porque mas quería vivir fin 
una hija, que tener de (contenta á 
fu cfpofa. (afecto de ciego aman- 
te; pera temeridad de padre bár- 
baro, ) Pulieron luego & la her- 
mofa Prinqefa en una pequeña 



no aver ganado las voluntades 

de fus vasallos. Y anadia á efto, 

que hiciefle memoria délo que 

avia fido, para que no la dcfva- 

necterael nuevo eftado.Ofcndie* 

xoq de fuerte eftat. palabras el 

corazón de Arminda, que defdc Isla , que eftaba entre el Peloro 

luego procuro el fin de Autorajy y el pachino, y fervia de corona 

para falirconcftedcfco,didáen de flores i los undofos crínales 

tender a Dionifio, que eftaba ze- del Mar Tirreno: y efto con tan- 

lofa della, diciendo, que el amar- to fecrcto, que para huir la in- 

la con tanto eftremo, era por fer quietud del vulgo, que la amaba 

retrato del muerto original;porq por fu virtud, y belleza , manda 

como el Fénix dexa cenizas para fuerte férvida con un limitada 



fu eterna fuceffion,aífi la volun* 
tad fuele dexar para fu memoria 
algunas prendas vivasjy era muy 
cierto, que los defeuidos que al- 
gunas vezes tenia con ella , los 
caufaha el difunto amor, retrata*' 
do en la hermofura de Aurora. 
Dezia efto Arminda con tantas 
Ytras,que haziendo Dionifio fi- 
neza de la impiedad, pufu en fus 
manos la culpa de fu hija , y la 
dio licencia , para que ea eftc 



numero de criados, poniendo pe- 
na de la vida, 2t quien dixcfíe que 
era Aurora la que habitaba eti 
aquel breve Palacio. Con gran 
cordura fufria la difereta dama 
el defamar de fu padre,divirtien« 
do el alma, ya con la dulze mufica 
de los I i fon je ros paxarillos» que 
comoefeuchabanfu nombre-, pé- 
faban que fiempre amanecía , y 
cantaban k todas horasjyxcon el 
agradable viento a que tocando 



pleyto fuefife el Juca, y la parce, en los» hermofo* piélagos de vi- 

No di culpe efta vez k Dionifiq dría, amorofamente los ioquiq* 

el amor,cen fer difculpagcneraL taba; yá con la imaginación d* 

de qualquicr cxccflbj porque no fus defdicha$(que fuele un uifte 

tiene obligación un hombre i divertirfe con la mifmo que le 

defpreciar prcnda«,que lo fon d« atormenta) y á có las criadas que 

****o&rc, poruña rouger que lafcrvian;y particularmcntccoa 

9/f^i/éindQUpí^ylioí^ guau* CcUa^ ^S« , *Ji^**« fio, »l 



La fíermofa Aurora. JSfov. í. . ■-> 5 

ene runa mifma fangrc,merecia un infttucnento , que en Ais ma- 
uftamenrc fu privanza. Y en cfec- nos podia preciarte de que no 
o, quando rodóle faltaba, y nin- era mudo , lloraba, y cantaba 
gana coía la divertía , comando deíla fuerte. 

Quando ha de fer el dia 
que renga fin mi vida laftimofa¿ 
y la fortuna mía 

( del humano poder tyrana Diofa) 
dexe de atormentarme, 
y de una vez acabe de matarme? 

Quando en aqueftas ñores 
tendrán verde fe pulcro mis cuidados; 
mis miedos, y rigores, 
mal merecidos» aunque bien Horados* 
y quando el Cielo fatuo 
impedirá la caufa de mi llanto í ' 

Que quiere la fortuna, 
defpues de yerme en tan humilde eftado, 
fin cfperanza alguna 
de bolver á gozar el bien paflfado > 
Ay muerte, ñ llegares, 
qué judos fentimicntós me efeusáras l 

Con alma cortefana 
paflb en la foledad el mes, y el año, 
la tarde, y la mañana , 
y de efta fuerte mi efperanza tngafio¿ 
llorando á qualqaier hora, 
que fiempre lloro, como foy Aurora. 

Si el fiero mar fe atreve 
& conquiftar efta roburta peña 
con injurias de nieve, . ■ . 
preAimo que me avifa , y que me entena, 
que la muerte atrevida 
1 Uama á las puertas de mi t rifle vida. 

Quando el Alva defpierta 
con media luz, introduciendo el dia, 
/á^toAai/anncuaguctu, * ' 

~ A x ^^ 



2>¿ 25. Juan Perezs de Mant filván* 

que parece verdad la fantasía 
que engendro el fue ño efquivo, 
y no me puedo perfuadir que vivo.' 

Todo* en fin, me atormenta! 
y mas el ver que con igual cuydada 
toda crece, y fe aumenta, 
por mejorar de calidad, y eflado, 
y yo nunca he falido 
de una fortuna, porque mala ha fídoü 

£1 árbol que en Enero 
íblo fe vio vellido de congoxas» 
en el Mayo primero 
pintadas de colores ve las hojas, 
y el campo hermofo, y verde 
cobra en Abril lo que en Agoílo pi6rd& 

Eftc mar, que enojado 
cfcalas de cr iflal pone k los Cielos* 
fuele eflár foíTegado, 
y fola yo con anuas, y defirclos» 
temiendo el hado in jufto, 
ai aguardo libertad » ni efpero gurtoí 



' t 



Dexaba Aurora IftduFccmdíi- 
: cacon tantas lagrimas, y fufpi- 
ios, que tuviera muy ruíliea el 
alma quien la efeuchafle fia en- 
ternecerle. Y eftaodo vna tarde 
entreteniéndole con la deleytofa 
viftadelmar, los rigores del abra- 
fado Julio, vié> un hombre, que 
peleando con el cfíflal dé Cus 
aguas ( aunque mas fiado en la 
piedad «fe una tabla.,que en la va- 
lentía de fui brazos ) rompía las 
plateadas ondas, procurando ate- 
tar el defmayado efpiritu, baft» 
r *r/b ajas cerca dctqucllM ticcra, 
fpgtic ¿/fimo £ *jr«d|fc i d* 



tender ta vida. Aurora entonces; 
coa una piedad noble, y un do- 
lor tierno de verle morir a fu* 
ojos , mandó, a- los pocos que ra. 
fcrvian,acadierTeni favorecerle; 
y ellos arrojándote ai mar en un 
pequeño efquifc, le Tacaron , y 
regalaron, porq afli lo avia man^ 
dado Aurora; y wmbien,pocqu« 
el talle, y cortesía de Ricardo- 
( que «fle era fu nombre) movían 
a refpcto,y voluntad ; y defame* 
de averie reparado del mal ufe 
támbate? que le avía hecho el 
aguañona trió catre dios alguaa* 



La Hermofa Aurora. Nov. f. 

paíTado peligro,advirti£« mucho tenéis de mías, 
je era noble/y que kafta pues os preciáis de eternas! 

Que importa aver nacido 
con natural belleza, 
ñ en cíla felva vivo 
fola, afligida, y prefa ( 

Qufc importa que mis ojos; 
matar de amores puedan, 



forado de fortunare era 
vivir encubierto; y afsi 
fe firvicflcn de tenerle 
mpañia, que algún Hern- 
ia fer no les pcfafle. Y 
nia con el oro, y con fu 



tan grangeado el afeito fi aquí Tolo me cfcuchan 

je le efcuchaban,lc agrá- las aves, y las fieras! 
i la üfooja que les hazia, Ay Cielo riguroíb, 

endo fervirlc en quanto pues miras mi inocencia» 

as aicanzaücn. Holgófc 6 quítame la vida, 

>,dc vfcr quaa feguramen- 6 abrevíame la pena! 



i eíür fin ricfgo de ícr 
3 j porque en aquella If- 
)ocas vezes avia mas de 
tdofas guardas de aquel 
[iic tan io juftamcntc pa- 
faüen&fe una noche, 
la hermofa Cintia, coro- 
rayos , alumbraba toda 
á entretener con los ar- 



Mas por no darme guft* 
con la vida me dexas, 
que es parte de Üíbnja, 
que un defdichado muera ! 

Viva quien tiene güilo, 
porque quien no le cfpcra, 
nunca tiene mas vida, 
que quando cftá fin ella ! 

No tengo en todo el di* 
íbledad , oyó una dulce una hora, en que no tenga 
con blandura, y gallar- prefentes mis defdichas, 

6 la memoria de ellas! 

Y en fin, tan trifte viro; 
que Tolo me confuela, 
▼ér que también ay muerte 
para un alma refuelta. 

Pues falta la paciencia,' 
quando duran las penas, 
coxvp penas. 



aba fus penas á las aves, 
i, de efla fuerte. 



; que fale el Al va, 
eeiSol feaufenta, 
m cftc monte, 
rn efla felva. 
jos no fe enjugan 
mas, y quexas, 
«es que fon fuentes» 
an mis triftezas. 
írpetuas congoxasl 



Sufpendible á Ricardo » por 
«na parte lo fonoro de la voxjy 
por otra, la noNtfa& 4* ^¿ «l 
jaquel filio A c^uvevv c»*Nfct»*fc¿ 




% é Ve IX Jt4dn Perek, de Monfalvan. 

del alma fe quexaífc de fus def- aquel camino fabia quien era el 
dichas, y por no fer ingrato al divino dueño de tan dulce muíi- 
favor que le avian hecho , aun- ca : con fufpeníion de la Filóme, 
que fin penfar que fe le ha- na que le efeuchaba, cantó efte 
cían, para ver también , ii por Soneto. 

SONETO. 

Duro tormento de mi larga aufencia; 

que fiempre afliges la memoria mía, 

de qué firve matarme cada dia» 

fi no me das para mprir licencia? 
Que me importa vivir, íl en la experiencia 

hallo que muero con mayor porfía» 

pues morir íin morir, es riraqia, 

que folo lo ha fufrido mi paciencia? 
De Narcifa gozfc los ojos bellos , 

gloria que merecí por largos plazos,' 

y ya me miro aufente de ella , y de ellos. 
Confirmaron mi amor prendas , y lazos; 

mas íi los merecí para pedirlos» 

qué mayor muerte, que gozar fus brazos] 

Con la mifma duda en que ef- tiempo la información; y llaman- 
taba Ricardo,qucdó Aurora,por do a uno de los que la aftiftianjt 
faber que fus criados no tenían preguntó: Si habitaban aquella 
tan de fobra las gracias, y enten- felva mas hombres de los que 
dimiento, que fupicfien con tan- avian venido con ella de Sicilia? 
ta dulzura quexarfe de Jos fuer- Refpondió el criado : Que como 
tes rigores de la aufencia. Era fe olvidaba tan preflo de uno; 
Aurora amiga de faber , picaba que pocos, días antes avia man-i 
en curiofa, como las demás; y af- dado favorecer» por verle á ric£ 
fi, quiíicra ver el Orfeo de aque- go de perderla vida en aqucL 
lias peñas; pero la fombra de los pedazo de mar} Preguntóle tamb- 
ar boles, la diflancia del lugar, y bien Aurora : Si fabiaqaicn eiafc 
/obre todo , el refpeto k que le Y á eAola replicó: Que en aqufe 
oó//gaba fu decoro, reprimieron lia materia no podia decirte na- 
*£ede&Q :j *d¡ dexó juua otro da* ww^ fa^Vttfc ytUdichj| 



ha tfcrmofa Aurora, jtfov. í. y 

ie fe llamaba Ricardo, encu- de los ojos , ni tampoco quifb 

riendo íiempre fu calidad, y pa- defcubrirfe i los que cenia por 

ia;y Tolo la podia aflegurar,que compañeros, considerando, que 

alaaparíencia moflraba ferde pues tanto fe rezelabade el e* 



alie, y entendimiento lo mere- 
:ian. No quifo Aurora faber mas, 
or no dar ocaíion á que engen- 
rafle fu coriofidad alguna fof- 



luftrc fangre, ó á lo menos Ai efla materia, íes debía de impor* 

tar el fecretojy aífi callólo mif- 
mo que tanto defeaba ( que cg 
diferera ley de prudencia, no fa- 
ber un hombre mas de lo que 
cha; y aunque Tea verdad, que quieren comunicarIe)mas no poc 
• que no fe ha viflo, ni tratado, eflb dexó de perfeverar en fu 
i puede ama ríe, Cuele la fama, penfamiento , por fi acafo en al- 
virtud, y los méritos inclinar guna ocaíion podía ver la her- 
. defeo, para ver fífatisface á los mofa Sirena de aquel mar. Hálla- 
los, lo que pudo aficionar el al- bale el dia debaxo de fus rexas. 



ca por los oídos. Aurora en fin, 
10 digamos que eflaba enamo- 
ada, que aunque lo pedia fu fo- 
dad, no. lo confentia Tu grande- 
i; masen alguna manera puede 
ecirfe,que vi vi a defeofade co- 
ocer á un hombre de altas par- 



fin faber i quien obligaba poc 
fer amante de quien no conocía; 
y teniendo por cofa cierta, que 
encerraban aquellas paredes mas 
de alguna fecreta dama, trazó 
delante del Real Palacio varios 
juegos , y fíeflas, para que coa 



es. Ricardo la cumplió con bre- ocaíion fe dexaífe ver la deydad, 
vedad efle defeo, porque fin pre- cuya voz avia férvido de hechi- 



limará ninguno el millerio que 

encerraba aquel fecreto Palacio, 

conr/nuo el vifitar el fitio donde 

'a avia oído, y Aurora tuvo lu- 

£*t de verle paflar muchas tar- 



zoá fu entendimiento. Sucedió- 
le todo á Ricardo, como & quien 
fe avia criado entre las armas. 
Perfegoia gallardamente quan- 
tasrobuflas fieras engendraba el 
des, rao galán, que podia poner \ bofque , haziendoles confeffar 
Peligróla libertad de qualquie- con fu muerte, que era dueño de 
^ tima que le miraíTc, como vi- fus fuerzas , y de fus bríos* No 
vieífecon masgufloque Aurora; avia en Palacio quien no encare- 
ce los defvelos de amor,no fon ciefle fus gracias, y bizarria,folo 
pa/a quien tiene otras defdichas i Aurora la pefaba de que lucícf- 
<íucfcnt ir. No pudo ver Ricardo fe con tantas ventajas, porque 
* la hermofa Aurora, porque vi- cada dia \a \ba ctAWttvA* *« 
tora*/ zclQúi* íc.l* defendían nuevos metccitdvtw^^i «^ 



J}e D. Juan Pérez, de Montatvdn. 
todo lo que miraba en Ricardo tad deRicardo,porque era tínico 
le parecía bien , con todo eflbla hijo del Rey dePolonia, que ena- 
deíigualdad que éntrelos eos morado de la fama,quc en verfos* 
imaginava, ofendía Ai recato, y pmzeles encarecía la perfecta 
pues quien fe emplea baxamen- hermofura de Aurora, fabiendo 
te, parece que no tiene difculpa que otros Principes folicitaban 
con todos,y afsi pensó ñ feria bien por Embaxadores fu cafamicnto, 
hacerle matar : que quando un quifo el mifmo fiar de fu diligcn- 
hombre humilde puede fer cau- cía fu dicha, y llegar á Sicila,pa- 
ía de algún grave daño, fe tiene ra fer él tercero, y el amante. Ef- 
por piadofa fu muerte ; pero no te defeo le pufo en el mar , y 
lo intentaba de veras, que quitar derterró de fu patria ; tanto puc* 
la vida alo que fe ama,folo porq de la fuerza de una gallarda re- 
fe ama, no es buena razón de ef- folucion,y tanto inquieta una 
tado en la voluntad. Quifo tam- hermofura imaginada, pues lleva 
bien mandar, que fe faliefTe de la tras si la voluntad, y el alvedrio 
Isla , pero arrepimiófe prefto, de unPrincipe,que aventurando 
pues nadie gufla apartar de los fu vida á los peligros de las on- 
o/os lo mifmo que tiene retrata- das , y humillando fu calidad á 
do en el alma; y en efecto, vien- un apofento de lienzos, y tablas,' 
do que macarle era crueldad pa- quiere paflar con tantos riefgos, 
xa Ricardo , y defterrarle tiranía hafla ver íi la fama correfponde 
para ella, fe refolvió á divertir á la verdad. No tuvo Ricardo 
fus triflezas, paflando las horas tanco de dichofo, como de atre- 
de aquella foledad con mas guf- vido , porque enojado una tarde 
tojy para que no fupiefleen nin- elmar,6canfadude fuñentarea 
Sun tiempo,queera ella quien le tan corta esfera el pefo de una 
avia querido, trocó el nombre de Mageflad tan aira, empezó á coi* 
Aurora en el deCelia, a quien dio bravecerfe,de macera, que pufo 
cuenra de efle engaño, para que en duda la vida del valerofo 
le ay udafle á profeguirle, y difsi- Principe. Obfcureciófc el Cielo, 
mulando con el nombre fu gran- y los ayrcs fe alborotaron coa 
deza, pudiera entretener fu nue- tanta fuerza, que fin tratar de de- 
vo amor hada faber quien era fenderfe los que acompasaba a 
aquel Cavallero, que le avia lie- á Ricardo, efperavan por puntos 
rada tanta parte del alma. el ultimo termino de fu vida ; y 
&gvranicnrc podía Aurora affi le obligó (temerofo de otro 
fes&ji/r á fugxandett Ja volun- pcoi íuctffo V* ^ ^ %iw<ai 
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& las Taladas efpumas,y abrazado porque el alma imaginó 
& una tabla.fe pr eviniefle del mas 
dificulrofo remedio: de efla fuer- 
te anduvo dos dias , favorecido 
del ayre, al cabo de los qualcs fe 
hálió muy cerca de lalsla,de mo- 
do que pudo Aurora focorrerlc> 
y defpuGs amarle con can grande 
eflremo como hemos vi (lo; pues 
(c vfc tan refuclta, que trata de 
hablarle , aunque con fingido En acabando Ricardo, le Ha- 
nombre de Celia. Aumentóle mó Aurora, y dixo, aunque coa 
grandemente efte defeo i Ricar- dificultad, por cftár los balcones 
do > qucuna noche .tratan do de fu altos : Que bien podia paflar de 



un fugeto tan divino, 
que me enciende fu defeo : 
amo, conquifto , de feo, 
obligo, cfpero, porfío, 
el ser doy , el alma embio; 
y fin ver á quien la doy, 
pues de ningún dueño foy, 
quando se que no foy mío. 



curio/á voluntad, cantó enamo- 
rado dulcemente eftos verfos. 

Corazón qué pretendéis, 
que tan defvclado andáis? 
G decís que amáis , erráis, 
pues ni veis, ni merecéis; 
y ñ amáis lo que no veis, 
llamcfe curioíidad 
vuellra inquieta libertad: 
qoe amar corazón fin ver, 
voluntad pudiera fer ; 
pero es loca voluntad. 

Mas diréis, por-quéocafion 
cfta mi necia porfía 
oséefvela noche, y día? 
en parre tenéis razón j 
pito mi dulce paflion 
no es amor, fino cuidado 
de aquel bien imaginado ; 
7 tener anfia de verle, 
es principio de quererle, 
pero no amor declarado. 
ÜCo quiero lo que no vcq¿ 



curio foáícr amante, porque avia 
quien le efeuchaba con muchQ 
gufto. Quedó Ricardo con el 
nuevo favor contento, pues aun- 
que no avia vifto al dueño, por lo 
menos no cílaban malogrados 
fus defvelos, tanto como penfa- 
ba ; y viendo que no feria posi- 
ble hablarla, fe determinó a ef- 
crivirla, trasladando fus penfa» 
mi en ros i la pluma, <^ue fuete fec 
la mas difcrcia )engua,y dice aun 
mas de lo que fe íknte. El papel 
fue breve (aunque lacaufa no lo 
pedia) par dcxarla con defeo da 
recibir otro, y afsi la dixO: 

Bien puedo dezir,feñoramia; 
que tenéis obligación de favore- 
cerme, pues me cortáis infinitos 
cuidados , íio agradecimiento* 
aunque defdc a noche he prefu- 
mido de mas dichofo , y afsi cf- 
toy refucilo i rasmt dt. ^*\€ta&Oi 

antes qv&q dft «fto&ta > v**a» 

■■■--— Van 
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íoy noble , y no se bolver atrás mugeres de Sicilia pecan de def- 
erí nada ; lo que aora defeo», es, agradecidas, fiendo lo que fe pa- 



veros, fi acafo lo ha merecido mi 
amor j y pues el Cielo fe dexa 
amar , y vos le parecéis tanto, 
imitadle en la condición, como 
en la hermofura , que íi me abra- 
fan vuedros rayos, juíto ferá co- 
nozca la esfera de donde vienen. 
Acudió Ricardo como folia, 
y defpues de averia tifongeado 
con un romance que compufo 
aquel mifmo día, tan bien canta* 
do , como eferito, la enfeñó el 
papel, diciendo, que era una le- 
tra eftremada para la mu fie a, y 
que fe holgara mucho de oirfela, 
pueda en la guitarra. Entendióle 
Aurora , y agradecióle el enga- 
ño; puss lo que de otra fuerte pa- 
recía liviandad , pafsó entonces 
plaza de cortesía ( que ay hom- 
bres tan difcretos en lo que pi- 
den, que animado el deIito,parc- 
ce que efeufan la caufa ) y arro- 
jando un íifton de nácar , fe le 
redituyó Ricardo con mas pefo 
del que traía. Llevó Aurora el 
papel , y por fatisfacer alguna 



de tan Judo , como dexarfe ver 
una muger, haré lo que me man- 
dáis , auque defpues contradi- 
gan los ojos al penfamiento, pues 
es fuerza, que en vuedra opinión 
fea mas hermofa aora, qué lo fe* 
re defpues. Yo me llamo Celia, j 
firvo á una fe ñora principal que 
vive en aquefle Cadillo, y ella, f 
yo e daremos mañana en aquefte 
puedo, de manera, que podáis 
vermerrened buen animo.y agra- 
decédmele predo os quitare ei 
amor, fi acafo le tenéis de lo que 
nohapaflfado del penfamiento. 
Lo que os ruego es, que tengáis 
fecreto ede dcfatino,y me digáis 
vucdronombre,edado,y calidad 
porque importa á entrambos. 

Besó el papel Ricardo , y le* 
yole algunas vezes,que un aman, 
te nunca fe contenta con la pri- 
mera ; y á otro día fue á vér,lo 
que avia tantos que defcaba.Te- 
nia mandado Aurora á las criadas 
fe retiraflfen áotro quarto,y que- 
dando fola conCclia, hizo que fe 
parte de fus verdades, le dixo fe vidiefle ricamente, y ella fe pufo 
cfperafle un poco ; y mandando á fu lado. Alzó Ricardo los ojos, 



iCelia que eferiviefle, no porque 
ella no fabia que era eftremada 
en todo, fino por el peligro que 
avia en conocer fu letra, rcfpon- 
dieron entre las dos deda fuerte: 
Porque no digáis, bol viendo 
vue/ira tierra* que todas las 



y viéndolas, quedó tan admira- 
do de fu belleza, que no podia al- 
canzar a la verdad la imagina- 
ción ; porque Celia, fuera de te- 
ner lindo cuerpo, era de agrada- 
ble hermofura, aunque lucia me- 
nos dc\am« &t tav»\*\ cuyují 



e marfil inquictasjel vefli- 
i de tabi verde , y oro , de 
:a,que parecía un diamante 
ca de cfmeralda; la ropa era 
con alamares negros; y fi- 
rme , toda ella parecía vn 
l> la gallardía mucha, y los 
tocos. Sufpenfo , pues , Ri- 
, y aun temeroíb de que la 
:i mar , porqué no la codi- 
porN infa de fus ondas,agra 
i do fe a si proprio la firme- 
c avia tenido, fe determinó 
¡uiílar tan hermoío dueño, 
e le coila fie ne bolver á fu 
en muchos años; y páre- 
le que un retrato que avia 
lie Aurora, no igualaba á las 
n perfecciones deCelia,dió 
en empleado todo el riem- 
e avia gaftado en adorar 



alguna de las muchas veces que 
penetraba el bofque, y los echaf- 
íe á perder i todos. Tan fácil fe- 
ri efib frcfpondió otro)que píen* 
fo lo pretende , fino es que yá lo 
aya confeguido; y aun he repa* 
rado, en que mira con d e mafia- 
difiíma atención aqueftos balco- 
nes , y ella me ha preguntado, 
quien cs;y fi Ricardo porfía mu» 
cho, es fuetza la conozca, y nofo» 
tros perdamos la gracia de Dio* 
niíio. Véciolesen efetoel mifino 
miedo, y coa forma ndofe todos» 
en que no queda fie en aquella 
tierra, le notificaron que le im- 
portaba la vida el aufcntarfe.Ad* 
mirófc Ricardo de fu temeraria 
refolucton;y al cabo de varias 
imaginaciones, vino á fofpechar, 
que fin duda alguno de ellos de* 



i % DjD. Juan Pérez, de Montalvun. 

nuevas de Ai gente, cuya vida po- que con ignorancia , é inocencia 
deta fer huvietfe perdonado el folicira lo que por derecho es de 
mar. Bien echó de ver la difícil!- otro, folo fe puede decir q ofen* 
tad4aviaen reducirlos, viendo á de, quando deípues de conocida 
los <pie un tiempo le agafla jaron, la verdad, profígue en fu penfa- 
que yá le entraban defabridamen- miento;y affi, de aver mirado ef- 
tcjpucs vna mala voluntad fe co- ce Cadillo 9 con defeo de ver lo 
noce en los ojos, en la cara, y en que encierra > 6 con curiofídad, 
las acciones ; y hallándolos vna defpucs de averio virto, no puede 
mañana á todos juntos» les dixo: refultar ningún agravio , pues 
Señores, y compañeros, mi nací- harta aora no conozco que aya k 
miento ha íido noble ; y aunque quien le pefe;y fegun lo que he 
vivo donde yo folo me conozco, alcanzado, no pienfo es fola una 
ao pienfo que ninguno fe puede deidad la que vive en el:demane- 
quexar de mi trato; porque to~ ra,que ninguno puede con razoa 
dos los que nacencon mis obliga- quexarfe de mi, pues quanto á la 
Clones, nunca pagan ingraramen- ofenfa, yo no le agravio de mati- 
ce los beneficios, que la ingrati- cia ; y quanco á la verdad, el no 
tud,y la nobleza fon como la no- puede faber á quien me inclino. 
chc,y el día. Vine a cílaIsla,ópor Bien pensó Ricardo , que coa 
mejor decir, me arrojo mi for- eflb les dexaba muy obligados, y ■< 
tuna, no mala, pues en ella halle fatisfechos ; pero fue muy al re- 
amparo, y amigos. Aqui he viví- ves:porque como fu mayor agra-s 
do algunos dias , procurando far vio confiília, en que Ricardo fu. 
cisfacer con defeos, ya que no piefie aquel fecreto, no huvieron 
con fuerzas, la merced que todos menefter mas información para 
me aveis hecho;pero no me debo Tacar las efpadas , y acometerle* 
éc aver declarado, pues quando con animo de quitarle la v¡da:y 
pienfo que fois mas míos , me no lo pudieron hacer tan prefto,' 
amenazáis con la muerte,fi no me que Aurora,y fus criadas f oyen- 
aufento. Yo he difeurrido fobre do el ruido, no vieíTen la infame 
la caufa;y fi os digo verdad, no la alevosía , que ufaban contra va 
hallo, (i bien imagino, que algún hombre folo, y ertrangcroj y fia 
feelofo debe de fer quien incita acordarfe de fu grandeza (que el 
los demás h fetnejanre exceífo; y amor no repara en calidades» 
£ efto es affi, pudiera faber el tal, quando yé á peligro lo que fe ef- 
*uc vn hombre no agravia, antes tima)lcs embió & decir fe quietaf* 
4e Saber que agravia ¡ porque el £cn,y Via^&^^^A^W 1 * P*** 
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aquel difguftojy llegando á Ricarda, que entre perder la vi- 
fenciaja dixeron lo que fu da, y perder fe, feria muy poca Ka 

dirtancia : tanta es la fuerza del 
crato>y comunicación, pues quatv- 
doRicardofuerameno&dignode 
fu belleza, viéndole, y c feúcha rv 
dole,cra forzofo engendrar al- 
guna voluntad en fu pecho;y en 
fin, ertaba tan refuelta > que y á le 
:1o , y ellos lo fabian; y que pesara de verfe libre de aquella 
ara efeufar el peligro que pciíion,por ski carecer de la agra- 
dable virta de Ricardo , que ea 
llegando las mugeres a amar, ni 
fien ten las pe ñas, ni las defdicbas» 
como las paflTen en compañía de 
fu gufla Con razón dudaba el 
medio que avia de elegir l que cf- 
le effc Cavallero muy bue- tuviefle bien á fu voluntad, y af- 
>ras > y oo es razón quitar H fegurafle fus criados; porque te- 
nerle alli á pefar de todos , era 
aventurar fu refpeto, y dar oca* 
úon a fus enemigos, para que in~ 
tentaflen alguna venganza mas 
o & faber, que Ricardo vio fieraj.y afft,aconfeiandofie prime- 
noche á vna de mis cria- ro con Celia, eferivio vn papel, 
quien por la novedad, 6 por en que le dio cuenta de lo que 
/ÍOn , dixo amores , y ella paliaba , rogándole encarecida- 
mente, que guardaffe fu vida , y 
previnicíTc fu aufencia, dos cofa* 
que parecían contrarias. Vino la 
a; y pues para aíiéguraros noche, y falia la hermofaPrince- 
u aufencia de ella, y vuef- fa á defpcdirfe^de Ricardo;y dan» 
igroromo á mi cargo, que. dolé el papel , coa vn cofrecillo 
k> csXavaIlero,y fabrá ca- de piara, embuebo en vn. tefeta» 
que huyiere vi Ao. Con ef* leanado^a poder hablarle, fe fuct. 

i Horarias penas que le eípera- 



: les avia mandado^ anadíen- 
le Ricardo,era cierto habla- 
quería á alguna dama de las 
acompañaban á fu Alteza: 
:>n bañante para que fe en- 
cffe lo que JDionifio penfa- 
ir tan en fecreto , que foto 



nenaaaba, era forzofo qut- 
a vida. Effo, replicó Aurora, 
i fuera poca piedad con fe n- 
, y en v o fot ros dema/iada 
on ejecutarlo ; porque fe- 
Aoy informada, a veis reci 



vn hombre, que confortáis 
rosmifmosftr de partes tan 
\cs,y mas por ¿o/a que pue- 
er fía fangre remedia He 



na tas efeuchó de mata 
por eflo rae corre también 
cinc de que na quede en 



ranza fe fueran conrea tos, 
>ra quedó entre mil con fu* 
, porque a/wba de facete k 



decoro. Lo que tiento c 
parte, no os lo digo, porqui 
vo turbado, y no acertare 
da; Tolo os afteguro,que i 
noble 9 que el ücy de 3ici 
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del paflTadodifgutto,y befándola A mucha dichat uviera, 
afirma, que decia : Vuertfa Celia; me dieran la muerte mis 
leyó temerofo de efla fuerte : gos, pues en fin lo eran , p 

Señor mió, el cuydado que me venir á cfperarla de vuefh 
debéis es grande , oy os vi facar nos. Mañana , antes que i 
la efpada,y os afleguro, que me Aurora, me aufentaréde I 
<liógran pena; yo pienfo que fue tra.porqoe digáis que fup 
amor , aunque con poca dicha; ros, y obedeceros : que lo < 
pues ha de morir quandoempe- hiziera por el peligro de ta 
zaba anacer. Lacaufa fomoslos haré por el rcfpero de 
dos, porque imagino, que fe ha 
fabido parte de nueftra volun- 
tad. Yo foy mas noble de lo que 
imagináis, y affi importa á en- 
trambos que os aufenteis al pun- 
to ; á vos, porque no os quiten la puede dezir que es mejor, 
vida ; y h mi, porque no pierda la ne defde mi patria á cafí 
opinión. Creedme que lo íiento , efte Reynojy lo que haré j 
porque,en fin , os rengo amor , y ferá bolverme. El regalo ag 
os pierdo : Vos os podéis confo- co,y no me efeofo de pag; 
lar, con que era imponible /er gundia. La rofa ^uárdare. 
vueftra, no por amar á otro , fino prenda vueftra j y pues m 
por tener mas calidad que era 
menelter. Al os embio mil efeu- 
dos , para que os regaléis en el 
camino, con vna rofa de diaman- 
tes, y efmeraldas, que algún dia 
la traxe en el pecho, para que en 
vueftra tierra os acordéis de que 
fue mia , y fu dueño vueftra. 

Defpues de aver leído, y llo- 
rado la rignrofa fentencia de fu defprcciaflen cantidad de i 
muerte , fe refolvió á obedteer le bañó en lagrimas ; llegc 
«I pumo lo que en ella le manda- Celia , y quitóle de las ma 
ba Aurora; y para darle i entcn- ocafion; pero aprovecho 
áer alguna parte de fu fenti- porque no fe la quitó del 
jnfenro, tomóla, pluma , y ref- y paifeandofe por vna cfj 
pondjó a/U: faia* fe tfttófcY» tefcja&a* 



dado tanta caufa de penas 
me tiempo para llorarlas,a 
efpero fentirlas ; de Tuerte 
quando menos penfeis, 02 
gán lluevas de que perdió 1 
quien fopo amaros, y no t 
cha para mereceros. 

Acabóle Aurora tembl¡ 
fin poder eftorvar á los oj 



, que ya fu perdido dueño 
aba el undofo piélago ; y 
¡ando & eíto,eran tancas las 
^as, y locuras! que temió 
no intentare algún defati 



cofas i la dixo : Es poífible, 
,que vn amor defigual pue* 
Lto» que te obligue á excef 
que fino los viera por los 
o fuera paffíjle creerlo de 
ato, y cordura ? Yo con- 
que' Ricardo merece fer 
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?iela aumentafle el rigor de Ais vaflailos , que íl me vieran etl 
re, y el aborrecimiento de efta prifion, ni tuviera feguridad 
ida , para que traza (Ten Ai fu Rey no, ni fu vida* Dime , Ce- 
cjaflamabafe al mar , pen~ lia,qué pnedo efpcrar en efle Caf- 

rillo,íino la muerte? Mi padre ef- 
ta cafado, y enamora, (que na es 
pocoj Arminda govierna el Rey- 
no, y me quiere tan mal, que mu* 
chas veces llego i comer con re- 
itra fu vida ; y aíli entre caro, penfando me hade mandar 

quitar la vida , aunque aufentan* 
dafe Ricardo, no ferá meneflef 
otro veneno. Ay Celia! fi pudie- 
ras hazer qve yo le hablara, y me 
informara mejor de fu calidad, 
para no quedar con cflccfcrupu- 
lo! no dudes que me hicieras vna 
o ; pero bien fabes, que no gran linfonjaj porque fi es humiU 
ibre de cus fAcndas» ni pue~ de , moriré a manos de mi propio 
icfl ámente fer tuyojy fino» valor , antes que admitir penfu 
qué reftigosay de fu noble- mienro de manchar mi fangre; y 
las que averia referido el, G quifíeíle mi venrura^que Ricar- 
ie es muy fácil no fer cier* do fuerte ( como es poíible ) a!, 
que el mas humilde,cflan- gun Principe, que por cafos de 
ade no le conozcan, levan* fortuna huvieffe venido i parar 
teflimoniosáfu fangre ? Ajr en eüa Isla , ten por cierro , que 
ó Aurora) el nofabeFlo me arriefgira mi vida por mi líber- 
dado,porquefi Ricardo es rad % aunque en todo confult&ra 
ble como me ha fignifica- primero tu entendimiento , para 

no errar por folo*ftii parecer en lo 
que intentara. Oyóla Celia , y 
compadecida de fus lagrimas , 
empezó i imaginar,fi podría aver 
aFgun medio para ver á Ricardo» 
fin que aventurarte fu vida. Era 
nn que (Sgo al Reyno, def. Celia de ingenio agudo , y prcílo, 
> los días de mi padre : an« aunque acottvpau^o te wtv*«V 
? dtí amor qoe me tienta dará , que (kenratt itó^\ív«v^\« 



¿nos veze*, pudiera fer, ht 
t> que no pense de mi en- 
ento;y tengo para mi.accr-. 
iquiera por falir de cauti- 
y no porque mi cafamicn-* 
m cierra eftrana , perderé 
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que intentaba ; y dcfpues de va- apartarte vn punco de fu Iad 

jriosdifcurfos,fcrefolvió , en que ra que en viéndole partir, 

para asegurará fus enemigos,era diera, y fe fuera con éU H 

fbrzofo 9 que por entonces no afli; y quando ya Ricardo t 

vienen á Ricardo, pues en to mas ba el camino de Sicilia , par 

efpefo del monte podía eftir al- fi hallaba en ella fu perdida 

gunos dias, al cabo de los quales, te, llegó Liberio , y le dio c 

yinieíTc vna noche , avifaíBole peí , y recado de Celia. Rec 

con Liberio. (hombre de quien le Ricardo f como qaien via 

ctla fe fiaba) Harta efle punto(di- citar fus muertas cfperanz 

xo Aurora) bien lo has difpuefto; dcfpues de averie leído , y j 

mas para poder hablarle, qué tra- do á las alegres nuevas , le i 

za queda í Porque defde aquí es mo Liberio de lo que avia 

peligrofo.Si no me acabas de cf- hacer. Y empezando á can 

cuchar (replicó la difereta Celia) por la confuía felva , llega 

Ai yo podré dar á entender, que vn pobre alvcrguc de Paíl 

defeo fervirte ; ni tu podrás llegar donde quedó Ricardo , y Li 

a lograr tu afición. Digo, feñora, fe bolvió á dir parte k fu fe 

que en llegando Ricardo á. cftas de lo que paflaba. De cfta ir 

paredes , ha de fubir con nuefira ra eíluvo quatro dias , favo 

ayifda, y la de vna cfcala á efte do, y regalado de Aurora , 

quarto 9 que eflá cerca del tuyo, cada dia le cmblaba h vifítai 

donde teniendo yo la llave de la Liberio; y vna noche tan o 

yltirna parte, eííará féguro de r a, como la pudiera pintar < 

atreverfe á tu perfona ; y por cf. feo de qualquier amante, Ue 

ios balcones que miran azia el palacio, ó k la esfera dclS 

Mar , podris hablarle hada que aquella Isla , y defpidiendo 

te fatisfag&s de fu nobleza. Mira Liberio,le rogó que ledcxafi 

tu aora fi te fientes con amor lo (que no de todo puede fet 

bailante para atreverte i eíla fi- tigo vn criado) hizo luego vi 

oeza 9 que de mi parte re aflegu- ña, y k ella falieron Celia, y 

ro no canfarme , harta que pier- rora, y poniendo la efcala, 

da la vida en tu fervicio. eos lances fe halló Ricardo 

Alivióte con efto Aurora , y balcón ; y dcfpues de aver 

dio mil abrazos k Celia , la qual do las manos á Aurora por d 

eferivib vn papel á EUcardo,avi- fuyo, y á Celia por fcñora < 

fZ<ac/ofe de fu determinación j y dueño.ie llevaron por difer 

fi***r¿aado i Liberio, que no fe Í*U* ttawtó^\t^t 
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das de brocados , dofclcs , y pin- pero por no vivir con eftd fobrr- 
turas, que no echaba menos la falto, avre de arreverme i mi 
grandeza que avia dexado en Po- muerte ; y affi digo , que me im-' 
toma; y llegando ávn quarro que porta no menos que el honor , 7 
aventajaba á todos los demás, por el güilo, faber quien eres , para 
eflár aderezado con efpertnza de difponer do mi con alguna ref*? 
huefped, le dixo Aurora, que aMi lucion,y de efla verdad no quíe- 
fe avia de quedar, adviniéndole ro mas teftigos que faberla de tu 
lo que importaba el recato ,y la boca, porque te tengo en tal opi- 
obediencia ; y que el intentar lo nion,que haciendo confianza de 
contrario, era poner k manifiefto ti , no me has de tratar engañosa 
peligro fu vida- Segura la tendré Yo foy noble, y tanto, que nadid 
por efla parte , refpondió Ricar- puede decir que tiene mejor fan-, 
do, pues no tengo mas voluntad grej porque efla feñora que fir- 
Vflic vueílro guflo. Agradecióle vo/aunque lo es mia, no me aven- 
Aurora la cortesía , y diciendo, taja en ella , pues de los favorcí 
qué por eftár delante fu feñora, que me haze, avris colegído,que 
no le decía muchas cofas que la deGgualdad no es mucha. La 
guardaba para mas foledad ; fe caufa porque eft amos en cfteCaf.; 
defpidió , mofleándole el balcón tillo, no puedo decirte,aunque íi 
por donde fe podrían hablar, me refpondes como defeo, podrá 
Quedó Ricardo tan contentólo, fer la fepas ; y entretanto , re Al- 
mo bien guardado,entreteniendo plico, por quien foy, por lo que' 
la mayor parte del día en con- me eflimas , y por lo que me de- 
tcitaQtar aquel prodigio de belle- bes, me íath fagas cftcdcíco, que; 
za. Crecía el amor de entrambos te prometo me tiene el alma coa 1 
í£ua /mente, que con el trato nin notable difgufto. Obligado de 
gunamor es niño ; y cftando los los ruegos de Aurora, quifo Ri- % 
dos vna noche riñendo fobre cardo decir claramente qui£ era; 
quaJ era quien amaba con mas pero por fe re rcido mas f acumen-, 
verdad: pendencia en que i nin* te , la refpondió , que ent unied 
guno le pefaba de fer vencido,Ic hijo del Almirante de Polonia* 
dixo Aurora, con algunas mucf- Ca val lcr o tan principal , y tan 
tras de fentimiento. amado del vulgo , y de Eduardo 
Muchos días ha, Ricardo mió, fu digniflimo Rey , que ocupaba' 
que defeo faber vna verdad, aun- el primer lugar en fu amor , y en 
Ve por no ponerme á peligro de el govierno de a^&tiftt \taftM 
toe me ame, no te la pregunto; quia. No rqucdb isSwisW»^ ^ 



T8 T)ct).yudnPerczjdcMontalvan. 
tora, ptfes la diferencia no era ta ficmpre de guardar i fu honor el 
grande , que borraíTc las dulces Judo refpeto que merecía. Y ef- 
efperanzas que en el alma avia ef- tando con cftc dcfco, fucedió,que 
crito. Solamente Ricardo eflaba Aurora fínticndofc con poca fa- 



muy enojado con fu propio pe- 
cho,por parecerle, que engañar* 
la, fiandoíe canto del , tocaba en 
«fpecie de traición , pero la dis- 
culpa cASt en el propio delito ; 



lud, no pudo dexarfe ver enqua- 
tro dias. Ricardo llevando mal 
aquella aufencia (grande para 
quien tanto amaba) fe determinó 
de verla ; y aunque pudiera ofen- 



porque valerfc de vn leve engaño ejer efle atrevimiento á la palabra 
para gozar lo que fe defea,escul- que avia dado,parcce,que con la 
pa muy fácil de confentir, y mas ocafíon podía diífimularfcj y aíTT, 



én el íiglo que aora paíTa. Eflaba 
Ricardo tan adelante en fus amo- 
res, y tan favorecido de los divi- 
nos ojos de Aurora, que con aver 
nacido con natural desconfianza, 
te perfuadia a que ya le amaba. Y 



rompiendo vna noche la cerra- 
dura, llego con tanto temor, co- 
mo filencio, hada la mifma cama 
de Aurora , que por entonces fe 
dexaba gozar del imperio de vn 
breve fueño. Qucdófe Ricardo 



que mucho, fi las mueflrasque en (y con razón ) fufpenfo de ver la 
ella avia de fl a verdad, traían con- mas perfefta hermofura que ft 



ligo el crédito de que lo era.Co- 
municó Aurora con fu amiga Ce- 
lia ertas cofas-,en fin, (t refolvió á 
decir á Ricardo la verdadera cau- 
fa de fu prifion,para que la facaf- 
fe della , llevándola donde eílu- 



debia al pincfel de la naturaleza: 
y dexando la luz que traía, fobre 
vn bufete de plata, fe pufo á con- 
templar aquella muerta belleza, 
y aquel vivo retrato de todo el 
Cielo. Tenia el cabello fuelto fo. 
bre los ombros , fin mas priíion 



viefle fegura del rigor de fu fiero 

padre , aunque primero quifo di- que vna colonia verde ; la mano 

latarle efla gloria algunos dias, derecha en la mexilla , y la iz< 

para ver fi fe canfaba de cfperar. quierda fobre la Cama. Ricardo, 

No avia menefier Aurora hacer con vna gran turbación de ena- 

tantas pruebas de la voluntad de morado» tomó el crifial;y aun fe 

Ricardo,porquc vivia tan fatisfe- dice.que le llevó k los labios.Sirw 

cho con folo amarla , que apenas tióto luego Aurora , que vn pe- 

Iblicitaba otros defeos , aunque queño accidente la tenia inquie 

r*i vez quinera falir de donde eíl ta , y con Jos ojos á medio abrir, 

/*£*, para gozar de mas cerca fu como íuclt el Sol quando vá def- 

oermofura § Ubica coa animo pcruuda ilto^NvV^^^* 

- " "*" *9»51 
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janto a fu cáma;y dcfpucs de aver que vn hombre tan colérico , no 
conocido que era Ricardo, en- es para pretenfíones alcas. 



cendidaen vna honefla verguen. 
za, ,dió lugar á que huyendo la 
nieve de las mcxillas, fe trocarte 
el aíabiflro en claveles, y purpu- 



Quiíb refponder, y difeulparfe 
Ricardo, peno no fe lo continuó 
Aurora , adviniéndole el peli* 
gro en que la ponia • fi le fuñie- 



ra. Preguntóle colérica, que á ran;yafll le fue forzofo irfe tan 

que venia ? Rcfpondib : Que á trifte de averio intentado , qué 

Verla. Nunca entendi ( replicó quifiera mas aver perdido la vi- 

Aurorajquc me eflimáras tan po. da. No citaba Aurora tan enoja- 1 

co , que antepusieras tu gufto á da como parecía, mas por dar £ 

mis ruegos, y tu curioíidad & mi entender la Mageftad de Tu per- 

opinión. Yo te advertí , que nos íbna,y acrifolar también el amor 

importaba á entrambos el honor, de Ricardo , la pareció difereto 

JU vida, el no falir de donde ef- acuerdo no verle en algunos días, 

tgtas, y no lo has hecho; mira lo En cuyo tiempo íucedio , que no 

que de ti puedo colegir. Dirás, podiendo fufrir el vulgo laaufca- 



que el amor ha (ido la caufa , y 
engáñate tu prefumpcion , por- 
fl(ie,como fabes mejor, las fine* 
tas pueden fer con ticfgo del ga« 



ciade Aurora(á quien amaba coa 
eftremo ) empezó á mormurar el 
rigor de fu padre, diciendo: Que 
de vn hombre que atropellada 



lio, pero no con peligro de Ja da- fu mifma fangre , qufc efperanza 
ma. Efla offadia, Ricardo, ó por podían tener fus va (Tallo sí Y fc- 



guar- 



mejor decir, effa libertad 
AaU para mugeres de menos 
prendas (que no con todas tiene 
J/Tco/pa el atrevimiento ) y ten 
por cierto , que me íiento tan 
ofendida en efla parte , que es 
oías lo que me has enojado con 
tal acción , que quanto me pu- 
dieras obligar en toda tu vida : 
Suélvete á tu quarto,yno def- 
confies de laiiberrad 9 fi acafo tie- 
nes por prifion el verte tan en- 
cerrado, que mañana hablare á 



guiafc á cfto , que con Voces , y 
aun con las armas en las manos, 
decían, que les dic fie á fu Prince- 
fa. Pufo miedo en el corazón de 
Dionifio la reíblucion del vul- 
go; y afli , para quitarle, y cum- 
plir el gufto de fu vaflallos, ami- 
gos, y deudos, prometió i todos, 
que en breve tiempo fe la pon- 
dría delante de los ojos, de fuer* 
te, que huvo menefter falir aque- 
lla noche de fecreto con Federi- 
co , privado fuyo ; y llegando 



xni feñora, para que con fu licen- do nde eftab& Ktttot^ teSy^* fcs 
fiz te vayas ¿donde quinetes : aveiíe difcuX^aAo te to ^V* ? 



í o De í). frían Teresa de Montalvan. 

dicha la caufa defu'venida,man- que las palabras de Celia parajbaft 
dó al ponto & ella , y á las damas en decir, que la perdía ; y confu* 
que la acompañaban , fe aperci- ib, porque ignoraba la caufa. No 
bieflen para la partida , porque podia entSder lo mifmo que avia 
importaba que cftuvicflcn en Si- efeuchado: vnas veces imagina* 
ciliacon brevedad. Turbófc Au- ba , que en caftigo de el paffado 
tora tanto, que pudo hacerfe atrevimiento, le notificaba la fen- 
fbtyechofa. Enmudeció Celia, y tencia de que fe fuefle; y otras le 
fue tan de repente la execucion parecía, que ella era la qu¿ fe au- 
Ac fu trifte aufencia , que aun no fentaba j y lo que mas le Ifufpcn- 
tuyo Aurora tiempo para llorar, dio, fue, reparar en que también 
aunque Celia lo trazo de mane- le dixo,que vn dueño que le avia 
ia,qucpudiefiTe hablará Ricardo; dado fu fortuna, menos piadofo 
.pero tan rurbada 9 ytemerofa,que de lo que pedia el nombre > la 
apenas pudofer entendida , por- obligaba á que no le viene , cofa 
4¡ue con mal formadas razones,le que fiemprc le avia encubierto^ 
dixo: Yá, feñor mió , ha llegado dexando al tiempo ( que es el ef- 
±1 tiempo en que podréis falir de pejo de los defensa ños) la averi- 
ada priíion,y lograr el defeo guacion de eíla verdad , fe pafsó 



el íiguicnte día, fin que Celia, ni 
vna criada que tenia cuenta de fu 
regalo , le vifítaffe. Liego la no- 
che , y haciendo feñas defde el 
balcón, le refpondieron fus mif- 
mos ecos j y llcgandofe a efeu. 



^ue tenéis de ver á Sicilia , pues 
ha de fer fuerza dividirnos, aunq 
del amor que os tengo, bien creo 
que os bufearé en qualquier par- 
te. Un dueño que me dio mi for- 
,tuna,mas rigurofo delo que pedia 

<1 nombre, me obligo a que viva char a las puertas , vio que todo 

aufentede lo que mas eftimo.*La eftaba en íHencio. Entonces Ri- 

ocafion es forzofa, y quien man- cardo fofpechó vna de dos cofas: 

da, |K>derofo;y aífi perdonadme, 6 que avia fucedido algún cftra- 

y creed, que no lo he podido ef- ño cafo, ó que Celia yk no habí- 

cafar. Aqui vendrá vn criado que raba aquel Palacio; y defpucs de 

os pondrá en Sicilia, aunque con vencer algunas dudas, fe refolvio 

menos brevedad de la que yo á no dexarfe morir ; y abriendo 

qoiíiera ; y porque me cftfcn mi- la primera puerta con vna daga, 

t ando mas teftigos que folian, llegó harta el quartode fu antea* 

JXosasábU vida que defeo. te dueño; y bolviendo los ojos 

Trí/ic, y confuía íe halló Ri- & todas partes.hallando fotamen- 

*§rdoca tíia ocatioai trirte, bok* te no* fo\«ta4 «Ntoaot Y v*»* 
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qw avian retoricado los engaños» macarle, porgue de so Hacerlo, 

y cautelas de Circe; y en fin,cre- avia de intentar que fe troca (Te 

yo fu muerte ; pero como fe pre- la fuerte : palabras fuero» citas* 

ctafoade fegundo Viifes, afli en el que turbaron á todos el alma 

valor, como en la defdicha, y el ( que el miedo,aun para herir na 

ingenio , facó la efpada, y andu- tiene animo) y en efefto, fe con 4 ' 

vo t9do el Caftillo,con animo de vinieron ,no folo en que fe fuerte; 

ver fi podría librarfede fus en- íino que vno dellos le acampa- 

cantamientos : enero en vna fala ñafie, harta ponerle en lo mas fe.' 

(que i fu parecer era la vltima) guro del camino , por fer aquel 

vio vna pequeña luz , y mas ade- pedazo de tierra tan cercado do 

lante quatro hombres, y acercan- montes , y arboles , que folia pec^ 

dofe \ ellos les dixo : Que le de- derfe, quien mas cxpcriractiraba 



saflen falir libre, 6 fe previnief- 
fea á Ai muerte, porque venia tan 
icfcfperado, que le parecían fus 
Pidas pocas para fu colera. Ad- 
mirados de ver vn hombre don- 



fus afperezas. Agradecióles Ricar- 
do elbeneficio,ycdcorrefcsta2»» 
nesdefpidiendofe de ellos, falió fc 
la fcl va en compañía de vno,que fe 
preciaba mucho de mas atetado; 



de apenas podía entrar elSol,con y antes que fe bolviefie , le pidiói 
fer el mayor lince del Cielo , fa« con muy grandes encarecimiea- 



caron (por cumplir con fu oficio) 
las temerofas efpadas contra Ri- 
cardo ; y fuera cierro , que pcli- 
grkca la vida de todos , fi vno de 



tos, le dijceflfe, quien era el dueño 
de aquel CaílilJo; y para obligar- 
le con mas facilidad, ie pufo ev 
las manos vna fortija de lucidos 



cttot no llegara con vna alabar- diamantes. Apenas la recibio,auq¿ 
da , y fe la pufiera á los pechos, que conmueftras de no aver me-, 
Alcerófc el valienre maccbe,que nefter interés al guno para fer vir-i 
tiene difeulpa el temor, quando le, quando le confefsó la verdad,' 
los enemigos fon tantos,que pue- diziendo? Que era vna Quinta» 
den ofender por todas partes; pe* donde folia Dioniíio divertir el 
ro advirtiendo también, que fi fe alma del cuydado que daban los 
rendia, era poner fe 4 riefgo de negocios de todo vn Rcyno, aun-; 
que le prendieflen , y por enton- que avia mucho tiempo que no 
ees le 11c va (Tea afrentosamente á la ftequentaba , por eítár en ella 
Sicilia, quifo mas avenrurarfe á de fecreto una hermofa hija que 
fu peligro , que refervar la vida tenia, llamada Aurora, átquicnla 
coa mué Aras de cobarde; y aífi noche antes ^ mwñfa te\&* vcar 
-Jar aoüñco A toaos Piocuraflcn poimuos iuc&os At to* ^%S5*S«s 



Libcrio adonde iba , no r< 
decirle que á vn recado de< 
y viéndole con vn papel e 
manos, fofpechó mal de fu 
tancia ; porque vn hombn 
avia citado fin verla muchos 
fácilmente podía prefum 
agravio. Disfrazófe lo ma 
pudo , y tomando vn cavall 
fue figuiendo. No pudo c 
el fin de fu camino, viendo < 
enderezaba ázia el mar; y 
le vicffe entrar en vna bar 



aí jye T>. JuanJPtrézj de Montalvan. 
lleno á la Corte. Eiía feñora (di- tenia tan de fu parte la voli 
xo Ricardo ) no tenia en fu com- del Rey, que nunca faltaba 
pañia algunas damas que la íir- lado. Efte amor era tan fc< 
vieflen í Si tenia ( replico el te* que (ola ella , y el Cielo lo 
mcrofo lifongero ) aunque vna y preguntando acaío Fcdei 
folamente, que fe llama Celia, 
merece fu voluntad , y con ra- 
zón ; porque fuera de fer un un- 
gular fu hermofura, como fu en- 
tendimiento , es hija del Duque 
Aríindo , Cavallero que en Sici- 
lia es de los mas poderofos , y 
^principales. Con eflo fe def pidió 
Ricardo menos trifle,y determi- 
no llegar á la Corte encubierto, 
para ver fu querida, y aufente 
Celia. Dcxemos en efle monte á 
Ricardo , en tanto que Aurora 
bufea trazas para avifarle del re- peleadores , y que era yá c 
pentino fuceífo , y eferiviendo che, metiendo Ai cavallo , 
Celia en fu nombre , como folia, con ellos, y Liberio á fa otr 
vn papel, dandofele á Libcrio, \c te(cofa que no les causo po< 
mandó que fücfle donde eftaba miración. ) En llegando le 
Ricardo; y fi fuera poflible le fa- al bofque le dixo Federico : 
caíTe,fin que ninguno lo íintieífe. dexafíe alli quaoto llevab 
No fticedió como Aurora, y Ce* 
lia defeaban, porque Federico,vn 
Cavallero de quien el Rey fe fia- 
ba mucho en qualquier negocio, 
avia muchos días que amaba tier- 
namente á Celia , y ella le favo- 
recía, no folo con los ojos , y la 
voluntad, fino con la pluma, a Se- 
gurándole por muchos papeles, obligo de fuerte, que confe 
que folamente él avia de fer due- trirtc Liberio la verdad de 
ño de fu hermofura. No erraba to fabia. Confirmó Fcdcr 
Cei/a ea c(la elección , porque penfamiento,y dándole dol 
fedeaco cru fa igual ca todo , y los ttc^m tfc^tAa ^^ 



berio , penfando fer algui 
teador, facó vnos efeudos c 
avia dado Celia , y fe los p 
los pies, y luego empezó á c 
darfe,para farisfacerle de q 
le quedaba otra cofa. Vio 
rico el papel, y prometiend 
vida.fi le decia para quien 
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mandó fe boivieflc k Sicilia. cion /por fer camino demafíado 
Quedó Federico muerto , y afpcro.Obcdeciólo Federico,aun- 
flefengañado ( que fiemprc viene que con poco gado , y echandofe 
lo vtiocon lo otro) y viendo que en vna olorofa cama de efpada- 
i pocos patios citaba vna cabana ñas, y heno, vio cerca de donde 
de Paílorcs , dexando el cavado cflaba, vn hombre dormido, que 
al pie de vn árbol , llego lo mas en fu gallarda diípoficion » daba 
prefto que pudo ,y tomando vna Teñas de fer principal. Y pregun- 
encendida tca.que le íirviódc ha- cando quien era? Le refpondió el 
cha, Tacó el papel, rompió la ne- Paflor : Que avia quatro horas 
Oía, y leyó lo ílguiente: que llegó á aquella cabana, don* 
Por muchas caufas he fentido de quiíb quedarfe para huir del 
efla aufcncia,ycn particular, por rigor de la noche en fu abrigo. 
. fer de modo, que no puedo darte Defpertó &icardo,que era el que 
( \totender lo que la fentia. La dormía tan feguro, teniendo á fu 
\ fi/calpa que rengo, es la mifma lado fu mayor enemigo, porque 
terdad;y qucdefpues fabris mas canfado de caminar, tuvo á dicha 
de efpacio, fi vida efla te vienes i hallar aquel pobre alvergue don- 
Ja Corte, y defeubres á fu Magcf. de recogerfe; y reparando en que 
Itad, que de fu grandeza fío hará no eftaba folo, oyó, que el que le 
de ti fa eflimacion que mereces; acompañaba, maldecía con laíli- 
I y porque rardes menos en hazer mofas quexas fu amor, fus zelos, 
; lo que re pido, no digo mas de y fortuna. Confufo , y atentóle 
: fue foy tuya para fiemprc. CV//>. efeuchaba Ricardo, y mas lo ef. 
"So ^uede la pluma encarecer tuvo quando le oyó tratar de Ce- 
ei ene/6, el fentimien to, y la ra- lia,nombre que le alborotó el al* 
ton con que fe quexaba el defen- ma;y atendiendo con mas cuyda- 
¿añado amante del mal trato q do oyó , que hablando con fa 
tenia Celia, y de la injuflicia que mifmo pecho dezia : Es pofsible, 
ufaba con fu voluntad. Bolvió i ingrata, que has tenido animo pa- 
tomar fa ca vallo, con animo de ra malograr vn amor de tantos 
llegar al Cadillo , para hazer pe- años , y de tantas penas ! Es pof- 
i dazos & quien era caufa de fus fible, que tiendo principal , no te 
* zelos; pero no fe lo coníintió vn libra (Tes de liviana ! Pues corno» 
piadofo Paflor , rogándole paf. Celia , es buen ttato para quien 
faflTe el rigor de la noche en aque- proferta tanta nobleza,* dar pala- 
lia choza; por 'que intentar otra bra \ vno> 7 cti^w»x\Wi^\. K 
totifrtn va gentío dcdcípcT* vn hombte wt \* Va «P*»í 

¿l : : — - ** «■ 



¿4 3fc D. /#<*# Pérez, de JMontalvan. 



coa tanta recato, pagas con tan- 
ta infamia ? Pero quien duda > 
^uc por no dir zelos i Ricardo, 
Uamadome dueño tuyo,mc pedias 
que no hiziefle demonftracion de 
mi gran voluntad í Pues vive el 



con vn Cavallero dclmifmonohr 
bre , y podía fer que le hallaren 
en lo efpeíb de aquella felva. No 
Tere yo tan venturofe, dixo Fede- 
rico, porque conozco mi poca 
fortuna, en llegando á defear vna 



Cielo, que no me ha dever la ca- cola. Si pienfo que fereys , rerpli- 
xa Sicilia, fin que primero roe pa* có Ricardo , y encendiendo va 
gue los zelos que he padecida pedazo de olivo feco, le rogó que 
por fu ocafion. Yo le matare, in- le íiguicffe > prometiendo en fe- 
grata , par empezar a vengarme ñarfele antes de muchas horas. 



en lo que mas quieres. Yo diré i 
voces tus liviandades ;el mundo 
Abrá , que ba feis años que te 
adoro» tan favorecido de tus perv- 
famientos, que no tomarte vez la 



Salieron los dos con efla confor- 
midad ; y quando yk eflaban ea 
lo mas intentado del bofque, ar- 
rimo Ricardo la luz a vn arbol,y 
Cacando la cfpada ayrofamentc le 



pluma, que no fueffe para aflegu- dixo : Yo fby Ricardo ; yo foy tu 
xarmedeque eras mia : Mentirte, mayor enemigo; yo quieto a Ce- 
villana,como mugcr,pues me de* lia > y he de gozarla, aunque lo eí- 
xas por vn Eflrangero, que te ea- torvaffe ei mifmo Rey de Sicüiaj 
gaña , diciendo que es principal, y pues diaes. que me bufets coa 
Que me puedes negar , (i eftc pa- tanto defeo , goza de la ocafion 
peí que le cfcíivcs , crtá diciendo que te ofrece mi temeridad. Y & 
xus baxezas, y mis defdichas? acafatecfcufas de facar la efpa- 
Eftaba Ricardo oyendo eftas da conmigo, porque no me cono- 
cofas, tan fuera de si, que aun no ees, advierte, que fby tan noble, 
creía que avia defpertado j y ze- que fe engaña quien imagina que 
tofo de que vn hombre blaíonaC- puede aventajarme en calidad;yo 
lie de "favorecido de Celia , paca he férvido á Celia, fina con tanto 
bol ver por fu opinión , y caftigar ícereto^á lo menos con mas amor, 
faloca arrogancia, fe pufo en pife, «Si te ha querido,y te olvida,qucr 
y le dixo : Que le avia laíHmada xate de tu fortuna, y 61- facilidad; 
tanto efcucharle alguna parte de y pues cffc papel que gozas injuí- 
íus a o fias > que cafi le tenían con tamenre,diccs que le embiaba pa.- 
tanto cuydadocomo i el mifmoj ra mi>damclc,porque le junte coo 
fi viendofc con Ricardo, le otros que tenga fuyo?;fi na qjui* 
t*qoc €cti¡v¡aa fy$ congo* ees. que te le pídalo quite de otri 
t&éd* U tárele a*t« msoat* ^ ^s^v^^w^ 
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Federico) que me. alborotan el junto los faifas papeles de vna,y 

animó tus amenazas, afli porque ocra par te, y los entregó al fuego, 

tengo hecho el corazón a mayo- para que confumieflcfíi pudiera) 

- tes tmpreflas, como porque sé rantos engaños» y al punto Fcde- 

que antes de mucho te has de ar- rico con la efpada en la mano, le 

repentirdecífa loca offadiajmas dixo : Que para que conociefle 

porque fepas la caufa que me a ver nacido con obligaciones de 

obligas á bufearte con tanta co- Cavallcro , fe previniefíe ala de, 

dicia, y la razón que tengo para fe rifa, pues no feria bien fedixef- 

quexarme tanto de Celia , efeu- fe en Sicilia, que aviendo tenido 

cha fus traiciones f y defpues me a fu enemigo en el campo,. Ic de- 

confeíTarás que no es mucho ha- x arte con vida. No feria menefler 



ble en ella tan demafiado. Celia, 
y yo ha muchos años que nos 
correfpondemos con vn amor 
kwiefto, y recatado ; pero como 
k aufentafíe de mi por ciertas 



prevenirme ( rcfpondió Ricardo) 
porque lo eftoy defde que te fa- 
quéá efte bofque ; y acometién- 
dole con grande fu na, fe empezó 
la batalla , fin conoqerfe ventaja 



caufasjfui tan poco dichofo , que de ninguna parte, fi bien Federi- 
ca eíle tiempo te vio, y te amo. co andaba mas fatigado > coma 
¡Y fi por amarte a ti fe defcuyda- menos dicftto en el ejercicio dte 
ra con mi voluntad * no tuviera las armas; y dexandofe atajar Ri- 
tanra quexa; pero ha fido tan di* cardo , dio vn compás de pies , y 
ferentcque nunca me ha favore- formándole vn rebes, y vn tajoje 
ddo con tantos eflreuuxs ;y por- alcanzo en la cabeza vna peligra- 
que no pienfes que fon palabras fa herida. No perdió Federico el 
de zclofo, fino verdades de Cava- valorear ver bañado el roftro en 
//era, mira fi es mentirofa efla in- fu noble fangre, antes encendido» 
iórmacion. Y Tacando del pecho con eldefeode fa venganza > fe 
cantidad de cartas, y papeles, fe metia por la efpada tan cic£p,quc 
los arrojo á los pies. LeyóRicar- huvo menefler Ricardo todo lo 
«lo algunos, y entre ellos el fuyo, que fabia , para que no le desba- 
y otro que aquel mifmo día fe rataífe. £1 ruido de las efpadas. 
avia eferito para Federico* En dcfpertó el defcuydode los Parto- 
gran rato no quitó los ojos efe res 9 que andaban recogiendo «a 
aquellas letras,pareciendolc, que copiólo exercito de ganado ; y 
na era poíüble huvicflc en el Uegaada^tkrnpoqacyi la falta 
mundomuger tan fac£l,y cautelo- de id fang¡te tu Itéíita»* te iJ&* 
Suff íaiisAcho de fus traicioajes, dlímÍB\ijeadii\^to«^ v > ^* ^ 



z6 De X>. Juan Pérez, de Montafoan. 

colera, acudieron todos k el, por intentos , y haciendo que fe re* 
verle mas necefMtado,y le lleva* para fíen en aquella felva , fe de- 
ron á fu cabana, donde con yer- terminó á que entraflen encubicr- 
vas faludables, le curaron,y rega- tos en Sicilia, por no bolver á Po. 
la ron. Sufpenfo quedó el valien- lonia con aquel efefeo ; y también 
te Principe, helado, afli del mu- por ver fi le aficionábala hermo- 
cho valor dé Federico , como de fura de Aurora, para vengaría de 
la ftcil condición de Celia j y ef- la mudable Celia. Con efte inren- 
perando a que llcgafle el dia,con to Hcgóá la Corte, pero no pudo 
anitho de embarcarfe, y bolver a eflár tan oculto, que no llcgafle k 
los ojos de fus vaíTallos , fe accr-> noticia de Díonifio, que luego le 



fucá vifitar, honrándole con tan- 
to cxceíTo , que le faltaban á Ri- 
cardo palabras para dar i enten- 
der quan agradecido le tenían 
tantos favores. Llevóle Dio ni fío 



có al mar , y difeurriendofobre 
los varias iuceflbs de fu fortuna 
vio vna nave,que en fu poca her- 
mofura,y mucha falta.de xarcias, 
y yelas,dabaá entender ,quc avia 
padecido las iras del inconítantc á ver i la Infanta , porque cono- 
Neptuno. Reparó en las armas ció, que la principal caufa de fu 
que tra\a,y conociendo que eran venida, erafuhermofura. Quan* 
fuyas, llegó mas cerca, para fatif- do Ricardovio que hablaba con 
facerfedela verdad; pero duróle Celia , y que todos la llamaron 
poco cfta duda , porque /altando Aurora,fe admiró de manera,que 
en tierra Ladislao, hijo del Almi- quifo á voces quexarfe de Dioni- 
rante de Polonia , con los demás fio, porque le trataba con femé- 
que fe avian venido acompañan- /ante engaño: mas viendo que 
do, le conoció; y ellos viéndole Ladislao ( que avia eflado por 
vivo , dieron gracias á Dios por Embaxador en Sicilia ) fe aflegu- 
el favor que les avia hecho. Con- raba deque era Aurora , pensó 
tárenle, como dcípues de averfe perder al juicio j y fin tratar á 
vifto en aquella tempeflad con la Dionifio en cofa que tocarte 4 
muerte cafí & los ojos, quifo fu aquella materia, intentó bol ver fe 
fortuna , qye fe quietarte la mar; á Polonia, pues no era para efpo- 
y llorando todos la aureotia de fu fftfuya, mug*r que avia tenida 
P/incipe , fe determinaron á no amor á otro. Bien diferentes pcti- 
bolver fin el á Polonia» pues era famientos tenia Aurora , porque 
j?0ffib)t ayer falido del agua con viendo aaan de fu parte eñaba la 
rfc/a. Agradecióles RiCñtdo con fortunaba que Ricardo fuefle fu 
ayeres, y mercedes fus nobles icuaV ctv iodo .»m*»^w», 
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huleando trazas para que fe lo- contó la caufa porque A frora vi- 



vió retirada en aquel Canillo, y 
como por imaginarle defigual á. 
fu grandeza , diífímuló fu nom- 
bre, trocándole por el de Celia, 
hafla informarle mejor de fu ca** 



grafle fu honefto defeo. Yá Ce- 
lia fabiael difgufloquc avian te- 
nido Federico , y el Principe ; y 
eflando Aurora quexandofe del, 
porque no folicicaba loque tenia 
tan defeado, la dixo Celia r Que lidad;y por no eftar á peligro de 
la caufa de eftár tan tibio en fu que alguna perfona conocietfe fu 
amor, era el engaño de fus pape- letra , hizo á Celia eferivir de fu 
les; y luego contó lo que avia mano; y que la razón de ir el á 
paflado , ad virtiéndola, que tam- bufear á fu A Iteza á aquella fel va 
bien era caufa aquel engaño de era por aver muchos años q ama* 
perder ella a Federico; porque te- ba i Celia(fegun podia colegir de 
nía los mifmos zelos ; de fuerte, fus palabras ) y viendo la lerr r a,y 
\\ích entrambas importaba, fe firma Tuya, avia confirmado fus 
Aeshicieffe la fecrcra cautela que injuítos zelos , en agravio de la 
aria en aquella voluntad ; y dif- honefla voluntad de Celia. 
i culpando Aurora la tibieza <Jel Admirado , y contento le d»» 
I Principe , nacida mas de fu ho- xaron al Principe las palabras de 
flor, que de fu defcuydo, llamó i Federico; y en echándole al cue~ 
I Tcdcrico , y le refirió rodo el fu- lio los brazos , en feñal de fu 
'• ceíTo, porque no fofpechaflc co. amor, y del. gufto que avia recibi- 
fa en defprccio del honor de Ce- do, le dixo : Que las nuevas eran 
lia, y le mando fuerte á ver de fu tan conformes a fu defeo , que el 
pane k Ricardo, y le diefle a en- tiempo folamente diria como las 
tender el engafioen que le tenían cílimaba* Fucfc luego a hablar á 
fus zelos. Obedeció Federico (li- Dioniíio , en razón de fu volun- 
te yá de las pa fiadas fofpechas ) tad: el qual por pagarle la fincaba 
y aviendo befado la mano alprin- de aver dexado fu patria, y. por- 
cipe , le pidió perdón de aver fa- que ninguno comaRicardó marc- 
eado con el la cfpa Ja, aunque fin cía tan dignamente \ la Princefq, 
conocerle. Entonces Ricardo, le fe la prometió; y en tanto quecf- 
dixo : Que antes eílaba inclinado crivian á Edgardo, padre doPrin- 
ifu valor, y le queria tener por cipe, fobre los conciertos, tuvo 
amigo. Yo pagarfc á vueftra Al- Ricardolugardc verla,y mormu- 
teza efla honra ( refpondib Fcde- rar del graciofo engaño con que 
rico ) dándole vnas nuevas que avia crc\do faazti^ttx^woafe 
wicrcccp tibacm; y Juego le Usc^pilU^ioiA^^^^^^^^^ 



cargado de años, y que fu 
qaes no le confentia<n ícr i 
de tanto peíb , trasladó la 
na á la cabezaje fu hijo, 
que el gufto de tan grand 
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res fíeftasque avia vifto Sicilia, mejorado en todo ;y w¡ 
celebrando juntamente los def- 
poforios.de Federico, y Celia, 
que lá firmeza de entrambos me- 
reció tan dichofo fin,y defpues 
«de algunos di as, fe embarcaron 

para Polonia , acompañados de cíluvicíTe mas cumplido , 

toda la nobleza de la Corte. Re- Cielo darle á los primero 

cibiólos Eduardo , coa el gufto vo hermoib niño , viviend 

que fe puede creer de vn padre, prcRicacdo, y Aurora tan 

que aviendo imaginado k fu per- mes, y tan amantes, que i 

4¿do, ó muerto , le hallaba tan parecía que fe acababan d 
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Etslegaa* de la -Corte 
tiene f« affiento 4a In- 
íigne Villa de Alcalá, 
cuyo sombre quiere 
decir ..Cantillo Rico, per la abun- 
dancia de ingenios que la Muftrl. 
"So nobleza es antigua, qneen ri€- 
po de Leovegildo, Rey de los Co- 
itos fac Catfeedral,fiendo fa pri- 
mero Obifpo Aílario, á quien ftl- 
ScdJcron Novello, y Veneno, fe* 



gun afirma el P.Juan de M 
«n el lib.quarto de fu HiA< 
temple del Cielo es de fc 
res de Europa ; fas edifici 
chos , y buenos ; y la gi 
de las Efcuelas , como 
mundo. Obra.cn fin de aq 
«o Principe de la Igleíial 
cifco Ximencz de Cifnei 
a imitación de la de París 
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Riégala Henares, tan a pac i- Valerio muy texos de la verdad» 
caudaiofo, como celebrado porque el mejor medio para lo* 
\ Poctas,corriendo entre vna grar qualquiera voluntad , es te- 
i f y hermofa alameda» guar- ner dentro de vna cafa quiS aére- 
la de arboles, y flores. Aquí dite , y defienda el amor de va 
á eAudiar vn Cavallero, ¡la- hombre ; aunque efla coílum- 
> Teodoro el Galán /con tan- bre, 6 efla ley falió incierta ; por- 
remo lo era,) No quifo la na- que Narcifa aborrecía á Valerio, 
ezadeslucirfubuentallccon y adoraba a Teodoro, que Ai ga- 
llardía la avia rendido el almajpe- 
ro eflo con tanto recato» que ni 
Teodoro fabia fu dicha, ni Vale- 
rio alcanzaba á entender fu mala 
fortuna; porque en las ocafiones 
donde fuelen los ojos informas 
de las travefuras del pecho, efta- 
ba mas indiferete, teniendo fiem- 
pre tan cubierto el roftro, que 
eran pocos los que fe podían ala- 
bar de averia viílo ; y fi alguna 
>s,empleó ei feyo en vna da- vez fe defcuydaba, eta con tanta 
rincipal, llamada Narcifa, en modeflia, que fin defeomponerfe 

mataba , y favorecía. Quifiera 
Teodoro darla a entender fu mu- 
cho amor ; y afli vna tarde, vién- 
dola falir de fu cafa , fe llego k 
Ana Villa, cuyo nombre era ella, y dexando con difsimulacioa 
rio 9 que aunque en la fan- caer vn lienzo á fus pies > le bol- 
«diera tener mas ventajas vio á levantar, y befándole, la di- 
b mucha riqueza disimula- jco : Mire v.md. que fe le ha cal- 
ta falta. Sentía el padre de do e(te lienzo. Bien conoció Nat- 
Ma, que Valerio fe atrevief- cifa que no era Tuyo, pero la cu- 
¡tirarla , fabiendo, que codos riofídad, y el amor la obligaron i 
lían á fus abuelos ; mas era que con vna honefta cortesía le 
beral, y tenia tan de fu par- rccibicflc , y de fe mbol viéndole» 
feriadas de Narcifa,quepen- halló que era rebozo de vnpa- 
i coila de fu hacienda , no peí , que cafct te\ w&5wA* ^ 
m0*rá/upidtc.KQib* ducoo. dtevat*. 



i defefto del alma, porque 
ue muchas vezes reparte en 
fes fugetos las gracias, y bie- 
efortuna,haciendoaldifcre- 
>brc, b la hermofa necia,al ig- 
nre rico 9 y á la fea entendida: 
loro tuvo alguna excepción 
a parte.gozado con vna mif- 
jualdad la riqueza, el valor, 
jenio,y la cortesía. Y como el 
>y los pocos años andan tan 



i tenia todo el Lugar puertos 
os, tanto por fu nobleza, co- 
>r fu hermofur a. Servia tam- 
i Narcifa otro Cavallerodc 
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Siempre he oído decir, que los yos, doy por recibida la pieds 
amantes fon atrevidos, y yo con en tato quefoy masdichoíb,c 
ferio tanto , Tolo sé padecer los ro que fepais que os adoro, y 
defdcnes de vueftros ojos. Llamo ícis los ojos por effbs verfos, I 
defdcnes, porque no permitís que de mi cuydado; y citad muy 
losgoze quien los adora; y íl los folada de que los entender ei 
hazeis por tenerme laílima,fabi&- confultar á nadie, que en cíl< 
do que han de abrafarme fus ra- po es la mejor fineza. 

Divina caufa del defdén que lloro 
mi amor no os encarezco , ni pudiera, 
que intentar rcfumirle , contar fuera 
del Mar las conhas, y de Arabia el oro. 

Sin ver la cara del favor , adoro 
de vueftros Toles la divina esfera i 
y devna voluntad tan verdadera, 
no fe puede agraviar vueftro decoro. 1 

£1 penfamicnto, y el amor engaño 
con la efperanza que les doy de veros, 
aunque con ella mueren todo el año» 

No os laftimael amor que he de teneros, 
porque dcfpues, mi bien, de hacer el daño, 
poco importa matarme, ni efeonderos. 

No avia menefler Teodoro fer ríos inftrumentos, aunque] 

tan bien entendido para agradar han reducido los galanes á pre 

& Narcifa , porque yá le avia en- der por medios mas feguros, ; 

fregado de todo pumo el imperio menos ruido. Mucho quifiei 

de fu alvedrio. PaCfaba lo mas de hermofa dama, que Teodoro 

la noche en fu calle 9 ün que fe lo cubriera á fus padres fu amor, 

eftorvaíTcelyelo, ni el aguacero que t u viefíe el facefíb queeti 

qué mucho,/! yá Narcifa le acom- bas defeaban.y aflile pcrfaa< 

pañaba en vna rexa, haAa que el que los hablaífe. Hizolo el C 

Aurora faluieftorvar fushonef- llero, pareciendo!e,quc fienc 

tos amores! Las mufícas eftaban igual en todo, tendría fin dic 

en cíle tiempo mas validas >y afií fu confianza > pero no le fue 

siiuchas noches def per tzbz los oi- como imaginaba, porque aui 

¿as de Narcifa U fuá vidad de va- Tcodoio «i%^^j&te»x^ 



\ue amaba á Narcifa, vivia 
Ividado de fus ttavcfliiras, 
)lo trataba del aumento de 
udios, con fin de obligarla, 
ecerla. Los padres de Nar- 
temeroíbs de la condición, 
s de Teodoro, le dixeron: 
i perdonaften,porque la te 



prometido. Defefperado 
10 Teodoro efla refpueíia , 
egando la. noche fue A vcr- 
i Narcifa, y triílc, y enter- 
3 , la dixo: Mucho ha íido 
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/tenia opinión de travief- ro fi ha de fercon güilo mió, bien 
or aver facado en algunas puedes creer Teodoro, que folo tu 
mes la efpada : íi bien dcC- amor ha de merecerme^ quando 

con mis padres no ballaífen rué- 
gos,y rcíiil€cias,tc eftimo de ma- 
nera, que intentaré qualquiera lo- 
cura j pero mientras ellos no me 
hacen fuerza, no ferá razón darles 
pefadumbres; y con cfto fe defpi* 
dio Teodoro,mas aflcgurado<ie fu 
tcmor.TeniaNarcifa vn hermano, 
afada, y era impofíible de- algo atrevido ; y viendo vna noc- 
e cumplir lo que vna vez he á Teodoro junto ala puerta de 

fu cafa, pareciendole, que i\ocü- 
plia con fu obligación , ü no le 
echaba de la calle, quifo recono- 
cerle : y como Teodoro citaba 
tan ageno de difguílar a Narcifa» 
rúo, fabiendo que he de pet- procuro alli con buenas palabras 
,y venir íi tus ojos con vida* obligarle , para que no porfiafle 
iblé á rus padres, y me ref- en lo que intentaba: mas viendo, 
eron, que re avian cafado» que ni con ruegos , ni cortesías 
sílaba empeñada fu palabra, podia reducirle, fe determinó á 
rte, que con guflofuyo, ha defenderfe, rctirandofe , aflí por 
impoífible que puedas fer no ofenderle, como por efe ufar 
mira tu qual puede eftár vrj de que le conociera; pareciéndo- 
se que re ha querido algu- lea fucontrario,queel fatar tan- 
ios. Yo te pierdo; y fi no te tos pies, era falta de valor, le du 
-s á alguna temeridad , es xo , llamándole por fu nombre: 

Que le efperaíTe , íi acafo no te- 
nia coílumbre de huir en viendo* 
fe folo.No imagino (replicb Teo- 
doro ) que podria dezir ninguna, 
1, feré tu efpofo, aunque lo que me ha viflo cobarde; y quien 
e todo el mondo. lo pensóte, fe engaña, por no de- 

e puede cafar vna muger fin ciríe que miente ; pues íi me he 
Ha lo fepa, ( refpondió Nar- retirado de ^o* ^o «1 ^«tswft 
fodtb/c/eré que 1? eflei p$- tcmW^ &ko ^at W»* ^^^ 



1 que te mires en otros bra 

rilo digo„para que fi me tie- 

gun amor, lo remedies; por- 

tu cíUs de parte de mi vo 



<**>- 
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cfpcjo k Narcifa , á quien amo quien era. Hallófe Valerio con? 
tiernamente; y pues yá me aveis fufo, viendo que le avian fentido; 
conocido,para que tenga de aquí y para que no le conocicflcn,pro- 



curó bolverfe á la puerta por don- 
de avia entrado, y cubriendo 
con el broquel la cara, íe fue reti- 
rando ázia la efcalera. Alborotó- 
fe toda la cafa , levantandofe el 
viejo medio defnudo ; y hallófe 
Valerio tan turbado,que en lugar 



adelante mejor opinión con vos, 
mirad quien es aora el que fe re- 
tira ; y acometiéndole enojado, y 
corrido , le dio vna eAocada por 
debaxó de los pechos, de que ef. 
tuvo algunos días en la cama , y 
[Teodoro en vn Monafterio.El fen- 

timiento de los padres de Narcifa, de falir á la calle, por huir délos 
viendo efta defdicha , fue gran- que le feguian,fe metió en vn pa- 
de * y el de Teodoro ña compa- tió de la mifma cafa. Baxaron ea 
ración mayor, por el difgufto que fu alcanze padre,y hi;o;y hallar* 
tendría ella, pues de todo la avian do la puerra principal abierra,ru« 
de dar la culpa , como caufa de vieron por fin duda, que avria fa* 
aquellos efeáos. En tanto que fe lido por ella; y dando buelta á la 
hacían las amiftades entre Tco- primera calle, vieron en ella va 
doro , y fu enemigo, (que yi ef* hombre folo , a quien fin otra ¡ci- 
taba bueno) pufo Valerio tanto formación le ciñpezaron á aci* 
cuydadoen fu amor > que vino i chillar, y mucho masquando co- 
concertar ( ayudado del oro) con nocieron que era Teodoro , que 
vna criada de Narcifa, le pufiefle canfadodc efperar á que Narcifa 
en fu apofento, para gozar por íalicffe , como otras noches , fe 
ardid, lo que no podia por meri- iba á recoger á fu cafa : y cono¿ 
tos. Y eftando vna noche la def- ciendo á los dos, imaginó, que fia 
cuydada donzella aguardando á duda, por vengarfe del pafíado 
Teodoro para arrojarle vn papel, difgufto], intentaban aquel defatu 
en que le daba parte de larcfolu- no. Llegó á efte tiempo la Ju ili- 
ción que tenia, vio que de las cor- ciade la Vniveríidad, y fabiendo 
tinas de la cama falla vn hombre; de ellos mifmos la caufa, le lleva- 
y aunque luego con el fobrefalto ron á la cárcel , y deportaron i 
quifo dar voces, folo la reporto Narcifa en cafa de vn deudo fu- 
dudar íl feria Teodoro: mas fue yo. Ya Valerio , viendo fu dichai 
tanto el ruido de vna perrilla, que en que no le bufeaflen, avia fali! 
defpertó á fu hermano , y fubió do , y fe hallaba prefente 4 todí* 
coa /a efpada defauda , a tiempo cílo (que muchas veces fuccd£¿ 
vuc Natclfa cñab* averiguando %ac«\ ^to^*^^^^^ 
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1 , buelvc á informarte del claro eftaba que otro feria quien 
o.) Reparó Teodoro en que huvieflc gozado aquella ocafion. 
Iré, y hermano de Narcifa Supo Narciía efta refpuefta,y dio 
an averie hallado con efla;y como loca voces , quexandofe al 
endofe & ellos, les dixorQue Cielo de la finrazon de Teodor 
1 buen medio para no dar fe- ro ; y de (pues de harta de llorar*' 
alerfede aquel fingimiento, viendo perder junto con la opi- 
intes era hazer fu negocio, nion el guflo-, fe echó á los pies 
; cflblo 4uc procuro, ( ref- de fu padrí, pidiéndole con lagri- 
ió el ayrado viejo ) fino caf : mas , la quitarte la vida , en pena 
la maldad con que afrentáis de aver puedo los ojos en vn hom- 
fa, rompiendo las puertas,? bre tan ingrato A aflfegurando tam- 
nando las infames criadas, bien de fu inocencia en lo demis* 
engañar vna doozella prin- por no aver fido parte en aquella? 
. Perdía Tcodcco el juizio liviandad, ni poder decir con cer- 
das cofas ; y lo que mas le teza quien era el traydor que fe 
defatinar, era, que Narcifa atrevió k fu cafa.Sacóle de confu- 
ifirmarte , porque viendo Con al padre de Narcifa vn papel 
fue a quien hallaron fu pa- que le efcrivióValerio,confeflan^ 
• hermano, le tuvo por au* dolé la verdad , y ofreciendofe 
; aquel hecho. Y Teodoro porefelavo fuyo;y el, porque la 
indomasdeéfpacio, en que virtud de fu hija no anduviere ert 
tan todos , vino á fofpe- opiniones,embió h llamar á Vale- 
S algún amanre,ó por mas rio, y le casó con ella, fin dezirla 
cido,ó por mas offado,avia lo que avia fabido, porque no tu- 
Ido aquella noche el favor vierte ocafion de difeulpar á Teo- 
rafa. Ayudóle á creer eílc doro. Y la afligida Dama,por ven- 
diento, ver que los mifmos garfe de fu inconftancia , quifo 
smpre avian impedido fu ofrecerfe á vivir muriend j, pues 
folicitaban que fe efe&uaf- fue lo raifmo dar la mano á vn ho- 
que no podía reftaurarfe el bre que aborrecía. Dexaroncoa 
de Narcifa de otra mane- cito de perfeguir á Teodoro.y fu-* 
luando todos fus deudos fe pofe luego la verdad del íucefib, 
marón en que fuerte fuya, porque Valerio la publicó, para 
dio. Que no le eftaba bien, que ninguno penfafle mal de la 
¡ la caufa era averia ha- honestidad de fu efpofa. Conoció 
ion vn hombre, que decían Narcifa, que tío «j \% \tx&&& tí\tU 
j ¿fe si íkbM Jo coattuio, guita cutoaTcotow v& w^sA* 
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que no avia hecho, y Teodoro la poífiblc, porque Valerio v 
difeulpóá ella tambienjdc fuerte, lofo.y á qualquiera parte 
que los dos fe laftimaban, fin po- lia la acompañaba. En < 
derfe remediar el vno al ocro.Ay 
perdida prenda ! decia Teodoro: 
quien duda quceftimas ru efpoíb 
por el nombre fiquiera , y que te 
has olvidado de eíte trille, que te 

ha querido fcis años, en confian- fucile Vaicrio,y entro e 
za de vna palabra! Ay Narcifa 1 ma cafa, preguntando po 
qu.épreílo re vengarte de la ofen- 
(% que no cometí. Bien pudieras 
aguardar fiquiera vn día, para que 
en el ce defengañárasde mi ver- 
dad» y de la traición de Valerio. 
No eftaba la confufaDama me- 
nos Ilorofa, viendofe á todas ho- 
ras con vn hombre que la marti- 
rizaba el alma. Mucho tenia que 

fentir Teodoro, pero mucho mas diciendo :Ay, fcñorm 
Narcifa ; porque vn hombre tal poco os debe mi honor, 
vez fe divierte , y por lo menos da, pues lo aventuráis te 
tiene libcrtad,y tiempo para lio- conocido peligro ! Tan 
rarjpero á ella aun le faltaba efte parecen mis penas , que 
gufto, que vna muger,por no ha- reis dir nuevos temores, 
cerfe fofpcchofa con el enemigo faltos .í Bafta , Teodoro, 
que tiene al lado, confume entre vos, ni tengo guflo, ni a 
si mifma fas anuas, y viene a ef- añadirme efle forzofo 
tado,q'ue no folo no las remedia', idos, feñor, por vucflra ' 
pero ni tiene licencia para fentir- tes que Valerio venga , j 
las. Aufentarfe qúifo Teodoro de ta, pues veis que la ocafn 
Narcifa, para no fentir cada dia 
el dolor de averia perdido , aun- 
que primero guflára de verla, pa- 
ra defpedirfe de fus ojos , y que 
íupieíTe como fe iba ; que toda el 
*n/7a de quiep ama, es, dar á en 



determinó (tanto obliga 
refuelto) á parecer, lo qu< 
y trocando las galas de e 
te por .el habito de dama 
aguardando vna tai de a 



fa , que bien agena del < 
llevó á Tu amante hada fi 
quarto , y le rogo que i 
briefte, porque la tenia < 
4ado.Con mas loeflarcy 
dio Teodoro ) pues os lie 
de eíla manera» Y apen 
noció> quando cobarde 
fa,y turbada, empezó i 



fuerte, que no puede da 
guna honra. 

No quiera el Cielo, 
Teodoro ) que quien t 
tanto , fea caufa de tu 
Yo no he venido á da 



fcjjdctio gucpadcccum no esa duntow t ^i^v^^ 



I a Tuertea del Defcngaño. Nov.II. 3 5 
tas,qué pudiera repartir contigo; tes. Por vna parte la movía el 



folo quiero preguntarte, como te 
vk de güito, porque íl acafo eíUs 
consolada , no fcrá razón que vi- 
va de manera ,quecaufe en todos 
mis enemigos, no folo venganza, 
uno dolor. Mal hecho es, que di- 
ga efto vn hombre con lagrimas, 
pero también fe hizo el fenti- 
miento para ellos. Yo te perdí, 



amor de Teodoro , y por orrael 
honor de fu marido la refrenaba. 
Mucha era fu virtud , pero tam- 
bién es grande fu voluntad;y de- 
jándolo todo en manos del tiem- 
po ,fc refolvió a eferivir á Teo- 
doro, con animo fulamente de di- 
vertir fus defdichas, en tanto que 
la fortuna remediaba fu vida , 6 



Narcifa , debió de fer porque no prevtnia fu muerte, 

te merezco , fi bien es verdad, Tuvo Teodoro en eñe tiempo 

que tu dueño folo me aventaja cartas de que avia muerto vn 

en rener mas dicha ; y fopuefto deudo fuyo , y le dexaba vna 

que él re goza, no es mucho que grueífa cantidad de hacienda : íl 

yo me dcfefpere, ó procure ape- bien le defazonó el gufto de la 



íar á tu piedad , para que tengas 
iaflima de mis años : porque íi 
trataste fer tirana conmigo ,biei\ 
puedes tener por cierto , que he 
de hacer cofas que efeandalicen 
el mundo , y vengan á parar en 
quitarme la vida. 



herencia , ver que era forzofo 
Uegarfeá Talarera para cobrar* 
la. Encarecióle á Narcifa lo que 
avia de ícntir verfe fin fus ojos, 
pero que la brevedad de la bueN 
ta feria tanta,queparccieíFe fine- 
za, lo que pudiera fer difgufto. 



En gran rato no pudo refpon- No baftó efto para que ella con 

&tt\c Narcifa, porque vn copiofo fintiefle fu aufencia,diciendo:que 

Uanto detuvo la voz en la gargan- en femejantes ocaíiones, con cm- 

**, y defpues le dixo:Que fus biarvnpoderá vn amigo,feefcu- 

padres la pudieron cafar, pero no faba la propia perfona; y afli, pa« 

quitarla el amor que por tantos ra advertirle de fu pefar, eferivio 



anos fe avia hecho natural en fu 
pecho ; y que aunque fu virtud 
ñola confenria darle otras efpe- 
ranzas, cftaba de fuerre, que i te- 



i 



enojada, y terrible 

Quien anres de gozar á vna 
muger, fe precia de churla difguf- 
tos , no se yo qué aguarda para 
Ber ocafion, fuera po rtible que fe quando aya confeguido fu defeo. 
°lvidára de fu honcftidad.Defpi- V.md.fe vá,y me dexa en un mar 
dibfe Teodoro mas alentado con de temores , impiedad grande, 
cftoi favores , y ella quedó com- fiendo vttd*Ac\>itmt\\w*i»w^» 
brida de pcníaaxieQtos d jferen- De pane dc\ <\m* tivt ^kfc\**^ 
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cq efe ufe la jornada'; y advierta, eítaba corrida de no amarle. 
que la fineza del bol ver preflo,no daba Teodoro, y cansófe d< 
admito, porque no sé íi ha de ha- rar Narcifa, pareciendole le 
liarme viva, ni fuya. Difguftado afligirfe por vn hombre q\ 
-leyoTeodoroel papel de Narcifa, dos mefes no le debía vna c 
viendo que no era pofíibleobede- feñal cierta que fe le avia a< 
cerle,porque fus padres le eraban do el güilo. Sintió por ente 
atormentando con cartas ; y por el defamor de Teodoro , pi 
acortar el tiempo que pedia el ca- raudo facar del pecho aqi 
. mino , y bolver mas prefto á fus memorias ,* y como para ha 
ojos , como vna potta , y en poco tenia grande ocafion en la a 
jnas de vn dia llegó k Talayera, cia, dentro de pocos dias f< 
..No pudo negoeiar tan bien como 116 menos tierna; y acordar 
aviaimaginado,porquela hacicn- de los pefares que le avia co 
da tenia pleytos que le impedían fu amor» decía la yá conf< 
4a pofteftlon ; mas por no irfe con 
«icceffidad de bolver otra vez, fe 
determino i efperar harta dexar- 
Ho concluido. Efcrivió Teodora 
dos cartas i Narcifa , dándola 

cuenta de la que paflaba; mas tu- fo, fino aíriefgo de mi vida,; 
yo tan poca fuerte , que ninguna nion;pues ü llegara á faberfe 
llegó á fus manos. Grande fue el mo á muchas ha fucedido ) 
dolor de la hermofa Dama,quaa. 
4o fupo , que no íblo dilataba Ai 
aufeacia^no que le faltaba tiem- 
po para eferivir dos Ierras. Cono- 
ció Valerio el poco güilo conque 
, JNarcife vivia ; pera viendo que 
»o fe avia calado can él por elec- 
ción, fino por engaño, precuraba 
.reducirla á fu amor , yá que no 

por méritos, por férvidos. (que cftuvc can ciega, que noj 
1 todo efto fe obliga vn hombre atender & eflos inconvenie 
que fe cafa con quien fabe que mas pues ka dado con fu de 
quiere a otro,> Pera las galas j do tanta ocafion para que n 
j-trtfz/as coa que Ja liíbngcaba fengane» haga juramenta a! 

&&* ** a *9*i que xauckas vews to fe ¥^g!5Sg&^*$R adc 



Narcifa: Loca eftaba fin du 
ingrato Teodoro ) quando | 
hacerte dueña de mi honor, 
na falo me atrevía Si la ofen 
el Cielo, y al agravio de mi 



eftá que lo perdía todo j y q 
do mi delito eíluvicra tan ( 
ta, que ninguno te imagii 
por lo menos para ti, y para 
migóla vía de ícr liviana, puc 
traba en el numero de las a 
íes comunes, lííla vez per 
Teodora, que primera es na 
ñor, que fu güilo* Conficflj 



fa día eftaba tandifcrcntc,quc 
ñas fe acordaba de Teodoro? 
ro quando hizo otra cofa la 
encía , y la muger, y mas te- 
ido íiempre otro hombre k 



ucrer á fu marido con tanto 
emo , que aun ella mifma no 
ia creer fu mudanza» Bien 
no eftaba Teodoro defta no- 
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rar con otros ojos i Valerio, y zelofo, y defefperado, decía; 
indo T)o fea por fer quien íoy, Pues, como mudable Narcifa,has 
fatisfaccrlc fiquiera algona podido olvidarme tan preftoiQufe 
te de loque me eftima. yerva has tomado ( fi ay alguna 

No fe pudo decir por Narcifa, que caufe aborrecimiento ) paca 
ente quien jura, y ama, porque quitarme el lugar, que pocos mo- 
fes ha tenia en tu corazon?S¡ poc 
defender tu recato fueras ingrata, 
á mi voluntad.quexarémc de po-' 
co dichofo. Mas ay de mi ! quo 
me quexo de aborrecido j pues 
ojos , ) En fin , Narcifa fe de- del amor que yá tienes i tu efpo- 
vencer de fu vittud,y empezó (o , nace que defprccias el mioj 

Pudieras decirme (para con rolar- 
me ) Teodoro , yd no foy mía ¡ f t 
aunque el amor que te tengo es 
mucho, mi virtud no me confien- 
ad , y acabando fus plcytos, te que paífe adelante en tus amoJ 
6 á Talayera , y fe bolvió í res. Dixerafme cfto, Narcifa,auni 
á íu Narcifa. Supo luego que que me engañaras, y confolira-; 
i venido Teodoro. Quien peo- me el ver que te perdía por hon- 
que no diera muy buenas al* rada , pero no por mudable. Sí 
¡asá quien le llevara eftas has querido vengarte de mi, por- 
ras ? Pero eftaba tan lexos de que me aufentc,no te parece que 
cuydado, que no folo no tra- bafta para caftigo,faber que cada 
te hablarle, ni efcrivirlc* pero noche cíUs en otros brazos , fia 

darme á entender que te goza 
con gufto tuyo ? Si yo te huviera 
dado ocafion con zelos , ó coa 
agravios, no me efpantára ; por- 
quey&sc, que la mugcr,y la ven* 
ganza , folo fe difejencian en el 
nombre ; pero matarme fin ofen- 
derte , aborrecerme fin enojar- 
te, no parece poflible, nijuflo. 
yyht Narcifa, ni admitir re. Por cierto que es noble la condi- 
Jfuyo - y fe defengaáó de que cion de totas \ ^t%fcN*V«fi¡«» 

rnm* memoxu do fa amo Us tticita i íewVi^*«^«w^ 
¿ - w ^ ^^ 



_ ' * — #f--— 

casó de falir de fu cafa por 
crie. Preguntó Teodoro á 
aatperfonas que la trataban, 
o la iba con fu efpofo > Rcf, 
lieron todas vna mifma co- 
acareciendo el amor grande 
c tenia, y que no avia en ro- 
Lngar dos cafados mas con- 
Mi. Con eftas cofas, y no de 
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ccn,y le defprecian; fino las cor- fus penas. Miróle Narcifa, 

rcfpondc, fe enojan; (i fe defeuy- terneciófe, no porque le a 

da, le bufean; y fi las bufca,fe en- como folia, uno por verle 

ribianjde manera, que nunca cf- cer por fu cauCa. Can ófe T 

tan pagadas,ni fatisfechas. Quien rodé mirar tan cerca fus z 

pensara , que en vn corazón tan iba muy hermofa para peí 

piadofo como el de vqa muger, dexó el campo, y fueíTe á 

cupieran tantos géneros de rigo. ¿ vn apofento , donde toe 

res/ Buen exemplo tengo k los vna vihuela, por ver. fidive 

ojos, pues Narcifa, folo porque la dolor, que eftaba tan frefc( 

adoro, me aborrece ; porque la fi- alma, cantó áffi. 
go , fe efeonde; y porque la doy 

el alma, me quita la vida. Oíd, Paflores de Henar* 

Afí] fe quexabaTeodoro,mien. los que en aquellas riberas 

tras gozaba Narcifa los regalos vcíüsá nuertra cfperanza 

de fu querido Valerio, que vien- con el color de las yervas 

dola con algunas fofpechas de Los que apacentáis cuy< 

preñada, trató de cafarfe, porque fi defdichas fe apacientan , 

hada entonces folo eftaban def* que como con ellas vivo, 

pofados. Y para que todos fapief- pienfo que es común hac: 

íen fu dicha, combidó á fus deu- Críeme en aqueftos valí 

dos, y quifo fuefle la boda en vna y conmigo la mas bella 

Hermita, que efláálas orillas de Zagala que ha vifto el Sol, 

Henares, que llaman Santa Ma- pues nació para fu afrenta 

ria del Val, devoción, y holgura Quifela bien por mi mal 

de aquella Villa Salió Narcifade porque adorar fus eftrellas, 

encarnado, y plata , color que fue mi eílrella, ó mi defdu 

prometían fu rigor, y fu caflidad, que en mi no fe diferencial 

adornada de botones, y joyas de Mil vezes mis crides o [os 

diamantes , y tan hermofa , que dieron de fu fuego mueftr; 

combidaba á cafarfe.La cara lim- y por ellos me vio el alma, 

pía, y fin artificio; el cabello,par- como fon criftales de ella. 

te apriíionado con fus mifmas Mil noches, viendo que 

uenzas,y parte dilatado en rizos, por ella el alma dcfpiena, 

No quedó Dama , ni Cavallero dixe: No duerme el cuyda 

gac no refervafle aquel dia para quando fu memoria vela. 

*J campo, y entre ellos Teodoro, Y tal vez, imaginando 

€*c/w* retía, quito fes tefligo de ^ut^i^\^^«^\ 
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defpertc f diciendo: A y Ángel, Poco te quiero fin duda, 



que de cuydados me cueftas! 

Mas poco duró efte bien, 
aqui, Paftores, empieza 
mi dcfdicha, y la mayor 
es, que no acabo con ella. 

Vino vn Pattor cautelólo, 
con mas ventura que prendas, 
necio en tener tanca dicha, 
y cuerdo folo en quererla* 

Y quando yk me adoraba, 
que aunque parezca fobervia, 
voluntad de tantos dias 
bien merecerlo pudiera. 

La conquitió por engaños, 
y fas padres arropellan 
mas de mil glorias de amor 
Solamente con dos letras. 
\ Sali de mi choza vndia, 

con mas zelos , que prudencia, 
i y fui á darla el parabién, 
í fi fe da de tener penas, 

Rcprcfentófeme el tiempo, 
toque por gufto, ó por fuerza 
H abeja de aquellas roías, 
7 toqui con labios perlas. 

Yacordeme de algún día, 
9oc con mil zelofas quexas 
^l enojad a, y hermofa, 
& ay enojos con belleza. 

Matábame el fent ¡miento, 
y afG.cn laocafion primera 
befóla la vi, la dixc, 
•Vudado de mis penas : 

Como es poffible , bien m¡o¿ 
^*>e re mire fin que mueca? 
Pues perder lo que fe adora, 
&QmotJr, es coA nueva. 



pues no bada la trifteza 
para dexarme fin vida, 
viendo que fin ti me dexas? 

Ay dulce, y querido dueño? 
quien en vn tiempo me dixera, 
que tu, que vida me difte, 
caufa de mi muerta feas. ( roas? 

Mas yá que á otro dueño cfli- 
dexame fentir fiquiera , 
que tequifebien feys años, 
y que en vna hora te pierda.* 

Y plegué al Cielo, Narcifa, 
que tan venturofa feas, 
que en la dicha foiamentc 
pienfen todos que eres fea. 

Gozes tu efpofo mil años? 
y quiérate, amada prenda, 
tanto como tu mereces, 
fi el amor á tanto llega. 

Quierasle como á tu vida ; 
que porque vivas contenta, 
aunque á mi no me eíU bien, 
me holgare que me aborrezcas^ 

Mas la quifiera decir, 
fi en fu cielo no advirtiera» 
que era feñal de llover, 
ver con nubes las eftrellasJ 

Juntó con fu roftro el mió? 
y como amor tuvo fuerza, 
no cupo bien en dos almas, 
y falia por quatro puertas. 

Serenófe , al fin, el Cielo, 
y bolvióá mirarme atenta? 
y de erta fuerte me dixo, 
enamorada, y honefta: 

No citas, qpeñto ***** *_. s 
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quitarme, íi taigo vida» tirla. Prefentófc al fon d 

que cu mi vida no feas. inílrumentos el manten* 

Bien se que he de eílár fin ti, verde , y oro bordado el 

y que otro ha de fer por fuerza con tres letras , que disi 
tirano de mi al vedrio, 



el nombre de Clenarda ¡ 
verdcs,y atravefíadavns 
de diamantes; traía en 1; 
vn Sol, cercado de Eítre] 
letra: 

Ninguna iguala & fus i 
Que con ella, la mas I 
No puede paffar de £ 

Siguióle Florelo , de 
do, y plata , menos arre 
mas galán en opinión de 
La pintura era vna peña 
el Ave Fénix, abrafande 
llamas, la letra decía; 

Vivo como quien rae 

XUidbfe de fu fígnífic 

DixeronJe a Teodoro , que tos principio > pero luego 

amigos de Valerio trazaban vna roo que era Flocelo,ama 

Sortija, coa animo de celebrar hermofa Fénix j y affi q 

fus bodas, y de que las Damas af- letra fin dificultad , y < 

úñicfíta i efta fiefla. Era mantc- con crédito de ingenióte 

ocdor el hermano de Narci£a, De azul, y morado fal; 

que enamorado de Clenarda, de- publicando en las colore; 

fcmtia> que fu bermofura érala que icabrafaba el pecho 

mayor que avian merecido aque- k>s que te dabaLtfis-Traia 

ilas riberas. Quiío Teodoro fer vna luz, combatida de v 

vno de los avcnturecos„para de/- que la mataba»)' la bol vía 

canfar, diciendo fiu&pena$Xleg& der, y debaxo t 

Jfi noche, ó por mejor decir, no Aunque el rigor de fo 

Jfrgó> porgue ¡as. Damas , y hices A mi noble amor ofer 



pues me goza, aunque no quiera. 

Mas ú el alma en mi es lo mas, 
tuya foy, no foy agena, 
pues el gozará del cuerpo , 
y tu con el alma quedas. 

Dixo>y dando á los enflates 
por íegunda vez licencia» 
llovió de fu cielo aljófar 
ibbre el campo de azucenas. 

Mas yá de mi amor fc olvida, 
y atrevida me defprecia, 
que tanto en ella pudieron 
;vn marido, y vna aufencia* 

Eíla es mi hiíloria, Paílorcs» 
porque os firva efta tragedia 
de exemplo, para no amar» 
pues me veis morir en ella. 






ha, Fuerz>* del Z> 

Con razón fe llevó los ojos» y 
las alabanzas el difercto Lifardo, 
jalan de Belifa , poco hermofa, 
V«o de divino entendimiento: 
Venia de negro,y placa, con plu- 
mas de lo mifmo , y tancas , que 
formaban vn monee de contra- 
rias colores : traía por emprefa 
Tn cielo, algo nublado, y con pa. 
cas cílrellas, con efta letra : 

Mas es lo que no fe ve , 
Que quien fu valor ignora» 
No el engalle el alma adora. 

De cabellado» y rofa feca, en- 
tro Menandro , tan firme, como 
nal admitido de Amarilis: traía 
por geroglifico vn corazón abier- 
to, y llena de faetas>y por letras: 

Pluguiera á Dios fueran mas, 
Parque todas fe juntaran, 
X mas preAo me acabaran. 

tfcpagiza , y plata venia el 
graciado Arando, quexofb de 
Aoriclea» parque i los principios 
***via favorecido^ y defpues ef- 
teha arrepentida : traía pintado 
Vl ^Sol al amanecer, ¿unto 4 otro 
3*c fe poaia , y coa letra mas 
*bixa: 

Con luz fali* • 

Pero preflo la perdí. 

Ninguno admito tanta como 
tí viajan qucptcfcQtaadQic coa 
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fu padrino, pufo fin & la fiefla,tan 
ayrofo, y galán , que fue conoci- 
da la ventaja que a codos hacia : 
Venia de leonado , y negro ( ca- 
lor de fu trifleza ) bordado el ca- 
po de lantejuelas de oro, y en la 
targeta traía pintada vna peña, 
en que citaban cítricos los amo- 
res de Medoro , y Angélica , y 
por letra : 

Ocro Orlando verá el mundo^ 
Pues perdiedo el bié q pierdo> 
Fuera locura fer cuerda. 

Todos le conocieron , porque 
quando nofcfufpira fu amor por 
el callc,y gallardía, pudiera cole- 
girfe el dueño. Dieronle el pri- 
mer premio , y befándole» fe le 
pufo en las manas á Narcifa,y fe 
fue , dexandoco las Damas larti- 
ma, y en los Cavalleros embidia* 
Acá bofe la Sortija , con menas 
güilo que fe ef pe raba , porque á 
Valeria enfado la libertad de 
Teodoro , aunque bien fcguro 
podia eflár de fu efpofa , que era 
principal , y le amaba : dos cofas 
que obligan á vna muger k coa- 
fervar eternamente fu honor. * 

Hallófe en efta ficíla vna Da- 
ma, á quien llamaban Lucrecia, 
cuyas coflumbres no convenido 
con el nombre. Avia muchos dia» 
que miraba á Teodoro can defea 
de que futffc fo^*, \ 1 ^VtM^t 
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amante de Narcifa,íagaladifcul- sias,y no pcnfeis desluc 

pó fu liviandades alabanzas có- nion con locos atrevim 

firmaron fu amor , y los zclos la verme muger , y fola , 

abrafaron el alma. No eftaba el que no os atreváis, no 

para correfponderá fu amor, por- reís aqui mañana, pues 

que Narcifa le tenia de manera, Dios cengo padres, que 

que no reparaba en ágenos cuy- con fu amparo de vueí 

dados. Supo de vn amigo fuyo, tadesjy quando fuerade 

que Valerio iba á Madrid por corres, que perdierades 

vnos días, á feguir vn plcyto for- á fu cafa, y o mifma os < 

zofo , y refolviófc á no perder vida, porque y á no la el 
ocaílon tan fegura.Fue la íiguíen- 
te noche i fu cafa , donde infor- 
mado de que eftaba fola Narcifa, 
fe llegó harta fu mifmo eítrado,y 
ella admirada, fin aguardar áque 



to , que me laítime de 
No merecía tan mal ti 
to la humildad, y amoi 
doro, que bien pueden 
res defender fu honor, I 



el pudicíTc decir que le aviacfcu- con defprecio de vn he 



mas aviendole querido, 
la fin apartar los ojos d 
mo quien fe acord ba 
vifto menos rigurofa , ; 
dixo : Dadme licencia 
Narcifa, para que me 



chado, dixo: 

Para íer tan difereto , feñor 
Teodoro, conmigo lo aveis mof- 
trado poco ; porque no puede ícr 
cortesía, ni diferecion, entrar vn 
hombre donde Tabe que no han 
de recibirle bien. Direyfme, que vueftro enojo; que fi 1 
no reneis obligación á fabcrlo ; y confeífar, ha fido fin c; 
refpondo , que vn hombre tan defde eltriíle dia que n 
cuerdo, por la experiencia debia de vueftra prefencia, ni 
entender que es aborrectdo;por- á veros,ni á canfaros fq 
que ñ yoosamara,crccdme,quc 
no huviera tenido paciencia para 
eflár fin veros , que las mugeres 
con amor , fabemos bufear i vn 
hombre, quando queremos. Yo 
adoro i mi efpofo, porque lo me- 
rece, ó porque le he comunicado 
mas, aunqüt en menos tiempo, y 
y¿ /abéis lo que hace el trato; cf- con las apariencias, lo 
¿ufaos de hazct ñnczaSg j denu- 4*^^ * v v^n^si 



de fer vna mifma cofa 
co podéis culparme haí 
poco cortes; que aunqu 
les exteriores me har 
poco que os debo, no e 
cion verdadera; porqi 
mugeres , y mas quan« 
perder honor , dan á 
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nudo y y-eftá en parce íccrcra, ie ginando el modo que tendría pa- 
enrienden pocos ; pero ya que se ra matar a Valerio , porque de 
vucílro difgufto, de que adelante otra manera no podría fofegarlc 



podréis tener quexa de ini , fi os 
importunare» falo os quiero ad- 
vertir, que aveis elegido mal me- 
dio para libraros de mi porfía ; 
porque lo que hacéis conmigo» 
Alases incitarme, que reprimir- 
me,conociendomis temeridades; 
y fabiendo, que fi he fido cuerdo 
algunos años, lo debo , no a mi 
natural>finoívueftroamor, pues 
cV foto me ha tenido con freno, 
acordándome de algún día que 
xac pedí Res con lagrimas no o& 



ni vivir íatisfecho. Bolvió Teo- 
doro á lus antiguas travefuras, 
haciendofe temer aun de losmif* 
mos que le trataban : no tenía 
hora en todo el dia que no env 
pleaffc indignamente» y muchas 
con agravio de fu honor. Supo 
Lucrecia el fin de los amores de 
Narciía, y luego imagino íuyo a 
Teodoro; y para obligarle á que 
la viefle , le eferivíó un papel, y 
recibiéndole, vio que decía; 
Vna muger ha muchos días 



dieffc pefadumbre con mis trave- que tiene defeosde hablaros, pa- 

Airas; y fabe Dios, que defde en- ra dcfpcdirfe de un hofnbre ne- 

tunees , foiamente coa vuefiro cío que la canfa ; y como harta 

hermano íaque la cfpada, efta fiti aora aveis fido de la ícñoraNar- 

culpa mia , que vn hombre hon* cifa, no ha querido aventurara á 

fado no ha de fer tan cuerdo, que que le rcfpondais una fequedad. 

Carezca cobarde. Por vos tam- Ha me pedido os avife de fu vo- 



laicn no hize pedazos á vuefiro 
^C^ofo , quando fu pe el falfo me- 
«lio que tuvo para ferio; de fuer- 
re 9 qoc mi fin ha fido fiempre 
obedeceros, y no me peía tanto 
^de que améis á Valerio , como de 
^que/cacon tanta defeflimacion 



1 



luntad, para fabetfi os fentiscon 
guflo de pagarlela. Lo que la 
obliga á quereros , no es vueftra 
hacienda» fino vueftra perfona: 
que también ay mugeres que 
aman fin cftos fines, aunque todas 
guftan que las regalen. No pien- 
cni perfona , pues me bebíais fo que es tan fea, que pueda def- 
raudo , que parece que toda agradaros. Ella es mi amiga ; mi 
vida no he tratado fino de nombre Lucrecia; mi cafa imagi- 
Henderos; y pues no os debo fi- no que la fabeis, aunque no os 
pelares, creedme que os los he aveis querido fervir de ella- Si 
idcd&r, y tantos, que os acordéis os difponcis á querer efta Dama, 
de mi, aunque me aborrezcáis. Y avifadtne^ Nttú&tta. to&&\, 
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Bien echo de ver Teodoro, lor, ligas con oro , coleto d 

que Lucrecia era la Dama , y la te» un broquel en la cinta 

tercera, porque en fus ojos avia eftoque en la mano. Halló 

teido fus defeos* Prevínote con ocupada que imaginó , p 

pantuaüdad,porqueLucreciaera algún nuevo amante, afici 

hermofa eneftremo, y no avia en á fu hermofura, aunque n< 

todo el Lugar quien tuviefle mas coflumbres, eflaba aguard; 

partes para ícr imada, fi bien te- que faliefle , para que can 

nía tan poca conílancia, que el ciertos mu fieos que traía, 

amor , y el olvido eran en ella vofeTeodoro;falióLucrec 

una mifma cofa. Llegó á la calle fegatonfe los que venían a 

Teodoro, galán, y ayrofo, cal- dar las efquinas, y los < 

zones , y jubón de tabi leonado, cantaron: 
capa de paño , íbmbrere de co- 

Lucrecia , al mundo alfombre 
tu condición, pues eftimando en poco 
el honor de tu nombre, 
el alma rindes á un amor tan loco, 
que ícrlo no ha podido, 
,% pues muere caíi fin aver «acido* 

Mas liviana, que amante, 
& diferentes guftos te enterneces; 
fin advertir confiante 
que no es el querer bien para dos vezes* 
pues baila la prime», 
pata que muera quien amando cfpera: 

Tu belleza fe ofende 
4e effe común amor, folo i ti ingrato; 
pues injufto pretende, 
que fe quexe tu nombre 4e cu trato* 
y no es acreditarte, 
preciarte de muger en cifa parte. 

Si algún amor honefto 
te aficiona tal vez por comedido; 
ce arrepientes tan preflo, 
-que aun no tiene lugar de coafentído^ 
j mu ere en cu mudanza» 
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antes de vfcr la cara & la efpctanza. 

De confiante blafonas, 
ó i lo menos el nombre te afleguraj 
mas fi con el te abonas, 
& efle lionato paíTa tu locura, 
pues cautelofa vienes 
á vender la firmeza que no tienes; 

Dilatar el empleo 
á mas dd una inquietudjá mas de un güila; 
no es amor, es defeo 
bien recibido» pero poco juflo; 
y del tuyo fe infiere, 
que \ nadie quiere, porque á todos quiere? 

Parecióle i Teodoro que ya fuya, porque mas de uno fe dexb 
Lucrecia corría por cuenra fií- la efpadapor huir cómenos em- 
ja , y que los tales muficos la barazo* y mas difeulpa. Dcfma- 
avian lifongcado poco con los y 6 fe Lucrecia , bolvió Teodoro 
verfosj pues olvidados de íu her- * tomar fu capa,y aun las demás» 
mofara» folamentc encarecían fu como defpojos de la guerra. Ba- 
mudanza; y por eflo, y porque fi xo una criad» a decirle , coma 
no los echaba de Ja calle» era di- quedaba fu feñora : Subia Tco- 
ficulcofa entrar en fu cafa, dexó doro, pefarofo de aver fido la 
Wcapa, y puerta en medio de la caufa; y defpues de bolver en si» 
catlc, que era algo, eflrecha , les con un vidrio de agua, y con ver- 
*UttQuc las ratificas fe introdu- le vivo y le dixo t Que íi fupicra 
papara cantar gracias de las lo que le eftimaba, la huviera ef- 
** a roas, pero no para referir fus cufado aqucWa pefadumbre* Ya 
agravios, porque á ninguna fe pienfb (rcfpondió Teodoro) que 
obliga Con f a titas. Enfadaronfe, fue por eflimaros, porque no fue- 
fi o los muficos, fino los que ve- ra ¿uflo fufrir que á mis ojos o& 
A ^enfudeíefa 9 dequeunhom- dixcffen afrentas, haciendoíc tam 
^5 falo fe ractiefle i darles con* Tenores de la calle, que me impi- 
fcjos , y facando las efpadas (que dieffen el paflb para veros; por- 
cia hicieran, fi le hu vieran co- que os aflfe£uro( fiacafo.es vuef- 
incido) quiüeron ver fi (abría re- troeílc papel) que eamividanae 
^ir como aconfe;ar ; pero fupic- he tenido pot tau dvctvofo v pues 
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que yo lo defeaba. Sabe el Cielo que con aquel avifo procc< 

( refpondió Lucrecia ) que falo en fu amor, de modo, que i 

Narcifa me ha reñido embidioía torvafle ia correfpondcncia 

en mi vida, por merecer vueílro antiguo dueño, y en efta ce 

Cu y dad o. Si yo os huviera erara- midad le dio Lucrecia poffi 

do (replicó Teodoro) pudiera íer de fus gracias, gozandofe i 

que la huviera querido menos; tras fu primero amante! a de 

pero lo que aora puedo hazer por lib re: el qual viendo en Luc 

ferviros, ferá,no fenrir el perder- menos güilo que otras vece 

la. Pues porque fepais, dúo Lu- pechó algún nuevoagravio 

crecía , lo que oseftimo , y que firmó eñe recelo tllamifma 

mis defeos no ion de engañaros, dexandofe un eferitorio abi 

oid folo un inconveniente que ay dio oca ñon á que la hallaffi 

para que no fe logre nueftro fos,y papeles de Teodoro 

amor como q utilera, fe defendió, diciendo , que 

Yo rengo á un hombre ( que para una amiga fuya, que 

vos conocéis, y fe llama Andró- avia dexado en depofiro ( q 

nio )de tantas obligaciones , que yá razón de citado en las De 

la menor f es,ga(lar conmigo cada que fiem^rc tengan la cul¡ 

año dos mil efeudos. Bica<quifie- amigásjy'dcfpues de avecfc 

ra, por fer en todo mas vueftra, pedido Andronico de Loe 

que no me viefle; pero fícntome (que por eftár aguardando i 

tanoHigada, que me parece ba- doro la avia dado priía á q 

xeza grande pagarle con ingrati- fueflc)bolviózeiofo;y hall; 

tud; él es hombre de mas años la mas acompañada que la 

que tenemos entre los dos, y por dexado, ña rcfpctar á quien 

cíia ocafion me vifita pocas ve- ba delantera dio algunos be 

ees, y eíTas con mucho recato. Si ncs. Viendo Teodoro, qt 

con efta pendón queréis fer mió, agravio no era de Lucrecia 

os prometo de haceros dueño de iuyo,eiego de colera facó 

mi libertad , mi hazienda, y mi pada, y le atravcfsócon e 

per fon a ; y no os parezca livian. pechó^ y bolviendofe á Lucí 
dad amaros, viéndome tan fervi- . la dixo: Que romaiTcíus j 

da, y adorada por otra parte;<que que el la pondría donde eíiu' 

yá es ley de las mugeres, eflimar fegura. Advertid (dixo d c; 

menos á quien nos obüj* atoas, funro Andronio) queeíTadil 

Agradeció Teodoro el faverque cia fer i efeufada , fi vos qt 
** Siacia en dcfcagaÁ*tlc , para tucetiat ^ ^&a>^i ^ 



)ondió Teodoro ) que 
erme falta el tiempo 
me de la Iufticia, mas 
juc haré por fcrviros 
■ eftuviere en mi ma- 
te quifiéra fuplicaros 
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ido la vida. En ocafion fe avia canfado de Lucrecia! por- 
que la memoria de Narcifa,no le 
de x aba un punto, y por cíla oca- 
fion dio en defpreciarla, de fuer, 
te que huia de fus ojos , aunque 
ella mas amante , mientras mas 
aborrecida , viendo que por fel 
herido) es, que Lucre- avia perdida fu remedio (poique 
n fu caíX,y vos me He- dentro de ocho días murió An- 
ia,dondediré,qucdos, dronip) fe bolvU loca* haciendo 
nbresqueno conocí, quantas diligencias pedia para 
ne el dinero que He- bolver á fu gracia. Supo Teodo- 
tenerme por otro, me ro, que venia de Madrid fu ene- 
si herida ; y que fi no migo Valerio^ determinófe k cf- 
7os y que llegafleis en per arle en el camino, y darle ia 
1, fuera cierto que me muerte, para vengar de una vez 
e matar: con eílo haré fus zelos , y con eíía ocafion irfe 
fas: la primera difcul- a Flandes huyendo de Narcifa 
irdonaros: lafegunda, que le aborrecía, y de Lucrecia 
aChriftiano.tccihicn* que le enfadaba. Pero el Cielo, 
-amentos; y la ultima, que yá deíeaba fu dcfctigaño, 
iJizar á los que me co- quifo darle á entender el fin que 
3 me tienen por tan li- le prometían fus intentos; porque 

paflando una noche, á mas de las 
diez, por la calle de Narcifa, para 
defpedirfe de aquellas rexas, por- 
que antes de dos horas penfaba 
executar fu fangrienta venganza 
:falto le efeuchb Teo- en el defcuydado Valer¡o,que yi 
fb lo que le dscía (que venia por el camino> vio que de 
rque traen con figo el fu propria cafa falia una muger, 
acandole á la calle, le que por ícr de gallarda prefencia 
>s brazos, y le pufo en y á tal hora, le obligó á que fe ar- 
zo la ludida las dili- rojaíTc del cavallo, diciendo: Si 
duele, mas íegun fu quería que la fueffe fir viendo*, pe*- 
no pudo averiguar el ro ella, fin refpondcr le, attavcfsfr* 
ció. por difettu\t& c^\\<*^%&V\vg>x 

|ittnpa yí Teodoro auroro, entusa» v»*^*^ 



os fuplico> por mis ca 
i fangre , y aun por el 
icrecia>pues es cierto, 
:c camino íe libra de 
moleftia. Goo aten- 
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apenas podía fcguirla. Teodoro, ella-, y aflí,coo mas anime 
que admirado de verla fola¿ y en guiendo fus paflos, haíla c 
aquel defierto dudaba la caufa gando á una cafería, que 
que Ja movía á tal cftrañcza: mas da de los rigores del ciemp 
viendo que ñ fe empeñaba ea fe- ñas confervaba las pared* 
guiria perdía la ocafion de quitar que fe entraba en ella, y 
& 4b enemigo la vida , pudo con un apofcnto,que éntrelas 
él mas fu venganza que fu curio- ruinas avia quedado con 
fidadjy liegandofe mas cerca, fe forma. Llegó tras ella T< 
defpidió de ella ,y ladixo: Que tan canfado, que apena: 
yi que no quería dcfcubrirfe, mi- hablar $ y defpues de avet 
raflTefi fu amparo la podía ícr de do aliento, la dixo: De qu< 
alguna importancia,porque le lia- feñora mía ( fi acafo fois 
mabauncuydadoá aquella hora, decís) huir de quien os 
Bien fe echa de vfcr,mudable Teo- yunque fin duda lo debáis 
doto(rcfpondió|aencubicrtaDa- ccr, porque diga, que íl 
roa) que otros nuevos güilos te me ha fido dificúltofo el a! 
tienen divertido del mío, pues ros ? Teodoro foy, no a 
viéndome falir de mi cafa, no me de Lucrecia» que fi vos f 
has conocido. Na re i fa foy Teo- delante de ella dire,qu< 
doro , Narcifa ib y, que faciendo 
que gozas v en agravio mió , los 
infames brazos de Lucrecia , he 
feudo defefperada á quitarme la 
vida, antes que venga mi injufto 
cfpofoi porque aunque te he da- 
do 4 entender que te aborrezco, cubrieflet y viendo, que n 
el Cielo fabe que ha fido por lo uno, ni lo otro , fe refe 
probarte. ^ 

Confirmo Teodoro en la voz, 
en el talle , y en el veftido , que 
era Narcifa, a arique por otra par- 
te dudaba lo mifmo que via, por 



adorado toda mi vida , y 
toy aora mas perdido $ mí 
qué me canfo en deciros 
vos a veis viflo tantasve.ee 
Vn gran rato eftuvo T< 
rogándola que hablaéTc, ó 



que hicieíTen los brazos, 

amores, y ruegos no aviar 

do t y apartándola á fu pe 

mantode locara, quando < 

ba hallar á fu amada Narci 

quedebaxo deil, aílabaui 

como los zelos íuelen hacer co- te,yr¿gurofa imagen de la 

As, que folo quien las llega i ver te, que con fu guadaña p 

«%7 ios ojos puede creerás. Fa- que le amenazaba la vid 

&¿a*CQcc fe pcrfaadíó A qofi feria apiov whfc cst «^w*Sml 



ícr Narcifa muger virtuofa. Mas 



» las codillas,para dar gracias 
icio; par averie librado de 
randitfjmo peligro» prome- 
o enmendar de alli adelante 
la;porque fegun lo que avia 
la tenia pocofcgura,y mica 
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brio de Teodoro ; porque eflaba en fílencio,fe admiró mas, 
ofe abrazado de los helados y entrando, para deíengañarfe, 
:>s, fe dexó caer fin lentido llego con gallardo brio hada la 
rra por un gran rato; y def- Capilla Mayor, y vio que no avia 
d¿ cobrar lafangrequeavia mas que fu fombra , y la luz de 
> del animofo corazón , fe una lámpara: entonce creyó que 
urbado, bolviendo muchas fe avia engañado , porque fi fue- 
la cabeza ázia la cafería, ran ladronesco le dex aran la pia- 
ndo que venia tr^s él aque- ta, fiendo el hurto mas feguro , y 
pantofa fombra. Entro en el mas ocafionado ; pero bolviendo 
r , y pairando junto á una los ojos á una Capilla , vio que de 
a, fe pufo en la puerta» hin- una fepultura que eflaba en ella» 

falia un bulto negro con una luz; 
y que mas adelante eflaba un di* 
funto arrimado á las rexas de la 
Capilla. Tur bofe Teodoro , aun- 
que no tanto que nq le dexafte 
valor para llegar con la cfpada 
flaba rezando , oyó dentro defnuda, y preguntar» quien era» 
Ig\efiauní pequeño ruido, y b que pedia? Mas luego le defen- 
>arccer de perfonas que ha- gaño Lucrecia , diziendole : Ay 
o;pero como venia con ran Teodoro mió í deten la cfpada, y 
fobrefalto , pareciendole, no mates á quien arriefga oda 
n duda fu temor azia aque- momento fu vida por fu cauft; 
fcftos, fin efperar otra cofa, Lucrecia foy, una mqger con po¿ 
F.^ Ju cafa;y quando ya efta- ca dicha; no te admires de verme 

en parte donde fojamente tienen 
lugar los hucflbs fríos ,, porque 
una muger defefperada , y aboj> 
recida, bien puede vivir entre los 
que no viven > que fi ay alguna 
diferencia, es de parte fu ya, pues 
efloy tal , que los he mirado con - 
embidia , y trocara de buena ga- 
na mi vida por fu defeanfo. Ai as 
fi acafo te obliga á piedad aittt* 
vifto en mis btaxos A^j^-aN^ 
ac», y íct ttt v^oc^Cvwk te <$«. ^* 



rea de ella, fe pufo á penfar, 
fo(como era poftible ) fuef- 
ldcpn.es los que cftajban en la 
«jy por no quedar con ci- 
lio de que por fu cobardía 
effcncl refpeto al Culto Di- 
. Aolyió encomendandofe á 
# apenas tocó la puerta de 
láa» quando fe abrió fin difi 
y Tacando la cfpada , fe 
nedo, para vir fi feliz al* 
&j*0)f visado que todo 



por vengarme , aunque c 
me matesá pefadumbres. 
ze quanto me fue pofliblí 
reducirte i que bolvtefle 
anudad: mas viendo,que n 
ban alhagos,- ruegos, carie 
fe rv icios , m¿ acón fe jaro 
amigas^que con falcarte á ui 
ger tan difereta en los hec 
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me vea en tal eftadb , facamede me morir, que aventurar ! 
elle obfeuro apofento , pues fin 
duda te ha embiado el Cielo para 
reftitultmc la vida; porque yá yo 
eílaba de fuerte , que fuera mila- 
gro falir con ella. 

Tan con fu ib fe halló Thcodoro 
devéraltiá Lucrecia,quecafino 
la pudo refponder ; y pentando 
que avia de íuceder con ella lo 

que con N ardía, dudaba de acer- que el amor, y el olvido 
carfe, jr favorecerla ; pero ven- hombre parece que tenia 
ciendo la piedad al miedo , la fa mano, (como (i para a mar ,6 
c6 en los brazos del hondo fe- recer huvieífeorro mayor 
pulcro. Apenas le defembarazó 
Lucrecia, quando el difunto que 
eftaba mas adelante, ocupo fu lu- 
gar. Fueroníé luego de la Iglefia 

los dos, y ella le rogó la acompa- rodo dífparaxe 9 quife pro 
fíaíTe fi quería oír el cflraño fu- ver fila virtud de yetvas. ] 
Ce fío de a fuella noche. Siguióla bras tenían fuerza para ab 
Theodoro f y en llegando i fu ca- 
&,por no tenerle confufo, turba- 
da, y temerofa,dí*o. 

Defpues, Teodoro, quefupc 
declaradamente que me ahorre- 
cías , fenti de manera tus defprc- 
cios > que no me faltó fino defef- dixera, que con veinte año: 
perarmé, para confirmar de todo zonable cara, huvieífe mí 
punto mi locura. Pero que no in- 
tentará, una muger que fe ve mal 
correfpondida , pues lo menos 
fucle fcr quwar la vida por fus 
manos , ó por las agcnas,i quien 
escaufa de fus defdichas? Masef. 
te genero de rijor , nunca le pu- 
éticron conícntir mis piadofas multes * <\ue con defeo 
entrañas , queriendo mas dexac* cvocvw x uu^tste» ^Nfc 



zo que la voluntad) y com< 
el enfermo apetecer qual< 
medicina, por lo que tiene < 
fible , aunque en mi opini 



tu riguro.b pecho, porque 
mientras fe aplica el remec 
rece que fe entretiene el 
de la llaga ; pufe en mar 
aquella muger mi fortuna 
que te hiziera mas tratable. 



valerme de otros hechizos: 
parando en que quantos 
dios me ofrecía, no eran pa 
me amaras, fino para que 
diera , la refpondi : Que 1 
ría nada , & avia de fer c< 
(ion de tu falud (error de r 
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nc á bufcar quien cxccutaíTc 
aquella temeridad; y pareciendo- 
me, que ningún hombre feria tan 
infame, y atrevido, que emplcaf- 
fe fu azero en un cuerpo fin alma, 
me refolvi á executatloyo mif- 
majy con efle intento me dexe 
conquirtar de un hombre que 
tiene á fu cuenta el cuydado de 
aquella Iglefia, que por lograr fu 
lafeivo deíeo , me dio lugar para 
que ella noche enrrafle en la Ca- 
nde onio , y le farcafle el cora- pilla que vifle, donde me ayudó* 
7 dándote fus cenizas en vi bufcar entre otros cuerpos el de 

mi difunto amante. Pero apenas 
le vio medio gaAadode la tierra, 
quando cobarde , y arrepentido, 
me dexó fola ; y quando fui á po- 
ner cita daga al helado cadáver, 
vi que fe ponia en pie , y cofno 
huyendo de mi impiedad, fe faiía 
de la fepulrura , diziendome con 
voz efpantofa : £s poffible, ingra- 
ta, que aun aquí no me perdonas 
\eniira. Despidióle la caute- el corazón/ 1 Y entonces faequan- 
Airéea,y yo quede con me do tu llegarte á darme la vida, 

porque fin duda la perdiera á ma* 
nos de mi delito , y de mi temor» 
Eflo es y Theodoro , lo que me ha 
paflfado: mira ñ tengo bañante 
caufa para llorar toda mi vida; 
afilca f de quien dizen , que aunque fi te digo vetdad , ya que 
lo 4 fu cfpofo arraveftado efle cafo no ha producido amor 
tna la*2a , fe pafsóella i¡an> en ti, como imagirrcLba>por lome* 
el pecho. lorenti » por que* nos me ha quitado cf que ten¡*| 
, et mayor rigor que ha ufa- porque me parece , que mientras 
luger en el mondo ,• porque viviere tcrvdtt ^tSwMWOTfcV. 1 * 
wtntcnaad*, me detenni de AndtQuV» * o»axA» te \^ 

■ di w 



la. ) Y ella , viendo lo que 
tlvia por la tuya, me rcfpon- 
Que el ultimo remedio, y el 
t que fn ciencia alcanzaba, 
le Je dezia , por fer poco pia- 
, y muy difícil. No lo puc- 
r tanto ( refpondi yo ) que 
intente mi ciego amor. En. 
es me dixo ella : Que ñ que- 
Lie tu me adoraras, bufeafle a 
ombre de valor que fe atre- 
eá ir al fe paleto de mi muer- 



r uera cierro que me avias de 
er , porque fe avia hecho al- 
s vezeseAa experiencia. An- 
co (replique yo) que para que 
: conozca la ignorancia de 
s las que traíais de le me jan- 
ngaños 9 bofeais remedios» 
¡ cxi do imponibles, y no pu 
lo ponerfe en cxccucíon , fe 
iempre por averiguar vuef- 



tfpcranza; pero como la vo 
rd,qoando fe cria verdadera* 
een un alma.haze fácil qual- 
' imponible ; yo que re ama- 
ornas afe&u que la valerofa 



\¡^ 






que me guarde. Yá conos 
que es el mundo,pues de el 
facado fino arrepentí miem 
patrimonio fe va acabando 
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huyendo de mis crueles manos, carmiente , y dé amenaza 

Apenas creía Teodoro la te- 
meridad de Lucrecia, aunque la 
efeuchaba de fu boca. Fucfe k fu 
cafa con tá profunda trifteza, que 

fin falir de un apofento, eftuvo con mi lalud;y lo peor es, 

muchos dias difeurriendo fobre alma tiene mucho peligro. 

la¿ cofas que le avian paflado. que me aguarda , fino rens 

Quien duda ( dezia el afligido mas rienda mis coftumbres] 

Theodoro) que mi muerte no de- Cielo me lo ha dicho fi le q 

bedceítár muy lexos , pues me la entender ; porque la vid 

reprefenta el Cielo por tantos ca- traygo , no me promete ñ 

minos > De que me han aprove- laftimofo fuccílb. Y afli,me 

chado tantas locuras, y defatinos, ce mas judo agradecer al 

fi en fin , Valerio goza de Nárci- lo mucho queme ha fufrido 

fa , y yo he de vivir , aunque me a otros los dexa defpeñar 

pefe 9 fin fu hermofura ? Y quan- primera culpa j y con fer la: 

do Narcifa me amara, como pue- tantas , me dá lugar para qi 

do tener confianza de fu volun- levante, y las llore, 

tad , viendo en Lucrecia un de* De cfta manera fe acón 

fengaño tan claro ? Andronio la Teodoro , y pudo tanto coi 

gozó,y como ella confiefta,la dio fuerza de aquel defengaño 

fu hazienda , y fe vio tres años *a fe confefsó generalmente , 

fus brazos. Y en efefto , ella fufe go fe fué á un Convento de 

quien no folamente no le lloró, les Dcfcalzos, que eftá fue 

fino que por gozar de otro amor los muros de Alcalá ,y allí 

fe determinó á Tacarle el corazón» el Habito del Gloriofo Padr 
que mas de una ves llamó fuyo. 
Pues por qué he de fer yo tan 
bárbaro, que ame k ninguna mu- 
ger. aunque fea Narcifa, y me 

quiera tanto como Lucrecia, fien en tan feguro eftado , que 

muriendo yo , puede hazer con* le avia querido bien, fclaíl 

migo lo mifmo que con Andró* de que vivieffc ran diftraíc 

nio ? £1 Cielo , fin duda , ha orde- Lucrecia fe tiene por ciert 

nado eftas cofas,para remedio de por imitar en rodo á Te 

« v perdición, y quiete que me fie- aflbmbt&da del paíTado fin 
**n de defengaño, para que ef- dcícu^tuA^ te ^ wta 



Francifco, fiendodefpues i 
los mas perfeftos Religiofc 
avia en toda la Cafa. Narc 
muchas gracias á Dios de 
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vendió joyas, y galas, ofreciendo cordia ; y murió tan confiada en 
fu belleza á una eterna claufura, íu piedad , como íi en el no hu- 
donde vivió con canto temor, co- viera juflicia. 
mo fi en Dios no huviera miferi- 

EMBIDIOSO 

L CASTIGADO. 

NOVELA TERCERA. 

tudes , el qoat gozaba por moer¿ 
te de fu padre , rf honrofo titu- 
lo y y poderofa haztenda , que 
le libró el Cielo en la antigüedad 
de foto un aña Era embidiofo; 
(que fiendo bien nacido, no pare- 
ce poffiblc ) era fobervio, y afpe* 
ro,y ttatabaá Carlos con un ta». 
perio tan defabrido, que ma* pfe- 
recia enemigo, que he rniano.r pe- 
ro di fculpadocílaba A Ifiedo, fien- 
do embidiofo , que nunca ía eny- 
bidia fe preció de raedores entra» 
ñas, O rigurofa enfermedad t Vi» 
ció general eres , todo lo andas» 
pues no foto vifiras Cortes , Pala- 
cios, Vnivcrfidades, y a*n Retó* 
gioncs % fiüQ «V&fcXW* tf&vArfe» 

que umcioa &t .te \*** **£* 




U Sevilla, Ciudad Uut- 
tre , parte principal de 
la Colonia Romana, y 
digna Cabeza de roda 
la Andalucía , n;;ció Carlos, hijo 
ftfcündo de el Conde Horacio, 
Tfü tíos columbres tan bien 
<¡tcrido y que quanros le cono- 
cí* , íc laftimaban de que no 
fcefle d principal heredero en el 
íflado de íu padre. Era agrada- 
bit co la condición > bizarro en 
<Uitic ( fi bien moderado en las 
galas 9 como fegundo ) y ¿obre 
todo de lucido , y claro entendí- 
ttiento (fuerte prueba de fu cor- 
ta fortuna.) Tenia »n hermana, 
«ya nombre era Alfreda, de mas 
t&ldj 3 tinque íaíctiQf a fas vii- 



mas nobles de la Ciudad,)' c 
yor riqueza ; porque avia 
en las Indias , y fabia gua 
mejor que codos. Era Efte 
vezes hermofa, porque era h 
fa , y rica. Carlos contint 
penfamicnto , jla confülrar 
que con fu mifmo defeo , 
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^a fangre. Pero fi Alfredo es Eítcia,bija de un Cavallero 
poderofo , refpetado , y temido, 
como tiene embidia. de un hom- 
bre can abatido, que apenas en fu 
cafa ay diferencia de él á un cria- 
do i Mas á efíb refponde Oríge- 
nes > que el embidiofo á todos 
aborrece; á los menores, porque 
no le igualen ; á los ¡guales, por- 
que qp le excedan; y á los rpayo- la pobreza encogida , y nc 
res» porque no le fujeten , aunque atreverfe á dezir lo que fie 
entren de por medio los amigos, los principios obligóle áCa 
y lo$ hermanos. Hermanos eran dote de Eílcla , pero yá n 
los hijos de Jacob , y por la em- 
bidia de aque) verdadero fueño, 
fue Jofeph tan tiranamente per- 
feguido. Hermanos eran Romulo, 
y Remo , tan juntos en el naci- 
miento,que tuvieron una cuna en 

el Tiber,y una cama en el campo; gro de parecer ingrato.ó r 
y por. quedarte Romulo folo en ble , procuraba encubrir 
el Imperio ., dio licencia al homi- lengua, lo que dezia con le 
cidio de fu hermano.. Hermanos De dia miraba fus pared 
$ran el poderofo Rey de los Tar- rccato,y de noche era cuy< 
taros , y Mitridates Rey de Ba- centinela de fu calle. Pero 
hilonia; y por dilatar Mitridates tiendo, q era echar á perdí 
ítt poder, y fu Reyno, mandó de- tasfinczas,obligar á quien • 
gollar en la Plaza publica á fu le miraba , porque aun no 
prbpio hermano; porque en preíi- que la quería, fe refolvió á 
diendo eftc fobervio monftruo, con fu hermano efta imagir 
ni la hazienda, ni la honra* n1 la 
vida, fe pueden prometer feguri- 
dad alguna. Defeaba Carlos em- 
plearte honeftamente en alguna 
Dama , que con fu dote le facafle si.y verfe libre de que le es 
del cautiverio miferable de Tu avia dcfavorecerle;yafli l< 
berma no. Con eñe intento pu'b recio las penas que le cofls 
Ja* o/os en una feñota , llamada tc\a , ^ <\u* v*^^^** 



movia fu hermofura. No 
lugar de dezirla fu amor, a 
lo defeaba, que como las c 
fon las que pudieran facilit 
ellas folo hrven á quien 
agradece , por no ponerte ¡ 



para que eflando de por m 
autoridad, fe lograffe mas 
pues aunque conocia fu m? 
to,le pareció, que por ech; 
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ira, fe quería valer del honor re. De efta manera profeguian los 
i fu fombra tenia. Reparó Al- dos hermanos en fu amor,aunque 
y en la difcreca elección do con diferente ventura , porque 

Carlos amaba , engañado de Al- 



os ; y aunque por entonces 
netió hazcrlo , confideran- 
efpues las partes de Eítcla, 
por mas acertado, procurar 
si efta dicha;pocque como la 
idia fe tenia tan de fu parte, 
íé menefter para apetecer i 
a mas ocafion que averia de- 
Carlos.Yadvirtiendo,queíi 



fredo , y Alfredo favorecido de 



Eflcla ; y viendo Carlos los def- 
precios tan á los ojos , fe refolvió 
á hablarla^ faber de ella mifma, 
como de original mas verdadero» 
la caufa de tratarle tan afpcramS- 
te. Llegó la noche, ( que no fue 
poco por defearla Carlos ) y efpe- 
x, humilde, y defdichado, le rando á que el fueño fofiegafle la 
a embidiofo,en viéndole rico, inquietud de algún vezino , mas 
enro , y fin averie menefter, curiofo que cuerdo, fe fue á la ca- 
"orzofo darle mas pefadum- He de Efteia,que eftaba en un bal- 
fe determinó & fer fu mayor con eíperandoá Alfredo para ha- 
nigo. Empezó i viGtar al pa- blarle y íin mas teftigos que el mu- 
le Eílcla,á quien dixo el in- do fiícncio de la noche ; porque 

viendo que afplraba determina- 
damente á fer fu efpofo , quería 
primero examinar fu entendi- 
miento, y hablarle de mas cerca» 
para faber íi el ingenio, y el tallo 
hazian una confonancia; porque 
ñ era necio, no queria aventurar* 
fe á vivir defeontenta toda fu vU 
da. Attibuyó Cariosa novedadjdó 
fu fortuna hallar Te en una ocafion 
tan defeada, y afli fe acercó á Eft 
ve á prefumir <jue las hagan tela ; y ella penfando, que el que 
s. No faltó quien la dixo á tenia delante era el Conde , por- 
a el amor de Carlos, y cono- que la tarde antes avian concer- 
do que era declarada volun- tado verfe & aquella mefmahortj 
fe enfadó de fu atrevimiento, le llamó con mas amor que Car* 
ciendole mucha ofiadla, que los efperaba j y defpues deaverle 
:ndo el amor de Alfredo , fe encarecido e\ Attefc V^ xt *^** 
JeOci faguño na ocriamen* hablaüe % Vt tufe &**&* *c*fc*tv^ 



que \e tra\a;y el vie)o,vien 
> mucho que ¿nrereflaba, ha- 

1 fu hi/'a, y ella le efeuchó no 
lala gana , que era muger, y 
iba cafar fe. Vio Carlos á fu 
nano en cafa de Eftela , y tu- 
por feguro fu fuccíTb , cnten- 
ido, que iría k tratar lo que 
tantos ruegos le avia fpplica- 
totque un hombre que no fa- 
hazer traiciones , aun no fe 
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en que pudieflcluzir fu entendí- ras le tienen por can compaí 
miento ; y Carlos refpondió tan eftas paredes , que aun te e 
enamorado, y cuerdo , que Eftela hablando temerofa de que 
agradeció al Cielo fu buena fuer- efeuche. Yo quifiera callarte 
te . pues la daba clpofp , que no defátino, pero pareceme qu 
pudiera la imaginación pintarle íido mas acierto avifarte d 
mas á. fu propofito. Favorecianfe 
el uno al otro diferctamenre, aun- 
que con engaño ; y viendo Efte- 
la , que Alfredo , y no otro en el 
mundo , avia de íer dueño de fu 
belleza, le dixo : Por cierto , Al- 

fredo,que me has hecho una gran femejantc defdicha ; por una 
1 i fon ja en venir tan folo, para po- te fe via aborrecido de q 
derte hablar en muchas cofas, que 
me dan pefadombre. Bien quifie- 
ra efeufarre un forzofo. difgufto; 
pero como es traición en la vo- 
luntad guardar fecreto , no he 
querido hazerme culpada en lo 
que es forzofo que defpues en- 
tiendas. Confufo efeuchaba Car- 
los tan eftraño fuceíTo ; y viendo 
que Eftela le defeonocia tanto, 
que le tenia por Alfredo,diffimu- 
16 quanto pudo ,y bol vi 6 á efeu- 
char á fuenemiga f qucprofjgui6, 
dizkndo: Has de faber, pues, que 
tu hermano, efle Carlos , que en 
opinión de muchos que no le tra- 
tan, es tenido por difcreto,y aun un hombre , que fe le pufo de 
por virtuofo , fí ha íido tan def- te, diziendo: Que aquel luga 
cortes con mi honeftidad , y tan nia dueño, y que fe fir viera d 
viüano con tu amor, que dcípocs ocuparle. Sintiólo Eflela,pefs 
de aver puerto ios penfamientos que el que venia era Carlos, j 
en el mió, fin mirar que he naci- fi paraba en las efpadas aque 
Jopara fer tuya, felicita con rales gufto 9 feria poífible que peli; 
porfías mi recato, quek todas ho- íc MCttdo^tao^^C.v\\s» 



para que fi acafo alcanzares 
pues á entenderle adviertas , 
no es delito de mis ojos , ún< 
fu poca prudencia. 

Mucha fué la que tuvo Caí 
pues no dio vozes , efeucha 



adoraba, y por otra agraviad 
quien era imponible veng; 
Mucho fentia el rigor , y d< 
nes de Eftela, y la declarada 
tuna que le perfeguia ; peí 
que mas le atormentaba , cr; 
ner un hermano de tan vill 
coftumbres, que aviendole p 
do con humil¿ades,y lagrim; 
favoreciefíe para gozar el prc 
de fu cuydado, no folo no lo ¡ 
hecho,finoque conembidiai 
me,queria coger el fruto que 
tosdias avian cultivado fus t 
ranzas. Yá Carlos iba á ref| 
der á Eftela , fino fe lo cftor 



is , le advirtieron de la locu- 
e intentaba. Fueronfc todos» 
te fe hablaftc el uno al otro, 
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igradcció al Cielo la prcfen- fuya. Y para que echarte de ver 
afion , para vengar fe de el con quantogufto le fervia, dcfde 
> pefar que avia recibido,fm luego le daba licencia para que la 
aren que el hombre que te- vifiraflc.Eflimó Alfredo el favor, 
ehnte,era fu propio herma* y fue a verfe con Eftela , que le 
fi lo reparo , por vengarfe recibió con una vergüenza her- 
ma nia , le rcfpondió con la mofa, haziendole con fus divinos 
a, tan colérico, que k no re- ojos los regalos, y favores que no 
e Alfredo,pudicra fer nofa- merecía. Trataron de di ver fas 
n vida de lacalle;perooyen- materias, y como Alfredo, fuera 
ruido algunos de los cria* de fer ignorante , era defabrido, 
ue traía , y conociendo á advirtióEftela,que ni las palabras, 

ni el entendimiento, eran confor- 
mes á lo que avia vifto la paffada 
noche. Y pudo con ella tanto cite 
liciten fatisfaccion alguna, penfartiiento, que en lugar de re- 
e Alfredo era fober vio , y folverfe, pidió á fu padre tiempo» % 
ofo , y no la quería dar , ni por no aventurar el guílo de to- 
, y Carlos eft aba tan defen. da vna vida , fin eflár muy fatift . 
lo , que no \a avia menefter. fecha de lo que hazia. Quedó AI« 
ydadofa quedó la engañada fredo contento, aunque rezelofo 
aunque conrenta de aver de averia viflo con Carlos la no* 

che a n res, y cftár tan tibia con el, 
mas en confianza de la palabra 
que le avian dado fus padres, pu- 
blicó por toda la Ciudad , que 
dentro de quatro di as avia de fer 
fu cfpofo. Creyólo el vulgo , que 
en viendo entrar k un fe ñor en 
con la lengua , y. la cfpada una cafa ^aopienfa que á fu po- 
iró los ojos de Eftela , fue der aya cofa impofliblc. Súpolo ' 
lo el que mereció aquella Carlos , que no pudo efeufarfe , 
fu cuydado. No qoifo Al- defte golpe; y fi lo íinrió, juzgue-' 
dilatar la execucion de fu lo quien huviere perdido lo que 
:ad , y afli el (¡guíente día adora por un camino rao injuf- 
vió i concertar con el pa- to. Carlos amaba, Carlos eradif- 
Ertcla. Y el refpondió:Que eteto-, 7 Cu\o^ cJfyua!MtN\x «* 
Te por muy ciato que feria biau» de fok tutWV ^\*tíav 



. fu dueño ran animo fo, que 
:tia íu corazón con fu en- 
ciento, pues avia echado 
calle á. Carlos : de manera, 
itmioel el dueño de aquella 
día , era Alfredo el triunfa- 
1 la gloria : y fiendo Carlos 
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pues como avia de amar,y fer dif- guro dcqualquicr fofpech; 

creto , fin que el dolor le bolvief- en fin,Carlos,un día can ga 

fe locof Dczia , que íi fu compe- nao defgraciado , que no 

tidor, ó fu contrario le ofendiera, aver mayor cncárecimien 

no fe cfpantára, porque de un ene- el vertido de raíb azul( ir 

migo , qué fo puede efperar, fino cion del tormento que p; 

moleftias, y traiciones i Pero que bordado de firmezas de 01 

fu m i fmo hermanóle agravia flfo mo el talle no le echaba á 

en el güilo , en el alma , y en la generalmente pareció bie 

honra, rigor era que le fabia Car- taítima; y reparando en q 

los fentir , pero no le acertaba á ra deícortesia íbfpechofa 

encarecer. Mil vezes , movido de tarfe fin ver i Eftcla , fue 

fuszelos, quifo vengar fe , y otras el paiabien de fu nuevocf 

tantas fe arrepentía , mas por no á dcfpedirfe de fus ojos, p 

enojar á Eftela,que por compade- varios mas prefentes , 6 p 

cerfedefu hermano. Y viftocl po- defpues el dolor de verfe í 

cp remedio que tenia para eftor- le quitara mas aprieto 1 

var el infeliz fuceflb que le efpe* Hallóla mas triílc de lo q 

raba, tuvo por mas acierto dexar prefumido , aunque no 1< 

fu patria,para probar fi en la age- r6 , porque tuvo por cien 

na le dexabade arropeilarfufor- el difitmular el guflo qui 

tuna ; y affí, haziendo luaidasga- avria fido por embiarle nr 

las de foldado, determinó fu vía- tentó , dando á entende 

geaMadrid,eáintentode pracu- en alguna manera fentia 

rar algunas cartas de recomenda- fencia , que es fácil cofa 

cion para ^feñor D.Juan de A uf- cer á un hombre que n 

tria, que entonces cftaba gover- de vir mas ; pero lo 

nando los Eliados de Flandes. era , que viendo Eflcla I 

Agradecióle Alfredo fu noble gradable condición de / 

propofito, diziendo: Que los hora- moderado ingenio , y dei 

1 bres que nacieron principales, fobervia , no fabia el m< 

avian de pretender por ib virtud tendría para avifar á fu p 

lo que les negó el Cielo por fo cfc fu difguílo , por aver fi 

trella? y dándole dos mil efeudos, quien fiempre avia dado á 

y palabra de favorecerle , quedó der que lo defeaba.Culp I 

contcnüflitno, en penfar, que yá la fu poca fuerte, pues le ; 

por lo menos no le avia de tener tecido difereto , y apac 

¿ iw ojo* ¿ coa lo qusU cuaba fe* tontae, c^* wx \*toN& < 



tan t rifle , y melancólica, 
aba que fofpechar á todos 
le con algún cuydado la mi- 
[U y alzando al defcuydo los 
vio á Carlos ; y defpues de 
admirado las galas , talle, y 
b de fe n fado de fu dueño, le 
meó la caufa de tan nueva 



Que fu mifma patria le avia 
do tan mal , que no avia tc- 
en ella un gufto-y a (Ti quería 
rurar/e á vivir donde no le 
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agradaba. Con ertas dudas fácilmente pudo agradar fusojos. 

Creyó Eítela , que era verdadero 
fu amor,pues por no verla en pe- 
der de Alfredo , dexaba patria, 
deudos , amigos , y otras como- 
didades que pierde , quien fe 
deftierra de donde ha nacido. Pa- 
recióle bien efta fineza , y tanto, 
que quifo dezirle, que no fe fucf- 
formacion: á lo qual, enbre- fe , pero detúvola fu entereza; y 
y diferetas palabras, refpon- tener tanto miedo & fu elección, 

que pudiera fer , que & otro dia 
fuera necio , y defayrado , pues 
también Alfredo avia paflado 
opinión de entendido una noche, 
rieflen , aunque la principal y era tan al rebcs.DefpidiófcCar- 
díi que le obligaba á fu deO los , y pesóle á Eftela, que lo que 
>, era aver querido i una da- menos fe eftima, fucle dar cuyda- 
: aquella Ciudad,á quíSamó do perdiendofe, y íiempre parece 
ottef mente , que aun no fe bien un hombre quando fe wkJ 

Previno fu viage para orro dia f y 
por no irfe con el eícrupulo de 
aver callado k fu hermano lo mu- 
cho que fabia de fu ingrato pc- 
1 de fu dicha: y fabiendoque cho, le quifo hablar: que es parce 
taba por puntos orro dueño, de confuelo en un agravio , que- 
lAtentado efeufar & fus ojos xarfe atrevidamente de quien le 
fia pefadumbre ( yi que no ha ofendido, no pudiendo tomar 

otra venganza; y afli, informado 
de que eftabaen cafa de Eftela, lo 
llamó' á parte para hablarle á To- 
las: y entonces Alfredo , por no 
embiarle defeontento, viendo que 
lo fepulcrofus penfamietos. por dicha feria aqoella la ultima 
n gufto, y jfoékciaa le efe u- vez , fue á ver lo que le quería. 

Dixcrbrtle á Eftela , como Alfre- 
do , y Carlos tfofotv ynrm» 4 la 
barita dcUtiatevi <»«<«^ 



r ió á dezirla lo que fentia, no 
)c no lo fupiera dezir ( que 
endo bien, no ay amante ne- 
iao porque tenia poca fegu- 



1 huir del tormetodela ima 
:ion ) a u rentándole á parte 
c pudiera fiar de la lifon/ade 
ala,cl judo defeo de fu muer- 
ara que con ella tuviefien 



iflela , po/qtie canto Carlos 
ba con njrgcél gfj£ia,y de- 
* fcatMmjeato&x/mo quería,» 
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' ~ Í---Í-' didoscnla honra, d hai 



dad de muger, procuró verlos def. 
de algunos de los balcones , que 



alguna baxeza , comer co 
y tener animo para diver t 
fredo , yo amo á Eftcla , < 
bes, pluguiera á Dios no 1< 
ras Tábido r tu te cafas co 
yo me voy fin faber adon 
por no ertár en parte d< 
vez te quice la vida : que i 



caían a las efpaldas de Ai cafa , y 
fue tan dichofa,que por una rexa 
baxa, que ertaba defendida de ce- 
lofias, podía, no folo verlos, fino 
¿(cucharlos, y entre otras cofas 
oyó,que Carlos fe quexabade Al- 
/redo defta fuerte: Pues dimcher. 

mano , que razón puede aver que vio , tiene mucho peligre 
te difeulpe de temerario , fi dcf. cayendo en quien le falx 
pues de dezirte,que adoraba á Ef~ Ertela te quiere,y no rcfpc 
tela, has querido, íatisfecho de tu to fu güilo > que por no 
poder , y fiado de mi paciencia, menor pefar,me voy. Goz 
quitarme el gufto, la vida,y la ef. ni ros años , comoyonc 
peranza, pues quitándome i Eflc porque fi la mirara en tus 
la , me lo quitas iodo? Espoffihlc, pienfo que no fe reporta 
que pueda tu corazón pafiar por zelos : pues la noche que n 
«fia crueldad ? Y fino , «lime , fi 
como foy tu hermano , fuera tu 
enemigo, que mas huvieras hecho 
contra mi voluntad? O pregunto, 
<juc te ha faltado para ferio? Sí la 
amaras antes que yo , no me e£ 
pántárarpoiquccn a viendo amor, 
no ay amiftad que obligue : mas 
intentar el amor de Hítela, no por- 
que la querias>fino por oume de- me del lugar que merecí: 
jÁr , que yo la amaba j de quien fe y fi entonces ao te maté 
ha contado en el mundo > fita- 
do noble , y teniendo una wúfraa 
fangre ? No-roe admiro que ufes 
con mi amor efla tiranía, que en 
fln eres poderofo , y me aborre- 
ces ; pero efpamome de que no 
efles corrido de averio ima&ina- 
é/o, porgue me con fumo de ver 
&£ujQoshoinb£C& é q}ic ctiáa afcfr 



recio fu boca , penfando 
biaba contigo, fué tanto 
miento que después tuve, 
menefter todo mi amor, 
atreverme k fu decoro, 
efecto. fe engañó, y eftuvc 
go un rato, diziendoma 
amor,y de mi á mi mifmo 
la noche que tu llegarte á 



porque no quife , fino p 
guardarte demafiado, qu< 
dificultólo herir á quien 
ra ; y afll , por no enojart 
no perderme, me parto, p¡< 
á morir, ggt^leilevo mi 
confianza de míYortuns 
muchos ^asíjee 4a coni 
aunque t&H«d|& <s¿ja u< 
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nada dizicndotc cflas cofas, pada, que para fus propriasofen- - 

xo por lo mcndsquc eftcs ad- fas. No quifo Alfredo gallar mas 

ido deqoe penetro tus entra- tiempo en fatisfac iones, y dexan- 

, y tu embidia, para d ex arte dolé por loco , le bol vio las efpal- 

i eflc pequeño difgufto , yá das fin refponderle. Defpidiófe 

tu ingratitud me ha conde- Carlos hada de las paredes de 

> á tantos. aquella cafa , y foefe á la fuya , á 

orridoeftaba Alfredo de a ver prevenir lo ncceffario para falir 

do paciccia para oírle tantos de Sevilla otro dia. No fe puede 

cimientos , y atribuyendo & encarecerla trifteza,el enojo, y la 

:tad lo que era fentimiento fufpenfion con que Eftela quedó, 

, le dixo : Que le tuviefle de viendo un defengaño tan llano» 

adelante por piadofo 9 pues no Recogiófc la gente de fu cafa,íbf<» 

ía quedos criados le quitaífea fegáronfe todos, y hablando con- 

da; pero que fe la dexaba,por figo miíma, empezó ¿ entregarle 

facer en alguna manera la ala confideracion de tantas cofas 

a que podían tener de fu vo- como la atormentaban. Confide- 

ad : y que advirtiefle , que el raba en Carlos el talle , la gallar* 

le quitado á Eftela , no era dia, el entendimiento; y fobre to- 

idia , fino jufto caftigo de fu do, fu firme,y honrada voluntad; 

ranciajpues fitbiendo el eflre- Acordófe,que el avia fido á quiea 

:on que le aborrecía , avia fu amor con tanta razón fe avia 

irado hazerle tercero de fu inclinado ; y advirtió , quan pro- 

>: y que el cafarfe , no era pía condición es de la fortuna qun 

tmor que tuvicíífc * Eftela, fi- tar de los ojos lo que agrada , y 

or iaterfes de falir con lo que dexar lo que fe aborrece; Carlos 

emprendido; porque aunque era bien quifto , y Alfredo ¿efa- 

hermofa , difereta , y noble, gradable ; Carlos era difercto , j t 

michas cofas no le merecía. Alfredo fe preciaba de cmbidíoJ 

« dcfpcñára el ignorante Al- fo ; Carlos la obligaba dcfprecia- 

1,ü Carlos no le atajara los do,y Alfredo la ofendía favorecí- 

fc » diziendo : Que hablafle do; y en cfe&o,Carlos, que yá re- 

ftm las cofas de Eftela f y ad- nia mejor lugar en fu pecho , fe 

■fcf-que Je engañaba fu pre- iba para no verla , y Alfredo fe 

*ión,íi imaginaba que tenia quedaba par a gozar la ;y en confi- 

es par*igualarla : porque en derando y que aq^cll^tuKtat v^v\ 

ifa de fa virtud, y /termo/u- fido la pofcttt* v«* A w« ** 

ta con m *s gudo ia e£ Cáelos, pcdV&\* uta»» V» *\**, 
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y dolores á fu ícmimieto.Bic qui- fe de que es querida. Dichoí 
fiera Ertcla,quc Carlos dilatara fu qoe lo puedo dezir fin pelig, 
aufencia; y pareciendola, queco- algún engaño , yo lo he efci 
mo yá la renia ran en el pecho, do, y yo lo he viflo; pues c 
podía, í¡ la efcuchafle,dctener fus que re debo tanto, y conficc 
partos, lloroía, y enamorada ,"dc- aufencia > Poco mucflro feí 
zia : A y Carlos ! Quien pudiera 
darte cuenta de cAos fu f piros, pa- 
ra que ce fueras mas contento, ó 
no te fueras,porque me tienes de 
{uerte, que pienfo que me hfon- 
geáras. ¿fie amor, verdad es que 
aora le empiezo á fcniir ; pero 
dias ha que debe de aver nacido, 
porque aquella dichofa noche 
que cituve contigo.ni ducifie cofa 
que no me obligarte, ni hizifte 
cofa que no fuefle de mi güilo j y 
A la caufa de agradarme til her- 
mano fue el valor,y entendimien- que Alfredo , por íobetvio 
to, fiendo todo tuyo , bien pueda ingrato, por necio , y por at 
dezir,quedefde entonces me ena- cido, no avia de llegar á gos 
morarte. Verdad es, que quando aunque cftuvieflc de por n 
¿upe que me amabas» me ofendí, la autoridad de fu padre, fe 
penfando que te obligaba embi* vio (no fin miedo de fu ven 
4ia de tu hermano ; pero yá que za) i llamar á CarIos f y haz 
se que re debo tantos dias de vo- modo» que no la acabarte d< 
iuntad fin agradecimiento! y que tar la vida fu aufencia; y to 
Alfredo fué quien por darte pefa- do un papel, le embió á dezi 
dumbre me felicitaba; digo, Car* Ja figuiente noche eftuvieíFe 
ios , no folo, que no me. ofendo, puerta falía de fu cafa, porc 
pero que folo la muerte me pue- importaba hablar antes qi 
de hazer ingrata : bien me pare- xaflck Sevilla ; y que en ha 
ciftc efia mañana , viéndote ha- efle favor conocería lo q 
bUr difereto, y defpedirt* enter- amor avia tenido de verda 
jvec/jo; pero efia noche mucho Vino el día, y entregándole 
masjguc no uy camino para rea- criada ^uceta archivo de f 



ger , pues no doy á la pied 
lugar que merece. Loca cit< 
no sé lo que t$ diga de mi , 
una muger noble, ertá muy 
ligro de parecer liviana , p< 
fer defagradecida. Aíllcílat 
tela Hablando con Carlos , c 
fila tuviera delante; y advii 
do con mas cuydado en qui 
mañana fe avia de aufentar 
poder verle , para darle fiqi 
los abrazos últimos , bol vio; 
rar de nuevo , mas confider 
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hartos * y fe le dieíTcde fu par- tu necia refolucion, y fu atrevida 

voluntad , pues fe avía empleado 
en quien no la creía , ó la defefti- 
maba. De (mayó fe la luz del día» 
con la obfeura fombra de la tier- 
ra, y bol viendo acafo Ertela él lu* 
e ", y di ole el recado , y papel gar que la noche anres fue tettigo 
Lílela, diziendole, que porque déla fineza de Carlos, vio que un 

hombre , defyucs de aver recono- 
cido toda la calle , fe paraba en 
medio de ella. Procuró Eflela ver 
fi podia conocerle, fin que le min- 
tieífep los ojos , y parecióle en el 
ia allí quien le podia defenga- tallci Carlos. No fe engañó, por- 
facilmenre , porque conocía que apenas efluvo libre de los que 

le acompañaban , qoando dio la 
buelta , con animo de verla, y Ca- 
ber lo que le quería ; y como fin- 
ticffe ruido en la rexa , fe He^á, 
preguntando por el nombre de lá 
criada, que aquélla mañana le He- 
vóel papel. Conocióle en la voz 
Eflela, y por no perder la ocaflon, 
lecerla,entreteniendo fu par- el tiempo, y la ventura, fe defeu- 
;*ero no pjudo, porque ella- brió; y derpues de averie referí- 
tada la Ciudad efperando £ do la traición con que fu ingrato 
eftlir; y afli, acompañado de hermanóla pretendía, el engaño 
^avalle ros mas principales de de aquella noche , lo mucho que». 

la enamorófu entendimiento, la 
traza que halló para defengañar- 
fc , la razón que la movía para 
quererle, y lo mucho que fin tid 
fu aufencia , le dixo: 

Carlos , oy re eferivi para ef- 
rorvar tu determinación 5 y bien 
puedes creer , que antes que mtf 
re foly\t fte , tftt w\%%cota*& ™¿i- 

rr, que cta quetido. Culpaba chú la&ú«A& > <afl&* ^* *Ñ*V*** 

^wtw- 



procurando que él folo la 
acierte. Hizo lo afli la criada, 
sgd á tiempo que yá Carlos, 
cado de amigos , y parientes, 
efpedia de todos. Llamóle & 



>n curiofo ñola conocic(íc,no 
raba refpuefta, y porque en 
chectendo la podía dar con 
icfpacio. Admiróle Carlos de 
e'la novedad > y viendo que 



:tra de Eflela, abrió el papcljy 
»ues de averie leído , fe reco- 
con fu entendimiento , y fe 
► i conCiderar la- califa que la 
ia mover , quando no folo le 
r recia , ñno que aguardaba 
nomentos á Alfredo para dar- 
mano. Con rodoeflb quifo 



f fe deípidíó de todos , llevan 
amas bendiciones , como de- 
tlaftimas. Llegaron citas nue- 
í los oídos de la t rifle Eflela, 
cafligandofe con pefadum- 
, fe quexaba de fu amor > y 
1 poca razón de Carlos , aun- 
bien echaba de ver, que para 
srlc ingrato, bifló carlea en 



í$4 De X>- Juan Pere& de Montatvari: 

"principales! primero que llegan á daré contenta, que por lo mefibs; 
defeubrir fu voluntad, lloran,dif. para conmigo,te ht pagado quan- 
ürnulan , y fe refiften , hada que to te debo. 
yá clamor , como vá creciendo. Con notable admiración la cC- 
jai cabe en el pecho, ni fe conten- cuchó Carlos , viéndola defenga- 
ta con los ojos. Sabe Dios lo que nada por un camino tan cierto} y 
lie peleado con mi verguenza;pe- aíTi , con humildad de diícreto 
roen fin , pudo mas conmigo la agradeció la nueva honra que lp 
voluntad, que el recaco; que ctto daba f prometiendofe , no por ef- 
de vencerfe á si miímo , y mas en pofo /fino por cfcla vo fuyo. Yk 
cofas que llegan al alma, es agrá- el padre del caíligado Faetón, 11a- 
dable para leído, pero dificultóte maba poco á poco al dia , combi- 
para executado. Carlos, la noche dando con rayosa las felvas, qua- 
eflá en mi favor, en confianza fu- do Carlos fe defpidió de Eacla, 
ya te hablo con menos colores; concertando entre los dos , que 
yo re adoro,y íi tu quiercs,hc de de dia eíluvicffc en cafa de Leo- 
íer tuya,la haziendade mi padre nardo, un Cavallcro amigo fuyo, 
es bailante para que vivas fin pe- y de noche viniefle á verla ; y en 
ídir i tu hermano; los favores que confirmación de fu voluntad , le 
el tiene mios, fon tan moderados, dio la mano de cfpofa , que la re* 
que el mayor , es averie tenido xa era tan cortés, que daba lugar 
por difereto una noche;difculpa~ aun á mayores travefuras. Fuefe 
me , por tus ojos, de cfta ofiadia, Carlos á ver áiu amigo Leonar- 
do no me difeulpes , que amar á do , á quien dio parte deeflasccK- 
quien me ama,no fe puede llamar fas. Paftaronfc algunos dias , cn*m 
delito,y mas á hombre tan firme, treteníendo fu amor con los fi- 
que quando le agravia fu Dama, vores que fe permiten á una ima— 
la honra; y quando le dcfprccia, ginacion honefla , aunque Eílela— 
la defiende. Pienfas tu que y* los lo pa fiaba con menos guflo , poc: 
hombres aman con efias veras? vfer que Alfredo perfeveraba ner- 
[Pues prometotc , que quando no ciamente en fu pretenfion, y ques 
tuvieras mas parte que averme fu padre , confiado en que á loss 
tenido un amor tan firme, bada- principios la vio guflofa, prome— 
ba por difeulpa 4 mi rcndimicn- tía lo que no avia de cumplir ; jr~ 
to; y quando fea tan corta de ven* aifi» en Ja primera ocafion que f++ 
tura , que pueda mas contigo la vio con Carlos, le refirió las dttyJ- 
xc/b/vcioa que tienes, que la gucr- gencias de fu padre , y el* eft ttmfp* 
w de mi Mmor que te liaj^a^quc- ca que \& ?*to& to» «ñÁAtit 
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giófe el pobre Cavallero, pa- horas ; y en bolviendo otra vez 

índole , que con el temor de las obfouras luces de la noche, ía- 

aertaba k peligro Tu efperan- lió Carlos en compañía de Lco- 

dixoia: Que fi no fe hallaba nardo, dejándole al principio de 

amor batíante pata refiftir, la calle, para que le guardarte las 

tüc fu gufto , que el eflaba efpaldas; y apenas tocó con la cf- 

hecho á golpes de fortuna, pada en la rexa , quando cftuvo 

no tendría i novedad aquella en ella el Sol de fa dueño, que el 

icha. No pudo decirla todo amor la tenia cuydadofa; y def- 

ue quifierafque fueleel fenti- pues de aver dado una buclta á 

ito fer mudo ) y ella , por no toda la cafa , dexando á fu padre 

irle fofpcchofo de fu firme- en la cama, y á los demás recogí» 

ie dixo : Que quando confef* dos, fin mas compañía que la de 

¡ue la amaba, no fue para que fu criada ( teftigo forzofo para fe 

► ¡a gozafíe ; y aífi, eftaba re* me/antes emprcffas ) dixo k Car* 

:a (para librarfe de fu padre, los en breves, y diferetas razones; 

Ifredo ) á que por la puerta mirártelo que la debía , para que 

entrarte otra noche, para que íi alguna vez , como hombre , fe 

do fu padre que el tenia la canfafle de fer querido , tuviefle 

memoria de lo mucho que le avia 
cortado j y luego le mandó fe 
fuerte ázia la puerta faifa , donde 
con verdadera voluntad hallaría 
la de el alma abietta. Obedeció 

nder lo que eflimaba el nuc- Carlos , y fuefe Eftela a recibirle; 

avor que le hacia, folo refpon- y en el breve tiempo que pudo 

Que fe holgara de que el co- gaftar en efla diligencia, fuCedió; 

ra pudiera paftarfe á. los ojos, que viendo Carlos que entraba 

i que echarte de ver , que no por la calle alguna gente, que por 

¡>raba en ingrata tierra ¡por* fer mucha, daba á entender, que 

como ñ nació pobre, aunque era juflicia, pareciendole, que no 

allero , fuera abfoluto dueño feria razón le vierte entrar en ca* 

os mundos, le rindiera ¿ fus fa de Eftela, y que elperar , era 

ras, y confefs&ra, que fu ma- ponerle i peligro de que le reco- 

blafon era aver llegado á me- nocieflen, fe refolvió en dexar la 

r fus ojos. Echóle á Carlos de calle harta que paflafícn ; y bol* 

i lie el día, que duró mas de lo viendo la tft\váft* tM Ím aavi^p$ 

quinera fu dcíeo , contó las fccatiatoivcuU^vvKA^^^v^J> 



na fangre que fu hermano, y 
no avia otro medio para bol- 
;1 honor de fu hi/a, lograrte la 
rila voluntad de entrambos. 
o fupo Carlos como dar á 
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fomaronfe por la calle los que ve- de tener amor fecreto para aque¿ 

. nian en fu feguimiento, y viendo» lia hora; y engañada de la noche, 

que no parecía en ella ninguna y de fu defeo, llamaba á quien no 

perfona, corridos deque dos hom- conocía; y pareciendole, que era 

fafees huviefien burlado la efpe- camino muy á propofito para po- 

ranza de cancos , fe dividieron, der hablar con fu feñora , fcguir. 

con decerminacion de bu fea ríos el engaño de quien le perfuadiak 

en todo el contorno de aquellas que entrafle , ad/nitió por fuya 

calles. Salió Carlos contento de aquella dicha; y cubriendo el roí- 

verlos ir can deslumhrados^ y ro- tro, por no fer tan prefto conocí* 

gó k Leandro fe recogiefíe t pues do, llegó donde efperaba Eftcla, 

para lo que faltaba» no era meneí- tan vergonzofa , como engañada; 

cer fu perfona. Bien cierto eftaba y por hablar con menos (obrcfal- 

Carlos de que la gente, que poco to , le dixo á fu mayor enemigo, 

antes le avia eflorvado fu defeo» que la /iguieíTe harta llegar á fú 

feríala jufticia, que k rales horas quarto. De efta manera iban Ef. 

füfclc reconocer la Ciudad , para tela, y el atrevido Alfredo, quan* 

eflorvar muchas defgracias que do llego Carlos á tiempo que yi 

Aicéden ; pero engañófc, porque la criada , aviendo cerrado pucr- 

fu hermano Alfredo „ movido de ta,y ventana» queria Ufe ^ dar la 

una necia porfía , vino acompa-» norabuena kfu feñora; llamóla el 

nado de fas criados á ver fi con fi- trirtc amante , y rogóla dixcflc k 

: nczas , y defvelos podia vencer Eftela , que alli eftaba Carlos ; y 

aquel impoftlble hermofo ; y paf- que la caufa de averie apartado 

iando acafo por donde eftaba, de la calle , yi (a avria viflo. Co^ 

viendo dos hombres que fe encu- mo puede fer eflb, replicó la cria- 

brian, y retiraban , mandó á fus da, ü Carlos acaba de entrar aora 

criados los íiguicffcn, procurando á gozar aquellos favores? Suf- 

reconocerlos;) affi,fc avia queda- pendiófe Carlos, y liegófe maa 

do foloá tiempo que yá Eftela* cerca, para que le conocictfc ;y 

tan rendida, como determinada, ella entonces, tan muerta , como 

abría la puerta , y los brazos á fu turbada, le refirió , llena de mor- 

querido dueño, diciendole con tales congoxas, como un hombre 

mil honeftas caricias , entrafle & queno fabia quien era.vinoquan- 

gozar el premio de fu amor- Bien do fu feñora abria la puerta; y 

fabia Alfredo, que ít el no fecnca- viendo que le llamaban , avia cw 

sn/habín aquellos favores ; pera trado fin fer conocido. Corrióte 

Mucjj&ó, que zigana criada debia Ctttaito^^Mto^^icai, 
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i poco, que no le quitaflc la regalos , y amores , que te defcu- 
y findctenerfeá ftada, pidió brieíTes; pero viendo tu filencio, 
e abriefle,para impedir, que fofpeché alguna defdicha; afligí- 
gocio no paflaffetan adelan- me como muger , y Tola , y mas 
oe fuera necesario perderla, quando ce vi con defeo de quitar 
ole la criada » confultando la vidaá vna luz que me alumbra* 
ero con Tu cordura , no hi- ba ; de rus engaños conocí que 
í algún exceflb que echarte k no eras mi defcu jdado efpofo; y 
er á fu feñora ; y guiandole fi lo eras, que tu intento no era 
fu quarto, llegó (aunque no conforme á tu nobleza; pues quien 
trefto como quinera fu colé- efeonde la cara, no tiene muy fe* 

reparando en que la puerta guro el pecho ; túrbeme toda , y 
>a cetrada , llegó los ojos al tan corrida, como defmayada, te 
3 ef pació de la cerradura , y pregunte quien eras? Refpondif- 

Eílcla, que con una daga en teme fin hablar , haciendo el ofi- 
ino falia denndiendofe de ció de la lengua tu grofferia. Qui- 
Dtnbre, al qual lloro ía, y de* le dar voces, mas temiendo, que 
inada, decía: Es tanta la def- fi me hallara mi noble padre en 
>o dura que miro en tu villa» femejanteeftado, no avia de creer 
roceder,y tanta la pefadum- la inocencia mia, me aventure i 
que me ha dado tu ofladia, mi defenfa ; y permitió el Cielo 
;e diera la muerte antes que que tuvieíft lugar, no iolo de qui« 
as de aqueíla fala, fi no me rarte tus proprias armas, fino de 
'icra el ver, que aventuraba huir de tus in/uflos brazos ; y af- 
¡únion en alguna manera;pe- fi, determina lo que quifieres, 
Wen los Cielos, que yaque porque primero que llegue áexe- 
o muger , y flaca, no puedo cucion tu locura, ni confienta ed 
arme, por lo menos he de fa- tu torpe defeo,me has de vfcr baña- 
|uien eres, y no has de vivir da en mi fangre , para que con mi 
rodé mi rigor, aunque te ef- muerte fe defmaye tu acrcvimiCto. 
as en las entrañas de la tier- Entonces Carlos , contento de 
porque femejante defatino, ver el valor de Eftcla , para bol- 
aede tener difeulpa , ni que- ver por si, y caftígar la infamia, f 
In caíhgo Yo te llamé, ima- oíTadia de aquel hombre , hizo 
ido,que eras un hombre que que la criada llamarte, diciendo: 
ana hade Ver mi efpofo j ref- Que fu feñor venia. Turbófe ÉJT-: 
lideme embudado, y mudo¿ tela , y a\boto\bte KXfcfteVí»^ - 
\Hcá mi ga*rtó¿ dixtec cbñ qóe acordaadoít 4c Vi wc\s» 



en era. Admirado que- íc dexaron, fe fuero 
lo, que como yá le ima- algunas cafas de ei 
Jicote, le pareció que to .donde folia acud 
o lo que miraba. Viófe los feñores á todas 
c confufion , porque abiertas. Temió Au- 
naba como ofendido, y lofo hermano, y por 
pondio: que el no avia pudiefle de facar la < 
u nombre en aquel lu- X o : Que amaba tat 
ue fe viera hacer peda. Dama, que n*quií¡ £ 
i le tenia por tan hom- diefleen fu calle algu 
a la calle fe atreviefle á y affi, tenia por mas a 
no eftaba tan lexos que fe apartaflen á otra , 
a fatisfacerfe con me- libremente decirle qu 
. Agradóle á Carlos la tó Carlos . como tai 
aunque no & Eflcla, en el honor de Eflcla, 
i alma la que vivia en celofa del fuceflb , b¿ 
:quifo detenerle, pero grimas, enternecía la< 
alio Carlos, y (¡guióle de mi (decía la Uorofi 
on embidia , porque Dama) quien dixera, 
>a de ver , que fu her- ees principios de volt 
dueño deEtteta,yá graban tan defgraciad 
aba aquella noche. Y qué me aprovechó 
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maltratas , y todos te fi- nio hombre, feria cierto , que ni 

; á todos enojas ,y todos te al uno admitiría por «o llorar, ni 

an ; á todos agravias , y to- al otro amaria por no fufrirje. 

e honran; quificra faber.quc Aífí crtaba Eftela , divirtiendo fu 

d oculta te ha dado el Cielo, apasionado corazón , quando 

que ofendidos te bufquen, vio que en toda la cálle,ni el uno f 

-eciados te agraden, y que- niel otro parecía; bol vio áfcntir p 

\ te feliciten. O veneno fa- bolvióá temer, y bolvióá penfar 

► que entretienes, y matas! en la vida que la aguardaba, fí 
rmento apacible , que rega- acafo Carlos, por mas dcfgracia- 
y ofendes ! O favorable Ha- do , fueíTe el herido , ó muerto, 
que injurias , y lifongeas ! O Procuró olvidar cfta imaginado, 
cmedad alegre, que deleytas, y no pudo ; intentó foífegarfe , y 
lojas ! O íofpechofo fuego, no fe lo confintiófu cuydado,qui- 
abrafas,yiio confumes! O fo darfe la muerte, y eftorvófelo 
: tiranía , que mandas , y no quien la miraba; y en fin, viendo 
is! Y en fin, tragedia común, que qualquiera locura no fuera 
mientes á los principios , y culpable, defpues de aver confef- 
pre te efpetan defdichados fado que amaba á Carlos, por»no 
>! Para mi tengo , que no ay eftár con aquella duda , falió £ 
lo libre de tus ingratitudes, bufcarle, dexando en centinela k 
guro de fas pefares; porque fu criada, y llegando á la primera: 

> viven juntos, y fe ahorre- calle , vio que Carlos gallarda* 
que infierno í Si el uno ama, mente iba retirando á fu contra- 

otro olvida, que defefpera- rio , que menos orgullofo de lo 

! Si entrambos fe aman, y no que avia prometido fu prefump- 

Kzao, que pefadumbre ! Si fe cion , fe quexaba de que con» 

o, y el amor, por de ma fiado, ciendole , tu vicíTc animo para 

tfla & zelofo , que inquietud! agraviarle ; pero ya Carlos, enfa- 

quicren , y eftán aufentes, dado de íufrir fu embidia , no le 

icfdicha ! Y en fin , quando miraba como a hermanó, fino co- 

• falte de contento, y como- mo á enemigo. Llegófe Eftela 

i (que no fucie fer muy fácil ) tan cerca , que tuvo lugar de co- 

I temor deque ha de perder- nocer á Alfredo ; y confiderandp 

luc difgurto ! Porque fi una lo mal que le cftaba fu muerte, 

H repararte en que el galán pues era fuerza aufentarfe Car los, 

¿de olvidar como mudable» y dex&tta Gxv N\ta*te ^Sfc^\\*Asfc 

dpofúfele hi de «orir co~ de Atitc&o t c* «»&«&* ^ y** 



yo I>e D.Juan Teresa de Montalvan. 
darte prifa á Tacar pies, avia tro* recógete á ru cafa, que yo pien- 
pezado, y caldo. Tá Carlos llega* ib, que tu hermano tendrá la mil 
ba i tener menos un embidiofo, por fuya dcfde aora. 
quando halló que amparaba fu Apenas acabó Eílcla las pala- 
vida un Ángel; detuvofe, y repa- bras ukimas,quando Alfredo, em< 
ró qus era Eílela , la qual, dando bidiofo, y defefperado, fe fue tra- 
lugar á que Alfredo fe levantarte, zando en fu imaginación el modo 
le dixo de efta fuecte: de vengarfe. Quedo Carlos tan 



Es poflible, Alfredo, que avien* 
do nacido principal, y entendido, 
no conozcas t que el amor no fe 
rinde á violencia , ni á tiranías; 
porque la voluntad fe precia de 
tan libre , que apenas el Ciclo la 
fu jeta ? Pienfas tu , que obligar h 
una muger para que ame, esa Sal- 
tar un muro , 6 conquiftar una 



contento , que yá le parecia que 
no le quedaba ala fortuna mas pe- 
fadumbre que embiarlcjpero co- 
mo fiempre andaban con él tan 
de fobra las dcfdichas, quifo el 
Cielo mezclarle efta Gloria coa 
tantos géneros de penas, que pu- 
diera tener á fuerte no averie re- 
cibido. Sucedió, pues , que el pa- 



Ciudad, que fe puede confeguir dre de Eílcla defpertó con el rui- 
con el poder , 6 con las fuerzas* do que poco antes avia paflado, y 
Pues engañarte, que ninguna mu- por no eftar toda la noche con fo- 
ger puede amar, obligada de ef- brefalto, tomando fu cfpada ,y 
tfos accidentes. Dirá f me, que es la capa, y llamando á un criado pa« 
caufa, porque á los principios de ra que le alumbrártele levantó,! 
tu amor cftuve ran tibia contigo? empezó á mirar todas las puertas 
A eííb te rcfpondcre quando ten- de la cafa, por foflegar fu recelo, 1 
ga mas tiempo ; lo que te digo 6 por conñrmar fu fofpecha. No 
aora , es , que adoro a Carlos, á. fe pufo á imaginar , que fu hija 
pefar de tus traiciones , y embi- pudiera fer la caufa de aquel at 
dias, con el eílremo que has vifto, boroto , porque fu modeftia ea 
pues efta noche le efperaba coa las palabras, fu compoftura en loJ 
nombre de efpofo , y feñor mió; ojos, y fu honeftidad en las accio* 



y quando una muger de mispren 
das habla en fu amor tan clara- 
' mente, querer impedirle, es pre- 
ciarfe de intentar imponibles. Y 

porgue mi voluntad no confíente penfar íi algún codiciofo de ft 
mas dilaciones, y el cuydado de hacienda, quería efcufarle de W 

au padre me eñá diado voces, cuy dttata%^&xfe>^ «mí 

- ■ - - - - wa^ 



nes, la tenían tan bien acreditad* 
que no pudiera creer cofa qatf 
tocaíTc en ofenfa de fu recato; J 
loque le defveló fojamente , fu* 
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>afl*adoá las Indias, fabia cieña Ai cft relia ; pero C\ acafo la 
jien bolver por fu dinero, parecía , que con fu voluntad la 
adonde citaba la cuydado- avia ofendido, le quitaffe la vida 
irinela , aguardando k los como dueño de ella. Bada , Car* 
lanres, y anees que Ai Tenor los ( refpondió Hítela) que tu tam- 
iefíe ver , tuvo lugar baf. bien te precias de darme peía* 
para efeonderfe; pero hizo, dumbres , y en lugar de animar* 
turbada, que no fe acordó me , me defconfuelas ; bueno es, 
exaba la llave en la mifma que quando me miras tan tuya, 
i. Reparó el viejo en la no- que lo atropello todo por aíTcgu- 
, y pareclendole que avria rar tu vida , me digas que te la 
rícuydo del que la avia cer- quite. Pues pregunto, para quien 
iquella noche, la quitó, y fe era caíligo f quedando yo viva? 
!> & fu cama. Vinieron i el- Ay , Carlos mió , vive machos 

años , y no agravies otra vez mi 
voluntad, íino confidera que te 
adoro; y que ñ he fentido efle pc- 
far , ha (ido mas por tu defcomoJ 
didad, que por lo que yo aventu- 
ro; porque citando contigo, nada 
ido, bolvió á ver íi pare- puede fer parte para enrnrtecer- 
r acordandofe de la llave, me ; y aífi , difpon de mi volun- 
tó el daño que avia hecho; tad,alalvedriodela tuya, llevan- 
i la rexa, y refirióles lo que dome donde mas guftares , hada 
a ; y Tacando Eftela un fui- que á mi padre íe le pafle el eno- 
jo^ viéndome empleada tan k 
migufto, agradezca á (u fortuna 
el tenerte por hijo. Entonces Car- 
los fe refolvióen irfe á cafa de 
Leonardo, para elegir mas cuer-r 
damente lo que eítuvieflfe mejor 
á fu foíliego. No quilo la criada 
lo á tan varios íuceífos; pe- quedar al peligro que la amena- 
\ advirtiere la poca culpa zaba, ñ fe labia, que ella era par- 
ene un defdichado, en que te en la falta de fu feñora ; y affT, 
: fuceda al rebés de fu pen- con la ayuda de Carlos, fe arrojó 
no ; porque un hombre no del primtt baVcttt', ^ ^ ** CQ ^ 
huir la csraá Jo que Je or* EAela % v C^\w \*fe\«*\w* k 



npo Eíiela , y Carlos, fegu- 
tan gran dcfdicha : llamó 
¡ , y viendo que no le ref- 
an , pensó que feria fueño 
:riada; pero ella, en fatisfa- 
>fc de que fa feñor fe avia 



le lo mas intimo del cora* 
fe bolvió al Cielo , como 
ndofe de los eArcmos en 
ponia. Miróla Carlos, y 
Jue y i echaba de ver > que 
golpe era á cuenta fuya, 
or averie querido , le avia 



\x*- 



dexó llevar de una voluntad 
loca, que las fuentes la morir 
ban, y aun Ellcla lo prefumia 
ro tenia Carlos la imagina* 
tan ocupada en folemnizar 



Venia cada noche Leonard 
informarle de lo que pa fiaba, 
cargando a Carlos , no Cali 
adonde le viera alguno; poi 
el padre de Eftcla, como avia 
do palabra al Conde, y le par 
que adelantaba fíi linage, ce 
honrofo titulo que gozaba , 
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Leonardo de lo que pa flava ; y voluntad; y que Eftela, ni en 

pareciendole , que por fer tanta ma, ni prima , fino Hermán 
fti amiftad,cftarian en fu cafa po- 
co feguros, fe determinó, que an- 
tes que fe acercarte el dia> fe fuef- 
fen de la Ciudad á una hermofá 
Quinta, que eAaba tres leguas de 

ella; y mandando aparejar un co- gracias de fu efpofa , que no 

che , dio orden á un criado para xaba tiempo á la voluntad, 

que los regalarte, y rtrvicrte co divertirfe en cuydados age 
moa fu perfona. Agradecida Es- 
tela i tanto favor, le besó las ma. 
nos, y fe defpidieron todos , en- 
cargando á Leonardo , no fe def- 
cuydafle en avifarlos de lo que 
icfult^flc. 

Confufa iba Eftcla , de ver lo 
que en dos dias avia pa fiado por 

ella; pero acordandofe que todos querer reportarte, xii admitii 

aquellos deftierros avian de pa- di feulpas de muchos que ama 

zar en gozar de Carlos con mas á Ciarlos, fe fue á quexar al A 

licencia, lo llevaba con blandura, tóate > el qual mando, que le 

Dixo Carlos á los que eflaban en maflen á pregones, prometie 

la Quinta , que era Eftela fu her- k quien le prendieíTe, odixeff 

mana ; porque íi acafo iban á la el, dos mil eícudos. Y como 

Ciudad, no dixeflen cofa por don- entonces fe vieíTe Carlos tan I 

de pudieflen fer defeubiertos ; y guardado , vivía contento, y 

con mudarfe también los nom- tretcnido. De dia le deleyta 

bres, vivían contentos, y feguros. ñores , y criftalcs , hafta qu 

Mas como la mala eft relia dcCar* acercaba la noche , y dexabs 

los na fe canfaba de atormentar- fer hermano de fu querida I 

Jo, quifo , que por remate de fus la; y eft and o una tarde juntos 

tragedias, una bija del que tenia zando de un apacible zefiro, 

á fu cargo el aumento, y vida do ronque Lucinda, tan enamoi 

tas flores, briofa de cuerpo, oca- de Carlos, como fegura de qi 

üonada de los ojos, y íazonada cfcuchaflfen,cantabadeftaftie 

para qualquier de feo, viendo en La Zagala mas contenta, 

.Cario* tantas £rcndzs¿ digaai de ü$ ^iíMrt.^ K5w\l> 
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carnado del clavel. Corazón, pallad, y futrid 

mil penas para morir. 



a a o del jazmín, 
que rinde quanto mira, 
ie el pincel mas fútil, 
afámente mezclo 



Acabó Lucinda con un fufpi- 
ro, y miró Eílcla á Carlos con al- 
, ra os, y carmín. guna malicia: mas ni el fe alboro- 

ndida á un nuevo cuydado, tó , ni ella fe dio por entendida ; 

que quando el amor eflá tan en 
los principios de gofaríc ,cs poca 
cordura dar lugar al menor rece- 
lo. Bien caro le codo á Carlos el 
fer querido; porque un criado de 
Leonardo , que renia cuenta del 
regalo de Eílcla, y luyo, avia mu- 
chos diasque era cuydado dé Lu- 
cinda ; y como vio, que la caufa 
de andar tan tibia en fu amor,era 
avev pueflo los ojos en Carlos, la 
contó el verdadero fuceflb de loa 
dos, 6 por vengarte de fu defdcn, 
6 para obligarla á fu voluntad. 
Sintiólo Lucinda > como quien 
amaba fin efperanza de agrade- 



uevo, como infeliz» 
ifa trifte, y amante, 
, llora, y canta aflk 
razón» paflad, y íufrid 
enas para morir, 
razón , fi noble foys, 
1 mi amor permitís? 
nays, y Je cailays» 
on> como vivís? 
o comoeíUcl amor 
:cien nacido en mi» 
is acierta hablar , 
s muy niño en el fentir. 
ts pues he llegado X tiempo 
ivoyo tan fin mi» 
ilo morir defeo, 
íorir, y no fentir. 
^azon, pafifad, y fufrid 
«ñas para morir. 
15 ay de mi ! que eflas penas 
orne podrán rendir» 
ara un amor valiente» 
ion, aunque fon mi), 
n hacéis en tener penas» 
, corazón, fufrid, 
os han de tratar mal» 
s mal es no vivir, 
corazón, quien pudiera 
con vos, y fin mii 
>ues vos defeai* 
pvanofcawu 



cimiento $ y baxandole Carlos 
otro dia á un pedazo de zoro, en 
que fe rematábala Quinta, le fi- 
guió Lucinda , y moftrandofe de- 
sentendido de fu voluntad, laprc- 
guntó 13 caufa de íus melanco- 
lías. Para qué es bueno eíTo ( ra- 
plicó la villana ) ñ eílas ñores, ef* 
tos arboles , y aun eílas peñas, ef* 
tan publicando lo que paflo, y la 
que padezco? Pregúntatelo á ellas 
fina lo ía bes. Erta rifueña fuente» 
que febaxa quebrando éntrelas 
piedras v de quien ^Lenfas tu quo 
BXQinaMia, fina te w^%xm*%\^ 



el Conde Alfredo; ñ Er- 
ija de Don Fernando de 
y cu eres el que la iacaf- 
mi fina cafa, de que firve 
ros con el nombre de her- 
i la noche fabe otra cofa? 
is de ver, que tu fingí- 
ta íido caufa de mi perdí* 
ucs (i declararas defde 
en eras, cerrara la puer- 
luiera defeo , porque no 
a muger tan liviana, que 
en á un hombre, que en 
y en la cama ha dé ler 
las pobre de mi , que lo 
ido cuaba perdida, aun- 
rocurare apartar de mi 
imiento , antes que paf- 
lelánte;y Créeme, que 
tanto , que no parece 
de tan pocos dias. No 
tngearte, Carlos , por- 



miendo efle amor, 
fucle hacer femeja. 
pues vemos, que 
adora; mañana fe o 
fn quedó Carlos de 
do en boca de Lu 
fuceflb defufortur 
fe prometía liberal , 
guardar fecreto; pe 
poca feguridad que 
ner de quien amab 
refpondida jy que i 
defeanfo de Eílela efi 
nos de fu (ilencio, fe 
obligarla, y entreter 
no con verdades, p 
con palabras que lo 
que una razón corté 
pueda, aunque teng; 
lifonja,y engaño, enti 
tras fe eflá efeuchan 

empeZO h pni*ar^*«- 
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ayo hablar no muy lcxos de do voces, y diciendo injurias con* 
e ertaba , y con el favor de era el amor verdadero de Carlos, 
arboles , que la íervian de llamándole por fu nombrc,dicien- 
ia, fe acercó tanto, que pudo do : De qué íirven , ingrato , las 
liaintamente á Lucinda, y á cautelas con que vives, ofendicn- 
os; y por faber mas á fu gufto do mi fangre , mi calidad , y mis 
raíion de tanta conformidad, obligaciones ? Sepan todos que 
rió k los oídos fu defeo, y cf- eres Carlos, el hombre mas def- 
6 aCarlos,que mas por aver- leal que ha nacido. Bien sé que 
:ne Aer,que por defvanecerle me ha de coflar la vida el verte k 
lydado la decía : Que ertaba peligro de que te la quiten ; mas 
agradecido á fo voluntad, co- por lo menos me he de vengar de 
pagado de lu hermofura-, y q tus infamias , que á una muger 
'er andado corto en conocer- principal, mejor la parece un ho- 
/ia üdo por tener k los ojos el bre muato , que ingrato ; buen 
vo que íabia ; porque como pago me das de aver perdido por 
ela tenia tantas obligaciones, tú caufa lo que tu Tabes; es eflolo 
la menor era aver dexado i que con lagrimas me prometifte 
Ldre,no podía hacer de fu vo- quando te hice dueño defla def- 
\á todo \o que quinera; pero dichada hermofura/* Pues ya que 
en cafandofe, yen aíTeguran- veo que no te puedo quitar lo 
is cofas,eflaba diípucrto á fer que á coila de mi vergüenza has 
fuyo, de la manera que guf- gozado, aora por lo menos me li- 
. Fuefc Lucinda, porque ve- brare de los engaños que me has 
algunos de los jardineros , y hecho viviendo contigo, y de ver* 
c mormuraba entre ellos iu te fujeto i las crueldades de mi 
orad. Quedó Eftcla tan a.l- padre, y ruhermanb/páracjueco- 
da.y tan muerta, que aun pa- mo ofendidos, y nobles, fe fatisfa- 
tttt íus zelos la faltaba ani- gan á tu coila. Bien puedes dcfdc 
pero yá que eftuvo canfada luego guardarte de mi , porque 
Atirió, y de ponderar la trai- he de 1er ru mayor enemigo, y me 
de Carlos ¿ el atrevimiento he de irá los ojos de quien te a bor- 
■cinda,y la furia de los zelos rece , folo para que te perílgan. 
a atormentaban, viendo que Mas quifíera decir Eflela, í¡ el do- 
w amaba tanto á una villa- lor, y paffion no fe lo eftorváran; 
M la daba parte de fus cofas, y afíi , empezó á defeanfar Uo« 
fcafcria lo que á todos calla- raudo , qut \u\^yL\cGcu % ^^te 
tito coa an fin de ¿cJofodaiv» do una dc(&\tta *% v^ 30 ^ * "*^ 
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íirven de alivio, que de pefadum* ca , que feria fácil no poc 

bre. Reparó Carlos , en que caí! • viendo Eftela el peligro ei 

todos los que vivían en la Quinta eflaba , ñ le hallaban con el 

avian efeuchado á Eftela; y acor- rogo que fe fuefle, porque e 

dandofe de que eran villanos, tu- avia de fer el principal ob/< 

vo por cierta fu defgracía ; y fue venganza de fu padre. Hiz< 

afli, porque el uno de ellos, ven- fi,y con un abrazo, y cienn 

cido de fu codicia , fe fue á Scvi- piros , fe defpidió de fus oje 

lia, y dio parte de todo á la Jufti- ciendo : Que mientras paffj 

cía. Rindiófe Eftcla á la tirana furia de fu padre, fe iba á C 

fuerza de un defmayo f y hallófe da , donde tenia amigos , } 

mas fentido de fu difgufto, que de dos, y defde allí fe informa 

los pefares que le efperaban ; bol- lo que fucediefle ; petó coi 

vio á cobrar el fentido , y viendo nada tenia de fu parre alCi< 
á fu efpoíb tan trifte , la pesó de 
lo que avia hecho : que el amor, 
como es hijo de un Dios, fe precia 
de noble , y perdona con facili- 
dad. Luego para fatisfacer Car 



la ultima puerta vio que le 
dian los patios fus enemigo! 
fieron reconocerle , y no le 
íintió fu gallardía, porque i 
do la efpada contra todos, < 



los á. Eftcla , maffdó llamar á Lu- zó i procurar fu dcfenfa;y 
cinda , y en fu prefencia averi- cierto, que la prifion cortar 
guó de quien fabia fu amor ¡ con- de una vida, ñ Leonardo, < 
fefsó la verdad Lucinda , y def- yenia á avifarle del fuceflb, 
pues dixo Carlos á Eftela : Que la llegara á Carlos, y le dixen 
caufa de ave^hablado de aquella aquello, mas parecía defeo c 
fuerte con una villana , avia fido der la vida , que medio par; 
por obligarla que no publicafle gurarla; pues aventurarfe t 
lo que fabia , pues era de menos merariamente, nq podía ter 
importancia decirla quatro lifon- culpa en fu diferecion. Ri 
jas , que ponerfe á peligro de que Carlos , aunque de mala gs 
intentarte algún defatino. Calló juego empezaron á bufea 
Eftcla , por no confcíTar t|fee avia 
errado; y eftando difeurriendo 
fobre el fuceíTo de aquella tarde, 
Vino un hombre á decir á Carlos, 
que íi queria no verfe en manos 

de ¡ajuñicia, procura fle huir con 

levedad, porque ertaba tan ees- 



tela , aunque fue diligenci 
fada ; porque pareciendol 
Carlos avria tenido tiemp 
huir , y defenderfe de la Jv 
quifo también ella, hacer 1 
mo; y afli , en tanto que an 
todo* &\nuiyío% coa la \ 
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irlos, tuvo lugar de falir por 9 aunq mas fe olvide un hombre, 

>uerta,con intento de ampa~ nunca güila que le olviden, 
del Lugar mas vecino; y con Parecióle mas hermofa, 

nimo, y con la efpcranza de porque en otros brazos vive, 

r,íi pudiefle á Carlos,fin mas que lo que fe goza,canfa, 

>¿ñia que la memoria de fus y lo a°enoes apacible, 
chas, empezó á difeurrir por Mas viendo Celio , que en ella» 

npo , harta que rendida á fu algunas cenizas viven, 

ncio , combidada del fueño, de aquel incendio p a fía do, 

un apacible arroyo, que avia de aquella fuerte la dice: 
Ima de una peña , fe quedó Ay, quien pensara, Filis, 

ida. Defpertóla fu cuydado, que faltara el amor q me tuviflel 

Yá cftoy , Filis, olvidado, 



do y ^ el Sol dexaba gozatfe 
s primeros montes, y hallóte 
fin conocer ¡a tierra , ni fa- 
je camino tomaría, que fuef- 
as conforme & fu deleo ; y 
:ndo los ojos á loseftremos 
1 efeondido valle» vio alguna 
dad de ganado que le ocupa- 
luego un PaAor, que renien* 
> ojos en la tierra, y los pea- 
mos en algún cuydado que 
uiet aba , con un inftrumen* 
imodado á/u natural, y i fu 



que el olvido al amor figue, 
pues me has ido aborreciendo^ 
ai pallo que me quififle» 

Tuya Tere mientras viva, 
muchas veces me dixifte: 
Viva eftás,y otro te goza» 
yii me entiendes, tu mentirte* 

Mis tibiezas fueron tantas» 
que confieftb, hermofa Filis, 
que me amafie demafíado» 
pues que tanto me fufriíle. 

Regalábanme amorofa» 



*» «amaba» y fe divertía de y enojábame terrible» 



aeree: 

afado Celio de efUr 

ñofo con fu Filis» 

uo cuydado fuyo, 

le mas bella que firme. 

: á verla, quando otro amor 

>a fus ojos libres» 

or venga ríe de Celio» 

;n no penfQ fe rinde. 

rola el Paitar, confufo> 

1 fe pwíumj^ 911c uxfic # 



tanco, que al tener amor» 
Mamaba yoperfeguirme. 

Supine de nuevos güilos» 
y aun olvidarme fupirtcj 
fi de veras, no lo se» 
folo se que lo dixitte. 

Ay, quien pensara, Filis > 
que faltara el amor 9 me tuvifte* 

Preguntóle Eflela la diftancfo 
que avia baílala primera A kfca,jr 
fue tanto lo que le obligó fu hccv 
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le averia regaladora acom- pacho á un hombre, que a 

, hafta ponerla en un Lugar de que eítaba viva, y que II 

ño, que fe encubría detrás muy prcíto. Salió á recib 

monte $ y acordándote Ef- padre con muchos Cava 

e que Carlos avia de parar que acompañaron á Cario 

añada , fe determinó i buf- Alfredo no quifo hallarfc c 

¡y vendiendo una joya de fiefta, por no ver fuagravi 

te traía , tomó una muía , y ojos; antes viendofe defprc 

>fe de un Labrador , que y que claramente fe avia c 

etió fervirla hafta que cu- do fu embidia , fue tan gra 

i me|or fuceflb fus trabajos, fentitniento, y vergüenza, c 



á. Granada , á tiempo que 
ríos en Sevilla eflaba cerca- 
pritiones , y guardas, aun- 
an tantos fus amigos, y tan 
e el afe&o con que toda la 
d le miraba, que el padre de 
fe vino á reducir á perdo* 
, Como pareciere fu hija, 
charon luego á la Quinta, 
iguófe, que defdfr aquella 
avia faltado. Hicieronfe en 
i infinitas diligencias, fin 
perfóna que dicíTc fe ñas 
ría vifto. Confirmó Carlos 
/¿rfa Alerte > pidiendo al 
con lagrimas, le diefle pa- 
a para fufrir los defdenes 



muchos dias no falió de un 
y fin mas achaque, que fu pt 
da melancolía, dio en faltar 
al cuydado de la falud,y en < 
fe llevar de fus triftezas , qu 
bómiferablementefu vida. 
Carlos la muerte de Alfredo 
que le heredaba (que no fue 
pero la fangre,y el amor, fu 
tienen fu fuerza, principal 
en los pechos nobles, y que i 
cen con inclinación de ambi 
Recibió los parabienes del i 
cftado, y dio gracias alCiel 
piedad que con el ufaba , q 
tenia menos efperanza de 
dio ( que la buena, ó mala fo 
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I N la Iluflrc Villa da 
Madrid, Cocee de Fe- 
lipe Quarro, única due- 
ño de do* Mundos, cu* 
grandeza , Templos » edift- 
y antigüedades dcfcriviera 1 
i hijo Aiya, ü el MaeflroGil 
¡alez de Avila , Coronilla de 
ageftad, no huvicra cerrado 
berta tan de todo punto i eí- 
viickia, que íolo fti ingenio» 
fío, y cuydado lo pudiera 
■coofeguido con tanto acier- 
tequien tiene Madrid no po. 
fólgacioo. En efle mar de 
Usas hura una doncella 
¿pal* llamada Cafandra, que 
muerte de fus padres fe 
dkbaxa del amparo de un 
$ tfiyo ». con mas libertad 
fewtia fu nobleza i porque 
Mtínguna tenia poreftad baf- 
ua fu/ctarlaj te aaevia i 



muchas cofas % que íi bien en la 
niñiz fe libran de fer culpas» 
fon por lo menos efcalones pa- 
ra llegar i otras liviandades* 
Era Cafandra moderadamente 
hérmofa » pera acompañaba fu 
belleza con tal travefura , aífi ea 
los ojos , como en las acciones, 
que daba oca (ion 4 que todos re- 
pararen en fu defenfado ( que 
con eñe hombre disfraza el mun- 
do la deshoneíUftad de algunaa 
mugeres. ) Efcucbíbá con guda 
quaata la decían , rcfpondien** 
do mas de lo que permitían fuá 
años j cantaba con admiración» 
y tenia otras muchas gracias» 
que el de feo de parecer bien, y de 
verfe querida , la obligaba á pre- 
ciar fe de toda con perfección* 
Con eftas partes, y dics mil duca- 
dos, de doit v ^vbAv^\\^^^^ 
choa aCpu*tt«k ^ fci ^%m\^^\ 
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unos, cautivos de fu hermofurajy 
otros, pretendientes de Tu rique- 
za. A todos miraba, y acodos en- 
tretenía, mas por el aníia de que 
la amaflen,quc por cílár prenda- 
da d« alguno; y entre todos, quien 
folamente mereció la verdad de 



con ella tanto, que borrarte la 
memoria de Tu auíentc primo ¡ y 
reparando con mas cordura en (u 
peligrofa condición, conoció que 
Gerardo fe quexaba juílamente, 
y arti , fe determinó á fcguir fy 
gufto , aunque folo dudaba aver 



fu pecho, fue Gerardo, primo fu- de fer ella quien le llamarte ; que 
yo, y que fe avia criado con ella, las mugercs. aun quando agrá. 



de buena prefencia, de mejor ca 
ra, y de razonable juicio. Lleva 
ba peladamente Gerardo la con- 
dición de fu prima, bien que á to- 
das horas le daba muchos pefa- 
dumbres,que pudiera cfcufarlc* 
porque aunque le amaba no que- 



vían , quieren que las dcfenojen; 
mas viendo que para quien fe vi 
culpada, es el atajo echarfe á los 
pies de la piedad, tomó la pluma» 
y efcrivió un papel, diciendo: } 
Vot cierto, fcñor primo , q* 
v. ni. eftá mas rigurofo con n& 



ria por un amor, perder la gloria voluntad, que imagine, pues tic- 
de tantos, parcciendolc, que micn- ne animo para no verme en tan-> 
tras una muger le tiene á un hom- tos días: Yo, a lo menos, bien pu& 
bre, no le ofende en dexarfe que- do decir, que le quiero mas, puctf 
rer de los demás. Pero quitóla yk me falta aliento para llcvafi 
eílc penfamiento Gcrardo.dicien- adelante efta aufenciaj v. m. fe de* 
do, que pues el fe contentaba con xe ver, que yo Talgo k qualquiei 
ver fus ojos, avia ella de hacer lo partido, para que fe fátisfaga, que 
mifmo, ó fe defpidicfle de verle nada eftimo como fu voluntad :4 
en fu vida. No pensó Cafandra, quien guarde el Cielo mil años, y 
que pudiéra^fji primo cumplir le trayga erta tarde á mis ojos,íl 
amante, lo que avia prometido no ay otros que lo cftorven; que 
zelofo* y efigañófc, porque ante* de un hombreen Madrid, y enoja* 
poniendo la obligación de fu hon- do qualquieracofa puede creerte 
*a i la fuerza de fu defeo , pafsó Con infinito gufto leyó Gcrar- 
quinze dias íin verla , ni paflar do el papel, y luego foe á ver i fu 



por donde efluviefle. Sintió Ca- 
landra eftedefpcgo, porque aun- 
que fe holgaba de que los demis 
/*/WJrJraíTen, como aquel gufto 
con/lrtia mas en íü vanidad , que 
cu fa cuydado,mn¡>un amor pudo q\it V*« v%í«w*w^\Nxta aquor 



hermófa prima , y darla farisfac* 
cion de fus honrados zelos. Ella 
le recibió con los brazos , que- 
dando confirmadas las paces d« 
fu amor. Y acordandofe Gerardo 
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:, que por divcrcirfe á mi- Mas yo, prima, quando os vi 

altando al cuydado de la con mas rofas que folia, 

lilla , efmaltó olanda con tuve la herida por mia 9 

ofa fangre , fe recogió á pues fus cfe&os fenti; 

nto, y eferivió enamora- que como la caufa ful, 

verfos , que á la (¡guien- me alcanzó tando dolor, 
: cantó á fu puerta: 



que os perdonara el rigor, 
( fi afli fe puede decir) 
potque darme quefentir, 
no parece que fué amor. 

Entendieron los deudos de Ge2 
rardofu amor, y todos convinie* 
ron en que fe defpachafle i Ro- 
ma,por orden del Señor Nuncio, 
para que fu Santidad concediere 
la difpcnfacion. Supofe entre los 
amantes de Cafandra efte faceto; 
unos de todo punto perdieron las 
i enfermareis, bien mió, efperanzas; otros lloraron fu cor- 
que de vueftro amor, ta fortuna; y otros, apelaron á fu 



i, íi quando miráis 
ta mi muerte veis, 
tel me parecéis, 
mas piadofa eftais; 
ic por mi defpreciais 
nre de rubí, 
vor, que os prefunu 
1a con ios dos, 
trevereis i vos, 
nc morir & mi. 



recio el rigor, 
fué el defvario; 
eftra falud confio, 
calor necio anduvo, 
a cuerda eftuvo, 
efcQto fe vé, 
luda en Mayo fue, 
itos claveles fauvo. 
s licencia al carmin¿ 
fparcio tan hermofo, 
oelfuelodichofo 
:r para jardín; 
el amor , en fin, 
íydo liberal, 
ijuria del criflal!) 
rroá un Ángel aleve 
iarger.es de nieve/ 
>y os de coral. 



nuevo eftado : pero quien lo fin- 
fió con mas veras , fué Don Ber- 
nardo de Zuñjga, Cavailcro na- 
tural de Cordova,rán gran tolda- 
do, que por fu efpada avia fido 
Capitán de Cava 11 os en Flandes; 
y citaba tan rendido a la belleza 
de Cafandra , y á fus hechizos, 
que le faltó poco para perder el 
julzio , y la vida. Era él de mas 
méritos entre los que folo tenían 
nombre de amantes , y por efta 
razón el mas favorecido de fus 
ojos ; que como ella no fe defde- 
ñaba de efeuchar, de rcfponder,' 
y aun de recibir , Don Bernardo 
tenia ctt\do<yat ta\nAtftv*« «^ 
eaa ripeaos* wN% ««¡^ S» 
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amor; de fuerte, que quando aui. en meriros,íino porque le heque- 



fo, no pudo refiflir fe ;yafll, eípe- 
randola un día al falir de la Mif- 
fa, fe llegó á ella turbado , y def- 
colorido ; y delante de las períb- 
nas que la acompañaban ,1a prc 



rido defde que naci ; y hazedme 
merced de aquí adelante de ha* 
blar en mi honor con mas moder- 
na , porque os puede eflir mal 
otra cofa. Si haré ( rcfpondió D. 



guntó : Si leconocia? $t,refpon- Bernardo) porque hablaren def* 

dio Cafandra,y se la merced que precio de las mugeres,es de hom* 

me aveis hecho , y lo mucho que bres humildes , y yo rengo algu- 

os he debido; pero yá no eftoy en na parre en la Cafa de Monte* 

tiempo que pueda pagaros eflas Rey ; mas lo que no podrá con- 

obligaciones. Pues fi me cono- fewir mi amor , Tereque Ccrar- 

ceis, dixo Don Bernardo, y fabeis do , ni otro en el mundo os goze» 

mi amor,dcque ha férvido, aman* mientras ruviere efla efpadaj no 

do á Gerardo, favorecerme, para fe aplacaren miszelos. 

dexarme burlado, y dcfvancci- Quedó Cafandra con pefadum- 

do > Eílos términos , Cafandra, bre , porque de otras ocafiones 

no fon de mugeres tan principa- conocía la temeridad de D. Ber- 

les como vos, que Tolo fe ufan en- nardo, y lá colera de fu primo: el 

tre las de tan baxos penfamicn- qual,fabiendode una criada todo 

tos , que hazen oficio lo que es loque avia paíTado , fintió, como 

gufto. Baña . replicó Cafandra, era juflo, los zelos de fu honra, y 

quede atrevido os vais a defeor. el atrevimiento de Don Bernar- 

tes , fin tener mas ocafíon, que la do. En llegando la noche, coa 

que os da vueftra fobervia j por- un broquel, y fu efpada , le fue jé 

que 1j que entre los dos ha pafla- bufcar,y no hallándole en fu ca- 

do P íblo ha fido un entjctcni- fa, ni en una de juego, donde fo* 



miento hnncíLo , fundado . no en 
voluntad que os tuviefle , fino en 
agradecerlo que os debia,pucs 
por efeucharos dos , ó tres no- 
ches en una rexa » no hize eferi- 



fura de quereros; y afll, tenéis po- 
ca razón en andar demaíladoco- 
tnigo, aunque yo os lo perdonare, 

couque de mzs h mas fepaisque _ ; ,_ 

Cersrdo* es mi primo, y ha de fet xi2>uat la verdad ,ni efpcrar fatifr; 

*"c/í>o/b, na poique os aventaje facQte^^t^^s»^^ w« ( * fr 



lia acudir , fe pufo en la calle de 
Cafandw, parecicndole,que pues 
blafonaba de tan amante , ex* 
fuerza acudir á fu cenrro. Suce- 
dióle i Gerardo como lo imagK 
nó , aunque no como lo dcí'eaba/ 
que los engaños en quien ama, fC 
buícan , pero no fe apetecen ; f 
apenas le conoció, quado fin av£ 
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fe parecer cobardia/acó la efpa- va, que Gerardo muerto. Rema* 
da,y fe fué para el. Aguardóle D. tó fu íentimiento con un defina» 
Bernardo, foiTegado , y valiente, yo tan rigurofo , que en dos días 
por fer el masdieftro que en aquel no pudo bolver en si. Murió Go- 
tiempo fe conocía , como en efle tardo , perdonando primero i Al 
Jo es el iníignc Don Luis Pache- enemigo, y rogando á Ais padres, 
co de Narvaez , gloria, y honor y deudos no le hizíefl'en ofenfa: 
del mundo , y á quien debe nuef- mas poco le corrcfpondieron e% 
tra Nación fu crédito en efla par. cfta parte , porque luego proce. 
te; pues ha reducido á ciencia lo dieron contra él, con tanta fuer- 
que hada aora ha f do acertar za , que á no tener en fu favor la 
por accidente.Pero como la def- Iglcfia , y el amparo de mucho* 
treza obra dificultofamente fin Principes,que por fu valor, y fan- 
luz,por fer el principal medio pa- gre eftimaban á fu perfona,le fu- 
ta fu ejecución, no podía D.Bcr- cediera una dcfdicha. Defla ma- 



nardo , ni hazer lo que fabia, ni 
cumplir con el de feo de fu ven- 
ganza ; y canfado de que dura fíe 
la vida entre dos zeloíbs, hallan- 



ñera cíluvo en la cárcel mas de 
quinze mefes; la Iglcfia le pedia» 
y los Juezes tenían voluntad de 
dar felá, fi la parte, que era pode- 



«tole el broquel un poco alto , Je rofa/c ablandára t y efluviera me 

xncrió una eflocada tan fuerte, nos rebelde en el perdón ; y afli, 

que luego Gerardo fe imaginó fin interviniendo la autoridad de 

vida , y cayendo á fus pies, le pi- muchas perfonas muy graves § 

dio con afefto Chrifliano le de- procuraron, para affegurar el ho* 

»ffc confcflfar,y arrepentirfe de nordcCafandra.fueíTe D.Bcrnar. 

íus culpas. Acudió infinita gente do fu efpofo , con que cerrarían 

a/ raido ; facaron las luzes de las difguflos , y pleytos. Con faltaron 

venranas; llegó la Juflicia a riem- eñe penfamiento con ella , y ref- 

po que y! D. Bernardo fe avia fa- pondió á los principios afpcra , y 

vorecido de una Iglcfia , aunque defabrida, quitando á todos Ja cf- 



le aprovechó poco , pues & pefar 
fuyo le Tacaron de ella ; que en 
tales cafos fuete fer mas fegura la 
cafa denn Embaxador, que la de 
na Monafterio. Llevaron á Ge- 



peranza , de que por aquel cami- 
no tuvieren fin los negocios de 
Don Bernardo; pero como la fir- 
meza de Cafandra era tan peco 
fegura, y fu condición tan vana. 
xtrdoá la de fu prima, que baña* a pocos diasoyó con mas piedad 
4a en lagrimas, hizo tantos cflrc- las deídkhw A* ^oT^wv^fc*-, 
*u*,qQCdiómas Jztiima ella vi- poique uoteufe ^TAtc^Vvt^^^^ 



años no paitaban de ttcm 
quatro , y como avia tenido 
eos trabajos, parecían menos 
ro ella fe determinó á no caf¡ 
fin poder ninguno emende 
caufa : muchos penfaban que 
virtud , pero otros menos pi 
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mucho tiempo fin coníblarfe ; y cara qualquiera dama : tenia 

aífi, laftimada de él, fe refolvió á da conversación, y era por e 

fer fuyá , con lo qual falió libre, mo agradable. Pluguiera á 

( fi puede llamarfe con efle nom- no lo fuera tanto , pues dio 

bre el que fedefpofa en la cárcel) fion ( aunque fin culpa íuya 

Alabaron todos la piedad de Ca- mas eftraño delito que ha c 

fandra,y celebraron con regozi- cido el mundo, 
jos el nuevo empleo. Era D. Ber- Pretendían en efle tiempo 

nardo imaginativo^ como cono- chas perfonas principales el < 

cia á Cafandra, empero á temer* miento de Cafandra, por no 

la , procurando quitar todas las eílado nunca tan he r mofa 
«cafiones en que pudiefte tropc- 
zar,fi bien no la podia ir á la ma- 
no en las muchas galas , y dema- 
fiado cuydado de fu hermofura; 
pero paflaba por ello, porque no 
todas vezes le es licito k un mari- 
do dar á entenderá fu cfpofa, que 

vive defeofiado de fu virtud (que fos creían otra cofa : porqu< 

ay muger , que ha;e verdad la muchas galas ( que también 

fofpecha , foio porque no la cul. confíente aquel eílado } ofen 

pen de inocente. ) Diólcs el Cié- fu recogimiento : mas lo ci 

io un hermofo hijo t creciendo el era» que Cafandratenia un a 

amor de los padres con el , y go- fecrcto, tan injuflo, que ella 

sandofe en efta conformidad al- ma eflaba con vergüenza d< 

gunos años , hafla que la muerte blar en el ; porque viendo e 

quitó la vida á Don Bernardo , 6 pcoprio hijo el entendimiento 

por mejor dezir , le mataron los talle, y ta gallardía» fedexó 

sclos que padecia.y las fofpechas cer de un penfamiento tan 1 

que callaba. Sinti6 Cafandra efta no 9 que le vino á mirar con 

perdida con eflremo,por fer gran- mo de gozarle deshoneflam* 

de el amor que yá le avia cobra- Eflaba yá tan ciega, que no 1< 

do , y folamente la firvib de con- ba lugar efle de feo á que pe 

íuclo fu hijo D. Félix» que aconv feo en otras cofas , ni quii 

pañaba fu íbledad , y ja divertía divertirle á otras güilos jy fií 

de fus rriñezas* Era Don Félix der reducir á razón fu apetii 

jvuy difercto , gafan 9 y can hei- tefotvió i llegar á los brazos 
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cndc los oídos. Bien echa- como yo, y eftár cierta de que 

éc , que intentaba un im- quiere bien , es impoífible pueda 

; pero codo lo facilitaba gozarme. Diráfmc, que es la cau- 

• , que como la voluntad fade hallar dificultad en lo que 

1 o/os , ni mira los incon- parece que no la tiene , y mas 

es , ni fe rezela de los pe- aviendo igualdad , y corrcfpon- 

Tenia Cafan dra una cria- dencia de parte de entrambos? 

uien fiaba todo fu pecho Pues para Tacarte deíla duda , y 

ímbrecraLifcna)la qual también para que prevengas tu 

ü feñora, viéndola tan de. ingenio en mi remedio,oycme un 

t la diefle parte de fus con- rato , aunque defpues te efpantes 

que fin duda eran muchas, de mi liviandad : Yo amo á mi 

obligaban a femejantcs propio hijo , yo adoro á Don Fe- 

>s. A y amiga ! ( refpondió lix , y cfto de manera , que ha de 

ra) pluguiera i Dios fue- coílarme la vida el ver que no 

i triftezas,ó capaces de puedo executar midefeo. Yo he 

>, 6 menos indignas de re- procurado eílorvarme efta reíblu- 

mas quiere mi fortuna cion,pcro ni el ver que voy contra 

padezca, y calle, para que las leyes de la naturaleza , ni el 

fuma mi propio íilencio: coníidcrar que es un intento te* 

al hago en no contarte lo mcrario; y fobre rodo,faber que fe 

tiene fin gufto , fin falud, ha de enojar el Cielo ran grave-' 

ia , fabiendode tu amor mente, ha íido bailante para ol- 

lará por fu cuenta midef- vidar cite penfamiento : tanto es 

y me olvidará la peía- lo que fe ha apoderado de mi al* 

, pues quien efeucha pía- vedrio; mira tu íi tengo haru 

nte y confuela el alma, yi ocafion para llorar , y defear m£ 

remedia la pena : bien se muerte , hallándome en citado, 

a de coílar i mi verguen- que me falta poco para perder la 

rías colores ; pero no ha- opinión, y la vida. 

ningún eftraño , muger Admirada, efeuchó Lifenael 

110 yo, y que defeas mi indigno amor de Cafandra, y def- 

fupuefta efta verdad, oye pues de averia perfuadidoáquele 

or defdicha que puede borraíTe de fu memoria, la dixo: 

íucedido k una muger de Pluguiera á Dios, feñora mia , el 

ndas. Nace mi déíaflbffic- amor que me tiene á mi Don Fe- 

3co gufto de amar á un Ux,pudi«aitMkt^vwt\v^^^^^ 

1, gufcon fertatx bueno yo te utCtatita* «Nip»»*»** 9 »* 
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porque ha dado en perfeguirm* 
de manera,que muchas vezespor 
tener miedo á fus demafias , no 
me atrevo á cílar fola delante de 
fus ojos , y con tener los mereci- 
mientos que ves, te afleguro que 
nunca me he determinado i mi- 
rarle con mas voluntad , que la 
q le debo por hijo tuyo, y dueño 
mió; y también lo que me ha de- 
tenido los paflbs , es el no cfttc 
tan ubre de una paftion que me 
confieme otros defvelos: Yo quie- 
to bien , y foy pagada » dos Cofas 
queme tienen con rienda los ojos. 
Hete dicho cfto, porque noprefu* 
mas que por verme querida aya 
tenido atrevimiento para ofender 
tn cafa. 

Con atención, y aun con em- 
bidia la oyó Cafandra, y del ve- 
neno que la pudieran dar ios ze- 
tas , mirando gozar lo que ella no 
merecía , facó medicina que cu- 
raflclos accidentes de fu paffion* 
y en un punto le ofreció fu en* 
tendimiento una traza tan inge- 
niofa, que no pudiera el padre de 
Ycaro, que fue inftrumento de la 
deshonra de Pafifae , imaginarla 
mas á fu propofito, y llamando 
en fecreto i Lifcna ? ladixo, que 
folo en ella eílrivaba el fin de fu 
defeo , porque con ayuda , feria 
cierto que le cumpliría. Confufa 
quedó ti /en a con Ja nueva cfpc- 
fjnza de fu fe ñor a , y lo que ref* 
ua & ié * f*e dczi*i í uc de fu gas» 



SU de Montalvari: 
te eftaba difpuefta á intentar poc 
fu gufto qualquiera oíTadia , aun« 
que aventurarte la vida , y la hon- 
ra. Entonces Cafandra,profiguió, 
diciendo : 

Supuefto, Lifena,que no tienes 
amorá Don Félix , te has de mof- 
trar de aqui adelante tan recono- 
cida ái fu amosque venga á creer 
le tienes voluntad, y profiga en et 
defeo de gozarte; y la noche que 
te pareciere le has de d^r licencia 
para que te hable en tu apofento; 
y efla mifma noche eflaré yo ea 
el , y gozare con efie engaño lo 
que ha rantos días que me tiene 
como fabesj pues hallándome fia 
luz , ferá impofilblc que me co- 
nozca. No le defagradó a Lifena 
la traza , y luego empezó á exe¿ 
cutarla , afl] por agradar á quien 
avia menefter , como porque Ca- 
fandra 1 1 confintiefie algunas li« 
viandades que tenia;y á pocos lan- 
ces concertó con Don Félix , qud 
en mediodel filenciodela nochf 
entraífe fin que nadie le finticíTc, 
en fu apofento ; pero con preven* 
cion de que hablarte poco , po^ 
que no le efeuchafle alguna cria- 
da , que la defcompufieífe con fu 
madre. Prometióla Don Félix fer 
mudo , porque el no avía de ir h 
parlar con ella, fino á llegar ifus 
brazos, en los qualeslc comunica 
el alma, fin aver menefler á la len- 
gua. Viróla aoche, y avisó Lito* 
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al mifmo que avia tral- 
sntrañas; llegó el cnga- 
Felix , y agenode femé- 
iad , penfando que cfta- 
brazos de una criada, 
illcza de fu indigna ma- 
[uat fe defpidió arrepen. 
todos,yCafandra que- 
>rrida , y avergonzada 
iifma> que quinera avcr 
i vida , antes que poner 
tan ruin pcnfamienro: 
el dolor que traen los 
pues de confeguidos,y 
io proceden de caufa, 
ede tener difeulpa; que 
feo,noha menefler mas 
le cometerfe , pues a to. 
eftá abrafendoel alma» 
en los ojos con la culpa* 
dra paflaba poreflos rí- 
rque la naturaleza mif. 
z que fe quexaba de fu 
; y como á las efpaldas 
: íííon viene íiempre el 
niento.no fabia que ha* 
huir de si mifma , que 
mayor enemigo ; y no 
lo fu de ídicha,fuccdicm 
teorde lo que imaginó; 
i fu falta defalud $ y en 
is , conoció que no le 
carato fu defarino , que 
eftár íecrcte muchos 
>fe preñada, y antes que 
iclantcquífo válerfe de 
rrutles, para arrojar fin 
jucJ dcldichzdo fruto; 
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pero no le aprovecharon medici- 
nas, ni diligencias contra la Aier- 
za de fu deilino. Y aífi , conlide* 
rando que á peligro eflaba fu opi- 
nión, y que el tiempo avia de def- 
cobrir fu liviandad, aunque no el 
autor dclla,hizo que dentro de un 
mes fe partiefte Don Feliz k Flan- 
des con una ventaja , y una letra 
de dos mil efcudos,no fin güilo fu» 
yo, porque defeaba ver mundo, y 
íalir de Efpaña f por faber , que 
nunca la patria trata á fus hijos 
como madre. Y luego, para no ver- 
fe mormurada del vulgo f de fu* 
parientes, y de fus amantes , fin- 
giendo una promefa ¿Guadalupe, 
fe fue i una pequeña Aldea,dondo 
tenia Lifena fus padres,y allieftu? 
vo fecretamente , hafta que dib á 
luz una hermofaniña, á quien lla- 
mó Diana , y dexando orden para 
que lacriafien, fe bol vio á fu cafa» 
viviendo defpues con tanta cordu- 
ra , que cobró el honor que tenia 
perdido en opinión de muchos, q 
por fus locas galas fofpechaban 
mal de fu virtud. Creció Diana,y 
tráxola configo , dando á entcn. 
der á todos , que una noche la 
avian hallado las criadas á fu puer- 
ta,y que para divertir la aufencia 
de Don Félix la quena tener eo 
lugar de hija. 

Yá Don Félix en efte tiempo era 
muy gran Soldado, bien quiilo,y 
amad? de ioda»*á?\^«i í*'^*** 
contó ^ot tu* m«V»v^y*^ 



t ^ 
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cortésj liberal, y íobre todo tan Alegrare, y no eüés triftc* 

virtuofo, que tiendo Soldado, no que yo podré confolarme, 

jurava,ni jugabajpcro como nun- con que no puedes quitarme 

ca falta azar,que desbarate el fof- c l amor que me tuvifte. 
tiego, y guflo de un hombre , fu- Que ayerme querido bien; 

cedió , que citando cierta noche n o me lo puedes nrgar, 

hablando con un^t feñora Flamen* pues yo te vi fufpirar, 

ca, paisa por la calle un Cavalle- y ce vrllorar también. 
ro, que avia íido dueño de aque- iy aunque de ti me defpidas, 

Ha cafa mucho tiempo; y aunque yo, Flora, tengo entendido, 

yi np lo era (porque la tal dama, que es mas lo que me has querido 

viendoíe aborrecer, avia pretcn- que lo que aora me olvidas. 



Y á tratar verdad aqui, 
aunque mas cruel te miras, 
yo se, Flora > que fufpiras, 
y que te acuerdas de mi. 

Hanme dicho q á orro quicrcs ; 
y no es mucho» te prometo, 



dido divertir fe ) con todo clíono 
quería confenrir que ninguno la 
folicitaffo , ó por hazerla pefar, ó 
porque á él le pefabaj que los ze- 
los fuelen deípertar la voluntad 

mas dormida. La noche era algo M „ __ r 

obfeura , y por ella bcafion, ni el que eres muger en efe&o, 

Ca vallero , ni dos múñeos q traia y aprendes de las mu ge re si 

configo , vieren & Don Félix, que Gozeslc por muchos años, 

abrafadó de colera, huviera faca- que también era locura 

do la efpada, aunque eftabafolo, fujetar eflahcrmoíura ^ 

lino fe lo impidiera la dama , po. i masdeídenes, y engaños.' 

niendole por delante fu opinión. Pero no pienfts que eftás 

A cercaron fe los muíicos , y con- por eflben tu amor vengada, 

cenando los instrumentos , i pro- que admitir i otro picada, 

poíito de lo que entonces pifiaba es para abrafarte mas. 



por Tu dueño, cantaron aífi: 



•Y fi acafo el nuevo empleo 
te diere, Flora, difgufto, 
efeoge un hombre á tu guílo, 
y diferencia el defeo. 

Que aunq al honor es decente] 
con tantos puedes hablar, 



Yá llego, feñora, el dia 
en que de mi amor te canfts, 
pues foíSegas , y defeanfas, 

ún matarme, fin íir mia, r 

Y aunque es forzoíb que tienta que al fin vengas á topar 
gut del alma me íacafle, alguno que te contente. 

¿fquJcra porque me amarte, 1 Mas no lo llevará bien, 



fo que te mira bien, 
carme, Flora, has querido, 
pienfo que has errado, 
5 quien no te quifo amado, 
tamora aborrecido. 
[as aunque muera por ti, 
e lo daré á entender, 
ue no me quiero ver 
o te vide por mi. 
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oes que le tratas nía), ' ñol, porque la he fabido defender 

en otras ocafiones de mas peligro; 
y Tacando la efpada,á los primeros 
golpes efmaltó el arrogante Fla- 
menco con fu íangre las piedras: 
y viendo, que la gente que traia 
acudía á fu defenfa , le fue forzó- 
lo á Don Félix retirarfe á la cafa 
de un Cavallcro amigo Tuyo, don- 
de cíluvo algunos días, hada que 
fabiendo que fu enemigo era *de 
1 cantando, fe llego el Cava- los mas principales de aquel Efta- 
\ la rexa,para ver fi le avian do, y que por eíla caufa , aunque 
chadormas viendo que la ocu- fanára de la herida, avia de eftár 
ocro , fuñiendo mal la con* con el mifmo ricfgo , fe partió \ 
¡dad de en tr ambos,l e dixo á Ñapóles , y defpues de admirar 
Félix: Se tuvieífe por avifa- fus muchas grandezas,determino 

dar la buelta a Efpaña á gozar fu 
patrimonio , y defeanfar de los 
trabajos de la guerra. 

Llegó á Madrid, donde le reci? 
zer otra cofa. No pienfo yo, bieron todos fus deudos , y fu ma- 
có D.Fclix, que avrá ningu- dre con infinitos regozijos.y fief- 

ras. Tendría Diana entonces harta 
catprze años ; y cílaba tan bella 
que con fer Madrid el lugar don- 
de menos luzen las hermofuras," 
por aver tantas, Diana entre to- 
utnnigo. Yo no he de promc- das tenia opinión. Preguntó Dpa 
> que defpues ha de fer im- Felix>quicn era? Refpondióle Cal 
3le cumpla ; y fu puerta efla fandra, que no la conociaxnaspa- 
minacion , clegid el medio dres queal Ciclo, y á f u piedad: y 
zonveniente a vucflro amor, que por llevar con mas blandura 
) yo no pierda. £1 medio ferá el rigor de fu foledad ,1a avia cria- 
>ndió,echarosde la calle i cu- do defde fus tiernos años. Miróla 
idas,y quitárosla vida.Parc con atención Don Félix, y coma 
1 que no lo aveis recabado para amarla t\o tt*tc&tfttax€afe 
ú£o,rcplj<cdclv*üGnK £fpa* tfuuutc iftuai^o\^^w^\x€t 



que daba pefadumbre en fo 
ir el cuydado de aquellas rc- 
y aíTí , fe efeufaffe de darla, 
podia cortarle mucho difguf- 



je me le de, conociéndome: 
:alleesdel Rey, q Diosguar- 
cflaDama no tan vuertra,que 
? por lo que dezis ; pues es 
o, que fi osamara,no eftuvic 
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fuego de fus divinos o/osjy afli en atrevidamente hechizan» 

cualquiera ocafio procuraba dar- 1 ífongeramen re prenden í 
la á entender fu amorofo cuyda- Baila dezir que fon Tuyos, 

do. Era difereta Diana, y cnten- y que Diana los tiene 

dióle 9 que un amor grande con para guarnecer con oro 

facilidad fe conoce, y no ia pesó, jurifdicioncs de nieve, 
porque no tenia Don Félix enten- De fus ojos sé deziros, 

dimiento , ni talle para que nin- que quien los mira, los teme, 

guna fe defagradira de fu empleo, ay de mi! que los he virto, 

aupque viéndola desigualdad que y he vitto en ellos mi muerte, 
juzgaba aver de por medio, fe fue Solo configo compiren, 

á la mano, y riñó á fus ojos algu» que el Sol, ni puede, ni quiere 

ñas travefuras,que el recato llama como fabe lo que valen, 

defcuydos, por no empeñarfe en intentar dcfvanecerfc. 
un amor que no avia de parar en Antes humilde los mira, 

fin honertoj pero como en ios pri- y por amigo los tiene, 

meros años eíUcl alma tan dif- por fi acafo hamenefler 

pueda á qualquier voluntadla de alguna luz que le preften. 
Ditna confefso dentro de fu mif- Las mejillas fon de rofa, 

no pecho, que amaba á D.Felix, que fobre el marfil, parece 

el qual íufriendo los defdenes de que quifo el Cielo cafar 

ib hermofura, nacidos de fu honef- azucenas , y claveles. 
tidad,no de fu defprecio,fe refol- La boca de nieve , y grana, 

vio á porñar hada vcncerla.Salia es un apofento breve, 

de noche, y paíTeabafe pot fu raif- caxa de mejores perlas, 

illa cafa, como íi fuera agena,por que Heptuno en campo tiene 
no efeufarfe de las finezas de ga- Las manos fon de criflal, 

lán; y avifando una noche i cier- tan hermofo, y tranfparente, 

tos amigos mu fieos , para obligar que en belleza, y en blancura 

Í la difereta Diana, cantaron en* no deben nada á ia nieve. 
tre todos de cfta fuerte. 



Aunque me mate Diana, 
no eftorveis, felvas mi muerte* 
que pues yo la folietto, 
fin dudA gi>c no me ofende. 
Qjiéosdsré de fus cabellos, 
que con rizos diferentes, 



Lo demis que no fe toca, 
ni & loso/os fe confíente, 
quien duda que es mas perfed 
pues imaginado enciende? 

En fin, me ha muerto Dian 
pero tan guflofamente, 
que Cuelo, de amores loco, 
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irad fi tengo mal güilo, 
>uede libremente . 
críe un hombre de bien 
o puede fer perderte. 
B5, dezidla, fi acafo 
raros viniere, 
z acuerde de mi amor, 
mi$ penas fe acuerde. 



obediencia , porque fi tenia otro 
penfa miento , defde luego podia 
dexar fu cafa, y diíponcr de fu li- 
bertad. Refpondiola con lagri- 
mas la hermofa Diana ; Que ya 
fabia que no merecía i Ai feñor 
Don Félix, por no conocer i quien 
la avia dado el ser; pero que tam- 
poco tenia razón en dezirfelo con 
grata era Diana ^rodas eftaa tanto dcfprccio , pues en fin, cr$ 
as , porque podia con ella cofa en que no tenia culpa i y que 
a recato,que fu amor: y aífi mirafíc fe qucxaba injuflamcme 

una mañana ,que no fe cao- de fu honeílidad , porque, de la 
:n conquiftar fu pecho, por* mifma manera que no avia cfta- 
cria mas fací! reducir á nu- doen ib mano tener tan ib f pee ho- 
jas arenas del dorado Tajo, fo nacimiento,aíZj era culpada en 
lar piedad en las entrañas que fu feñor Don Feliz la amaf- 
a peña. Bien pudiera def- fe, fi acafo era tenerla amor, de- 
irla fu propio corazón ¿ pero zirla algunas vezes quatro razo» 
tas vezes huye una mugei nes, mejor fentidas, que efeuctut-f 
mifmo qu$ adora, porque lo das j mas /¡alguna criada con inJ 
ñas ama, fuete fer fu mayor formación faifa , con embidia , 6 
igo. Alcanzo Caíandra á fa<> con zelos, la dezia otra cofa, en- 
[la voluntad^ turbóle el al- tendiefícque la cngañaba,porquc 

intento de Ai hijo 2 por el enfila no avia mas oca/ion , que 
roque avia, en que Diana,co- tener aquella d efgra ciada hermo» 
auchacha , fe dexafle vencer fura * y que para mas fatisfacion 
; palabras;y afli, llamándola de fu verdad, traraíTe defde luego 
c , culpó el atrevimiento de de darla citado , como no íuefle 

cafandola , porque no fe fentia 
con animo de fufrir un maridojy 
que fi tenia tanto defeo de reme* 
diaria , Monaflerios avia en la 
Corte, donde podia acabar fu vh 
úelta ¿ cafarla tan bicn,quc da , para librar fe de efeuchar aN 
penfafle , fino que era hija guna afrenta i qualquiera que la 

1 j pero feria con la con di- conocicfíCv 

ác go íkUr na fiuato de fu Cqu iN&dto*itotsaw>^^* 



á Don Fclis , fahiendo que 
dia inrcn»ar,fino fu deshon- 
rque no avia de cafarfe con 
muger que no conocía pa* 
y advirtiere , que ella eüa- 
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dio Calandra , agradeciendo, fu torio , y como loco dar vozcs \ pí 
fama determinación, porque aun- diendoíu efpofa , fin confentifj 
que era verdad que la amaba co~ que aun fus mayores amigos Ic 
mo hi/a , y avia de fentlt fu au- confolaflfen en tal perdida. D¡£ 
féhcia , menos inconveniente era culpa tenia Don Fclix,que en lie- 
vivir fin ella , que cílir á peligro gando á fer verdadero el amor, ai 
de que Don Félix , mozo , atreví- puede alegrarfe , ni divertirte; 
do,y enamorado, paflfaífe adelan- amaba lo que perdía, milagro er* 
te en fu locura ; y defpues de un que no murieffc , y liviandad fue- 

• yerro tan grande,fe figuieíTe orro ra que fe cón'folafle , íí bien fola. 

mayor; pues aunque Diana fe re- mente podía foffegarlcel defen- 

íifticfle , la porfía , el amor, y los gaño de fu ignorancia, pues que- 

ruegos, lo fu je tan todo, y con ef- ria para muger propia a quien era 

te animo , concertó fecretamen- fu hermana, y fu hija; pero quien 

te en un Convento fu dotc,dondc podia avifarle de lo que Cafan* 

la llevó, y en breves horas trocó dra , el Cielo , y una criada íV 

fu cafa por una celda, y fus galas bian? Ya fe iba acercando el dia 

por un Habito de San Francífco. de la profeflion de Diana , y Don 

£1 fentimiento de Diana fue gran- Félix perdia el juizio,dc vfcr quatt 

de, viendofe en eílado tan dife- poco fe le daba de vivir fin cU 

rente.de fus intentos * y efperan- porque Cafandra dezia: Que Di* 

zas, porque fiempee las avia teni- na , no folo le olvidaba , fino qutf 

do de fer efpofa de Don Felixjtau- eílaba arrepentida de averie ef 

tas eran las mueftras de amor que cuchado tantas vezes, mas cierta 

miraba en él. Mas confiderando, era.que fabiendo que cafarfe eda 

que fuera mayor tormento vivir Don Félix era impofil ble, avia re» 

en brazos de un hombre que no ducidoel entendimiento áperfe- 

fuefle Don Félix , empezó á di- verar en la Religión. No crek 

vertir la memoria de los paíTados Don Félix á fu madre , porque 

penfamientos>confbr mando fe con otras perfonas le dezian lo cotf 

íto fortuna , y entregando la li- trario; y affi, quifiera faber de A 

bertad á mejor Efpofo. Súpolo boca , fi el eílado que tenia ect 

Don Félix , y fintiólo de fuerte, por elección fuya , ó fi acafo la* 

que fue mucho no hazer un defa- per fu a (iones de fu madre la avian 

tino con fu madre , porque le di- obligado á feguir aquel caminoj 

jr*ron,gue ella era quien mas avia porque muchas vezes ia avia oír 

c/íofvado fu güilo; y aífi, muchas do encarecer k ella mifma fu cofr 

peches le aconteció it al Monaf* tmvfc Notaa&tSL vacila maní 

VAX 
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lia ;y affi f una tarde que Cafan-' 
dea le embiaba cierto regalo, tu- 
vo ocafion de poner i?n papel en 
patte que era fuerza llegafíc á fus 
manos, y citaba feguro de que na- 
die lo viera ; y ello con intención 
de que Diana entcndieífe > que fu 
quexa era juila, pues fin mas cau- 
fa que tenerla amor le avia dexa- 
do. Halló el papel Diana , y pea- 
lando que era de fu feñora , le 
abrió ; pero apenas vio la firma, 
Ruándole rompió (que no es cor- 
dura refrefear la memoria, con lo 
qoc defpues ha de dárpefadum- 
bie.}Efiuvo fufpenfaun rato,ima- 
ginando loque podía efcrivirlaun 
hombre que la avia querido,y que 
i cfpcraba perderla tan prefto ; y 
ü vi ^ dezir verdad , la pesó de 
I averie rompido, y juntando tur- 
l bada los divididos pedazos, dio á 
cada uno Tu lugar , y luego leyó 
afsi; 

( De tus palabras fiempre cici 

.que no me querías ; pero de rus 

ejos nunca me pude perfuadir, 

que no me adorabas , y en efla 

•parre pienfo que fon los tefligos 

mas abonados; pero mintieron, 

hermofa Diana , que en fin , fon 

do muger , aunque Ton tuyas. 

Perdóname f fi te hablo atrevido; 

i J pues rengo razón , ni te difcul- 

i fies» tú me cafiigues; y advierte, 

I %ue no es mi inreoro impedir el 

l'fftado que tienes , que gracias á 

m }¡m I bien se que es atas /c£iuo ( 
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aunque no es mas fácil. Lo que 
te quiero preguntar es , fi mi ma- 
dre, con algún genero de violen- 
cia , te ha perfuadido á que le li- 
gas fin güilo tuyo ¿ porque fies 
afti , hagote faber , que te ha de 
collar el obedecerla , vivirdefef- 
perada,y perder con la vida el al- 
ma , porque un eftado á difguílo, 
no fuele tener otros fines. Tiem- 
po tienes, Diana, para bolver por 
tu libertad; y para que veas fi mi 
amor es fingido,porque te amo,y 
porque tengo por cierto que vi- 
ves contra tu voluntad, digo que 
defde aquí prometo ícr tu cfpofo 
que para mi no he menefler mas 
calidad que tu virtud, y tu cara, 
que fi me tienes amor, con eflo te 
he dicho harto. 

Tu cfptfo Don Fclixl 

Admiróle k Diana la refolu- 
cion de Don Fclix,y como el fue- 
go de fu amor 9 aunque eflabaíuf- 
pendido, no eftaba muerto, bot 
vio á dar nuevo aliento á las ca* 
lienres cenizas. En fin , falió de* 
cretadodc fu en tendí miemo,quc 
era locura vivir defeontentatoda 
la vida, por hazer el güilo de Ca- 
fandra ; y pocos dia¿ antes de la 
profcífion.la rogó no fe canfafle 
en fieílas,ni en prevcnciones,po*- 
que ella no fé hallaba con anima 
de perfeverar en aquel eftado* 
fuera de <^ue \tt\ta. \&&\\ta o$^\<^ 



darlcjy íieflo es verdad , de 
íirve fer tan cruel con cu tai 
y conmigo.y que íiendo tu c 
mas avia de adelantarme , 
quien me defanime? 

Refponderla quifo Cafa 
con el defengaño $ pero la 
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Don Félix , que yá eflaba avifa- darlo , que harra nobleza tr 
do, y confirmó, que Diana era fu bra , pues tuve fuerte para 
efpofa. Sacáronla Juego del Mo- 
nafterio, con lagrimas de codas, y 
aun con embidia de alguna , que 
fe holgira de acompañarla. Que- 
do Cafandra muerta > y llaman- 
dola en fecreto , con determina- 
ción de dezirla quien era Ja rogó 

no la diefíi tanto pefar,que feca- gucnza,y el temor ía'pufierc 
fafTe con Don Fclix, porque el dia ñudo á la garganta t que efl 
que lo hiziera^eria el ultimo que llegarfe k quitar ana muge 
la avia de vérjy que íi quería ca- honor á si mifma , es dificu 
farc con otro > prometía favore* 
Cerla con tantas veras , que fe ef- 
pantafte el mundo de fu liberali- 
dad Por cierto , feñora, replico 
Diana, que no acabo de entender 
la caufa que te obtiga á fentir tan 
mal eflas cofas ; porque fi como 
tu dizes , me tienes tanto amor, 
pareceme que amar á una perfo- 
na t no es quitarla el bien que la 
promete et Cielo, procurando ef- 
curecer fu fortuna. Y (1 plcnfas 
que obligas á tu hijo, eflorvando fe fue á fu cafa,y la dixo:Qu< 
fu amor, porque mi íangre no le fe avia informado de que fu 
iguala, es engaño conocido, por- 
que quitarle el güilo , mas mere- 
ce nombre de tiranía. Mi calidad, 
no puedo dezir , que es mas , ni 

menos, porque ignoro los padres ya, cuyo nacimiento podia c 
que tuve ; pero como Cuele un zir fu fangre , teniéndole ta 
hombre hazer hermofo f 1 objero tiguas deudas, 
que ama con la imaginación, aun- Con juila admiración la 
que no lo fea* aífi Dan Félix pue- chró Fuigencia (que afli fe 1] 
de prcíumir que foy noble , pues ba efla Dama; y cfefpucsde \ 
na/ecuc/fa mas que eacomen- tecct t\taot^KA*taxí* v ' 



en fu naturaleza. Mucho ei 
Cafandra en callar aquella 
dad , que á todas horas la el 
dando vozes en el pecho , m 
cftrañeza del delito la difci 
ba; y aífí,viendo refuelta á D 
de gozar por efpofo al que 
hermano, y padre fuyo , buf 
medios que eAorvaflen el : 
de entrambos; y acordando 
una feñora a quien Don Feli: 
tes de amar á Diana,avia que 



la tenia obligaciones, que n< 
dian fatisfacetfe menos que 
fer fu efpofo , y que no era 
que fe cafarte con una criad 



tityd de Don Félix tenia dc- 
idos en ib pecho , la dixo: 
de aver ocho mcfcs,quc fa- 
o una mañana de Mayo con 
migas, y una criada á curar 
laque de una opilación, aun- 
ñas con defeo de fer vifta, 
on animo de tomar azero, 



La Mayor Confufion. Nov. IV. 95 

ilir algunos fufpiros , que la la cara,parcciendoine, que yitc- 
~ nia quien me mirarte con alguna 

atención i llevaba un faldellín de 
damafeo verderón pretinillas de 
lo niifmoj fombecro de color, coa 
plumas; pies pequeños, con zapa- 
tos de ámbar; y robre todo, muy 
poco juizio. Porfió Don Félix , y 
en efeño, lo que refultó, fué, que 
16 Don Félix; y llegando á enternecida á fus ruegos, confia- 
r unos ramilletes en Provin- da en fus palabras; y lo que mas 
donde todas las mañanas de es , perdida por fu talle , le hize 
nes ay un jardín portátil » fe- dueño de mi honor ; tan podero- 
:l dixo, le parecí bien , pero (oes el amor de una muger > el 
Járonme fus ojos, y fus pala- engaño de un hombre , y la oca- 
pues las obras me lo han di- fion de entrambos. Prometió fer 
an á mi coda; y con dcfpejo mi cípofo, fi bien no es bailante 
dado, íi bien con la corteja difeulpa para mi yerro, que no le 
c debe tener con las muge- tiene una muger que fe fia d$ 
e llegó á mi ( 6 por mas her- quien con la fuerza del defeo pro* 
, ó por mas defdichada )con mete lo que fuele negar a r repón- 
ganos, y lifonjas, que en fe- tido. Bien lo tcego experimenta- 
ires ocaíiones dizen todos, do, pues apenas me gozó , quan» 
aedo culparle de atrevido, do halle el defengaño deAa ver- 
ie quando las mugeres van dad ; porque luego empezó á def- 
lo oca fio n , no es mucho que cuydaxfe tanto conmigo , que fe 
tonel refpetoá fu decoro. Si- paíTaban muchos dias fin que le 
netoda la mañana, galán, y viefle. Lo que entonces fentl , y. 
fano,enicareciendocon men- lo que llore , no lo digo , porque 
, y amores ( que en mi opi- ni sé, ni puedo. Supe, que la cau- 
todo es uno ) el que me te- ía de olvidar oic,cra por amar con 
aAa que me dexó en mi ca- eftremo á una criada fuya , que 
ipenas al (¡guíente dia el lin duda debe de fer cita mifma; 
re de Dafne efparcia fus ra- vime burlada , y aborrecida , dos 
quando vi á Don Félix, que agravios para una muger de ti?a 
1 á la puerta de mi cafa los mayores que .puede ufar la 
dándome; fali con mas cuy- traición de \o* Yvótcfoxtv^^*»^- 
bOj ca cJ venido , como en re hablarle ^oi fo\a« \* oc^v^ 

- ■ ■- ■ ^V 



mi defdicha. 

Grande fue el contento q 
cibió Cafandra con la hiflo 
Fulgencia , por avec hallad 
íion tan fuerte para dive 
Diana, y á D. Félix; y affi, d 
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que le obligaba á femejanrc in- ner hazienda que le felicita 

gratitud , mas no lo pudieron al- ícntencias, me determiné á 

canzar mis ruegos , ni mis lagri- mi grande agravio. Eftocs , 

más : que los hombres , en vien- ra, lo que me debe Don Fel 

dofe culpados, por no fatisfacer, rad vos t íi tengo caufa ba 

no efeuchan; yaffi, me obligó á para fer fuya, y para que: 

dezir mis quexas á un pape!, y mi mientras viviere de fu trate 
liviandad & una amiga , para que 
le riñeíTe fus fin razón es ; pero la 
refpuefta fué de fuerte, que aun 
aora la remo. Ay, feñora mia ! fí 
una muger quando aventura fu 
opinión, fe acordara del pago que 

han dado & otras , qué cierro fe- de confolar á la rrííte , y ai 

riaqtrc huviera menos burladas Dama, habida fus padres 

en el mundo! Lo que me refpon- contó la traición de fu hije 

dió,fué, que quando dúo que me culpando en todo á Fulgen 

tenia amor > ettaba empleado en prometiéndoles , que avia < 

Diana ; y por defpicarfe de fus fu efpofo, aunque le pefaíTc 

defdenes , y parecerle que yo re- que quien podía hazer duc 

cibia con guflo fu voluntad , y plcyto era ella, gaftando d 

amor , avia profeguido en defva- efeudos para librar & fu hij 

necerme ; y afli t procuraffc olvi- ro que eftaba de tan diferer 

dar los penfamientos , fí tenia al- recerque ñ fuera neceffari 

gunos , de fer fuya , porque era ría contra Don Felixjde m; 

impoíTiblc; y de pretenderle , fo- que por qualquiera camin 

Jo podia feguírfc tenerle menos ria el pley to feguro , pues l 

obligado,y hazer mas publica mi que él podia hazer, íi la a 

afrenta. Bien me podéis creer, cia , era cafarfe , y dexar li 

que quando pafsc los ojos por ef- Efpaña , y eflb importaba 

tas razones, quifiera tenerle de* pues en quantoá fu honre 

lante para hazerle pedazos, y fa- cobraba con fer fu marido 

tisfacer con fu fangre mi /ufta lo dem&s ella tenia feis mil 

venganza. Mas viendo, que fí po- dos cada año, conquepodi; 

nía en manos de la Jufticia la mu- moderadamente (Jara todo 

cha que tcniM , era quedar con rieron los padres de Folgei 

crema Infamia, porque él avia de ttmadad, mas viendo loqi 

Atir con viáosi* de todo, pos te- (audt%\^^«au\^^JS«^ 
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n dilatarlo. mas , hicieron in- era fu marido, porque las obliga- 
¿ación con todo fecreto. Ya cioncs que la tenia eran de tal pe- 
na efperaba por puntos á Don fo, que no podían pafíar fin paga, 
x , que mas enamorado cada creyólo de fuerte, que con fus 
de fus hermofos ojos, iba propias manos quifo poner fin i 
tviando fu defpoforio; y el pa- fu vida. Ay ingrato,decia, bañan- 
de Fulgencia , penfandoque dofe en fu mifmo aljófar , efte es 
buenas palabras pudiera re- el amor con que me efperabas* 
irle á \o que defpues avía de Muy bien has pagado mi volun- 
er forzado, fe llegó á hablar- rad, pues fabe Dios que no te lo 
y le refirió todo lo que parta- he merecido; pero fin duda es 
Mas refpondióle Don Félix venganza de el Ciclo , que quien 
colérico , y Ubre, que le obli» dexó de fer cfpofa fuya por efti- 
i facar un mandamiento para marte,bien merece qualquiercaf- 
idcr/c, y hacer que moderarte tigo. Nunca pensé, traydor, que 
1 cárcel los brios que avia co- en los hombres principales avia 
lo en la foldadefea. No faltó baxezas; pero engáñeme, porque 
sn le avifalfe k Don Félix del en fin fon hombres, y fi efto ha- 
;oque tenia, fi le prendieflen, cen con nofot ras, como nos infa- 
tué fu madre era quien mas man, murmurando de nueftras 
;rfeguia, y recetando/e de al- coftumbres,y de nuertra natura- 
a violencia, fe llegó á Diana,y leza i Vna cofa folamente me ha 
sndola, que por quererla tan- de fervir de confuelo, y es, que 
ra forzofo aver de eftár algu- ninguno ha de engañarme fegun- 
4ias fin verla, fe defpidió de da vez; porque G D. Félix, quan- 
*JM*y de fus brazos. Con fu - doertá mas fino, y quando hace 
•oedó Diana, efeuchando no- tantos géneros de locuras , tiene 
id tan grande; mas quando aqueíta encubierto, que puede ef- 
tVHt la Jutticia hacia diligen- perarfe de los demás? Pareceme; 
tara bufeark, no podía enten- que fi él eftuviera aquí , me ref- 
oque encerraba aquella enig- pondiera , que no por gozar un 
y aunque la dixeron la caufa, hombre de otros brazos, dexa de 
ttifo creería porque del amor amar al dueño principal. Pero di- 
Ion Félix le parecía impofll- xeraleyo, que mentía, que quien 
qat huvicfle mirado otros ama de veras, no hade tener ani* 
1 pero quando advirtió que fe mo para mirar otros ojos, aunque 
peí plcyro, que IX FcJix faik feadebtti\av%^oic^\%N^MX^\^ 
fef qac iitlgencU degia, que quando c» \ tttaA«t% * *» V**** 
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paffar por femcjantes traiciones. 
ConfieíTo que he tenido mucha 
culpa en avertc creído ¿ pero por 
qué no te avia de creer mil ve- 
ces, viéndote intentar pof^u loco 



Pues en v.md. no he tenido tñi» 
dre que me ampare, fino conmigo 
que me períiga, tenga por cieritf; 
que no me verán fus ojos en Ef- 
paña, mañana me embarco , coa 



amor, no finezas , fino defatinos? s intento de llegar á Lima, que aun 



Ha traydor Don Félix ! fi como 
te di lugar en el alma, confiatiera 
en ocros defeos , buena quedara 
mi honeflidad, pues ya eres age- 
no. Quien duda, que en quaiquie- 
ra parte te alabaras de aver enga- 
ñado, y vencido el recato d ¿ dos 
mugeres principales* pues eng*- 
ño fe tu prefumpcion,que aunque 
requiero masque Fulgencia, no 
por eflb me olvido de mi honor» 



en el otro mundo no sé fi eftare 
feguro de fus crueldades. La ra- 
zón que me obliga es fríamente 
huir de quien aborrezco, porque 
me parece menos peligro el Mar, 
que un cafamienro á difgufto. Y 
ñ acafo v. md, fe huvi ¿te cantado 
de fer tirana conmigo , dígala fc 
Diana, que fiempie me debe un* 
mifma voluntad ; y fi vale el rué* 
go de un aufente, la fu pl ico no 



que amar á un hombre, y íervirlc difponga de la fuya i porque aun 
harta perder la vida, es cofa juila, no he perdido las efpcranzas de 



y mas fi fe llama Efpofo, ó lo foli- 
cita s pero aventurar la honra an. 
tes que lo fea, por cumplir Tus lo- 
cos antojos , no ay voluntad que 
lo mande ni loaconfeje. 

Afli fe quexaba la hermofa Dia- 
na > pidiendo al Cielo que antes 
que le viefle en poder de Fulgen- 
cía, á ella, 6 a el les quitafíe la vi- 
da. Pa fiaron fe muchos días fin 
tener nuevas de Don Félix ; el 
pleyto ertava tan bien felicitado, 

que folo le aguardavan para con- yerro por aver fido caufa de ht- 
cluirfe. Cafandra venia confufa, llar eftado tan libre de las defdfJ 
y Fulgencia con efpcranzas de chas que fuelen Cobrar en el 6 
cobrar el honor perdido : mas á glosy en efe&o, olvidada de D. Fé* 
todjos facó de duda una carra que lix, hizo fu profe filón, y dio gra- 
dc/tic San Locar e/crivió Fclii i cias al Ciclo, de que la avia ato» 
fu mgdrc, qae (freía; "" bttto «\ h\soa > ^as4» eftabí 



gozarla. De San Lucar,&c. j 
Mucho dio que dudar , y que 
fentir erta carta, y mas á Fulgen- 
cia , que viendofe fin guflo, y fia 
honra, murmurada de fus deudo* 
y martirizada de fus padres, qtw 
i todas horas la acufaban de fá- 
cil, y liviana, fe refolvió á hu\r dt 
todos en el fagrado de unConvcft- 
to , donde cíluvo el primer año 
tan contenta , y favorecida dtí 
Cielo, que cafi tuvo a ventura Al 
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¡ agena de remedio, y deguf- 
Jicn diferente lo paflaba Día* 
porque fin poder borrar de la 
noria á Don Félix, y ver año, 
tedio que no le vía, le lloraba, 
io íi fe acaba (Te de aufenrar. 
i que mas la ofendía, era verá, 
eñora , que la perfeguia por- 
cligiefle eftado, cofa que era 
»offible, viviendo Don Félix, y 
ndo fin el cflorvo de Fulgen- 
Ofrcciofcle en cfte tiempo á 
ándra hacer una aufencia de 
drid por quince dias , y mi* 
iok Diana con poco güito, no 
trevió á decirla que ia acorn- 
arte, por faber lo que avia de 
onder* folo le mandó, que en 
o que eílaba aufente, penfaf- 
3 que avia de hacer de fu vi. 
porque ya eflaba canfada de 
importunos ruegos de fus 
ntes;y ñ á la buelra no la ha- 
3t determinada, podia hacer 
Ata no la conocía. Fuefe con 
i, y quedo Diana afligida de 
r que era forzofo fer ingrata i 
sucho que debia á fu íeñora; 
lando una tárd¿ llorando fu 
una, y la aufencia de D. Félix, 
> á ella un hombre, diciendo, 
la traía un recado de ciefta 
gafuya; y aflegurandofe pri- 
o de que era Diana , la dixo: 
en un Lugar de las Indias 
vo con un C*vaHero> el qual 
endo que venia á Efpaha, le 
i rogado )m dtetie cu /cereta 
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aquel pliego. Turbada entonces 
Diana leyó el fobreefcriro , y co. 
nociendo que la letra era de f* 
aufente dueño, le refpondto atK 
tts de abrirle: 

Bien pienfo que me aveis vif- 
to en los ojos el alma , y aflí , no 
puedo efeufar de encarecer el 
güilo que he recibido : mas por- 
que no quisiera que la gente de 
mi cafa fofpcchára algo , no me 
detengo con vos¡y porque el defeo 
de faber lo que me eferive D. Fé- 
lix, no me confíente mas cortefia» 
Harto tengo que deciros, acerca 
de fu aufencia ( replicó el criado) 
y afli, mirad en qué ocafion pue- 
do hablaros con menos teftigos. 
De día es impoíftble, dixo Diana» 
porque tengo muchos Fi fe a les, 
que no llevan bien qualquiera 
cofa de D. Félix, en tocando a er- 
ra voluntad» pero fi no os canfais 
de hacerme merced, venid efta 
noche, y por cfta rexa baxa po. 
dremos hablar mas feguros. Dcf- 
pjdieronfe con efte concierto , y 
Diana, loca con la nueva alcgria, 
fe retiró á fu quarto, y mas lo cf. 
tuvo quando leyó la carra, por* 
que toda venia llena de humilda- 
des, y laftimas, encareciéndole la 
trifte vida que paflaba, aufente de 
fu hermofura 5pero que tenia con- 
fianza , de que antes de mucho* 
diaiavi^ de verfe en fus brazos,/ 
que el meníagero le daría cuenta 
de fu detcraMAtust* \.* .%*»>%»■ 
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que Diana folemnizaba fu dicha, faltándole á una nrpger el gufto¿ 



fe llególa noche, y la hora en que 
avia de faber los varios íucefifos 
de Don Félix. Baxó i la rexa , y 
vio junco a ella un hombre folo, 
que en unciendo ruido, cono- 
ciendo que era Diana, la dixo: 
Que por lo menos no podia acu- 
larle de perezofo , porque avia 



ni fe acuerda de la cara, ni otros 
accidentes. Las pesadumbres, los 
zelos, y las a n fias con que me de* 
xó, fueron de manera , que (i no 
es oy , no puedo decir que he te- 
nido un hora de guflo. EAo os he 
dicho, porque íi alguno fe dcfva- 
nece, no imaginéis que foy parte 



mas de dos horas que la efperaba. en fu locura; porque las mugeres 
Yo os promeco ( refpondió ella ) principales , quando fe empeñan 
<jüc tampoco ha íido dcfcuydo en amar á un hombre, no es para 



mió , fino advertencia de aguar- 
dar áque toda la gente de mi ca- 
fa fe recoja, para poder hablar fin 
miedo. Sin él no eflarc yo ( ref- 
pondió algo turbado el hombre) 



divertirfea otros defvelos. Pero 
bolviendo a vueftro temor, digo* . 
que ni quiero que vos efleis conc 
efle dilgurto , ni yo he de podet 
paffar cita noche fin hablar con 



porque los galanes queconquif- Don Félix. Y afli, me parece» que 
tan efias paredes, fon tantos, que en viendo que no pafla gente», 



íi os conficíTb la verdad , mas te- 
mor he tenido en el poco tiempo 
que he paffeado cfta calle, que en 
algunos años que me he vifto en 



llegareis á Qfta primera puerta^ 
abriendo con efta llave , y yo os 
eftarc aguardando, para que coa 
mas feguridad podáis, hada quer 



Milán á los ojos de los enemigos. ' llegue el día , hacerme el favoC 
Y aífi os quifierarfuplicar ( íi vueí- que decís. Hizolo afli , y recibi¿t 
ero amor lo confíente) fe dilate le Diana, con grandes mueílrat: 



para otro dia cfta converíacion, 
pueseftoy, como digo, con algún 
rccelo.por crtár folo, y no con baf- 
tanres armas para defenderme. 

No sé yo, dixo Diana, la oca- 
íion que pueden aver dado mis 
ojos á nadie, para que mire atre- 



de alegría, y apenas eftuvo denr* 
tro, quando vio que el hombro 
que traía configo era Don Félix:, 
el qual abrazandofe de ella, cflu-M 
vo un gran rato fin poder hablad 
Bol vio 4 mirarle Diana, y quedad 
tanfufpfcnfa,quc cafi le abrazaba 
con miedo , penfando que era ^ 



vidamente cílas rexas; porque os 

puedo afirgurar, que defpues que guna ilufion de fu fantafia , qujt? 

ib auíemó Don Félix, aun no he fuele con las efpecies que confiara 

fen/do animo de pteguntat á un va de las cofas vivas, proponerla 



r ios rigores de la Juflicia, y 
fabiendo lo mucho qqc fa- 
cen las leyes el honor de 
quiera muger , y eftando en 

uarme , le pareció i el , y á 
De era mejor medio quedar- 
an Madrid , harta ver el fin 
tenían cílas cofas , determi- 
nóme primero á no falir de 
Tala en rodo efte tiempo f y 
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le fe defea ; y Don Félix por te adoro por tu virtud, y firmeza, 
:nerla turbada, dixo: y efloy difpuefto i cumplir la pa- 

:fpues que íupe, Diana» la re* labra que con tanta razón te de- 
ion de Fulgencia, por aque- bo, pues por lo menos aora , ni 
alTada traveflura, no quife ef- Cafandra lo puede eftorvar, ni ay 

otra Fulgencia que lo impida. 

Por bien empleado dio la her- 
mofa Diana quantos trabajos avia 
padecido, viendo que paraban ca 
de un ami^o, con animo de tantos güilos; y dixo á Don Félix»' 

que yá eftaba fatisfecha de fu vo- 
luntad; y que affi, procurarte, an- 
tes que vinicffe fu feñora, trazar- 
lo de modo, que no pudiera de£ 
hacerlo fu diligencia; pero advir-- 
tiefle, que primero avia de fer fu 
que defeonfiada de fer mia, efpofo , para no aventurarle con 
fieflTc Fulgencia de fu volun- peligro de fu honeftidad, porque 
:fcriv\ aquella carta, fingien- en tiendo de otra fuerte , la avia 
ac eftaba en San Lucar. Su* de perdonar ; y como Don Félix 
te Fulgencia era Religiofa, y la amaba para propria,eftimó por 
ivia profeflado, con que fe favor aquella honefla rcíiftcncia,' 
de mis temores, me prometí y la rogó que le efperafte , y veria 
:rta poflcfllon de tu divina con quanta facilidad la aíTcgura- 
kofura ; y quandó eftaba yi ba.Fue luego en cafa de fu ami- 
icfto para venir publicamen- go , y con él , y un criado , y el 
ni cafa , me dixeron, que fe Cura de la mifma Parroquia, bol- 
uaba mi madre por algunos vio donde eftaba Diana, y en def. 
y porque no pudiefle impe- pofandolos fe defpidieron , que- 
como otras veces f nueftros dando Diana tan contenta de lo 
es, aguarde que fe fucile, y que avia fucedido, como vergon- 
te embie la carta que ayer xofa de lo que le efpera. ( que 
ifte , y defpues ha fuccdido aun en las cofas que fe defean,tic- 
: has vifto. £fla es, hermofa ne fu lugar el recato ) Vino la def- 
a, la breve relación de mi cuydada Cafandra,y hallando tan 
ia, que no puedo llamar ai*- impenfadamente á Don Fclix,quo 
i, pues fiempre he renido el ya fe llamaba ctynto de Diana, f 
Qli&ucata memam* Yo coligiendo Va q»& v^a,v¿S> 
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p i fiado entre dos que fe amaban, res con atención, y adviertas, que 
y no tenian quien loseftorvafte, fojamente lo que en el te digo, 
fe quedó difuntas y por no hacer- me ha puefto en el citado que 
fe fofpcchoía con fus hijos , acre- ves; y echándole mil veces fu ben- 
dito la prudente elección de en. dicion,fe bolvióáun Crucifixo,y 
trambos* pero quando fe via fola, haciendo los ojos , y el corazón lo 
coníiderando que ella tenia la cul- 1 que yá no podia la lengua, fe dcf. 
pa de aquel fuceflb , fe deshacia pidió el alma de los humanos la* 
en un perpetuo llanto, y fe bolvia zos,con admiración, y lartima de 
loca t viendo que con la licencia los prefentes Hizolo afti Don Fe. 



Ux , y defpues de a ver cumplido 
con las exequias , y honras ulti- 
mas , fe recogió á fu apofento , y 
abriendo el papel , vio que con 
mal formadas letras, decía: 

Don Félix , yo te doy licencia/ 
que quando leyeres eflos renglo- 
nes me tengas por la muger mas 
defdichada,y mas infame que ha 
nacido en el mundo ; y para qucí 
creas mejor efta verdad ( que no 



de recien cafados, eftaban juntos 
á todas horas. -Dos años vivió Ca- 
fan dra con eternas lagrimas , y 
profunda trifteza , hada que la 
muerte la atajó cftc penfamiento; 
porque una enfermedad , aunque 
¿ue de poca confider ación, bailo 
k quitarla la vida, que no ha me- 
nefter mucha caufa quien vive 
muriendo. Lloró Don Félix la 
muerte de fu madre, y mas lo que 
por fu ocafíon le quedó que pa- eftoy en tiempo para no decirla) 
deccr, pues fue la mayor dcfgra- has de íaber que yo naci con ta¿ 
cia que le pudo fuceder á un hó- mala inclinación , que quanto wat 
bre que tenia tanto amor , tanto raba me parecía bien, y en efe# 
gufto, y tantas obligaciones; por- fui loca, y liviana, y dcfcomputf. 
que quando ya Calandra citaba ta,que vencida de un lafcivopen- 
peleando con la muerte , ó mal famiemo , puíc los ojos en tu per* 
aconfejada de la per fon a con íona, Cabiendo, que como mozoi 

Sien comunicó efle caíb,ópen- mirabas bien entonces i una cri* 
ido que acertaba , le llamó , y da mia,que llamaban Lifena:Trt" 
éexó un papel, diciendo: Hijo, fí ce con ella , que yo te aguardaife 
acafo cílc nombre baila á enter- en fu lugar, para que me gozafles 
oecerte , te ruego , que hafta que con aquel engaño ; pero fue tal 
yo aya paflado de efta rrifle vida, defgraciadamente, que luego jflfc 
y tenga mi cuerpo aquel breve fcntipreñada,coía que me obligó 
Sepulcro que ha éc apofentar k á embiarte fuera de Efpaña,y qae 



aefaliaá luz Diana, que es dicho, porque des orden de bu f- 

tienes en poflefllon de tu car el remedio que mas importe* 

íiendo tu hija por averia la feguridad de tu alma, y noquie- 

rado, y to hermana, por- ras vivir como bárbaro, ofendiera 

mia*y efta fue la caufa por do al Cielo , y a la naturaleza. 

tantas ocafiones eflorvfe NOTA. L$ q*e falté em effd 

r$ pero en fin, pudo mas mi Nivelé, efti fr$b$Hd$ f$r el Sé*- 

a, que mi defeo. Efto te he t$ Oficié. 

TLLANA 

DE PINTO 

NOVELA QUINTA- 



lEftido crtaba el Cielo de 
diverfos diamantes, y 
el hermofo Planeta , 
que es lifon/a de la no- 
tiene fegundo logar en las 
, fe moftraba tan liberal de 
que parecía que el Sol no 
defpedido, 6 que empeza- 
. La noche eftaba en bra- 
fu foíliego , y el dia daba 
. que heredare fu prefen- 
que le feguia en la fucef- 
iendo Fénix de breves ho- 
llando Albania f dexando 
ve pequeño rebaño de ga- 
ue tpaecntiba, fe quexa* 



ba tiernamente de Ai corta dicha» 
rogando á, los piadofos Cielos le 
quitaffen un amor jufto que tenia, 
ó le dieflen exercicio mas á pro- 
poíito para poder gozarle. Ama- 
ba á una PaAora , que le dio el 
Cielo por compañera-.veiafe lexos 
de fus brazos, aman re de fus ojos, 
y aufenre de fu hermofura , que 
el amor también vi fita los cam- 
pos , y Cuele vivir entre las peñas» 
Sintófe junto á la orilla de un ar- 
royuelo, que con pies de plata iba 
por margenes de rofas pautando 
arenas de orondeado vida de unos 
pequeños a\Mc» , «í« **t» 



va. Tomóle en los brazos , 
dolc algún calor con fu pob 
pa , porque los agravios de 
che no fe atrevieflcn á fu i 



cativo Paftor , y atribuyó i 
mencia del Cielo averie eml 
en aquella ocafion; y esforz 
fe quanto pudo , le rogo c 
acompañarte harta dexarla c 
avia falido. H izólo affl A:b 
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fianza de fu corriente pe nf aban go éntrelas efmeraldas del; 
fer gigantes á pocas Primaveras. 
Divirtiófe con las imaginaciones 
de fu gloria , que el pensamiento 
es un hechizo para quien quiere 

bien, y no ve lo que quiere. Y ef. vida; y acudiendo á la cafi c 

tando entretenido con iashermo- ta madre, la defpertó de la 

fas flores , y travieffbs criftales, muerte , preguntándola , < 

íintió, no muy lexos de donde ef- era, y animándola con las ra 

taba, una voz, que con laftimas.y que le avia enfeñado una d 

fui piros llamaba la muerte,y ena- ta piedad , y una Chriflians 

moraba los ayres. Pufofc Alba- tefia. Reparo la Dama en el 
xiio en pie , y enternecióle el al- 
ma, que no tenia tan ruflico el pe- 
cho , que huyete la cara á la pie* 
dad , ni era de tan humilde cora- 
2on , que fe confíntieíTe rendir a! 
miedo. Era alentado, aunque 

Paftor, y compaflivo , aunque vi- y ella agradecida k fu pieda 

llano-, y empezando á difeurrir dixo en la diftancia del ca 

por la margen de aquella fucefli* de jfta fuerte: 
va plata , fe acercó á la parte en Yo foy una muger qu 

que le parecía que eftaba el duc- puedo calificar de hermoí 

ño de aquellas aníias. Llegó á acafo es cierto, que las defd 

una pequeña I fia , tan coronada acompañan a la belleza. Na 

de efpefos arboles, que apenas nobles padres , aunque den 

en fu diftrito tenia /urifdicion el damente crueles conmigo, 

dia ; y entrando por el apacible que defde mis tiernos años 1 

bofque , vio una Dama de gallar- terminaron de ofrecerme á 

da prefencia, que defmayada con gion, coníultandoeftepenfai 

los dolores de un recio pa r to. cafi to,no con mi obligación, fin 

fe iba olvidando de fu propia vi- mi obediencia, diciendo , qi 

da. Acere ofe á ella > y viola fin ha de a ver en el gufto de h 

mas compañía, que el infinito nu- jos mas elección , que el alv 

mero de fas congojas , y el lado de fus padres» y la razón no 

L de un Ángel, que poco antes avia defatino , fi el Cielo etendi 

y renjt/o Jugar ca fus miítnu entra* eftas leyes, y las voluntad* 

&*/ f /¿ gozaba de mcfloí abii- nuk«a «b% vatósutttgMft^ 



fuelen inclinarte i diferentes 
s. Yo naci con otra eflrella; 
inque lo intente , jamás pude 
mzar de mi voluntad , que fe 
aflc facrificaral defco de mis 
res. No aprovechaba con 
t la difculpa de mi contrario 
[amiento, parecieodoles , que 
lefcodermc los ofendía, y aun 
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que fe forman en una tiuque to, fin aver nacido defgrac¡?tdo f ó 

pobre. Tenia ocafion bailante pa- 
ra verme á todas horas, porque de 
día eftaba enfrente de mi cafa, y 
de noche dentro della. Creció la 
voluntad , porque creció la comu- 
nicación (que es peligro en i a mu- 
ger mas recatada , cíUr fiempre 
con quien la adora , ó por lo me. 
nos fe lo dice.) Veíame perfeguida 
aba \ Dios , pues llevaba tan de mis padres , y rogada de quien 
los confejos de fer fuefpofa. yo quería, en las manos eftaba 
ibuyeron á liviandad mi reíif- qualquiera liviandad , í¡ lo es ha- 
ría; y refolvieronfe en no dar* cer á un hombre abfoluto dueño 
ertado aJguno con güilo mío, de mi honra , con feguridaddefqr 
tan poco les obedecía en el mi efpofo. Gozóme una noche, 

quedando yo con mas amor , y él 
con mayores obligaciones. Su pa- 
dreera natural deSalamanca,Ciu- 
dad infigne , Madre de las Cien- 
cias, y gloria de Canilla. Quería- 
le cafar con una deuda fuya $ que 
as lo fon, quandofe cafan los padres no tienen por cafamicn- 
•Veíame defefpcrada,porque to acertado el que no fe determi- 
íucedió en tiempo que yá yo na por fti con fe jo. Mi efpofo los 
i copleado los ojos en un Ca- entretenía con palabras, y por mí 
ero, que merecía por fu per. ocafion dilataba fu partida. Suce* 
qualquier eflimacion , y la dio, pues, que á mi padre, por 

fus muchas letras, y continuos c£ 
tudios y le dio fu Mageftad una 
plaza en Granada, que fuera de la 
Corte , es de los mejores premios. 
Tuvo á dichofa fuerte la mejora 
de eftado,y empezó á tratar de fu 
anfencia, quando mi efpofo ao fe 
podia refotver á cfc&uar lo mif? 
mo que 4cfcata*pat vjticxetvvdo 



PaíTabafe con cftas difeor 
la lozanía de mi juventud, fin 
:rlcs la menor memoria de 
arla,y erraban verdaderamen- 
pues no advertían, que efla. 
en tiempo que las mugeres 



yo hacia de fus prendas paf- 
dc amor á Locura (que las ña- 
as también fe atreven á mu- 
s principales; porque el alma 
uede efeufaefe de las pafikx. 
omunes.) Era mi amante ca- 
ico fus intentos, prudente en 
Lererminaciones, afable con 
s , enamorado conmigo, ga- 
üúpsgciaifcdtfctlp, /diíac- 
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tratar juntamente el cafamicnto papel, en el qual, mas á fuera 
con aquella dama, que le avia ef- lagrimas, que de razones, ene 
crito cantas veces : Yo tampoco ci mi grande deígracia , mi ti 
me atrevía» porque los míos eran aufencia, mi corra dicha, y los 
de tan terrible condición^ efeu- liaros que me aguardaban , I 
chaban tan mal las cofas mias, y de modo , que oy i medio día 
mas enderezadas á cafamicnto, limos de la Corte, dexado en 
que fuera muy poífíble quitarme 
la vida, (i fijpicflen que difponia 
de mi voluntad , menos que con 
un Habito.y una Celda ; y lo que 
mas me afligía , era el verme con 
algunas léñales de preñada. Lio- 



no menos que la libertad , 
gufto. Defpcdime de mi am; 
con los ojos, y harto le dix< 
me quifo entender con ellos. '. 
gamos eíla noche á Pinto , 
aunque no es derecho camino 
ra nueílro viage, fue forzó fop 
la difpoíicion de un pedazo 
hacienda que en el tenemos 
apenas los de mi cafa fe avian 



re mi poca ventura , tanto , que 
en mil ocafiones quife matarme, 
y pienfo que lo huviera hecho, á 
no mirar que peligraba con mi 
vida la de mi efpufo, que me ado- cido del primer repofo , qua 
raba, y la de effe Ángel > qne apc- fentl algunos dolores, que me 
ñas conozco , aunque me cuefla 
infinitos dolores. Entretuve la 
partida quanto me fue poffible, 
fingiéndome enferma de otros 

achaques de mugeres , contando eran premifas ciertas de mi pa 
al Medicóla verdad, para que ayu- y dexando á una criada que f¡ 
dafle mi fingimiento , y pudietíe 
diílimular en la cama , lo que no 
feria tan fácil encubrir de otra 
manera; pero mi padre que fe def- 

velaba poco en mi regalo, y le fento de flores, que fin du< 

afligía menos mi falta defalud, hizo el Cielo tan oculto , po 

informandofe de mi cara , no de cftuvieffe mas callado mi de 

mispu!fos,y pareciendole que mi íin mas ayuda que la de un ai 

achaque . mas era melindre de y fin masdefeanfo que mi&f 

Dama, que indifpoficion de en- ros,animandomelaneceflidac 

frrma, ordenó fu viage, y fin dar. dado embuclto en purpura , 

memas lugar pirn dc/pedirme de parto de mis entrañas , y efti 

ms dueño, que 1* bre redad de un fc úcm^o > *V» ^ tDawto (ti 



recieron menos de lo que ei 
por tener otros que me afligía 
alma; pero crecieron de man 
que conocí declaradamente , 



mis flaquezas, en mi cama, p 
acafo defpertaban mis padre: 
la, turbada, y animofa, rcraíti 
congoxas al campo, y en eílc 



;y lo qae mas es > para que 
tu amparo pueda encubrir la 
a de mi honra, bolvkndome á 
arte donde fall , fi acafo me 
en lugar las pocas fuerzas de 
poco animo, para que yá que 
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tenia cafi entre los brazos de pobre cafa , y refiriendo k fu ef- 
tuerte; llegarte piadofo,y com- pofa lo que avia fucedido , diera 
ivo para remedio de dos vi- materia por algunos maliciofos 

zelos, fino la delengañára el oro 
que traía, que en rodas ocafionec 
es el crédito que tiene mas jurií- 
dicion en los oídos; y acordando- 
fe de que una vecina fuya avia 
parido pocos dias antes tan des- 
quiten la vida mis dcfdichas, graciadamente, que apenas un hi- 
eacon infamia de mi opinión jo que le dio el Ciclo pisó los um» 
enofeabo de mi decoro. bralesde la vida,quando acrecen- 

rodo eflo efeuedaba Albanio, tó el numero á los Angeles, fue* 
enternecido como la mifma ron al punto, para que intentarte 
lo decia , porque dcfdichas, criar la belleza de una niña, que 
imas, y muger, pondrán pie. pudiera el Cielo codiciarla por 
haíla en las mi f mas piedras; y Serafín en la inocencia, y heimo- 
'untandole la Dama fu nom- fura, y dexandola en fus brazos, 
, y adonde refidia , Tacó un trataron al figuicntc diadecom- 
iUo con algunos efeudos, y fe ptar las cofas necesarias para el 
Jió, diciendo, hiciefle criar adorno forzofo de fu limpieza. Yk 
ella hermofa prenda, que ten- fu padre en efle tiempo, viendo 
cuydado de avifar á fu aufen- que faltaba de fus ojos fu adora- 
do dueño, avia dado la buelta & 
Salamanca; y fabiendopor cartas 
ciertas el fuceflb de aquella no* 
che,efcrivióá Albanio, embian^ 
to cuydado, y dexandola en la dolé baflante agradecimiento de 
fcque por las feñas decía era fu diligencia ; y aunque por una 
aft, fe defpidió, admiradodel defgracia qucenellale fuccdio,le 
«riño fuceflb , y particular- fue foezofo paffar á Italia , dexó 
11c del gran valor que avia te- primero á cargo de un amigo el 
1 fola,y en tan conocido peli- cuydado deíla obligación, el qual 
pero qué no hará una muger lo hacia tan liberalmente, que en 
lycno fe entienden fus fla~ pocos años le hallo Albanio con. 
rtif Que imponibles no in- tentó, y Rico, gozando una vida 
ara, porque viva encubierta dcfcBt\fad^.C\tcVb^\\H\^^^^V 
*ú°w! Uc$ocl pobte á fu íifc U^m^^\^^iv^^^ v ^^ 



fpofo, para que acudiefle con 
cualidad á fatisfacer el prefen- 
áver, y la crianza de aquel an« 
¿Prometió obedecerla con in- 
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dora; y apenas tenia cumplida la 
neceflaria edad para poder ufar 
del matrimonio , quando los que 
valían mas en el Lugar, la ama- 
ban, y obligaban para muger pro- 
pia. Era can blanca que la nieve 
perdía delante de fu cara, ¡a opi- 
nión que avia cobrado en la Re- 
gión del Ayre ; los cabellos pu- 



bien con la fangre fuclen heredar- 
fe las inclinaciones. Y citando 
una tarde de Verano, dexandofc 
gozar del frefeo viento, que para 
llevar olor á las flores, fe favore- 
cía de fu boca, acertó á paflar un 
Cavallero de Madrid, llamado 
Don Diego O (Torio , en compa- 
ñía de amigos , y criados, y miro 



dieran fetlo del Sol, y acercaban- aquella deydad,que aunque guar 
fe unto á la tierra , que parecía, necida de paredes muy rofcas,da- 
como eran oro, que querían bol- ba lugar al entendimiento, para 
veríe otra veza fu centro; tenia que reparafle en fus divinos ra- 
los ojos alegres , aunque negros, yos. Pafsó adelante , y aunque* 



tan feñores en lo que miraban, 
que pocas veces pagaron lo que 
debíanlas mexillas noconfenrian 
artificio,porquecon naturales ro- 



mil veces quifo bolverfe, fe refif- 1 
rió, pareciendole poco valor ren- 
dirfe á una villana, como íí cid ia^ 
mante perdiefle Ai precio, porque 



fas fe mezclaba graciofamente el eíluvieflc engaitado en plomo , 6 

alabaftro con la purpura, y la pía- cercado de piedras faifas. Venció J 

ta con los claveles ; la boca era en fin, por entonces aquel defeo/ 

una pequeña herida, que remata- que era efímera de la voluntad, ji 



ba con hermofa fangre el anima- 
do criílal donde eftaba hecha; las 
manos eran dos azuzenas vivas, 
quedexaron defer nieve, porque 
no fe les atrcvicíTc el Sol en nada, 
era de condición agradable > y 
llana , fi bien tenia unos penfa- 
mientos tan hijos de fu nobleza, 
que fe efpantaba de verfe con al- 



llegó á Aran juez, donde negocié 
lo que pretendía, con mas breve* 
dad que imaginaba por bolveríkr 
á Madrid , 6 quedarfe en Pinte* 
( que allí eftá la Corte para m 
hombre, donde eftá fu guAo) foe 
i vfcr i Silvia, para que juzgaffea 
fus amigos ü tenia difeulpa ; iiM 
formaronfe de un Labrador ho* 
rado, que fe tuvo por dichoío ea 



ma tan cortefana , teniendo en 

gafte tan humilde. Parecióle bien férvidos ; y fabiendo que eftaba 

la bizarría de muchos Cavalleros entretenida en una huerta con 

que paflaban de camino , no por otras amigas fuyas, fueron todoi 

liviandad, fino porque la decia el á verla. Salió Silvia v quando y* 

corazón, aunque con/ilfamente, el Sol, con una noche demafiado 

& iJu/lrc nacimiento f quetanv obCcui^^Nv^^^vc^\^docidiaí 
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61a Don Diego con el re fpc- .dolé otros dos criados múfleos* 



cbido á fu recaco , y viendo 
la noche animaba fu corte- 
fe atrevió á decirla alguna 
ede Tu cuydado; pero aunque 
■vía no le defagradaban las 
mas de fu porte , no quifo 
jcafion refpondiendole á pa- 
: ( fino liviana) por lómenos 
iillera,quc aviendo deíigual- 
la converfacion parece def- 
pcftura ; porque no ay intcn- 
ac la difeulpe , ni fin honefto 
la acredite. Fuefe fin bolver 
¡os, por cumplir con fu re ca- 
no dar venganza á muchas, 
:omo conocían fu demaíiada 
za, quifiera que resbalara en 
, para que no fueffc mas fe- 
de fu voluntad que codas 



de cfta fuerre: 

Clavel dividido en dos, 
tierna adulación del ayre 9 
dulce ofenfa de la vida, 
breve concha, dulce efmalte. 

Puerta de carmín, por donde 
vi aliento en ámbar fale, 
y corto efpacio de aljófar, 
que fe apofenta en granates. 

Depofítode alvedrio, 
hermofa,y purpura imagen 
del Múrice, que en la concha 
guarda colores de íangre. 

Cinta de nácar con quien 
Tiro fe mueílra cobarde, 
y aun fentida, porque el Cielo 
pufo mas en menos parte. 

Jufto aplaufo de los ojos, 
he r mofa, y pequeña cárcel, 



Quedó Don Diego por una muerte disfrazada en grana, 

r conten ro de ayer viflo lo ii ay muerte tan agradable, 
iefeaba i y por otra, defeon- Tiranía deley tofa, 

► de fu fortuna: mas advir- cuyo vergonzofo engaite, 

¿o en que aquel disfavor no es mudo hechizo a la vifta, 

i dcfprccio de fu perfona , úendo un imperio fuave. 



eflimacion de fu vergüenza, 
ererminó á probar , (i con 
os tefligos fe moftraba mas 
>fa , y en mitad de la no- 
, con los inflrumentos que 
bufeado fu defeo , arma- 
, las paredes de Silvia , y 
indo entre las demás per- 
ones de fu cara, fu hermofa 
, que lo era tanto, que para 
ir ios corazones, apenas avia 



Guarnición de oro plateada, 
y de nieve entre corales, 
difereta embidia á las flores, 
que un Mayo mira confiante. 

Y en fin, cifra de her mofara, 
fi permitís que os alabe, 
decidme vos de vos mifma, 
porque osíirva, y no os agravie. 

Mas la emprefaes infinita,, 
yo muy vueflro, perdonada*^ 
porque folo sé de vqs» 



sftci o)q>j cantó, a/udaa- qu« ;ay cu tabito ^^*^\^/i& 



era poftibte que la hicietfedc 
ñofa, no fu talle, fino fu difci 
calidad , que fi una efpcranz 
dcíigual, no abre de buena \ 
la puerta al agradecimiento;; 
recrióle, que íi le viera Silvia 
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Oyólo Silvia , y conoció que tropiece en fu facilidad pan 
era el Cavallero que la avia ha- ner converfacion acorta de í 
blado aquella nuche , quinera ma:irfe á Madrid queera el ir 
abrirla ventana ,por no acredi- medio para olvidarle de todo 
tarfe de villana cnlacortcfía, pe- fe loconfentia fuamor f y la b 
ro tenia miedo i alguno que lo za de Silvia. En erecto, el ens 
pudiera ver, y aun dixera mas de rado Cavallero difeurria en 
loque avia vifto. Agradábale en' cofas ran defefpcrado, y per< 
Don Diego el talle, la correfia, y que íc pufo á imaginar, fi mu 
el entendimiento; y parecíala que do trage la agradaría mas 
eftuviera empleada a güilo , íi el 
que llegara á merecerla, fuera de 
aquella partes; pero acordando- 
fe de fu humilde nacimiento, def- 
pidió de la memoria eflas imagi- 
naciones . , y remitió, aunque no 
tan prefto , cílos defvelos al olvi- adornado de locas galas, ñno 
do. Confirmó Don Diego fu def- tido de humildes paños , po 
gracia, pues aun oyendo alaban- igual fiquicra le amaría: dur 
zas fuyas aviadifíimuadocl agrá- fobre efte penfamiento , y r 
decimiento Fuefe á fu potada, viófe bufear por todos can- 
mas inqueto que prometía fu remedio. Llamó al dueño c 
buen juicio , pidiendo á la induf- cafa, y contándole fu mi 
tria alguna traza para vencer amor, y la pocacfperanza q< 
aquel defden,y no lahallaba, por- daba la tirana condición de 
que quedarfe en el Pueblo f era via, le refirió el intento que 
publicarfe por amante fuyo , y penfado para conquiftarla; y 
ofenderla con lo que pudiera obli- advirtiefíc, que avia de fer C( 
garla; porq en un Lugar corto eflá favor , que él le prometía fai 
peligrofo el fecreto dedos cuyda- cerlo. Decia efto con tanto ¡ 
dos, y una muger fuele rendirfe á ro, y tan verdaderos fui piros 
los déteos de quien laadora.vien- el viejo, obligado déla pr 
. do que fulamente el Cíelo fabe fu ía, y enternecido á fus peían 
delito, mas quando conoce que promerió hacer de fu parre q 
aquellas penfamienros fon pub.i- to le fuera poftible ; y acor 
cos,fe vi á la mano en agradecer*, dofe que avia renido un hijo 
Jos, por hbrarfe de ¡os rigores del apenas conoció la primaveí 
vulgo, que cliá aguardando qu$ íust&^^tttttta &«ktov 
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ncr harta entonccn nuevas 
fortunare dixo, que el echa- 
ima de que avia venido , y 
manera podria feguramente 
nder el dichofo fia que dc- 
i. Agradecióle Don Diego 
ifinitos abrazos la mercedj 
ido á fus compañeros defta 
formación , fe partió á Ma- 
i componer fus cofas, y ha- 
o vertidos curioíos , aunque 
os , y mudando el nombre 
>n Diego en Cardenio , boi- 
na noche á la cafa de fu nue- 
dre , el qual divulgó por el 
r la venida del no eíperado 
y todos le dieron mil para- 
s , viendo , que defpues de 
: librado de los trabajos de 
e, le hallaban tan mejorado, 
i hombre. Empezó Carde* 
da ríe á conocer con los me- 
del Lugar ; y como fabia 
en los términos de la corre- 
ira tan galán en aquello que 
iría la humildad del trage, 
icembidiaban,ydetodos fe 
»a la voluntad. Vivia alegre, 
«fecho de fu buena fuerte; 
c en cfcfto ? á todas horas 
mirar á Silvia, á quien fer- 
n recato,y zelaba con fegu- 
; y con la ocaúon de recién 
o, la viñtaba algunas veces. 
n en decir algunos curioíos 
acciones agenas (que en to- 
fcrte* fobran ) que Cardenio 
táSüvíM, porque Jos ojos 



diffimulan poco, y á qualquiera 
parre que ella iba, feguia fus paf- 
ios , como íombra de fu refplan- 
dor. Advirtiólo también ella coa 
algún cuydado,no porque fe le hi- 
zo novedad el verfe amada , fino 
porque ninguno merecía con tan- 
ta razón fer correfpondido. Era 
Silvia difcrcra,y como tal cono- 
cia las gracias , y entendimiento 
de fu nuevo amante : parecíale 
bien, porque lo bueno, imagina- 
do como tal , es imponible que 
defagrade ; y affi , poco á poco 
iba olvidando fu natural eíquivo, 
descubriendo fu corazón , que fi 
no amaba , por lo menos agrade- , 
cia, que viene á fer lo mifmo, poc - 
que quien premia para agrade* 
cer,no agradece para defpreciar. 
Confiderófe igual á Cardenio, 
querida de Cardenio, y embidia- 
da de muchos, que en fu prefen- 
cia le alababan. Parecióle que fe* 
ria delito tratar mala quien la 
quería bien. Muchas veces po- 
día Silvia aver hecho efta coníi* 
deracion con muchos que la ado- 
raban; pero nunca una muger fe 
laftima de lo que padecen otro?, 
hada que ella paita por el propio 
defafíbftkgo. Yá Silvia amaba, y 
como amaba fe compadecía ;y 
citando una noche tratando eftos 
cuydados,' íblamentc con fu pen- 
famicnto, fu viejo padre (que ha £ 
ta eniotvct* ttk fa *\>\\\vvci K^- 

ttio meutVfc cfcfc «ft«üa«>i w>r^ 

._.-■■_ ^¡^ 
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doíc informado de que Cardenio, maflfe fu inclinación con fu cali 
y oíros muchos la eftimaban, te- dad. YcftandoCardenio adora* 
miendo no hiciertc alguna locu- do una tarde las paredes de fu Ci- 
ra, con que malograrte fu noble- fa, la vio falir fola,y que endere- 
za, para que fe librarte del peligro zaba fu camino ázia el hermofo,y 
que podia tener , la contó el ver alegre Prado , ó á divértirfe de 
dadero fuccffo de fu hiftoria , y algún defvelo que traía, 6 á entre 
enfcñandola algunas cartas de las tener las dilatadas tardes del apa- 
que avia recibido, la dio por nue- cible Mayo: fuerte por otra parte 
vas, que quando menos imaginaf- para cogerla defcuydada, hacicn- 
fe 9 fe avia de ver en diferente ef- do de modo , que el encontrarla 
tado,y aíTi, mirarte lo que hacia, pareciefle que avia fido premio 
porque no la culparían a ella de de fu defeo , y no curiofidad de 



qualquier defatino que intentara, 
uno al poco cuydado que él aiva 
puerto en defenderla; y que pues 
avia nacido con tal ingenio, como 
hern\ofura i y (obre todo, con 
mueflVas de natural virtud, la ro- 
gaba, que fe acordarte fiempre de 
la fangre que avia heredado, y le 
pagarte el amor que la tenia, con 
no dexarfe conquiftar de quien la 
felicitaba, pues ninguno la mere* 
cia. Con notable fufpenfion efeu- 
chó Silvia las verdades de Alba- 



fu prevención. Llegó áeftc tieoÉ 
po disfrazada la hermofa Diamj 
y femóte entre un jardín de co¡ 
muñes ñores , que la naturaleza, 
fin cuydado, avia producido cofi 
el ayuda de un arroyuelo que te 
nian por vecino, que acafo lo eral 
porque fiempre mormurábala* 
mirada de lo que aquella noche* 
avia contado Albanio por fu dflj 
dicha , confíderaba la poca vm 
tura que tenia , pues quando pép 
emplearfe en un CavallcroqueM 
eftimaba , y merecía, la firvtf de 



nio , y fu fecrcro nacimiento , y 

prometiéndole obedecer fus con- impedimeco el verfe tan inftriot 
fe jos, le afleguró de Tus fofpechas, á fus prendas j y quando la agía 
quedando tan confuía , como de* daba Cardenio, igual fuyo, y dij 
fengañada. Acordófe de Carde- no de qualquier cuydado, la eftot 
nio, y viendofe con algún ertor- vabaeleftár advertida de fu nc 
vo para fer fuya, fintió el perder- Meza ; y viéndola Cardenio tai 
le, mas confiderando, que amarle divertida , que no avia reparad 
era enojar k Albanio, y ofender fu en que le tenia delante, quifo út 
ftngrc , fe determinó á olvidar cirla fu voluntad, de manera, q« 
aquella apariencia de deleo , y ella la fupierte, fin que imaginad 
esperar el día en que fe confos- que (e teteeva^ tt&wa&iad 



^tt«te 
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a viflo, y pidiendo licencia 
rbacion , dulce, y enamora- 
anto aífi: 

Ivas f no vengo & quexarme, 
e, y contento vengo, 
i c(U en necios la dicha, 
i vida fui mas necio, 
lieroos contar mis venturas, 
es poco íi las cuento, 
:ftoy tan hecho a dcfdichas, 
. mi mifmo no me creo, 
mor tengo, felvas mias, 
es tan divino el dueño, 
olo en averia amado 
irecido difereto. 
:n cooocereis \ Silvia, . 
e con dos íbles negros, 
quanto mita rinde: 
diréis, rales fon ellos, 
guel hechizo del valle, 
en píen foque dio el Ciclo 
mifíion de matar, 
ni me topo primero. 
» penfeis,q os miento felvas, 
cp viéndola , diréis luego: 
aya tanta hermofura; 
güilo tiene Cardenio. 
teme con buenos ojos, 
(be no es favor muy cierto; 
fi mira con los fuyos, 
efli que han de fer buenos. 
jria,en fin, me abrafa el alma, 
ique muero íi la veo, 
ttaer guflo ni amor, 
R relias miro, y muero. 
aí&r quantos verla quieren; ' 
WVmedáa,y zcloB} 
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laflima, porque los mata* 
y zelos, porque la cuicro. 

Hazeme falir colores, 
quandó á fus ojos me atrevo," 
que como la quiero mucho, 
la tengo mucho rcfpeto. 

Es un Ángel, felvas mias, 
y como no la merezco, 
mientras fe duele de mi, 
con quererla me contento. 

Selvas, aquello es verdad,' 
efto paíTo, aqueflo tiento, 
preíladle mi amor á Silvia, 
ó quitadme el que yo tengo. 

Cantó tan fentidoel enamora- 
do Cardenio, que pufo en cuydaJ 
do á Silvia, y no quifo bolverfe k 
fu cafa , fin hablar con el dueñe 
de la voz , y della los penfamien- 
tos: falió'a al paflb Cardenio, co- 
mo admirado de la novedad de 
verla, y Silvia fe rezeló,como tew; 
merofa del peligro que la amena** 
zaba fu voluntad : parecióle mas 
galán, porque le miraba como im- 
pofllblc de gozarle ; y preguntó- 
le, fi era él acafo quien ran dulce- 
mente avia referido fus andas i 
las felvas. Bien fabia Silvia que 
era Cardenio , porque el mifmo 
avia dicho fu nombre; pero cfta. 
ba de manera , que por cauchar- 
le fegunda vez, fe lo preguntaría 
muchas. Refpondió, que el era, 
aunque desgraciado ; quifo irfe 

Silvia, pOt TO& tfct&Y&X C<A»<s¡afc 

la pttdlttWkYkW* Wk cAm»* 
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aun obligarla á que fe perdicfle nes de Cardcnio, que confiaba 

mas de lo que eftaba. Detúvola co de fu dcfdcn;y aunque que 

Cardenio 9 aunque fufe menefler no acercaba k irfe 9 mas refift 

poco; y advirtiendola 9 que fe da- dofe con valor de muger pri 

ría por pagado de fu amor, file pal, le refpondió tan rigur 

efeuchaba parte de fu fentimien- que no pudiera hazer mas ñ la 

to, la dixo de efla fuerte : Silvia, viera dicho que la aborrecía.] 

íi pensara que amándote avia de fe , en efe&o , llorando por lo 

ofenderte , afli en la opinión» co- dexaba,y huyendo de lo que i 

cío en el güito , fabe Oíos , que recia, yí la pefaba de aver fafc 

me quirára yo tnifmo efla trifle del defdichado , aunque ilu 

vida,para que me faltara con ella nacimiento. Ay, Cardenio, de 

la ocaíion de enojarte; pero como por el camino , bolviendolos c 

tengo por cierto , que el amor de algunas vezes , quien pudiera 

un hombre , quando no es con gartecíTa voluntad,íin avenri 

perjulzio, no ofende, me animo á la nobleza que rengo hereda 

llevar adelante mis penfamientos Y quien pudiera recabar cor 

fin comunicarlos mas que a! fe- Cielo, que te diera la calidad 

creto deftos arboles, que fon a mi- te falta , para que yo te ofreci 

gos que no hablan. Yo eftaba, co- un alma que me fobra ! Afli fe 

mo has viflo, cantando, ó lloran- femaba , y fe quexaba tan pi; 

do, que en quien ama, tan cierto fa , que quifoatreverfe á fu 

es lo uno, como lo otro, y pienfo guenza , y bol ver á confola 

que me olfte, mas fi es afli , no te que quedaba con mas amor,; 

pefe , que bien puedes paflar por que con menos efperanza. N 

el gufto de fer querida , pues yo quifo feguir Cardcnio , poi 

paflb por el tormento de amar, enojarla , penfando que fe.i 

tiendo mal pagado. No te pido» ofendido de veras. Era diferí 

Silvia mía, que me quieras, pero por fer defconfiado,y como ai 

folo te fuplico , que no te enojes ba temiajy como temia, tuve 

que re ame , pues fe precia mi cierto el defden de Silvia. C 

amor de tan poco intereflado,qoe firmó fu poca ventura , coni 

apenas tengo atrevimiento para rando que no hallaba modo j 

dcíearte , porque pienfo que el agradarla;pues fiendo Cavall 

amor que no llega á los brazos, fi la avia ofendido , y viéndole 

no es el mas guftofo , por lo me- llano , la avia enojado. Bien 

j^ etM mas pctfcüo. Yi citaba fiera poder quicarfe la noble i 
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Hi mas libertad pedirla por 
ñas procurando con Tola r fe, 
ió á fus o/os fu fenrimiento. 
ado entre los demás arboles 
¡ue avia fido tan defgracia- 
rco de la Primavera.quc co- 
tiu viera probado los rigores 
ziembre,eftaba falco de ga- 
he r mofara , pareciendole 
via hallado con quien ha- 
y contar Ais laftimas, pues 
impañero fuyo en las defdi- 
cantó , con embidia de las 
de crta fuerte: 

>ol, que en tus verdes anos, 
blanco de venganzas, 
: faltan efpcranzas, 
tbran desengaños, 
ventura tus daños, 
i fin, tu fuerte acabó, 
Jjrdado re quitó 
er lo que has bu fe ado, 
o reme un defdichado, 
o vfe lo gue temió. 
A mi deídicha vi, 
'* también efperé, 
e mi tormento hallfe, 
menos le temí, 
no pafla por ri, 
» Primavera trata 
noerte,y re maltrata, 
> puede darte ser, 
ni cfe&o muger, 
i libró de ingrata, 
ñas fuifte del fuelo 
quando un rigor 
Ui&dc ta vetdof, 
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fufc parca de tu defvelo, 
defdeñufo anduvo el Cielo, 
aun antes de caftigarre, 
en luzirte, y adornarte, 
pues pudifte fofpechat 
que yo guftaba de dar, 
para tener que quitarme. 

Tuertas con muerta efperanza^ 
y yo vivo con cuydado, 
tu lloras el bien paflado, 
yo la prefente mudanza; . 
no ay humana confianza 
eflablc, firme, y fegora, 
dióte ei Cielo eíTa hermofura* 
y fuera mucha eftrañeza 
vivir con tanta belleza» 
y tener mejor ventura. 

El Cielo á ti te quitó 
la vida, pero yo á mi» 
pues quife ver lo que vi, 
y vi lo que me mató; 
en mi pena, folo yo 
me dov el mayor caftigo^ 
yo mtfmo á mi perfigo, 
aunque mi muerte rezcle, 
que tal vez un hombre fuele 
tratarfe como enemigo* 

Quando lloras tu calda, 
yo tiento mi fuerte trirtc, 
tu la efperanza perdifte; 
yo la efperanza, y la vida; 
los dos la vemos perdida, 
que el Cielo lo quifo aífí, 
tu fuifte lo que yo ful, 
gozarte lo que goze, 
tu vivirte, yo efperé, 
tu acataíie ^o «k 



^A* 



V*- 



nd De D. Juan Vcréz, de Montalvan. 

Llego la noche , y Silvia eflu- fion padezco. Vila , en fin 
vo aguardando á Cardenio , fin mi defdicha , que defdicha 
quitarfc de la ventana : el qual ce amar un hombre, a quiei 
apenas vino,quando encerrando» que no le paga; y bolviend< 
fe en fu apofento,y dexando el ros , os hablé una noche < 
groflero abito , fe virtió las mejo- cuydado > y halle tan poco 
Tes galas que tenia,entre muchas en vueftros ojos , que aun i 
que traxo, por lo que pudiera fu- debia , que por deícuydo ir 
cederle : y quando rodos eftaban raflen. Procuré divertir cft 
entregados i la quietud de la no- luntad en la Corte ; y lo hi¡ 
che, falto de fu cafa, y fueá la de hecho, fi vos fuerades meno 
fu ingrata Sil via, que con el calor 
del tiempo» y el que avia cobra- 
do aquella tarde, nopodia alcan- 
zar del fueño que la divirtiere de 
aquella agradable pefadumbre. 
Acercófe Cardenio , con inten- 
ción de faber fegunda vez.fi mu- 
dando trage fe mejoraba fu for- 
tuna. Reparó Silvia en el, y vien- 
do que no paflaba adelante, fino 
que daba á entender, que la cfpe- 
xaba para hablar, confultando co 
fu recato la refpucfta , fe difpufo 
acerrar la venrana,y cumplir con 
la obligación que i si íc debía; y 
antes que lo hizicfle,la dixo Car- 
denio, mirafte,que por efeuchar* 
le dos palabras,no perdería tanto palabras de fu dueño , acc 
que fuefle menefter valerfe de dofe de que lo era fuyo , la 
fus tiranías ; y por no perder la grado quanto eícuchaba < 
ocafion que tenia entre las ma- ees. O fuerza de la pafli 
nos, profiguió, diciendo: Yo foy, quien quiere bien! Carden 
feñora, un Cavallero,que paffan- el que habló á Silvia la p 
do por elle Lugar vi vueflra di- tarde, y el que la habla aoi 
vina hermofura, pluguiera á Dios tonces villano, y aoraCav 
huvícea nacido ün ojos, para que el mifmo entendimiento li 



mofa: mas hallando por iir 
ble olvidaros,quifc bol ver i 
de vos,íi acafo guflais deqi 
empeñe con mas fuerza en c 
ros , dándome alguna efper 
ya que no de amarme, fiquic 
agradecerme una volunta» 
noble. Efte defengaño cfpeí 
vueflra boca , que aunque 
contrario á mi defeo , me f 
de faber que naci para Han 
vueftro ; pero no para men 
por mia. Oyóle Silvia , ma 
ver fi fe olvidaba de Carc 
que porque guftaba de efe 
ágenos cordados ; y como 
ama tiene hecho el güilo 
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i propofito para la inclina- que ya le pefaba de aver frbidfr 
ic Silvia; pues como le deía- tan á fu corta lo que avia de fer 
i el mifmo que le ha parecí- principio de fu muerte. Mirabafe, 
:rf Milagros fon de la volun- no Tolo amando,fin fer corre fpon- 
}uc todas las cofas que mira dido de Silvia,fino que efeuchaba 
fageto que eftima, las califi- dclla > que tenia voluntad , y que 
r acerradas,y cuerdas.Ea un no feria á él , pues le rrataba con 
>re querido , todo es gracia, tantos rigores; y como fi el vedi- 
errores fon aciertos, los dií- do fuera caufa de Ais penas, le bi- 
es agudezas, y las ignoran- zo pedazos por teftigode Tus ofen- 
ionayrcs. £1 exempio teñe- fas , y por no aver facado con el 
:n las manos, pues Silvia cf. fino defengaños que le atormen- 
tan pagada de fu Cardenio, taban. Maldezia fu fortuna, y pe« 
:on fer el mifmo el que la ef- dia al Cielo le quitarte la vida;por-¡ 
hablando , folo porque le que aunque Silvia le avia muer- 
inaba como otro, la ofendía, to, era de manera» que le dexabx 
to , que le reípondió refueU vivo jara el fentimiento,y difun- 
ite , no fe can a (Te, porque topara la efparanza.Y viendo que 
de que fu calidad era defi- eftaban cerrados todos los paflfoa 
i fu eftado,enun Lugar cor- para agradarla,y que con ruego» 
da can fobrada la malicia » q no íe obligaba, porgue no era no* 
uiera cofa, por la mitad que bleza , ni con finezas, porque fe 
n,avian de atribuir á livian- preciaba de ingrata;con galas no, 
y lo que mas ia quitaba las porque avia nacido g roñera; coa 
tazas de pagarle , era verfe vcflirfc de fayal tampoco,porque 
vade una voluntad , que no era altiva ; con amores menos»' 
raba admitir otra en fu ho- porque queria en otra parte ; fe 
pecho, porque ella amaba; acordó de las vezes que los zelos 
corazón con poco güito, He- han hecho milagro en la volun- 
bre s\ mas de un cuy dado, tad mas tibiajporque una mugec 
^partirle en diferentes due- fuele defcuydarfe amada, y amar 
■s no tenerle de ninguno ; y aborrecida. Refolviófe á obligar- 
i petdonaífc, y procurafle,fi la con agravios, yá que no fe de- 
ria , no venir tercera vez xaba conquiftar con verdades , y 
? ella le vierte, y los demás procurar conocer el Labrador 
atfen,y d?f?idiendofe,ccrró venturofo que la merecia /como 
irana. Quedo Cardenio tan fino fuera ti foto t\ taitv\o ta <^ 
finado de fu torra dich*. alvídlio, wt^>Vt\ío\o «^ *$&£* 



der fu pefadumbreen viene 
no fe atrevía , porque fi art 
otra , era poner en contin; 
fu cftimacion. En fin , le p 
mejor callar fu fentimieni 
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amaba,y con él miímo le daba ze- fe dexa. Quifiera darle i < 
los; y para efto ordenó moftrarfe 
publicamente agradecido & una 
Labradora de gentil brío, de mu- 
cha riqueza, y de razonable cali- 
dad, que fe preciaba de entendi- 
da; y aviendo efeuchado algunas pudiefle) aunque fufrir lo: 
vezes, fe avia aficionado á fu en- fin dar vozes,cra demafiad 
tendimiento , y en qualquiera tificacton. Y una tarde, qt 
ocafion quepodia hablarle, daba que falicfTc á honrar los cí 
& entender, que no le quería muy la combidaba un frefeo vi< 
mal. Empezó Cardenio á mol- 
trarfe amante fuyo,y ella a tener- 
fe por dichofa en penfar que me- 
recía fus dcfvelos ; efcriviala dif- 
creto , aunque mentirofo , y ella 
refpondia bachillera , aunque 
agradecida , y efto á tiempo que 
yá Silvia , olvidada de fu fuerte 
condición , le amaba con tantas 
veras t que lo pagaba fu falurf; por- 
que advirtiendo que era noble,fc 
lehazia laftima juntar fu fangre fe defendía; y animandofe 
con quien avia de mancharla ; y to pudo , fué á impedir c 
mirándole á el le parecía impofll- ruegos, y fu hermofura el i 
ble paflar la vida fin fus brazos; Co fin que prometían tan 
de manera , que ni fe atrevia k nados atrevimientos ; y p< 
quererle, ni fe determinaba á ol. cha prifa que fe dio para ci 
vidarla. Aífi cílaba fu hermofa conlapiedaddefudefeo,yá 
Silvia, quando llegó á fus oídos el do llegó fué tarde, que los < 
nuevo empleo de fu mudable gos del valiente mancebo 
amante , y como la halló tan dif- que herido peligrosamente 
pueda para qualquier defdicha» huyendo, por dexarle , h. f 
fue mucho que la dexaífen con vi- cer muerto,6 con pocaefp 
da los zelos. Quito cafligar fu de la vida. Llego Silvia , 
mmor,y trocarte en aborrecimien- entre los brazos de una h< 
//>, m*s no püdo,que el amor coa za%a\* *V uv&e mozo, que 1 
AvctUq raJüáuad fe tomadero na »Í4t»^. «>% ***** 



fue á comunicar con la ü 
fus congoxas , y á dar pan 
aves de fus penfamientos; j 
fi fe preciaban de parleras 
xeifcná Cardenio lo quepa 
y bol viendo los ojos ázial; 
de un pequeño monee, que 
de diadema hermofa & !o 
del campo , Vio que tres 
bres alevofamente injuria 
vida de uno folo , que t 
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í] daba k entender que le fal- 
poco para rendirfe a la 
te. Reparó Silvia antes de 
inrar el trágico fuccflb , en 
a muger que le acompañaba 
i califa de fus zelos ; y bol- 
lo al dueño de la vertida fan- 
vió que era no menos que fu 
[or amante, fu falíb Carde- 
querido ingrato. Bien tomi- 
r partido, que pudiera tanto 
itimiento de la prefente dcf- 
i , que la mataflTe con breve- 
, para que fus zelos duraran 
>s ¡ y preguntando á la ene- 
de Ai fotf¡cgo,la ocafion de 
la defgracia, refpondió tur- 
y llorofa, que Cardenio ( k 
i amaba con eftremo) eftan- 
m e\la á la fombra de aque- 
irboles , avia tenido cierto 
ño con un hombre, maspó- 
b , que bien nacido > fobre 
dia de fu fortuna, y zelos de 
Luntad;y pareciendole , que 
liíparate fu fr ir, que un hom- 
luioilde, y recien venido , fe 
rajarte á todos , y fuerte cau- 
que no le amafie , aviendole 
falir con ella aquella tarde, 
uió cautelofamente, y quan- 
laban mas feguros de fu 
ion , le acometió con otros 
lúe le acompañaban , y fin 
>aftaíTe ponerfe ella mifma 
itedelasefpadas, paradefen- 
de fus crueldades , le avian 
iota fus brizos de Ja mane- 
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ra que miraba. Di ÍH mulo Silvia, 
no el fentimiento que la rafgabt 
el corazón , fino los zelos que la 
abrafaban el alma ; j dixola , que 
fuerte al momento, y avifaíTc de 
aquella defgracia en el Lugar, 
para que fe procurarte fu reme* 
dio. Quedó Silvia fola , y cercada 
de mil penfamientos, porque coa 
los zelos que tan claramente te* 
nia averiguados, defeaba la muer* 
te k quien era fu mifma vida j y 
por otra parte, como fabia de si, 
que le adoraba , mirábale con el 
aníia de verle padecer , y venia i. 
pefar mas el amor que la enter- 
necía , que los zelos que la enoja- 
ban. Alzó Cardenio los ojos , y 
conociendo h Silvia , efpantado 
de vetfe libre de quien avia fidó 
caufade aquella tragedia, caí! ef. 
timó el rigor que con él avian 
ufado fus enemigos, por parecer- 
le , que Silvia de lartima , avia de 
olvidarfe por entonces de fus af. 
perezas; pero acordandofe de que 
tenia fecreto dueño de fu gufto, 
defeaba que las heridas fueffea 
tales , que baílarten á quitarle la 
vida , pues- con la muerte , por lo 
menos no ay fortuna que fe te- 
ma. Mas viendo , que folo en la 
cabeza tenia la herida > que avia 
cfparcido tantos graúifea.porque 
de las demás le def&í&ó ún co- 
leto que traía debaxo de aquel 
diffimulado tta^e ^ fe determinó 
\ tengaifc dt \w ateatow* > V* 
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el agravio que le avian hecho en baila quede repente fe imag 
dejarle vivo , fin duda paca que Dixo > que no amaba i la L 
le matarife mas poco á poco el dora que avja vulo, fino que 
martirio de fu fofpecha, y el tor- con uní !v>..cila voluntad !< 
mentó de fu defengaño. Y def- ria, porque lo primero fuer a 
pues de fatisfacerfe Silvia, deque vio para Silvia , y lo íV^und 
la herida de la cabeza era fola la crédito par* Cárdenlo. Y íl 
que producía aquella caliente 
purpura , y no de ranto peligro, 
como fe imaginaba, aunque para 
quien le amaba como ella > qual- 
quier dolor fuyo , por pequeño 

que fuerte , la atraveífaba el pe* tiendo Silvia, que (I callaba !< 
cho, aviendole limpiado con Tus padecía» feria fuerza que C 
manos alguna fangre que eftaba 
detenida en el roílro , y apretán- 
dole un lienzo en la parte por 
donde el roxo humor fugitiva- 
mente falia, le preguntó el fucef- 



ra que le amaba , diera oca 
Silvia para qualquicr defp 
que aunque muchas con ze 
deídenes aumentan fu amor 
fuelen resfriar el defeo ,* y a 



nio profiguieíTe en aquel e 
do , antes que viniefte gent 
la eílorvaffe, fingiendo una 
mulada rifa,quc (i fueran ne< 
rías lagrimas , no avia mer 



íb; y diziendole, que fe efpanta- fingirlas, le dixo defta fuert 



Prometote, Cardenio, qi 
fuete dar ocafion á que m 
ver en los hombres en tan 
tiempo tan diferentes^ vari 
reces , que aviendo nacid 
alma poco firme, y volunta 



ba,que teniendo de fu parte & un 

Ángel que le defendía, fe huvicf- 

fen atrevido á la menor ofenfaj 

porque fi ella viera á fu galán en 

femé jante eftado , 6 le avia de de- 

xarfín agraviarle , ó avia de pro- 

bar ella primero los azeros , para nos confíameos andéis que-i 

que fi defpuesle acerta'ffcn al pe- de nofotras toda la vida. Pqj 

cho , parecieíTe favor, y no ven- tura ay mudanza en algún; 

ganza. Tuvo Cardenjo á nove* : gep,q no proceda de caufa 

dad , que á Silvia la pefaífe tanto traí Trato de las mugeres p 

4ic fu defgraaia , que la compaf. pales, que en las demás, la ir 

ion cftá muy cerca de parecer tancia nó es novedad, porc 

amor; y para confirmar mas bien coftumbre. Has oído dezir 

«fia verdad , la refirió lo mifmo na vez,que vna mugeradm 

que Silvia avia efeuchado , aun- otro cqydado, íiendo bienc 

qvc la hiftorfo no era para oída pondida ? No por cierto , p< 

¿os vezcsjpucs zcloéputi matar, Ja^uc a^^\\i^\^^o,6( 
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f , 6 por ínteres. De eflo fe* 
o fe libra la que es noble, 
queriendo bien, y teniendo 
: á fu gufto , que muger ay 
leda, que le quiera perder,y 
rilando fuieputacion de por 
o? Diráfmc, que como fe vi 
i experiencia , que la que es 
noble no fucle permanecer 
n empico; y i eflo refpondo 
e al principio , pues no de- 
slías la culpa , fino quien las 
;a á que intencen defatinos. 
culpa tendrá la muger que 
f ofendida de un ingrato en 
nra,y en el güilo, íi por ver- 
>re de fu memoria! fe olvida 
ez de fu nobleza ? Que hade 
r la que llevada de fu amor, 
ávida de las lagrimas de un 
ibre,le da lugar en el pecho, 
ai patfa á quanto defea ¿"que 
vez rendida la voluntad , to 
) demás es fácil) fi defpues 
ozar lo que alcanzaron rué 
y lastimas, como fe ve que- 
,/ tiene fegura á ladefdicha- 
ue le adora , apetece quan- 
ira; y lo que peor es, que no 
batía matarla á pefadunv 
, y dexarla con las ofenfasá 
ios 5 Pregunto, Cardenio, ef. 
luger tendrá difeulpa en in- 
ir qualquier flaqueza? A cafo 
augeret nacimos con obliga- 
de fentir vueftros agravios, 
ufear la venganza de ellos? 
ejjeis yo forros vergüenza de 
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ofendernos , y hemos de regatear 
n.i!o:ras el vengarnos Quien tie- 
ne nías cr.tendifxujnto , que esei 
hombre, no huye de fer incons- 
tante ,y quieres que una muger 
tenga cordura para fufrirlel Y fi- 
no,dime por tu vida, ó por aque- 
lla dama que te quiere tanto, que 
confíente que te la quiten, acuer- 
darte que no ha muchos dias que 
te hallé contando á las felvas 9 no 
se fi mis cuydados , 6 tus menti- 
ras ; y defpues no me encarecifle 
que te debia fufpiros , y te corta- 
ba defvelos? No me dixitíe,que fi 
fe dilataba tu vida á infinitas eda- 
dcs,ni podías dexar de quererme, 
ni acertarías á faber olvidarme? 
Pues (i eflo es cierto , como lo fa- 
bes tu, y aqueflbs arboles , y aora 
te hallo en brazos de otra herma- 
fura , que por lo menos te cuerta 
fangre , y mas lo que ertá encu- 
bierto , dime , que confianza fe 
puede tener del mejor hombre, 6 
qué mas hizieras fi huvieras efta- 
do aufente algunos años, yo def- 
pues de averte querido te dexá- 
ra?Tan prerto te he parecido fea, 
y fin averme gozado ? Tan prerto 
re canfafte de rogar á quien mu- 
chos ruegan 4 Pienfas acafo , que 
vives en la Corte, donde en el pe- 
dir, y el conceder no ay mas dis- 
tancia que la falta de ocafioníPrc- 
fumirte qoe era alguna muger co- 
mun,que me avia de rendirá los 
primitas atvtfKft * q¡\*vak»\*&> 
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palabras lo fon, qu árido cflá á los pacio,tienes muchas faltas que ño 
principios la voluntad ? Y íi por conoces, porque revés en clefpc- 
dicha no pcni'afle tan mal de mi, jo de tu propia paiTion. 
dime, fi como era poífible, aunque Yk Silvia fe iba enojando, aun. 
no ha fucedido , defpues de aver que can amorofamente , que coa 
efeuchadoá tus mentiras, me.hu- lo que le ofendía le enamoraba, 
viera agradado de tu talle , y ib- PidiófcCardenio albricias, no de 
bre todo de tu ingenio , parece que Silvia le quifieíTe, porque los 
que quedara buena, y parece que zelos que tenia , y lo que avia ol- 
tuviera culpa en vengarme de rus do aquella noche , no le dexabaa 
finrazones , y en publicar que creer cofa en provecho fuyo , fi- 
eras ingrato , fácil , y defeonoci- no de verla tan afable,y humana, 
do. Fuera entonces yo la muda- y por íatisfacerla de fu firmeza» 
ble en agraviarte ofendida , ó tu y darla á entender, que ella avia 
en ofenderme fin agraviarte?Car- fido la primera ocafion de fu mu- 
dcnio.Cardenio, mira que es pe- danza, ladixo : Para qué, Silvia, 
ligrofa qualquiera ofenfa en las puede 1er bueno encarecerme, que 
mugeresque fon honradas, porque todos los hombres fon ingratos, 
como fientea con mayor fuerza por dezirme que yo lo he fido? 
la injuria , intentan con menos En efifo faben los Cielos que ay 
piedad el cafligo. LaíHma tendré mucho que averiguar. Es verdad, 
de aqui adelante á la pobre que que me hallarte repitiendo & eftos 
te quifiere, porque yo , aunque te campos lo que me debes , y ana 
tuviera en mis brazos , temiera lo que aora tan poco me paga* 
que alguna vez avias de amane- pero no es verdad , ni lo puefl 
cer ageno. Ay de mi, fí te huvie- ícr,qucme aya olvidado de aquíf 
ra creído , qu¿ de difguflos me lia primera voluntad , aunque 
prometiera! Libre Dios mi volun- te digan otra cofa tus fofpedias, 
tad de tus engaños, que pueden que yo que la fíenro , se que te 
falirle a una muger á los ojos, engañas ; y pluguiera al Cielo, 
Mucho te importara, yi que eres hermofa Silvia,que fuera verdad 
tan dilcrero , efl2MPmenos confia- lo que has ¡maginado,pues á ti te 
do en tus méritos, que & muchos importara poco,y yo viviera coa 
les echa á perder , no el entendí- mas defeanfo. Dizes , que cfl&l 
miento que tienen , fino el faber contenta de no averme creído, 
yue )¿ tienen; y no creas que eres ni querido, porque aora te halli- 
tan perfcéto , que has de rendir ras tan mal pagada , como bien 
guanta mirares , que viílo de tí- quexofo. K^vcv^^^t^ Ve creas, 
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igas tffe agravio á mi volun- 
que fi te parece que he fido 
ablc , puede fer que lo aya 
o por darte güilo, que quan- 
aa muger quiere bien , lude 
ieccr que no la traten de 
; cuydados.Yose, Silvia,quc 
enes amor , yo sé que te deí- 
i otras penas > y ctlo de tan 
, original,quc ay quien lo ha 
:hado de tu boca. Pues di- 
es mucho que yo me entre- 
i de burlas , fi tu míe eftts 
diendo deyera¿? No se como 
u /¿(limado tanto defla pe- 
a h rida , y tienes animo de 
te U muerte por mii cami- 
No bagaba quererte Silvia? 
nadaba fer defptcciado por 
n tu Tabes , uno queter que 
guieraen amarte» y me viera 
¿do , quandoni tu me pudie- 
emediar, ni mi cordura me 
:ra favorecer? Vetea la ma- 
advierte,queno es gallardía 
,t que un hombre Te vaya en* 
licndo cada dia , para darle 
el defengaño en los ojos , á 
poque no tenga mas confue- 
le fu defefperacion*: defame 
ar fi puedo olvidarte, pues te 
>rta poco que yo te ame* 
tafufa efeuchaba la cnamo- 
Silvia á Cardenio,y quando 
fausfaccrle de aquel indig- 
¿nfamiento , la eflorvó algu- 
ente» que con las nuevas del 
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certidumbre , para que fe previ- 
niere fu remedio. V contentos 
todos de que la herida no era 
demafiada , fi bien la falta de la 
fangre hazia mayor fu defgracia, 
llegaron al Lugar, donde con ge- 
neral trifteza fue fentida, porque 
fu cortcfiale avia hecho tan bien 
quiflo , que folo los zelos , que ni 
miran ála*picdad,ni atienden ala 
razón, tuvieran animo para ofen- 
derle. Eftuvo en la cama algunos 
dias regalado de Sil via f y tan agrá- 
decido a fus favores, que con no 
tenerlos por feguros > hizo por 
ella una fineza ,queal parecer de 
Silvia, era muy grande, y fue, ef- 
crivir un papel á la que avia fido 
caufa de fu divertimiento,dizien« 
do,quc W era en aquel lugar mas 
foraftero , que natural ; porque 
aunque avia tenido en el la pri- 
mera cuna, la aufencia le avia he- 
cho eflraño , affi no queria dif* 
guftar á las perfonas con quien 
era fuerza vivir. Y en efe&o , la 
defengaño claramente,de que na 
avia de profeguir en fu amor , y 
Silvia quedó tan guftofa , que le 
embió i dczir con una criada,de 
quien ella hazia confianza,qoe en 
hallandofc con fuerzas para falir 
de cala, le queria hablar acerca 
de muchas cofas, que pudiera fer 
que no le peíaíTede efeud arlas. 
Contaba Cardenio las horas , de* 
feando el dfctofo &»>, v*».^*sá«- 

- ■ ■ ts^^s^ 
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gañaflc. Silvia también rogaba 
por la mejoría de Cardenio,para 
hablarle menos efquiva , y mas 
amoroía j porque yá le quería de 
fuerce, que con ver íi fus padres 
Tupieran que fe empleaba tan ba- 
xamente , que no la avian de ad- 
mitir por hija , y fe avia de que- 
dar toda fu vida en aquel humil- 
de trage, eitaba refuelta á fer íu- 
ya,y á vivir con el, aunque perdie- 
ra mayores intcrcíTes. Y una no- 
che que citaba el viejo Albanio ri 



de aver folemnizado con regozU 
jos, y admiraciones aquella vea* 
tura tan defeada,y lo mucho qud 
debían ¿k Albanio, le dixo la ma- 
dre de Silvia , como defpues de 
averia dexado del modo que fa« 
bia, y averie falido i fatisfaccioa 
de fadefeo , cítuvo muchos años 
fin ver á fu eípoíb , fino es por la 
comunicación de papeles, y car- 
tas , que fon las vifiras de los au- 
fentes , porque dio muerre en Sa* 
lamanca a un Cavallero de los 



ñcndola, porque no daba crédito mas principales dellajy afíi,le fu© 
á la nobleza que no conocía, Ha- forzofo aufentarfe á parte donde 
mó ala puerta un hombre que pre- pudiera citar fin peligro , harta* 



guntaba por Albanto , diziendo, 
que un Cavallero le quería ha- 
blar.Baxó Albanio,y quedófe Sil- 
via tratando có fu pecho de la ga- 
llarda determinación que tcniajy 
apenas llegó el viejo á preguntar 



que con un perdón de fu Magef* 
tad avian celfado Tus pleyros , y 
deftierros , y que bolviendo á fu 
pactia . y viendofe con la noble* 
za de vn Abito , y con hazienda 
fundente para poder honrarte, 



quien lebufcaba,quando uñada- movido de fu voluntad, que fi es 
ma de lindo tallc,y gentil prefen- verdadera , no conoce el olvidq 
cia,fc fue á fus brazos,y con mas y confeflando fus obligaciones^ 
admiraciones que palabras.lc dio fe avia ido a Granada , para v» 
á entender , que era la madre de íi avia remedio de gozar fu cfpf» 
Silvia , que como la avia hereda- fa, y viendo los dos , que fu padre 
do la belleza , no fué dificultólo per fe ve raba en fu defatino, fe re- 
conocerla preflo; y luego fu ef- folvicron'en dexar una noche & 
pofo que la acompañaba , con el Granada, y venirfe á Madrid % 11* 
defeo de ver á fu hija , fin dere- vando de camino á Silvia. Y en- 
n?rfe & otros cumplimiS tos, rogó careciendole el peligro en que 
le UevaíTcn á conocerla. Subie e daban fi fe detenían, porque fu 
ron todos, y hallaron á Silvia, que padre, 6 fus deudos , fuera poíí- 
efpantada de aquella novedad, ble que los alean za fíen, dixeroni 
caíl no coníentia en los amores Albanio, que fin mas prevención/ 
gucJa hazia fa padre ¡ y defpues cía ívwti^^c^Wv^^^^ccAa 
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para llegar \ Madrid an- ojos á quien era alma de fus pen- 



que amaneciere. Nuevas 
>n eflas que defmayaron i 
1 tanto,quc tuviera por muy 
dicha aver nacido dehuniil 



aba , fino en parte que no 
de pagarle, aun con lps ojos, 
ico Silvia á ian rigurofa, y 
e determinación ; pero ñola 



famicntos. Coníideraba quan al 
rcbcs fe avia cumplido el defeo 
de vcrfe con fu dueño : imagina- 
ba también quan injuílamcnte 
adres, fi la avia de cortar el ofendería fu voluntad , Cabiendo 
i , no folo deíigual de quien fu aufencia. Apenas falto Silvia, 

quando todos echaron menos fu 
hermofura , como era la joya de 
mas importancia^ citando Car- 
denio cuydadofo del dcfcuydo 
> efto, porque fus padres cfla- grande que tenia en avifarle de 
con mucho temor , y amor; la ocafion en que le avia de ha- 
mor no lesconfentia detc- blar, porque yá fe miraba con baf- 
: , y d amor no les daba lugar tan tes bríos para hazer valentías 
:1c dexaífcn; y obedeciendo en fu falud , le vinieron i dezir, 
ruel fentencia, bañada en la- como faltaba de la cafa de fu vie- 
jo padre , y que fe imaginaba que 
fe avia ido con un hombre que la 
gozaba de fecreto. ( que el vulgo 
nunca fe contenta co dezir lo que 
paffa) No quifo Cardeniodár cre- 
y tratar de que Cardenio fu- dito á eflas nuevas , por no agra- 
• la trille caufa de fu a ufen- viar á Silvia , que penfar mal del 
procurare verfe con quien recato de una muger , fin infor- 
me amaba. Quedó Albanio macion bañante, es ofenderla en 
rgado del fecreto, aunque el honor, y hazer poca confianza 
l le rogó al dcfpedirfc , por de fu virtud; pero viendo que to- 
lor que la tenia , dixcfle a dos lo murmuraban, y que en fu 

cafa no parecíalo vo por cierta ta 
imaginación, y fofpecha , que el 
dezirle, quéUe tenia que hablar, 
avria fido para confuí tar a folas 
el fiero defengaiio de fu determi- 
nación , yendofe con el afeito 
merecedor de fu belleza. BqWiafc 
loco , quexabaic al Cicla gitana.- 



as, y llevando trafpafladocl 
ton , por lo que dexaba , fe 
idió de Albanio , en compa- 
de aquella criada que fabia 
efvelos , para defeanfar con 



enio de fu. parte lo que avia 
do; y él , por confolarla fe 
órnelo , aunque defpucs, 
lo que no podia cílár bien á 
lidad, le pareció que acerta» 
1 no dezirlo. Llegó Silvia á 
rid , como fe puede creerde 
1 iba muriendo, y con cada 
núxaba im¿ Icxqs de fus 



n6 De D.JuanPere t 

lo á Silvia, fino k las demás muge- 
res, que en femejanres cafos , la 
mudanza de una la pagan todas. 
A y , dezia ciego de fu pa ilion, 
crueles homicidas,rigurofas para 
quien os ama , y apacibles para 
quien os aborrece ! Quien pudie- 
ra vivir fin vofotras, para librar fe 
de vueftros engaños f y mudan - 
zas!Siempre me acuerdo de aque- 
llas palabras que dezia Marco Au- 
relio,hablaodo concra vucftrá ma- 
licia : Mugeres, en acordándome 
que naci de vofotras , defprecio 
la vida; y en penfar que vivo con 
vofotras , amo la muerte. Habló 
como difercro , y como Filofofo, 
y mas fi paflaba entonces por la 
ingratitud de Fauftina. Dezis 
/iempre , que fqmos mudables f y 
eftoy por creerlo , no porque ca- 
be en el hombre delito de ingra- 
titud , fino porque lo pudimos 
aprender en el tiempo que eflu- 
vimos en vuefiras entrañas. Vo- 
fotras foys fiempre las quexofas, 
ynofotros los ofendidos,que como 
tenéis fuerza en los ojos para 
mover k laflima , acrecentáis con 
!3grimas lo que difflmulais con 
engaños. De todos nofotros dezis 
infamias , y a cada uno de por si, 
hazeis alhagos. Yo te oi , Silvia, 
dezir una tarde tantas injurias 
contra quien admiria mas de un 
¿Je/Velo en fu corazón, que pensé 
que avia refucitado Lucrecia , ó 
guc vivía Pcoclopc : mas y i co 
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nozco que fue fo! a mente quereí 
acreditarte de buen guíto,porqin 
como al viciofo, aunque lo fcají 
agrada la virtud , afiTi á vofotras, 
aunque feais mudables, os parece 
bien la firmeza, y os queréis pre- 
ciar de lomifmo que os falta. Ay 9 
Silvia l eres muger , y no puedes 
olvidas tu naturaleza : Si amabas 
otro,para que te entretenías con- 
migo í Si te defvelaban otras an* 
fias,para que te laftimabas de mi$ 
heridas/* Y fi pa (Tabas por tanta 
mudanza , por que culpabas n& 
poca firmeza i Es poftible , qut 
amando una muger en una parre, 
aun le queda animo para querer 
en otra í Yo conficíío que tuve 
por cierto que amabas; pero en- 
gáñeme ,ó tu me engañarte , quq 
no tiene un hombre obligación 
dceftár advenido de que las mu» 
geres principales faben mentir.il 
quien avia de penfar, que no era 
muy feguro tu amor ,fi te vi ctáí 
llorar de zelos? Masdime, comfr 
fui pofiíble confcflartczclofa,/ 
librarte de tenerme amor , pues 
lo uno prefupone lo otro* Mai 
pareceme , que no fueron zeloii 
fino embidia , pues á ri note do 
bió de pefar de verme con otr* 
porque me amabas ámi,fino por 
que te parecía que era defeflF 
marte á ti. Ay, ingrata , qué mal 
cumplirte con las obligación* 
que debías á n$ voluntad ! Por ti| 
Si\m,ta?¿ ^x&^raú^QSiY a» 
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tleza , pues me olvide de lo que todo cílo fucedia en ocafion , que 
fcy t por igualarme á tu ser; por ti los padres de Silvia andaban muy 
vine*, eftas foledades convertido cerca de defpofarfe , y ella avia 
en villano» que Ovidio 9 y el amor trocado el crage de Villana , por 
mff animaron á femejantes defa- las coflofas galas que pertenecían 
finos , pues alguna pena merecía i fu calidad: con las quales eftaba 
cfta fineza ; pero yá veo que foy tan hermofa , y defenfadada , co- 
loco en pedir agradecimiento á no fí toda fu vida fe huvicra 



quien nunca pudo conocer los 
beneficios. Affi fcquexabael au- 
tente Carden io de fu adorada Sil- 
vía» aunque fin razón , porque le 
amaba con tanca verdad, que no 
vivía ún punto fin fu memoria, fi 



criado en ellas. También Carde* 
nio vivia en Madrid , porque en 
viendo qué faltaba Silvia,dexóde 
fer villano, y bol vio á fu centro. 
Y baxando una noche acaíb fci 
ázia el Prado , en compañía de 






t 



bien defeonfiaba de fu amor, por- cierto amigo fuyo , que fabia ta- 
que como los agravios fe toman ¿er de noche,y callar de diade- 
mas atrevimiento en qualquiera ron una dama que iba (ola, y con 
aofencia , y i Cardenio no le algún fuño , llevaba en la cabeza 
aborrecían en el Lugar , temía, y un tafetán leonado , que la defen* 
con raz5.no fucffc ingrato al mu. dia la cara,para no fer conocida» 
cho amor que la debia. Solia ir y defeubierto un faldellin,que no 
Albanio á la Corte , y pregunta- fe fupode que era, porque la mu- 
bale.fi avia dicho á Cardenio,que cha guarnición no daba Jugar i 
cAaba en Madrid;y refpondió(por que fe manifeftafife la tclajel olor 
apartarla de aquel pensamiento ) daba á entender que era princi- 
que fi, y que yá fe canfaba de ro- pal, 6 por lo menos de buen guf- 
g*ile vinieffe á verla , porque vi- to. Y llegandofcát ella , la pregun* 
*ia. ran divertido en cuydados taron.íl mandaba que la fucilen 
anatas , que apenas le daba ref- firviendo. Que me íigais entran*» 
pucAa.Crcyólo fácilmente Silvia, bosquifiera (refpondió la Dama) 
7 eaipczó a injuriar la fácil con* porque me importa dar unos ze« 
<Uck>n de Cardenio , vengandofe los i un hombre que me ha he- 
can infinitas lagrimas de íus her- cho cierto pcíar en la Comedia» 
Bofos ojo* 9 que como ellos fon y me holgara que me la pagaflfe 
feü-ptipieros que tropiezan para en otro tanto > hiriendofc por los 
S»e cáyga la voluntad , fon tam- mifmos filos : cogiéronla en me- 
tan los que fiemen con mavor dio» y diti*tk\»it\tt» v** vsfc» *x 
*?Jf colpa 4c ta cato. Y4 Piad»» fota&\a&\ <«*«* w,^ 
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ban ; y quando yá le venían á Ai empezó la pendencia , dan 
cafa , les obligó á pararfe un co- 
che , que con quacro machos , y 
otros cantos Cavaileros , eftaba 
junco al Monafterio del Efpirica 
Santo , cantando á quatro vozes 
extremadamente : fentaronfe en 

las gradas de la Igleíia, por cfcu- zelar el peligro de la Juftici 
charlos con mas comodidad ; y en Madrid es milagro aveí 
defpues de avcr pueft^ fin á la 
mufica,y que y á el coenero guia- 
ba á las fuences de S. Gerónimo, 
uno de los que venían dentro,que 
acafo reparó en la Dama, manda- 
do que par a fíe, fe echó del coche, 
y fue 2l reconocerla. Levantófe 

Cardenio , y decuvole , dizieodo, brar á los que le querían oí 
que aquella demaíia no la enfe- Entonces un criado de la t 
naba la Corte. Yo me precio ( ref- 
pondió el Cavallero) de tan com- 
puerto , y cortefano, que ninguno 
me ganará en efla materia,-peroel 
amor,y mas íi fe acón fe ja con los 
zelos , no repara en eflos puntos; 
la dama que viene con vos , lo es 
mia j fi por cierto difgufto que la 
he dado, quiere dármele , yát eítá y dexandole cerrado , fe b< 
conocida la treta. Lo que yó se ver el finque avia tenido í 
( replicó Cardenio ) es , que aora dencia, para prevenirle de 
eíU conmigo, aunque no es mia. avia de hazer. Quedó Ca 
Pues qué importa (dixeton los quft algo temerofodel fuccfflv 
venian en el coche) que cfte,ü de? obfcoras,y folo, fin faber s 
xe de eftár con él : vayafe aora eftaba,y defpues de confid 
folo i fu cafa, y agradezca que no 
es & la de un barbero. Parecióle á 
Cardenio, y k fu amigo , que era 
mucha cordura íüfrit tantas dc- 



aunque eran rantos, bien e 
entender. Cupólc á Carden 
ñircon dos, mas á pocos 
el unocayóá fus pies, dizu 
vozes , que le avian muerto 
pezaron los unos , y los otr< 



dumbre donde no fe halle] 
reciendole á Cardenio , < 
huir era dar ocafion á que 
guieften , dexando aquella 
hizo fagrado de la primera 
y fe entregó en ella , pidie 
dieíTen favor para poder de 



cafa , que avia (ido teftigo 
valentía , le llevó al ultimo 
to , que eftaba algo aparta 
tenia una puerta , por la c 
podía paffara! de fus fe ñor 
ra que íi la JuíUcia hiziera d 
ciaenbufcarle, pudiera co 
lidad defenderfe de fus ini 



adverfa fortuna, y las del 
en que fe iba poniendo ca< 
memo, vinoi parar en la 
dad de Silvia *y en el tiem 



masías, y focando las efpadas t (c cmvtaAo <\\A\* catata^ 
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onfejandofe i si mifmo,que eftraña parte ; pero bien echó de 
aflfe un amor tan necio , fin- ver,quc otro feria la caufa de aque- 
irca de donde eftaba paflbs: lias quexas , que tuvieífc fu nom- 
ichando con atención , oyó bre, aunque no fu fortuna. Bol vio 
uta muger, con anuas, y fuf- el criado, para avifarle que podía 
, daba licencia a fus triftes falir feguramente, porque la Juf- 
para fentir alguna laftimofa ticia fe avia contentado con pre- 
lia. Ay , decía , anegada en der á uno de los contrarios;y Car* 
ío de perlas,de qué me apro* denio agradecido ala merced, que 
> mi hermoíura , íi acafo la le avia hecho, dcfpues de pagarle 
, aviendome fu jetado áquiS fu cuydado con algunos efeudos, 
ata tan defcuydadamenreí le preguntó el dueño á quien fer- 
ue ha férvido mi refiftencia via > Y él entonces le refpondió» 
ada á tantos ruegos, y fine* que á un Cavallero que venia k 
d en fía, acaba en querer defpofarfe con ana Dama.á quien 
á quien me paga tan mal ? avia años que amaba, y confesa- 
ba obligación , y que traía confi- 
go una hermofahija, que fe avia 
criado tres leguas de la Corte, vi» 
viendo fiempre encubierta , haft* 
que fus padres pudieran fegura- 
mente llamarla fuya. 

Todas eftas cofas efeuchaba 
Cardenio , tan fuera de si , como 
admirado de la hiftoria de Silvia* 
y bolviendofe al criado , le dixor 
Sin duda es efía Dama una que 
poco ha 01 quexaríe iernamen- 
ero muy necio te hallo para te. Si feria, refpondió, porque def. 
ecer: Noble pareces en las pues que vino del Lugar donde 
ras , como villano has pro. eftaba , fon tantas las locuras a y 
o en las obras : Caftigo es fentimientos que hace, que coo^ 
né merece mi condición in- fer mucha fu virtud, no ha falca- 
, que fiempre la que fe pre- do en cafa quien pienfe , que lus 
t rrarar mal á todos, llega i triftezas nacen de algún amor que 
>oque la defprecia quien me- dexa en Pinto; porque auoqife 
magina. Admirado quedó ella dice % <\uc foXtsG^xfc^^txfe- 
Múodc oír fanombit ta tan fia Mbasúo, qait *%\^^>V*^ 



ne ha importado diflimular 
lorofo dcfvario y fial cabo le 
f*e , para quedarme con la 
ienza de averme rendido , y 
íin el premio de aver ama- 
\y , Cardenio mió? (fi acafo 
rde fer quien eftá tan ageno 
rucharme ) quien penfára, 
íuger que pagó con defpre- 
antas verdades > fe huviera 
ido tan fácilmente á tus men- 
1 JDifcreto eres para perfua 
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nido en lugar de padre > la tiene deza de muger, imaginó , que fin 
dcfcontenta j yo creo otra cofa, duda, fabiendo Cardenio fu nuc- 
porque algunas vczes la he oido va nobleza , para no defenamo» 
qucxarfe de un hombre , que lia- rarla avia hecho aquella transfor- 
ma Cardenio, y por efto prefu- macion; y aí£, empezó luego i 
mo, que no es íblo el amor de Al- encarecer lo poco que la obliga* 
banio el que la tiene tan t rifle, ban aquellos disfraces , porque 
Harto fue que Cardenio pudieí- ella fe avia inclinado, noá lashu* 
fe fu fe ir el guílo de tan alegres mildes galas, fino al noble cora* 
nuevas ; pero disimulando cucr- zon, no á la cotteza villana , (¡no 
damente , le rogó , que (i fuefle al entendimiento cortefano, no al 
poffiblc , Uevaflc un recado á pobre veflido , fino á la rica vo- 
aquella Dama , diciendo, que un Juntad, y que no fe deívelafic en 
CavaUcro que avia vivido mu- las exteriores apariencias, que fo» 
chos años con Cardenio, la fupli- accidentes para quien ama , pues 
caba le diefle lugar para poder mas le quifíera villano , y conC- 
verla, y darla una carta fuya. Bie tan te, que galán, y falfojy aflii 
echó de ver el criado , que era que fe bolviefle á entretener con j 
atrevimiento ir con eífe recado á quien él labia , que ella procura- 1 
fu feñora , pero como febia que ria que fe le diefle poco de ut 
qualquiera cofa difllmulaba una hombre que no la merecía, pues 
mugcr , por efeuchar á quien la con fu humilde nacimiento la 
trata en fu amor, fue á Silvia fque deshonraba, y con fu incooftam*; 
y\ fe llamaba Doña Juana) y la trato la ofendía; pero que adv¡> 
contó el fuceffb. Admirófc Silvia, tiefle , que no le dexaba por vorir 
y viendo que aventuraba poco, y tan inferior á fu fangre, y a fo tm> 

- <^ e podía defenganarfe en mu. tuna , fino que le hallaba mny 

¿lió , hizo que fe abriefle aquella defigual á fu honeAo amor , jr4r- 

puwrca,y fue á verfe con él. me correfpondencia , aunque fe 

Igual fue la iufpenfion de en- confolaba con que fabria call¿f 

trambos, quando llegaron k verfe todas fus penas , por no llégate 

en tan diflinto abito : el amor le verfe en los brazos de un hom- 

decia i Silvia , que el que tenia bre, que avifandole donde e(hib% 

prefente era fu dueño, mas el tra- y rogándole que la viniefle i 

ge no la conícntia que lo creyef- no folo no lo hacia , fino que 

fe. También Cardenio , viéndola pondia con defprecios á quir 

en tan diferente abito , fe fufpen* trataba en ello. 

&*: mas Silva con mucha agu- &tt^tt*$>^'\*i&V%dftiái 




a grande del fcntimicnto, re- 
iba por defcanfar llorando. 
indiófcCardcnio, viendo las 
tas quexas que tenia de fu 
ittd : pues defde el dia que 
tentó de Pinto, niavia tenido 
lo fuyo , ni por parre de Al* 
:> avia fabido donde citaba; 
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ermofos ojos, porque con la en el Lugar mas que fu belleza. y 

en acabándole el fin , cefla !a vo- 
luntad de los medios, fe avia ve» 
nido á la Corte , y faliendo aque- 
lla noche con un amigo , le fuce- 
dió un difguflo , y huyendo del 
rigor de la Jufticia , fe ayia favo- 
recido de fu cafa, en a qual oyen* 
do fu nom bre entre fu fpiros, y la- 
la refpondió , que fi queria grimas, fe avia informado de tan 
earfe en quien mejor la me- peregrino fuceíTo; y afli, no la 
(Te , no era menefter valerfe queria obligar á nada , que nej 
cu fas, que el viviría muy con- fuefle con mucho guílo fuyo , ni 
>con verla, aunque fuerte en queria pedirla mas que licencia 
poder, como fupieflc que era para pretender fervirla. Y para 
> fuyo; pero que fe detenga* informarfe de fu mucho amor, 
de que el , ni era Cardenio, confiderafle quien avía hecho 
laño , aunque tanro tiempo mas , él en olvidarfe de fu noble- 
ia parecido, fino Don Diego za , y quererla, imaginándola taa 
rio , que para crédito de fu dcfiguaUó ella en querer librarfe 
zz*, bailaba decir, que tenia de fu amor, por imaginarle villa- 
no. A lo qual refpondió Silvia, 
que aunque uo hombre viejo , a 
quien cenia en opinión de padre, 
la avia dicho la nobleza que te- 
nia, con todo eflo, fin reparar en 
eflc inconveniente, ni en los con- 
fejos que le daba fu recato , Ai 
virtud, y fu calidad, le avia ama- 
do fiempre¿ que la noche que eP- 
cuchó de fu íniuna boca decir, 
que reñía amor , era muy cierto, 
ado , porque al punto que fe porque fi queria acordar/e, avian 
nuróquefaltaba,viendoque efiado roda aquella tarde juntos, 
nio , ni otra perfona daban y defde entonces empezó áteneic 
a de ella , fino que iodos fe principio fu voluntad. Y para que 
?ian de ombros , y refpon- ccháiTc tic Ntx covev^ w\* ^>¿vii> 
fuípuando, como no le tenia mas cou c\Y* W ai»'». > e¡wA>* «? 



ia fangre de la cafa de Le- 
y que ¿1 era quien paffan- 
ar Pinto , fe enamoró de fu 
ofura, y habló cierta noche, 
pe por ier demafiado obfeu- 
iio le avia conocido * y que 
íes por verla, y por obligar- 
ú amor , fe avia disfrazado 
[uella fuerte ; y que como 
i quexarfe de fu dcfcuydo, 
nunca Cupo la mudanza de 
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lidad , leycfle con atención aquc- podia tener ú falia , y porque la 
lia carta que tenia eferita, para voluntad de Silvia no llevaría 
que fe la llevarte Albanio; y facan- bien otra cofa; y ella á la mañana 
dola por abono de fu firmeza, fe la habló á fas padres , y les refi rió 
<iíó, y Cardenio vio que decía: toda la verdad del fuceííb ;y co- 
Si con el nuevo abito buviera ma ellos tenian tan frefeo el fu- 
perdido pl amor que te tengo, ya yo; y fatua los deíarinos que caí*, 
pienfo que me lo agradeciera mi fa querer impedirá una muger fu 
íangre: mas ha fido tari al rebes, voluntad, lo recibieron con mu- 
que nunca eftuve tan refuclta á cho güito, y fu padre conoció á 
íer tuya. Quien te diere cfta-, te Cardenio , que por fus coftum* 
dará razón de mi cafa, y calidad, bres,y nobleza lo era en la Corre, 
que aunque ay entre los dos tan- Vinieron de Granad a los que i ma- 
ta diftanciaj mi amor te hará no- ginaban fus enemigos ; y viendo, 
ble , que bien podrá , por lo que no foío empleada tan noblemcn- 
tiene de Rey, te áfu bija, fino hallando una nie¡ 
Z>ünfi IH4B4 OjftrU* ta tan hermoía , trocaron en paa 
el enojo , y en contemo la pefai 
No tuvo Cardenio , con tan dumbre. Celebraron todos la mu 
verdadero defengaño, que dudar cha ventura de Cardenio, y la di 
aiá Silvia con amor tan conocido vina belleza de Silvia, yá hermoí 
la quedó que temer. Quedófe fa dama de la Corte, fi alguno^ 
Cardenio aquella noche en el años humilde Villana. '1 
mjímp quarto, por el peligro qua dc-Fiato* « * 




xj^ 



*J5 

LA 

DESGRACIADA 

AMISTAD. 



L 



NOVELA SEXTA. 




Or entre Huertas, y Jar- Dama , que en las honeftas galas 

diñes de aquella her- daba á entender que era viuda, f 

mofa Ciudad, que fue que fin efperar los chapines, por 

conquifta de el Rey ir mas ligera , fe entraba por un 

on Jayme , y eftá fituada en verde, y enredado bofquc, con 

a parte de Europa , que fe Ha- canta prifa, que le obligó áprcgun- 

tnó Tarraconenfc , comarca que tar á una criada que avia queda* 

Vivieron antiguamente los Edc- do en guarda fuya , la caufa de 

^anos y iba un Cavallero mozo, aquel fobrefalto , para ver fi era 

noble , y entendido , llamado oca (ion en que fu perfona pudicf, 

Editado , lufpenfo de ver tanca fe efeufar alguna pcfadumbre,por- 

yariedad» y diferencia de flores; que fuera de que en los Cavalle- 

7 defeofo de gozar mas cerca ros , y aun en los que no lo fon, es 

aquel poderofo, y tan antiguo 

edificio, aunque muy penfativo, 

melancólico , y trine , porque 

algunas ocafiones de honra le 

desterraban de fu patria ,• ñ bien 

es verdad , que iba a parte donde atrevido. Rcfpoadiólc 1¿ diada, 

ningún for artero le echafle me- que podia fer de tamo provecho 

nos* A poco mas de m¿dia legua, que eflorvára mas de una muerte, 

antes de entrar en la Ciudad, vio ú acudiera cotv b\tNtA%& 4s*\4a 

que fe 2pc¡$bu de ua codw una iba fu (cñoia.X «^^«^w**! 



deuda de la cortefia favorecer á 
las damas: aviale parecido á Feli- 
fardo tan liermofa (aunque vida 
de prifa) que quando el fuera me- 
nos noble, fus o/os le hicieran mal 



\* 



fcafc 
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do fe del cavallo , empezó á dif- aquella dama , porque igualmén^ 

currir por la olorofa felva , hada te la amaban, y roerecian,aunque 

que la alcanzó ; y ella , viendo á ella no fe moflraba inclinada ¿ 

un hombre que la feguia , fe bol- ninguno, les dixo, que fu peíadu- 

vio á él, y le dixo : Si acafo , Ca- bre podría efeufarfe, porque fiel 

vallero, os ha movido á piedad, amor citaba indiferente en ellaj 

ver con el anfia que vengo, de mi aquel plcyto era de la fortuna ; j 

parte os fuplico me acompañéis a (Ti, fu parecer era, que los dos la 



harta lo ultimo de efte bofque, 
donde imagino , que eíU un Ca 
vallero efperando á otro , para 
darle por mi caufa la muerte , y 
le importa á mi opinión que vi- 
yan entrambos , porque de qual. 
quiera dcfgracia que fucediere, 
he de fer yo la caufa, aunque no 
aya tenido la culpa. Efcuchó fus 
. curbadas razones animoío , y co- 
barde; animólo, porque como era 



conquiflaflen,en tanto que fu vo- 
luntad hiciefle elección del uno. 
Yo no tengo de vivir (rcfpondió 
el mas colérico ) con efla compe- 
tencia , ni he de confentir, que 
ninguno en el mundo ertorve con 
fu voluntad la mia j y aíli, me pa- 
rece mejor, que con la muerte del 
menos dichoío, cefíe la duda del 
que bolvierc á Valencia vivo. E( 
fo (replicó Felifardo) también ft 



principal/abia aventurar la vida puede hacer fin fangre , como 

por qualquiera muger ; cobarde, quiera deelararfe efla feñora, elh 

porque fu belleza era para hacer, giendo á quien mas quiílere ,dan« 

íe temer; y llegando por la mar- dome primero palabra como Gar 

fíen de un crirtalino arroyo , a la valleros, que qualquiera de M 

poftrcra inftancia, oyeron un pe- dos que fuere menos dichofo,^ 

queño ruido de efpadas, y por la fe ha de fentir ofendido , ni pef> 



feverar en la folicitud de fu ajuar* 
Convenidos todos tres en cftc 
concierto, fe bolvió Feljfacdoi\« 
dama, y la dixo f aunque con en» 
bidia de quien avia de fcr el ad- 
mitido) que en fu manoeflaba af> 



noticia que pedo dar el eco , no 
de las palabras, fine de los gol- 
pcs,anduvicron con mas cuydado, 
hafta que vieron dos Cavallcros, 
que procuraba cada uno la muer- 
te de fu enemigo , librada en la 
deftreza 9 ó ventura de fus efpa- fegurar el honor que perdía» pues 
das; y facando ayunamente Fefi- folamente confeftando,que el uno 
iardo la fuya, cílorvó con ruegos, la agradaba , quedaría fin recelo 
y amenazas , ia colera de los dos del menor peligro , pues aunque 
zc/o/bs; y Sabiendo ellos mifmos ellos decían % que á ninguno que» 

fue Ja cauú de fu di/fcuflo era |ft l & fr^*sk^%\* w&vuici* 

— -- - — Y*V 
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porque laaviavirto venir con tan- murió dentro de pocos días, y yo 

ta anfia á eftorvar fu muerte: fue* quedé Cola, defconfolada, y triíle, 

ra de que en las muge res princi- porque aunque fu compañía no 

pales, di íí mular fu amor, aunque lo era , bailó para llorarle, aveí 

le tengan > es cofa tan conforme tenido nombre de de mia En eftc 

ifu nobleza, y gravedad, que fue- tiempo Don Alvaro Ponce, y Don 

Icn con vengar fe de fu flaqueza Fadrique de Mendoza, que fon (01 

con fu filcncío,y fupueflo que to- que veys prefentes, me han folich 

do aquello era verdad, la fupiica- tado , entrambos nobles , gallar- 

ba fe d^clarafíe, para que en fa- dos, y entendidos , aun -jue como 

biendofe qual era el merecedor ellos dicen, mi voluntad ha eAa* 

de fu guílo, el uno fe con Cola fic,y do indecifa , y dudofa : debe de 

el otro quedarte fatisfecho. fer , porque como fon iguales en 

* Confufa cft ovo Rofaura (que todo, no halla mas razón para 

afli fe llamaba efla feñora) vien* querer al uno , que para defpre- 

toque á ninguno quería , y que ciar al otro. Y ñ os parece , que 

eafi era forzofo hacer elección venir á impedir la defgracia que 

>. de fu voluntad. Y advirtiendo en les pudiera fuceder tiene algo de 

M que de todos tres , folo Felifardo amor, creedme, que folo fue mié- 

era el mas digno della , quifo de- do al honor , que por ellos aven- 

cir que el tercero la parecía me- turaba ; pero fí como vos decís, 

jor : mas viendo, que ni en íu fan- confifle fu vida , y mi feguridad 

gre, ni en fu compoftura cabia en. declarar, qual ha dado mas 

aquella facilidad, bañados los pu~ cuydadoá mis ojos, digo, que Don 

Mt jazmines en vergonzofas cía* Fadrique , folo por mas confiante 

ve\\ina$, refpondiói Felifardo de merece mi voluntad , y guflaré 

efla fuerte : Yo, Cavallcro , foy la que me firva fin competencia. 

Condefa Rofaura , bien conocida Luego que el Cavallero oyó 

en eftc Reyno por mi Eftado , y los favores que Rofaura le hacia, 

nobleza : cáseme de pocos años, fe echó á fus pies , y á Felifardo 






con un hombre , que los fuyos 
paíTaban de cinquenta y ocho¿que 
los cafa miemos que fe hacen, 
mas por razón de eftado, que por 
güilo, fuele* tener femejantes de, 
(igualdad:* , y como á a mucha 
edad de mi efpofo , le Convenia 



besó las manos , pidiéndole , que 
mientras efluvieíTe en Valencia 
fuerte fu huefped , para fatisfacer 
¡a merced que por fu parte avia 
recibido. Con eflo fe bolvieron 
todos á la Ciudad , y á Felifardo 
le apofemb tt\ ^ «fo^we^**^ 



mus el fcpulcro, que vi ralamo, aue t tc&a\*\vio\c wt\^^^ 
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ofreciéndole fa hacienda, y vida, ei defgraciado empleo de fu vo> 



tanto por merecerte fu perfona, 
como por fer inílrumcnto de la 
.dicha que le efpcraba,y en efc&o 
con la comunicación» y las obli- 



luntad j y afli , los dos paífabac 
por un mifmo tormento. Felifar- 
do disimulando el amor que lt 
abrafaba el alma, por no ofenda 



gaciones, creció la amiílad en los á Don Fadrique, y Rofaura, dicic 

dos , de manera , que parece que dolé fríamente á fus ojos. Y ef 

cAaban formados con un alma, y tando una tarde con el á folas , 3 

podía con ellos olvidarfe la me- advirtiendo en algunos fufpiro; 

jnoria de el generólo Pilades , y que arrojaba del pecho , quande 

confiante Oreflcs, y la del ñel Af- le parecía que ella no le miraba 

mudo, de quien fe eferive, que le rogó encarecidamente Je co 

fe enterró vivo con fu amigo municafle partede fus triftezas,£ 

muerto. Pesóle á Felifardo de que acafo eran de amor, y refirieffc la 

la amiftad de Don Fadriquc ere- caufa de fu deftierro , que fin do- 



cieñe tanto, porque le privaba de 
mirar á Rofaura, como quifiera, 
pero fu nobleza , y lo mucho que 
debia á fu amigo, pudieron tanto, 
queefeufaba quanto podía el ver- 
ia; y fi alguna vez la vifitaba, 
era tratando del amor de Don Fa- 
driquc, rogándola, advirtiere en 
fus méritos, y diefle un alegre día 



da era grande > pues le tenia coa 
tan poco gufto. £n lo primero, 
refpondió Felifardo , no os podrí 
fervir, porque el amor que me in- 
quieta , ni me eíU bien que le di 
ga, ni vos podéis confolarme ea 
el , no por tenerle aufente , finí 
por otras razones mejores para c* 
liadas. Yporqueenlofegundoqo» 



¿ toda Valencia, que yá efperaba me mandays no puedo efeufaja* 



por puntos el feliz fuceffo de 
aquellos amores. De mala gana 
icfpondialahcrmofaRofauraáef- 
ta conve&facion,porquedefdequc 
vio á Felifardo, le amaba de ma« 



eftadme atenta un rato , y vercyi 
la trille caufa que me tiene ea Va» 
lcncia. 

Es mi Patria la Imperial Tole- 
do, Ciudad en quien Efpaña tienl 



riera , que todo el dia gallaba en puertos los ojos , porque el cauda- 
imaginar, como podría darle oca- lofo Tajo la hace íluflre , y los in- 



flen para que le entendicífe, y 
defpues de entendida , paga (Te 
aquella fecreta paffion: mas vicn- 
Joj que por fer fu amiftad tan 
grande, no avia de fer pofilble, fe guado > que llamaron el Pruden 
foa/ojaba guaneado f y Uoiaado U\ ^ ^a ta& ^\ S^n^cibW 



genios que produce, inmortal. Dfl 
mis padres herede tan acreditada 
nobleza, que merecí un Abito da 
Santiago, por mano de Felipe Se* 



mil ducados de mayorazgo 
c con alguna mueftra de vo- 
tad á Flora , Dama de divina 
motara , afable, bien enrendi- 
y virtuofa con eAremo; pero 
pobre, que á todos quitaba el 



que la debía de querer mas 
: todos , y he nacido mas am- 
iofo de la virtud, que del oro, 
ique con poco gufto de mis 
idos, me case con ella, y tuve 
lucha fuerte mía averia* mere- 
o. Y como la foledad del canv 
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los. Con cfta calidad, y qua- mas yo t que repare con malicia 

en fus libres ojos, tuve por fofpe- 
chofo el favor que me hazia, por* 
que, en fin , era defpues de aver 
viflo á mi efpofa ; y aunque e$ 
verdad, que yo por mi fangre le 
merecía;* no pude fentir bien de 
mo de pedirla á fu padre, con fu liberalidad, porque para hacer 
muchos los que la defeaban, y bien á un hombre, no pienío que 

es neceflario ir á vifuar fu mu* 
ger. Con eflos temores me tenían 
los zelos de mi honor, fin oflar 
decir mi dolor, que un marido fe 
condena á callarle, harta que le 
caftiguc; porque lo demás es pare- 
cer culpado en fu ínfamia.Era ede 
y las flores> es tan a propofito Principe determinado, y podero. 
a gozar un hombre de fu amor foj dos cofas, que qualquiera baf- 
mas defeanfo, me determine taba para que mi hoaor cftuvief» 
lirde Toledo, y llevar mi cafa fe poco feguro ;y enefeto, fue* 
ía pequeña Aldea, donde efl a- ron tantas las diligencias, que v& 
la mayor parte de mi haden- cieron mi cuydado, y tuvo ordea 
para moderar también el gaf para que Flora por un papel ete 

rendiefle el Tuyo. No sé, quando 
llego á eíTe punto, con que razo» 
nesdiga lo que me admiro de iu 
flaqueza; porque en mi opinión, 
no tuvo difeulpa para ofender- 
me. No me efpanto, Roíaura, de 
n cafa una vez, y me pesó mu- liviandades, porque sé quan fácil* 
s , porque fegun defpues en- mente fe ciega el entendimiento.» 
II, fe aficiona de Flora; y para y ay ocafion, en que apenas tiene 
guillarla, empezó á gran gear culpa el delito. Que la rnugerá 
imiñad con honras, y merce- quien la faltan regalos , y galas* 
(que es yá treta de todos los ofenda á fu mfmo eípofa, ya c& 
erofos , honrar $1 mifmo que el mudo tiene di fcuípa,porqaerefi- 
ren ofender , 6 para que fc pondera , que lo hiz.o oblie^da^ív 
jure, 6 para qac & obligue > aíwlEu^Q^^^^^^^ 1 ^ 



y defempeñarla de algunas 
das que Cuelen ocafíonar las 
fofuras de los mozos. Era Se- 
del Lugar que digo , y vivía 
entonces en el , un Principe 
quelios Rey nos, al qual ofre. 
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fu marido, galán déla muger age- indigno de fu hermofura. Si 

na, y marido íiempre con la pro- raba de noche , y como para 

pia, le imite, no me admira, por- yo la caufa, me cenia á fu l: 

que íinrazones de un hombre, colegia mi ofenfa, y fufpirab; 

fu ele n hacer livianas á las muge- también, aunque por dcsluml 

res. Que la cafada \ fu difguilo, mis zelos, decía , que el veif 

bufque quien la divierta , porque un Aldea, y eftár fin la villa d 

el que riene al lado la cania, y i es padres, la tenia con pocogufl 

ufo, aunque indigno de mugeres fibe Dios, que la amaba con 

virruofas. Pero que Flora, aman- toeftremo, que mo holgué , 

do, y fiendoamada, férvida, y fin quererla con mas difeulpa ; | 

ave r menefler a nadie , fiando fui tan defgraciado, que me d 

principal, y virtuofa; y debiendo, poco efle engaño, porque vin 

ihc la finezadeavcrlaqueridofin do una tarde decaza, y halla 

dote (que para el figlo pretenre, la cerrada en fu apoícnto, y 

no es a de menos calidad ) reci- algún fobrcíalto, pregunte la 

biefle papel con gufto ,. que no fion,y ella rurbada,y necia, n 

fuerte mió, cofas fon, que folamen- po mentir , ni difeulparfe : 

te tienen falida con acordarme viendo fobre un bufete tinta 

que avia nacido muger. Per do- pluma» imagine lo que podía 

denme las que tienen alguna fir- y apretándola fobre que me 

meza , que mi intento no es ha- feífaffe í quien efcrivia,fe d< 

blar con todas, pues es fuerza que dio de fuerte , que me obügi 

aya muchas buenas entre tantas lo procurarte con alguna vu 

que no lo fon; pero ingenuamente cia; y defabotonandola un j\ 

digo, que tiene una muger mu- de rabí de plata, vi queá mii 

cho andado foto con ferio , para fe avia caldo el cartón, y ce 

hacer qualquier baxeza. En efec- un papel, que poco antes aví. 

to, Flora, viendofe^amada de un cibido. Yo entonces ce$relaf 

hombre, á quien podia llamar Ex- ra, y mas difunto que ella, 

celencia,fedefvaneci6neciamen- que venia en él, que enfums 

te, y mas por vanidad , que por decirla que el amor noloes,q 

afición; admitióla fuya, y pocoá do no le confirman los braz 

poco vino á quererle tanto , que' que artl , para creer que fe 1 

en la mefa,yen la cama daba nia, diefle orden do que fe lo 

ocafion á mis zetas fu ttifteza, fe, pues yo iba tantas veces ; 

porque como fe vela adorada de za> y i Toledo. Yá tuve, qw 
un Principe , me miraba como i acabide^tA^^oV^tvVaj 
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ños para poner fin á fu vida: mas lán f de ijueimporrabaal amor de 
Tiendo que no fefatisfaciami ho- entrambos el asegurarme aque- 
ñor, dexando vivo á mi enemigo, líos días, por fi acafo los zelosme 
me bol vi á ella, y disimulando el traxeran de noche al lugar; y ver- 
enojosa dixe : Mucho me cfpan- daderamentc que no íe engáña- 
lo, Flora, que te rcfidjeíTcs tanto ron , porque viendo yo que en 



en darme efte papel , pues hafla 
aora tu no tienes eulpa en el amor 
de fu dueño, fi bien pudieras cf- 
cufarte de recibirle; mas yo te 
perdono efte yerro , con que de 
aquí adelante trates mejor mi ho- 
ñor, y mires lo mucho que te cAi- 
tt\o, porque tengo de tu virtud ta- 
ta confianza, que no puedo per- 
filad ir á que con animo de ofen* 
fíerme, me le ayas recibió; pues 
tomar un papel, muchas veces es 
cor te fia, y no voluntad. Con efto 
la dexe mas foffegada.y no cftu 



anocheciendo fe cerraban todas 
las puertas, y que no falja, ni en- 
traba mi enemigo, ni algún cria- 
do íjyo , vine a creer, que Flora, 
obligada de mi amor, y agrade- 
cida a la piedad que avia ufado 
con ella , eflaria arrepentida, y 
avna conocido lo que erraba» 
Con efte engaño fali de mi cafa 
para bolver a entrar en ella , y 
Flora me recibió con muchas 
quexas, y aun con lágrimas, por- 
que me avía detenido tanto , y 
empezó á tratarme con el mifmo 



ve en el Lugar ocho días por en- amor que folia; defmayandofc, íi 

cubrir mi venganza; y dc/pidien me aufentabujy cnterneciendo- 

doroe una tarde de mi efpofa , á fe, íi fa taba un hora de fus ojos; 

quu'n dixe, que iba á Toledo, ro- y entonces era quando m .$ atre* 

gofa mira (Te por fu decoro, y fe vidamente me quitaba la honra; 



«cotdaíTe de que era mia. Bolvi 
¿ la noche, y entré en el apofen- 
to 4c un efelavo que cu) daba de 
mis cavallos, y eftaba vecino á la 
puerca , para efperar á que mi 
enemigo, con la ocafion de verme 
aufefcte , viniefle alguna vez a 
ofender mi cafa ; y afíi , en reco- 
giéndole los criados, falia, y la 
i initava, fin perdonar hada el ;ar- 
£ 4m. Mas Flora, que era aAuta, y 
£^üctda, tuvo mi aufencia por ma 



que los amores, y regalos de una 
muger , fuelen fer vifperas de la 
ofenfa que quiere executar. 

Tuve en elle tiempo tan poca 
falud, que me obligaron los Mé- 
dicos a que p a fia fíe las noches 
dividido de los brazos de Flora; 
porque mi amor, y fu belleza no 
fucilen caufa de alguna tr ave fu- 
ra , que me quitafle la vida. Y 
una noche, que á mi pareceref- 



taba mas animofo, me levanté de 

h°<?j y debió de siviüt k fu sa* U carnal Wctpt *\ o^xv^ ^^v 
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adulcera efpofa : la qual, penfan- vio el Sacerdote, quando la quí- 

do que era fu galán , dixo medio re la vida , cafi en fus mi finos 

dormida, nombrando á mi enemi- brazos , y le dixe , fe bol vierte i 

go: Si acabas de eftár aora en Toledo: lo qual hizo , admirado 

mis brazos, y Cabes el peligro que de aquel fuceftb , y yo quedé 

tenemos en que te vea Felifardo, aguardando al autor de mi afren- 

6 que alguna criada te conozca, ta, que vino á cofa de las once; 7 

para que buelvcsá gozar lo que quando vio á Flora tendida fo- 



yá es tuyo? Recógete, feñor mió, 
y no quieras por un gufto de una 
noche, perder la gloria que pode- 
mos tener en tantas. 

Yocntonces.tomando una luz, 
y una efpada de mi quarto, baxé 
hada la puerta principal, y hallan- 
do un pofligo abierto , confirme 
mi agravio; y bolviendo adonde 



bre la fangrienta cama, y con dos 
luces a los lados , fe turbó de ma- 
nera , que apenas acertaba la 
puerta para poder falirjy el pri- 
mero con quien encontró 9 pa- 
ra preguntar la caufa de aquett* 
defdicha, foy yo, que yá tenia 
prevenida una pifióla, y en cono- 
ciéndole difuntamente , le pafsé 



cftaba Flora , la defperte, y dixe, con dos valas el pecho , y le pufe 
que fe vifliefle , y defpues la hice en los brazos de mi difunta efpo 
eferivir un papel , que note yo-fa, para que todo el mundo co. 
mifmo para fu galán : en el qual nociefie, que quien me abrafaba 



le decía; no dexafle de verfe con 
ella la fíguíente noche , porque 
importaba mucho; y embiandole 
con una criada, ignorante de lo 
que avia paflado, fe le dio en fus 
manos , y en llegando la noche, 
dexe encerrada á Flora , y fuy á 
Toledo, de donde traxc conmigo 
un Rcligiofo en un coche, J le 
dixe, la confcíTafle para morir; y 
ella , viendo la poca vida que la 
quedaba, fe confefsó, y arrepin- 
tió de fus culpas , pidiéndome 
fon lagrimas ; no que la dexafte 
v/áa, /¡noque la perdonarte la 
afonía que avia cometido con- 
tn nú honor; y apenas la abfol- 



el honor tan inju rtamentc, no me- 
recía menor caíligo. Y fiando mi 
vida de la ligereza de un cavalkfc 
dexfc mi patria, y determina í 
bufear en la agena amparo, patt 
defenderme de mis enemigos» 
que fon poderofos , y muchos, 
aunque mi venganza fue tan juf- 
ta que ninguno tendrá animo de 
culparme, porque quando el ho- 
nor pide fangre para fati facerf* 
no ay refpetos humanos que la e^ 
cufen. I 

Con miedo, y fufpenfion o>3¡ 
la hermofa Rofaura la trirte hifi 
toria de F^liíar Jo, y te dixo: Qu* 
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ro y y mas con el amparo efe tama cordura bolviftcts por mi 

ppinion ; y porque veáis la llane- 
za con que os trato» haced me 
güilo de tomar aquel inftrumen- 
to, y honrarle como el otro dia, 
porque defde entonces, ni te he 
ía. Echófe á Ais pies Fe 1 ¡fardo, tocado yo, ni permito que nadie 
lamente la refpondió, queera fe le atreva; porque es cierto, 
efelavo , y que como a tal pe- que fe quexára de otras manos» 
1 fcñalarie el roftro* No os aviendo yá llegado á conocer 
iero tan humilde ( replicó la las vueftas. Eflimo Felifardola 

lifonja , y fin porfiar , ni tem- 
plar , que lo uno es ignorancia, 



n Fadrique, que era de tos Ca- 
lero mas validos en ella , y 
5 de fu parte le aflcguraba,quc 
xa poco aventurar fu calidad, 
lacienda endefenfa de fu per- 



creta Rofaura) porque 0% ten- 
por muy feñor mió , que no 



oy olvidada del día que coa y lo otro es enfado, cantó affU 

Tcaro amor, que á la región afpiras 
del Sol bermofo, que atrevido adoras, 
fi de fus rayos el rigor no ignoras, 
como la esfera de fus luces miras* 

Si, en fin, has de fer blanco de fus iras; 
por que a una peña obligas, y enamoras? 
y fi tu muerte en fu hermofura lloras, 
como llorando por amar fufpiras* 

Ay impofliblc amor ! y quien pudiera 
reducirte a entender que es impofliblc* 
que amor fe llame lo que no fe efpera!: 

Pero dirá mi fce, mas invencible, 
que por fer impofliblc, es verdadera* 
pues Cuera intereffada i fer poftible.. 



En cantandoFeIifardo,Ierogó 
feúra, que la hicicíTe godo de 
irlaquico era aquella Dama, 
a emprefla juzgaba tan inv 
fible, porque otra vez le avia 
o decir lo propio; y no era tan 
ger en revelar fecrc tos, que 

& put^z^dteh^ mal: 



quier cofa, ni tan mala para ami- 
ga, que no le ayudafle en todo, y 
mas fi fuefle da^a Valenciana.Na 
era efla mala oca fio n para decía* 
rar de Fclilardo Aa pecho, perjP 
obligado á fu noble amiflad, y ni 
ffendido> & fa wtvotttffr c^fc^s*» 
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rcfpeto i D. Fadriquc j porque co- cftar embidiofo, que no tiene! 

moel quererla bien no cftuvo en villanos los zelos otra cofa, ¡ 

fu mano , pudo librarfe de trai- es fuerza pefarlc á un hombre 

cion, mas deelararfe con ella, ya bien ageno; y aífi fe dec^rm 

era obligarla á que le coercí- á no verla , para fentir m< 

pondiefle , cofa que tocaba en aquel petar, dando á Don Fa 

agravio de fu amigo, que ofendí que por difeulpa, que tenia u 

do de la dilación de Rofaura, crctoamor quelcavifabacl ti 



viendo que no recibía con dema- 
íiado fus vifitas, la eferivió algu- 
nas pefadumbres , acerca de lo 
que fe murmuraba fu deí'den en 
la Ciudad, dcfpucs de averie da- 
do cfperanzas que feria faya. 
Reparó Rofaura en que tenia 
Don Fadriquc razón , porque 
para diXimular muchas horas 
que citaba con Felifardo , avia 
dicho á codos, que trataba del 
amor de Don Fadriquc ; de ma- 
nera , que por eflo, y porque yk 
fus deudos llevaban mal fus di- 
laciones , fe halló empeñada en 
cafarfe. Bien echaba de ver, que 
la avia de cortar la vida: mas 
advirtiendo, que quando fe de- 
terminarte á decir fu amor , no 
avia de correfpor.dcrte Felifardo, 
por fer noble , y faber las bit- 
gaciones dé amigo, refpondió a 
Don Fadriquc : Que la caufa de 
fu divertimiento era fu poca Ta- 
lud; pero que eUa le prometía, 
que en halándole con monos 

Íichaques, le darla á entender, que 
ra quien m-is lo defeaba. Cobró 
J?. Fadriquc con eíi o nuevas eC- 
peramas ,/ Felifardo cmpció i 



po; y que pues yá el fuyo no \ 
menefter tcftigos, ni tercero; 
tuviefle po* efeufado. Sintió 
faura con mucho eilremo la 
quedad de Felifardo, y mas qu 
do D. Fadrique refirió la caui 
aífi , procuró verfe con ¿I , p 
reñirte íu dcfvio,y faber h 
chola Dama que le riranizab 
tiempo. No tardó mucho en c 
plitfcle cfte defeo ; porque 
contrandole en aquella hem 
falida del mar, que llama el G 
le llamó a parre, y confuía, y 
bada,Icdixo: 

Nunca pense, Felifardo, qt 
amor podia hacera un \\om 
difercto, defeortes con las 
mas; digolo, porque defpues 
eftah divertido en lo que va* 
beisos retiráis de quien o: d 
fervir. En mi cafa os recibei 
dos con güilo , y fu dueño 
muy gran voluntad, porque % 
tra perfona lo merece, y D01 
drique hace de vos la juila 
macion que debe,efta no es c 
para haceros ingrato. Mas 
<\ut tve pcefumido , qwe á I 
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me vifireis, facadme por mi foivi á no veros, para huir la oca* 
de aqueíla duda, y decidme íion de perderme , porque fuete 
toda verdad la caufa de no eflárde manera,que fino me acor- 
ie; pues fies la que pienfo, dirá que nací Chrirtiano«me hu- 
oníolarc con que no es vuef- viera echado fobre mi propia ef- 
1 culpa en tojo , porque ya pada> para honrar con mi fangre 
o noticia , de que los aman- el retrato que aveys dexado en el 

pecho. Muchas vezes tengo ver- 
güenza de agraviar á un hombre 
que debo tanto , aunque fabe 
Dios , que no he podido mas , y 
que me he vencido á mi mifmojy 
a (Ti os ruego, que de aqui adelan- 
te no os tengáis por ofendida , en 
t caufa que me mueve á huir que me efle en mi cafa, pues a vos 
uertros o/os, advirtiendo, que importa poco , y á mi me puede 

fervir de remedio. 

Nuevo güilo, y nuevas efpcran- 
zas fe prometió Rofaura , quan* 
do fupo , que fu amor no eftaba 
tan mal pagado , como fofpecha- 
bai y luego leconfeísó fu volun- 
tad, y que ia caufa de entretener 
fus bodas, era clamor que le te* 
nia, porque fin podcrferefiftir,le 
avia entregadoc! alma (feñal que 
¡Jcdcrta inerte) me rindieron una mitma ert relia predominaba 
tanta fuerza vucílros ojos, y en la inclinación do entrambos. ) 
lemas gracias con que el Cié Quedó Felifardo contento con el 
dornó fuhermofura, que con favor que no avia efpcrado> fi 

bien dudofo por la amiíladdc D. 
Fadrique, pues fi quería gozar de 
Rofaura , era fuerza perder ua 
amigo. Rofaura también , repa- 
rando mejor en lo que podía re* 
"as ocafiones obligado de Don faltar de dar la mano á Felifardo^ 
riqucj por fer fu amigo, y advirtió ptudtmfcTcv^x**^*^» 
tos, no fe compadecíale ic- auopcUab* voto ^ te «Safes***^ 



10 fon fu y os, y (ola tratan de 
[ecer á fu dueño. Mucho es 
je me pcdis,(refpondió Fcli- 
o ) pero porque no pre fumáis 
foy defagracíecido á lo que 
cbo, debaxo de fecreronaru- 
:omo á muger tan cuerda, di- 



.veis de enojaros, pues en fin, 
ola digo, porque quiero de- 
1, fino poique vos nielo a veis 
dado. Bien 0$ acordáis, her- 
a Rofiura de la tarde que fa- 
ni al campo D. Fadrique, y D. 
aro , y que defpues de veros, 
>uiro<, por confejomio elc- 
;is á O. Fadrique , pues defde 
el dia ( perdonadme que os 



imaginación folamente olvi 
e rodo punto el temor de mis 
nigos, el amor de mi queri- 
atria , y la muerta belleza de 
:fpofa. Mas viéndome en di 
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el, le ponia en conocido peligro; pues tanto en mi mal crecí ero! 
porque Don Fadrique ofendido, que apenas tuve un placer, 
y zelofo,avia de intentar fu muer- quando lloro que le pierdo. 



te f y feria fácil executarla,por fer 
Felifardo folo , y no conocido , y 
Don Fadrique, un hombrea quien 
refpetaba toda la Ciudad ; y en 
fin, la parecib mejor acuerdo no 
mudar del citado que tenia, hada 

que el tiempo lo difpufieflc mejor, llorad, porque fe malogran, 
confervando fu voluntad fin go- pues no los gozo, y los tengo, 
zarla, para no enojar al uno , ni 
perder al otro j y por vét fi olvi- 
daba alguna parte de fus trifte- 
zas, fe fue á una Cafa de Campo, 
que tenia por vecino al Mar f y 
citaba dos leguas de Valencia, 
donde entretenía el tiempo con* 
la memoria de Felifardo, y la ef- 
peranza que tenia de fer fuya, y 

una noche que fu amigo,y el iban pues oy k Nife perdemos, 
á verla , entrambos amantes , y que ñ en ella ertá mi vida, 
entrambos poco dichofos , detu* bien fe fabe que la pierdo. 
vo fus paflbs la voz de un Paflor, Mas pues es cierto ojos t rifle 
que enamorado de alguna Zaga- que á Ni fe en vofotros llevo, - 
.la que amaba , y por defgraciado rogadla que no fe olvide, 
perdía , cantaba al fon de un mu- que laqulfc,y que la quiero. 



Llorad vofotros por mi, 
pues que veis que aufente mu< 
porque eítá¿ auíente un homb 
es lo mifmo que eítár muerto. 

Y ñ acafo vucítras fuentes 
han mormurado defeos, 



Prevenid vueftros crínales, 
pues que ya ha llegado el tiemj 
en que mis penas comienzan, 
y tienen fin mis contentos. 

Yá de aquel bien que gozarte 
oy i mi pefar me aufento, 
pero por eífo fue bien, 
porque fe acabo tan prcílo. 

Ojos, paciencia, y morir, 



íico airoyuelo, deíta fuerte: 

Llorad ojos, que es razón 
tener igual fentimíento, 
porque mi amor pide á voces y 
agua para tanto fuego. 

Si para llorar nacifteis, 
llorad ojos, y lloremos, 
guc no es afrenta el llorar, 
quando es tan grande el tormeto. 
Yo llórate mis dsfdichasj 



Y decidla, que fe acuerde 
de las veces que dixeron 
fus labios, tuya ferfc, 

y yo la llamé mi dueño. 

Y fe acuerda de algún dia¿ 
que la vi llorar de zelos, 

y fus lagrimas bebí, 

por ganarlas en mi pecho, 

Y también algunas veces, 
que al verme en fus ojos bellos 
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eriftal fírvió de efpcjo 
zidla lo que en fu aufcncia 
ligo propio padezco, 
fríamente vofotros 
rcrctarios del pecho, 
la quifiera dezir, 
ni puedo, ni acierto, 
orno del Rey la cara, 
la hermosura miedo, 
cargadla con gran fuerza 
cenoria, porque pienfo 
10 ay aufente feguro 
Ivido, y del defprecio. 
>gadla que no me olvide, 
tenga por muy cierto, 
unque orro merezca mas, 
que le debe menos, 
juando mas cerca citéis, 
le, que la prometo» 
n lo que toca á Ai amor, 
Dios que ñola debo. 
o la podéis dczir, 
cyo Tolo me atrevo 
ir que adoro á Nifc, 
irar, porque la pierdo. 

remecidos oyeron Felifar. 
Don Fadrique las a n fias laf- 



oyeron fegunda vez lo mifnto, 
cofa que les pufo en mucha con- 
fu fio n, y mas quando advirtieron 
que aquella voz era de alguna 
perfonaque traraban,ó conocían. 
Con eñe fobrefalro llegaron al 
Mar, donde vieron en una Barca 
cantidad de enemigos , que dcfpi» 
diendofe de las orillas , rompían 
por la undofa playa , y entre ellos 
la trine Rofaura, dando vozes,r 
bolviendó los ojos ázia donde el- 
tavan Don Fadrique, y Felifardo. 
Sin color quedaron los dos 
amantes , viendo can impenfado 
fuecíTo jy afli, unas vezes con laJ 
grimas , y otras con injurias , Ha» 
maban á los fieros robadores de 
aquel Ángel; pero quando yá loa 
iban perdiendo de vida , por irfe 
alexando , y las \azcs de Rofaura 
fe efeuchaban menos , tuvo el 
fentimiento fu fuerza, y llegande 
como locos i la defierra cafa; 
que poco antes avia fido Archi- 
vo de todo un Cielo , hallaron fu 
Esfera fin luz, fu felvafin Diana; 
fu 



mar fin Sirena , y todos tos 
is del enamorado Paftor; criados con infinitas lagrimas ; y 
uien tiene que perder , fa- preguntándoles como avia Árce- 
nte fe duele de las defdi. dido? Refpondieron rodos, que k 
igenasjy llegando á lomas las nueve de la noche cercaron 
> de un monte que fe atra- la cafa veinte hombres Cor farios,' 
a , oyeron un gran ruido de y enemigos en el trage , aunque 
> . y yozes , y entre ellas una, no en el efefto,porque no hazien- 
iueño ral vez llamaba á Fe- do cafo de infinita ti<^ci*<a¡KX*> 
> , v tal á Don Fadrique; y h\ avia,\o vtt^tfet*tt\*&* *^ ^^ 
\ando coa mas arencioo» que \ fu Wft»t* \*n*Xv<^ ^^ 



nr 
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grado de mqgcr, y'noblc , rom- a mi fiad , fino para ponerfe 

pieron las puertas, y atrevidos, y fus manos, y que viefle el mu 

cnmafcarados,la pulieron violen- que avia hombre de tanto v 

tamentc en el Mar , aunque íi las que triunfarte de fus afe&os, 

feríales no mentían, no faltó quien pieífc fer amigo verdadero 

conociefle un criado de Don Al- como los que fe ufan, de quic 

varo Pon ce, fu antiguo amante» ha de guardar mas un hon 

que fin duda por vengarfe de fu porque con el nombre, y oc; 

defdcn , avria intentado aquella de amigo ,deítr oyen la hon 

traición. Y fué aíTí , porque in- fon los primeros que la quita 

formandofe defpucs Felifardo, y De fuerte ( refpondió Dor 

Pon Fadrique,fupieron,que vien- driqne ) me ha vencido tu ni 

dofe aborrecido , intentó robarla za, y entendimiento , que tu\ 

con aquella cautela , por gozar á gran dicha que pareciera 

por engaños á quien no avia po- faura, mas por hazer una pr 

dido por ruegos; y cito con ani- de amiftad contigo, que por 

mode llevatla harta Milán, donde garmede Don Alvaro , ven 

tenia un tio Capitán de Infante- do la liberalidad de Alexar 

ria que le favoreciefle. Entonces quando hizo al infigne h\ 

Felifardo, fin poder diííimular fu dueño de Campafpe , pues 

amor, contóaD. Fadriqueel que mucho de fofpechofa aq 
tenia áRofaura ; y la rcíiílencia 
que fe avia hecho para no ofen- 
derle, a Augurándole primero, que 
aunque la amaba, nunca tuvo ani 



mo de eílorvar fu ¿tuto, fino de 



grandeza , que en fin , dio 1< 
pudo fer que no ertimaffc 3 
averio gozado ; pero yo no i 
aíTi, pues te diera lo que ado 
no he merecido. Difpon tu 
ge , que para que íe coní 
aquella verdad , he de acot 
ñartehafia dar la muerte a\ 
dar Don Alvaro* Agradecí 
mucho Felifardo , aunque 
gó,que no dexafle fu patria, 



aufcntarf: de Valencia , por no 

ponerfe ái peligro de agraviatle, 

aun con c! penfamiento. Pero íu- 

puefloque D.Alvaro fe llevaba á 

Rofaura con medios tan viles , le 

avia de dar licencia para bufea/- 

lc,y veng.r la injuria que hazia al el bailaba fo!amente,pero w 

Cielo, á ella, y á fu voluptad; ad- do aprovechar; y dexando f 

virtiendo, que no era tu intento ziendaen adminifUacion,d< 
obligarla a fa amos , porque co* de ocho dias fe embarcaron 
*no y¿ le avia dicho 9 primero f* \ia\v& , totv4* Ct, vttfumiá 
**ria motit f que ofeader fi» t^tt^W&^P&^i 
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fortuna parece que fe ofendió de Tratábale mal, y fervia bien, que 
tilos defeos, porque fobrevinicn- eftos Barbaros no caftigan por ia 



\ 



do una muy grande tempeflad, 
que les duró tres días, fe hallaron 
una noche en ciertas lilas , que 
tftán á la vifta de Argel , donde 
ignorando la tierra , desembarca- 
ron para defeanfar de la paífada 
tormenta;y viendo con la luz del 
dia , quan cerca eflaban de fer 



culpa, fino por el aborrecimiento 
que nos tienen. Andando el Rey 
una tarde por el Jardín , lo vio 
cultivar un quadro, y aunque fa 
talle le aficionó , masltf hizo íu 
voz % porque para divertir fus pe- 
nas, y aun los zelos de Don Alva- 
ro, porque tal vez preíomia,que 



Mi engaño, y mi defengaño 
ando á bu fea r tcmerofo, 
mi engaño , por fer dichofo,' 
mientras durare el engaño; 
y aunque confiftc mi daño 
en faber lo que aborrezco, 
mi defengaño apetezco, 
por vivir fin rezelarle, 



defpojo de Barbaros , procuraron el robo avia íido conguito de Ro- 

bolverle á la piedad del Mar , pa- faura, en ella los penfamientos, y 

i f a falvar la vida, aunque io hizic- el brazo íbbre una azada , cantó 

i Ion tan tarde , oue los Corfarios de cfta manera: 

ñ tuvictoii lugar ere fialir de Argel, 

y J cercarlos, fin que pudieften to- 

( mar las armas, por haliarfc pocos, 

¿ Jfindcfenfa batlante.Rindicron. 

\{c en efe&o , Tiendo efelavos los 

I que poco antes fe avian vifto con 
libertad. Y no fue cfta folamente 
fu dcfdicha , porque como los 

F . Corfarios eran dos , repartieron 

los defpoj'os igualmente, y á Don porque en llegando á cfperarle; 

íadrique le cupo quedarfe en Ar- con el temor le padezco. 

gc\,y Felifardo vino á parar en Mas (1 defpues de entendido 

aquelja parte de Mauritania. Su mi defengaño forzofo, 

vno f cuyo oficio era tratar en he de amar menos hotuoíb,' 

efelayos , le vendió 4 un Moro y no mas arrepentido, 

principal , que tenia el govierno no quiero hazerme ofendido, 

de Avila , que en África fe llama pues mi engaño me difeulpa, 

Alcudia , donde eflá un monte que informarfe de la culpa, 

que correfponde á otro , que cK y fin caftigar fu error, 

Eípaña nombran Cafpe. Aquief- es enojar al honor, 

tuvo Felifardo algunos mefes , y y amar con menos difculpa. 

de alli vino á fervir á un Moro, Yo quiero lifongear 

que renia cuenta con los Jardines cíla vez i mv ¿efeo* 

útiCcüinHímete, Rey de Túnez. ¿u¿at oficio \o <^* w&\ 



aunque intentar engañar 
con engaños mi cuydado, 
yá es eílár defengañado; 
porque en tan incierto amor, 
que defengaño mayor 
que imaginarme engañado? 

Mas ñ en fin, para conmigo 
tengo vida en el engaño, 
conquiílar mi defengaño» 
es pretender mi caíligo; 
y íi yo foy mi enemigo, 
y quien mas mi ofenfa trata; 
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{ fí efto puede fer dudar ) fabia. Túvolo Felifardo a fucrt 

y tomando una harpa, cantó a 
gofamente eíle romance: 

Temcrofo por humilde, 
y cobarde por aufentc; 
que fiempre quien tiene amor, 
defeonfia, duda, y teme. 

Te eferivo, Liíis, mis anfias, 
íi por fer tantas, pudiefle, 
que penas de auíencia tuya, 
encarecidas fe ofenden. 
Por muerto me tienen mucho 
no es mucho, Rofaura ingrata, y razón pieafo aue tienen; 
me agravies, pues en rigor* porque mi vida te llamo, 

yo me debo mas amor, y de ti me veo aufente, 

yo bufeo lo que me mata* Pense no quererte tanta„ 

Liíis, ¿ex ando de verte, 
La toz grangeó Ta voluntad que no ay voluntad fegura, 
del Rey , los verfos agradaron fu fino es de cuerpo prefenre. 
entendimiento, y la terneza con Pero mi amor por matarme 
. que Felifardo los repetía > la mo- mas que fe dcfmaya, crece, 
via a laftima, y llamándole, hizo qucá deícos bien nacidos,, 
que dexaíFe aquel oficio ,y acu- nunca el olvido fe atreve. 
dieíTc á Palacio ; y eftando Ccíin 
una noche en brazos de Argelina, 
Dama principal que amaba , fue 
de fuerte lo que alaba las partes, 
y gracias de Felifardo fu cautivo, 
que la? pufo deícode verle , y le 

xogó fe le enfeñafle,pa<ra que ella que á nacer menos hermofa> 

también Je oyefle, pues la muííca «viviera mas alegre. 

levanta los penfamientos á quien Qué de vezes te contemptaf 

trata de amar para mayores fine- y entre fueños, que de wczes 

zas* Prometiólo Celio, y llamar*» te he echado al cuello los bra* 

éfrA FcJjfardOfJc dixo' t conocitffc con regalos aparentes!: 

d Apgelinst por dueño fuyo > y Ifttxvvmtmoúas y^ accionev 

ftattiakatguqa. «oía de 1¿ $i* ^*^^^*%*^v^^ 



Yá no ficntoeflarfm ti, 
íiento que olvidarme puedes» 
que le íiguen á la aufencia, 
como fombralos defdenet» 

De eftc miedo , Liíis mia* 
tufóla la culpa tienes, 
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'Hár feñas de mis acciones, pues que dos objetos veis, 

porque te confultan úempre. 

Y como íiempre te miro, 
aunque quinera ofenderte, 
pieníb que no me atreviera, 
temiendo que lo fupiefles. 

A Dios, querida aufente, 
que me mata el temor 
de que me ofendes, 
que quien ama, y no teme, 
ó no fabe querer, 
h fu amor miente. 



y puertos con una acción, 
gozáis mas jurifdicion 
que cffas eftrellas lucidas, 
como miran divididas, 
reparten la luz de fuerte, 
que tropiezan en fu muct te 
á un mifmo tiempo dos vidas? 



Naturalmente era Felifardo 
digno de fer amado,y aífi, Arge- 
lina, viéndole Efpañol, y galán, fe 
rindió , como dizen, á la primera 
No fe contentó Argelina con vifta , y fe determinó á gozarle 
file romance, que era muy corto ( que en perdiendo las mugeres 
r para bien cantado; y afli, Felifar- una vez fu honor ,íin dificultad fe 
do por agradarla , profiguió con arrojan á tjualquiera guftojy de- 
kr dos décimas que avia hecho, ala- xandole Gelin una tarde con ella, 
f bando los ojos de una Dama, que 
con fer vizcos tenian tanto do- 
nayrc, y gracia, que en ellos era 
hermofura , lo que fucle parecer 
. fealdad. Pagáronle todosenaplau- 
íos, y atención , la dulzura déla 
giganta, y luego dixo affi: 



Ojos, que en quanto miráis 
íbn tan nueva travefura, 
de 4a común hermofura 
parece que os defdcñajsj 
abrafais, lucís, matáis, 



para que la entretuviere , o por 
mejor dezir , acabañe de enano; 
raria, le dixo aífi; 

Por cierto que he reparado en 
el difguAo con que vives , que 
amándote tanto el Rey , hazes 
poca eftima de fu favor , y na 
pued* entender la caufa de tu 
trirteza,quf no llamo melancolía, 
porque efta procede de lo que nct 
fe fabe; y tu fin duda , tío igno- 
ras el origen de tus pefares ; por* 
que tanto fufpirar, claramente di- 



porque aunque el Cielo os quit& ze, que algún amor que dexasen 



de embidia lo que á otros dio, 
no es agravio fuficiente, 
que fahafíc un accidente 
donde tanta luz fobró. 

Aungue enp*rcc*s perfeccio, 
¿uc a/U jws poder tenéis, 



tu tierra lo caufa. Y fi es verdad 
que amas, y perfeveras con tanta 
conñancia,damclicencia que ten- 
ga embidia de tu Dac&a. \ ^arojaa 
como Us Kfí»%»»\««BD»y 
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nucftra cama fe vayan á otros garla con lo mifmo que avia feci- 

brazos, con razón nos admira, y bido. Contenta quedó Argelina, 

aficiona el noble güilo de los Ef~ aunque quifiera ver á Felifardo 

pañoles. Por eflo f y por otras mas atrevido; pero no atribuyen, 

caufas que fabrás algún dia, te he do fu cortedad á refpeto, empezó' 

cobrado voluntad, y también por á favorecerle con mas veras, paf- 

tenerte en opinión de bieci naci- fando los días , y noches en vet* 

do; que aunque todos, por facili- le, y efcucharle. 
tar vueflrorcfcate,oshumillais,y Aviafe mudado Felifardo el 

fingís de gente baxa, tu perfona, nombre, por fer menos conocido, 

tus gracias , y tus manos te del- y Uamafe Lucidoro;y como Ar- 

mientcn. Y porque defpues que gelina veía que fe hazia defemen- 

cftoy contigo , he penfado que dida de fu voluntad, ó pornopa- 



puede íer que tu triíleza fea , no 
del amor de ru patria, ni del que 
en ella dexaíle , fino de alguna 
hermofura de las muchas que fe 
crian en efla Corte , quiero mof- 



garla , 6 por temor de íu dueño 
Celin , fe la dio & entender cla:a*_ 
menre , advirtiendo lo que le im-" 
portaba tenerla contenta, pues lo 
menos avia de fer darle libertad, 



trar lo que te eflimo,enque!a re- y licencia para bolver á Efpaña. 
gales en mi nombre con eíla ca- Refpondióla Felifardo % que no 
dena , y efle ramillete , cuyas flo- era el tan ignorante , que en íus 
res concertamos Celin , y yo eíla ojos nohuvicfle conocido fu amo- 
tarde ; y créeme , que fi te cm- rofo cuydado , ni tan defagrade- 
piezo á querer , no he de parar cido,que no fe le paga fíe, pero que 



harta verte libre defle cautiverio. 
Recibió Felifardo la cadena 
con las flores, y agradecido al fa- 
vor que le hazia , la dixo , que 
quando él tuviera alguna Dama 
& quien amar, no la regalarla con 
tales prendas , por averl* fido fu- 
fuera ufurpar la 



el riefgo á que fe ponian entrtflfe 
bos t fi lo cntendiefie el Rey, y 
fer ella de Ley contraria á la fu- 
ya > le detenia el alma , y ponia 
freno k fb hidalga , y noble vo- 
luntad ; pero que íl eflos incon- 
venientes no cilu vieran de por 
medio, feria foyo eternamente» 



yas ; y porque 

jufta eftimacion que fe les debía: pues el era quien mas intereffaba 

mas pues ella le daba licencia pa- en ello. Porque note efeufes con- 

f a que la emplcaflc en quien me- migo, Lucidoro ( replicó Argeli* 

/orle huvicffc parecido, ninguna na) por eíT» caulas , quiero ref- 

como ella las merecía j y afli ,be- pondttxc k ttvuavubas ^ y quanto 

adates, fe Jqs bol vio, pata oblU al axicto i^*\yw>^>^ **> 



viefle algún defe&o que me def- 
mayaffeel güilo; y afli.me llama* 
ban la incafable. Mas como el 
Cielo fuele mirar can afperamen* 
te los pecados de la fobervia, caf- 
tigó la mia de manera, que cada 
día la cftoy llorando ; porque def- 
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entendiera, pues es cierto, que te no hallaba tan cabal , que no tu- 
diera la muerte , 6 bizicra que 
acabañes en cfta mi feria , íln ad- 
mitir ru refeate , digo , que no es 
mi intento gozar tu amor en cíla 
rierra, porque también era aven- 
turarme al mifmo peligro , fino 
puedo que yo l'algocon mis cria- 
das al mar > y las mas de ellas ion pues de a ver hecho defprecio de 
Chriftianas , en la primera oca- tantos , vine á poner los ojos ea 
íion que el viento notfavorecieí- cierto mancebo , llamado Cefar, 
fe, pudiéramos llegará parte don- quefervia dentro de mi cafaáua 
de cduvicíTemos feguros del ri- hermano mió, el quai,ni era tan 
- gor de Cclin, y de Tu venganza, noble como el menor de los que 
Quanto á Jo fegundo que dizes me fervian 9 ni tan galán que pu- 
^.tic no confentirfe en tu Ley jun- diera difculparmejpero fu modef- 
" tarfe dos que no guardan unos tia,fu cordura,yloque mascs,fu 
mifmos preceptos, refpondo: Que ingenio era tal,que toda Zarago- 
1 por efla parte pueJes con mas za le miraba con refpeto,y mi her- 
difculpa fer mió , porque no foy mano le queria de modo,quc mas 
Africana como imaginas; y para le tenia por compañero, quepor 
quc/untamcntccon querérmele criado. Enfeñabame á leer, y á 
IaAiraes,efcucha, Lucidoro, algu- cícrivir , cut iofidad que algunos 
na parte de mi trifle hiftoria, pa* padres quieren efeufar á fus hijas> 
ra que en ella te admires de los porque muchas vezes ha íido 
Yódeos que fuele tener el Cielo, 
para poner en abatido eftado í 
una muger,tan defdichada,como 
no&le. Mi nombre es Doña Ca- 
talina Vrrea, natural de Zarago- 



inflrumcnto de fu perdición ; pe- 
ro los mios dezian , que á la que 
nace con virtud natural , poco le 
importa lo lepa , pues ninguna 
mugerdexó de hazer una livian- 



za, donde me criaron mis padres, dad por no faber refpondcr á un 

honcfla.y virtuofamente ,íicndo villete. En efecto , Cefar , con la 

tan celebrada mi hermofura,que licencia de Maeftro , eflaba con- 

no quedó Cavallero en aquella migóla mayor parre del dia, aun- 

tierra que no pretendiese mi ca- que nvis me platicaba los amores 

Ximienro, aunque yo atendía po- doOvidio,y las finezasde Teage- 

co á fus locuras , no porque huía nes, que la fot o\* d<i \v> Vu\^ < 

de cafarme, üaoporq oe á ui ngu- como \acovw^\\\c^o^^^^^^ <v ^* 
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nos a ños, vi ve tan cerca de fer vo- & llevar mi cafamiento, para que 



luntad,yo entendi lafuya,y de ca 
mino fe llevó la mia > porque en 
las palabras , y en los ojos tenia 
fuerza para inclinar á Ai amor. En 
fin>mc determinéá fer fu muger, 
prevenida la dilculpa en fuencen 



me faliefíe mejor , por devocio- 
nes, haziendo novenas, y comul- 
gando u menudo, pidiendo á Dios 
me dicffe por marido á Ccíar, 
pues con el era forzólo vivir bien 
cafada ; pero mi fortuna lo trocó 



dimicnto,y para que me íucedicf- tan al rebés, que aquel hombre q 
fe como dcíeaba, quife poner por todos llamaban bienaventurado. 



tanta era la pureza de fu vida(in- 
citado defdi hcrmofura,y venci- 
do de un amor deshoncrto)empc- 
zóá faltar en jo interior tanro á 
fu virtud, que con ver que yo er 
donzella, y principal, procur 



veiJ 



intercctfur de efla voluntad á un 
hombre , que fe dezia rencr al- 
gún deudo con mis padres.de tan 
puras y perfc¿tascoílumbres,quc 
todos le favorecí m de lus ora- 
ciones en qualquier trabajo, co- 
mo perfona que alcanzarla del 
Cíelo quanto quificífe. Eñe cal 
folia acudir á mi cafa, y toda Za. 
xagoza nos tenían embidia , por- 
que en la opinión vulgar era te- 
nido por fanto , aunque bailaba 
para creer lo contrario dar el á 
entender que lo era ; porque los 

que lo fon, no folamente lo encu- nía por un chnfliano zelo , y 
bren, y diffimulan^no que defean fanta inocencia, regalándolo* 
fiempre fer tenidos en poco, y no parricuiar cuydado,affi en dutatt 
pueden perfuadirfe a que qual- como en ropa blanca* Sucedft» 
quiera no es mejor que ellos ; y pues , en elle tiempo, que me fl>- 
viendo,que para fer cfpofade Ce- brevino una enfermedad pel%r* 
far,no avia medio masconvenien- fa ,y por fer en la garganta, taw 



hallarme fola,quizápara arrcvefJ 
fe á mi recato,y cómale avia mc~ 
neíler,paraquerecabaflecon mil 
padres que Cefar íecafaíTe com 
migo, y yo también eftaba con ti 
mifmo engaño de que era vn va- 
ron exemplar , no rezelaba qu* 
me tomaíte las manos, antes lo te* 



te, que tenerle de mi mano , una 
vez que halle ocafion !e dixe lo 
que imciuaba^y me refpondió,lo 
dexafle pot entonces , que el lo 
encomendaría á N. Señor > y me 
dirigió que avia de bazer , para 
fue tü vie flb buen fin mi honeflto 



apretada, que no podía hablar,fi? 
no por feñas, y mis padres acu- 
diendo al mal hombre , le pidie* 
ron no fe quiraflede mi lado,pa< 
reciendoles , que fu prefencia, f 
oraciones cr5 la mejor medicina 
fit&dfetacv al contrario, como ve* 



lefea. Coa efla tcfpuGAa epapeck i^ Va ^t& i^^^^\^^4\Tá«a< 



*& 
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ia noche que importaba ve- ofenfas ha permitido el Ciclo fe- 

mejantes cartigos. Quedaron en 
mi c )fa tan líorofos de fu aufen- 
cia.quanto agradecidos á fus ora- 
ciones > diziendo , que por ellas 
avia cobrado la vida : pluguiera 
á Dios la perdiera entonces, pues 
no huviera dado con ella princi- 
ne avian quedado ojos en la pió á tantos golpes de fortuna. Y 
, que no me admiraré de qua- dcfpucs de eflár buena, y aver 

llorado con infinitas lagrimas mi 
dcfdicha, fin atreverme á dezirla, 
porque ninguno avia de creerla, 
y pudiera fer penfaflen , que por 
encubrir alguna liviandad mia, 
agraviaba la virtud de un Sacer- 
dote^ Religiofo,me pareció, que 
feria acerrado callarla, y dar li- 
lite tenia: mira k lo que llega cencia á Cefar , que me adoraba 
fol vicion de un hombre laf- cadadia con mas eftremo, para q 

fe viefle conmigo á íblas, y def. 
pues avifandoá mis padres dcllo, 
fueflefuyaiy llamándole con efla 
determinación , fe arrojo k mi* 
pies, y me dixo , que bien echaba 
de ver que no merecia mi calidad 
fino que fu buena fuerte fe lafti. 
maba fin duda de fu pobreza ^ 
ira el que yo quedara fin vi- pero que me afleguraba , que en 
> fin lengua , para <^uc eflu él no rendria marido,fino un hu- 
fecreto fu delito ; y> afli, en milde efelavo para toda mi vida, 
ndo que cftaba con alguna Con efta efperanza me olvidé del 1 
ria, fingió una aufencia > y paflado fucefíb , y me gozó una 
ücndofe de mis padres > les noche , no penfando yo que po- 
iió mi falud^y fe fué a parte dia conocerfe mi faJta. No vi & 
c Jamás huvo nueva de él; Cefar en todo el figuicnte día, y 
ue lo cierto es,que fe le tra- penfando que el defvelo de la. 

Ja ticua* pues por jneao* ^üaAa. mOcaY* \j«&v wXv^^ 



e porque eftaba mas peligro- 
quedó folo en mi apofento. 
íetote Lucidoro , que quan 
>nfidero lo que intentó eñe 
¡>re , viéndome en manos de 
uerte,y que mi hermofura 
[ices no lo era , porque apc- 



emeridades fe hizieren en el 
do. ti, en fin, viendofecon 
afion cnias manos, y que yo 
flaqueza no podia defender- 
n¿ por la enfermedad que te. 
ra poflible dar yozes>me gp* 
/amé, y violentamente, quí- 
sole la mejor prenda del ho 



;y apenas configuidmi def- 
a, y fu gurto,quando el agra- 
jue avia cometido contra 
, contra fu virtud, y contra 
HieAidad, me dexó bañada 
Ar de lagrimas, y tan muer- 
OC aun no acababa de creer 
eavia paflado por mi. Bien 
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cfluve muy defcuydada,haíla que No puedo encarecerte co 
vino un recado de fu parre , di- labras lo que fenú eílaafren 
ziendo , que avia tenido cierro el defpreciode Ce.ar, porqu 
difguílo con un hombre , á quien halle tan avergonzada con 
avia afrentado , y que le era fuer- mifma, que fue milagro no < 
zanoeftár en Zaragoza por unos perarme : mas como advert 
días, Yá puedes ver , Lucidoro, 
qual quedaría una defdichada 
con eflas nuevas,y masquando la 
criada me dixo, que al partirle la 
encomendó me diefle con cuyda- 
do un papel, que dezia aíTl: 

Yo foy^iidalgo, aunque pobre; 
y íi bien es verdad , que os he 
querido por vueítra hermofqra, 
y vivir con algún defean/o , eíii- 
mo mas mi honra, que quanro in- 
terés ay en todo el mundo ; el ga* des efperanzas ; y como un 
lan que mereció voeflros prime- ro, y una defdicha nunca vi 



rema razón f difculpabal 
cruel , aunque le ofendía de 
amante; que en llegando un 
bre h querer de veras , fuele 
car engaños para los ojos. , 
algunos mefes llorando mi 
dido "honor, aunque fin c 
mia , harta que fupetjue Ceí; 
raba en Salamanca tan ade 
en fus ertudios , que toda la 
verfidad tenia de fu ingenio i 



ros brazos , os go2e en poflc|^n 
mas juila , porque hermofurt^nn 



folos t yo eftaba cada dia 
mas amor > y menos remedí* 
determine á bufcarle , para 
contándole la trille caufa d 
deshonra , conocietíe quail 
le avia ofendido antes <MP 
tratarte, pues una violencia! 



honor» y riqueza con tanta perdí- 
da , no la apetecen los hombres 
que tienen alguna luz en el en* 
tendimiento; y porque no me pi- 
dáis lo que vos fabeis que no os 

debo en conciencia ( que dizen jante pudo mudar la ingra 

que cnerto* tiempos fe ufa ) me del cuerpo, pero no del alms 

voy huyendo de vos > Tiendo lo me un veftido de mi herirtfki 

que mas he querido, porque se de cantidad de joyas, plata, y < 

mi condición, que fi me obligaran en una muía queme eftaba a 

que fuera efpofo vueftro , os qui. dando á la puerta de la Ci 

tara la vida , aunque dcfpues me caminé toda la noche , hlft 
hizieran mil pedazos. ¿tnc vi en parre donde no p 

' ranalcanzarmetan prefto.L 

A Dios que os guttdc con brevedad á Salamanca, 

pAréjicmfreí % el amor, y el peligro me d 



lado de Evangelio ; y refi- 
[ole la verdad de mi trage 
r lo que me avia movido pa 
ifcarle, me rcfpondió con la 



mtender el fuceíTo>fuera in 
le q fe casara conmigo» pues 
|uella fuerza no defmerecia 
o. Lloramos entrambos el 
)gro de nueftros amores , y 
ias 9 viéndome en tierra age. 
y fin efperanza de bolver á 



l>* Defgraciada Amigad. Nov. VI. 1 55 

lfó(quedefdicha tan grade!) porque las que eAaban conmigo 

eran gente baxa, y vendían á mu. 
chos las cfperanzas de gozarme, 
fueron fus con Tejos tales , que 
confenti me hablafie un Cavalle- 
as lo que lo fentia, pero que ro Ginoves, que me cuifo con ef- 
nia la culpa, pues fino le era- tremo , y me regaló de manera, 
:ngaños,y claramente le die. que me entregue á fu güila, no 

porque me moviefle amor ¿ema- 
nado , ni el interés que me pro- 
metía , fino porque Cefar (c acá- 
bó de hazer Clcrigo,y fe metió \ 
recogido, dcfcuydandofe en mis 
cofas de fuerte , que parecía que 
yá fe dcíJcñaba de tenerme por 
ia : mas confiderando, que á cuenta fu y a, y como efle Cavalle- 
e la fortuna ordena , no ay rofcfueíTe álial¡a,y yáenlaCiu- 
encía que fe le oponga , po- dad me miraflen con mal concep- 
poco me contóle , y vine a 4o t me determiné á acompañarle; 
r de dama ái quien aifía fido y apenas nos embarcamos,quan-' 

do un Corforio de laCoAa de Ar- 
gel, que llaman Ofmud Audalla> 
nos caurivó cerca de la Isla de 
Mallorca, y á mi con otra Dama 
que llaman Rofaura , natural de 
Valcnci 1 , nos prefentó & Celin 
Hametc,feñór de aquefta Provin- 
cia^ como nos mirafle á entram- 
pe vi tenia alguna fofpeclia bas amorofamentc, yo por no vi* 
ni transformación* mudé de vir lujeta , me rendí á fu grande- 
,y me pufo Ceíar en compa- za,y troque mi nombre por el de 
e unasmugeres,queá loque Argelina x donde foy feñora de 

Celin , y de fus teforos ; pero co-. 
mo efle amor , y modo de vivir 
no fe conforman con la piedad 
que debo al a ver nacido Chriftia- 
na > pata\ogt*t \&^&c> \fc ^¿\w^ 



riado (tiles milagros hazeel 
po^de día acompañaba k Ce- 
% pagecillOjporgozarleíiem- 
y de noche le tenia en mis 
as j pero como mi cara , mi 
%t mis pies , dezian á vozes 
era muger, porque no me fu- 
fe un trabajo con la Jufti 



íes fe vio , no teman muy 
s coftumbres; y como el fer 
ucha, y foraflera* defpierta 
rios de los mozos galanes* 
:ron algunos v ¡tirarme ; y 



ucmci-cótUj bq aptQYCQbpt me cftibica \po»uas> to^v* x ^ 



Vfr 
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ella me refirió muchas 
Dentro de dos dias de 
mi dueño, y yo nos embare 
defeubrimos una Galera , q 
gun las iníignias , y trages 
que en ella veniah , entena 
qac era de enemigos ; y ac< 
dofe los nueftros con anii: 
pelear , porque iban preve 
baftantemente , fe arrojare 
de los contrarios en un JETqi 
dando á entender que fe rcr 



porque aquel trage avia íi 
mucha importancia para 
intento amorofo, y fabiend 
fu viage era ázia Milán , no 



1} 

bertad;y afíi digo , que defde 
luego daré traza para que huya- 
itios de Celin , que le tengo tan 
engañado , que no podrá perfua- 
dirfe \ que he de huir de fus ojos; 
y quando en eflo no ganara el vi- 
vir en la Ley que he nacido , y 
cobrar la perdida libertad , por 
fervirte en que tu la tengas, inten- 
sara qualquiera atrevimiento. 

Con fufpcníion avia oido Feli- 
fatdo la hiftoria de Argelina, pe- 
ro quando efeachó en fu boca el paflaron á nueílro Baxe\,y 
nombre de Rofaura f fue tan gran- ron , que todos eran Chrift 
de fu fobrefalto , que a no penfar 
Argelina que la eílrañeza de fu 
relación era la caufa, prefumiera 
la verdad de fu encubierto amor; 
y para que le diefle algunas nue^tamos ,j con mucho guftc 
vas de lo que tanto avia defeado, pozamos nueftro camino. " 
dcfpucs de prometerla fer íuyo, entre efta gente una Dama 
la dixo : Pareceme, feñora , que es la que os he contado , y 1 
teoldezir,fuifte cautiva con una tu dizesque conoces, hern 
Dama que fe llamaba Rofaura ; y trifle con cftrcmojy como I; 
confieííbte que me ha hecho laf- ge res, y mas donde ay folaf 
tima, y aun me ha dado cuydado; peligro , nos damos parte \ 
porque citando en Valencia , co- otras de nueftras defdicha 
xnunique por parte de un amigo dixo,qucun Cavallero de l< 
mió , que fe llamaba Felifardo, á venian con ella,que era D 
cierta Dama de eíTe mifmo nom- varo Poncc, enamorado de 
bre, y me pesara que fueíTc ella, lleza , y aborrecido d« fu 
porque pieníb que efte Cavalle- tad,la robó una noche, fin¡ 
ro, y ella fe amaban cgn eflremo. en los vertidos lo que era \ 
No te engañas ( refpondió Ar- en el alma; porque enemig 
gelina ) porque fepas la caufa de de dezirfe, quien á fu difg* 
venir efla feñora á tan vil efta- de gozar de una mugen C 
do, te contaré mientras viene ttve mcvVw^<\ue amaba fce 
Cclin f loque yo vi pormisojos ? Utwdo^ wt^^\«im 
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tenientes no podía fer fuya, to , fin duda es mucho ) y aora 
todo e fio era tan grande el imagino, que la tiene cite Barba- 
>r que le tenia, que no avia ro en un apofento encerrada , j 
ido la tiranía de Don Alvaro, Cola, para ver íi el mal tratamien- 
por ver que perdia el güilo to la vence: mas yo procuraré ha- 
;ozarle , fiquiera con los ojos, zer de modo , que vayas con utl 
es lo que fupc ds-Rofaura; recado mió, y la hables, para que 
lo que vi fué, que como Don avilándola de io que paíTa , ref- 
aro procurarte con caricias, y ponda, aunque fingidamente, con 
?nazas , fer dueño de fu her- mas amor , ó con masefperanzas 
üra (porque haíta entonces fe á Cclin , y pueda falir á ertos jar- 
i defendido valeroiamcnte ) diñes , para que tratemos todos 
dio , que viéndole un dia re- tres nueflras cofas , porque de 
to á que en llegando la no. otra manera ha de fer impofliblc 
,aviade execurar fu güilo, fin la libertad quedefea. 
ardar k refpeto,ni á lagrimas No pudieron paflar mas ade- 
> debaxodc la almohada una lame Felifardo, y Argelina , por- 
1 , y con animo de rouge r va- qué le cmbio á llamar el Rey , y 
1, quando le vio refuelto á la fué necesario dexar aquella con- 
fia execucion de fu apetito,y verfocion, Bienquería Felifardo 

eícÉtíarfc por entonces, para que* 
dar cooíígo mifmo k encarecer 
la mucho que debía á Rofaura, y 
el güilo grande que fe promctia> 
fi acafo era tan dichofo que He- 
gafle á hablarla • y defpidiendoíc 
de Argelina , filé & ver lo que le, 
quería Celin Hamcte, al quai ha> 
lio algo triftejy preguntándole la 
defender fu honor, y mas de caufo, le refpondió de efta mane- 
n aborrece ? Defpues de ef ra : Yo , amigo Lucidoro» , re cf- 
os cautivaron , y las dos ve- timo tanto , que foto contigo def- 
36 á poder de Ha mete, el qual canfo de algunas cofas que me 
itó el guílo de entrambas: atormentan. Bien te parecer&,que 
ni los férvidos de Celin r ni al poder no avra cofa impoffibleí 
mcoazasde furigor,baaaron y que iin Rey ferá feñor dtqjMn* 
rcér el valor de Itafa u r a,(q ue to defea; pvi« ctfcwofc^^ *shl*l- 



eflaba canfada de refiftirfe, 
> el puñal, y fe leefeondió 
las cfpaldas,con tanta fuerza 

muri6 en fus brazos defdi- 
lameme;y arrojando el cucr- 
tofalado fepuhcro , quedamos 
Khftimados de D. Alvaro T y 
enfos del valor de Rofaura; 
rqué no intentará una muger 



y vena quan diferente efl 
porque como avia nacido ei 
paña , fabia el modo que fe 
de tener para reducir una mi 
y las finezas de que fe pa 
Dióle Cetin por ellas nueva 
abrazos,y una joya de diama 
y á la noche fueron los dos á 
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loy , y con algunas ventajas á nos de fu diligencia el folicit 
otros, íiendo afable, bien quifto, 
mozo , y no mal proporcionado, 
y con todo efíb amo \ quien no 
me eftimaj regalo á quien fe ofen- 
de de mirarme , y adoro á quien 
dize, que es imponible correfpon. 
ckrme. Claro cftá que imagina- 
rás fer alguna Mora deuda mia,ó 

hija de alguno que me iguala en la. Dixo Felifardo,que impoi 
íangre ; pues no es fino una vil entrar él folo,y aíli, Celin qi 
efe I a va con quien no valen los 
ruegos, las ternezas, ni las inju- 
rias. Dimc por tu vidalas muge- 
res de Efpaña fon tan ingratas 

' como eíla ? Que cofas fon con las 
que mas fe obligan ? Enfcñamc á 
enternecer cfte diamante , y def* 
pues pídeme el Cctt o que tengo; quando fe vieron , y conocie 
y porque conozco tu entendí- pero mucho mayor la de Re 
miento , y se que agradecido 
& lo mucho que te amo , has de 
procurar mi falud,y güilo, quiero 
que te vengas eíla noche conmi- 
go en cafade un Rcncgado,don- 
de la tengo, y la des \ entender (fi las manos, para enterarfe de 
acafo no lo han fabido dezir mis era verdadera fu prefencia;y 
ojos) ñ la adoro , que foy fu Rey, pues de aver referido cada 
y ella efelava mia,á quien huvic- fu amor, peregrinaciones, y 
ra dado la muerte , fino la amara dichas , la dixo Felifardo < 
tanto, aunque lo vendré á hazer, venia de parte del amor de 
por vengarme de fu condición, Iin,y que importaba hablarle 
que el amor, viendofe mal corref- menos defvio , porque tenia 
pondido, Cuele convertirfe en ira, tado con Argelina falir con 
y aborrecimiento. cha brevedad de fu poder, y 

Luego conoció Felifardo , que era menefler eflar en fu grai 

/? cautiva era fu querida Rofau- amiftad, para tener mas lúgí 
. **,y rogó k Cejii),dMaíTp ca v&r ^oí&tteNiv \*tatv\«\\wtfltf 



uardandole la puerta, y él 1 
adonde eítaba la confiante 
faura, que era un apofento 
trifte, defdichado,y eíirecho, 
podía fervir de martirio á q 
murieflfe en fu foledad. Gn 
fue ,1a turbación de entrarr 



ra, porque qualquier perfon: 
venia , imaginaba , que era 
notificarla fu muerte. Las 1 
mas , y los abrazos vinieron 
tos, cocandofe el uno al ott* 



[ucFctifardo tenia randefu 
• á Argelina , porque cono- 
j facilidad : mas afíegorada 
s promefas ,y juramentos de 
ardo , rcfpondió , que fola- 
:epor el alcanzaría de fu pe. 
íczir f quc amaba á otro hom- 
Satió Felifardo > diziendo & 
i, quelcdicffe albricias, por- 
jíl Rofaura cftaba menos 
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go zelofa la tuvo á Rofaura, y roda aquella noche fe entretu- 
viere las dos en hablar de Felifat- 
do,y de la prevención de fu viage» 
Tuvo en efte tiempo Don Fa* 
drique nuevas, que a Rofaura , y 
á un Efpañol tenia por efe la vos 
Cclin Hamete ; y prefumiendo 
que fin duda feria D. Alvaro, em- 
pezó á entriítecerfe , viendo que 
cftaba fu enemigo ran cerca, y fin 
poder tomar la venganza que 
c , y rcfpondía , que la.caufa quifiera. Servia D. Fadriquc á .un 
verle moftrado algún defa- Moro de apacible trato,y de mu. 
, íiendo fu Rey , no era por- cha nobleza , el qual le avia co- 
e aborrecía > fino por verle bracio tanto amor por fu gallarda 
>rc inclinado a gozarla , fin períbna , que fe laflimaba de que 
gcar primero fu g'ufto,como un hombre de fus prendas vinief. 
ufarfe con las Damas, y por fe i tan miíerable genero de vi- 
ella tanto , no llevaba bien da, y reparando en que fufpiraba 
cofa; porque como las muge- mas que otras vezes, le pregunto 
e Efpaña , primero que rin- la caufa. EíTa osdixera yo(rcfpon- 
u honeítidad,y lleguen á los dio Don Fadrique ) fí como foy 

efelavo vueflro, tuviera la liber- 
tad que me falta ; pero quiere el 
Ciclo que viva afrentado en el 
honor , y en el alma , y que na 
pueda fatisfacer mi injuria. Yo f 
íeñor , como te he contado otras 
vezes, tuve un amor en Valencia, 
no muy bien pagado.porquc Ro- 
faura picnfo que pufo los ojos en 
un amigo mió, a quien hofpedfc 
en mi cafa, no porque el me ofen- 
diere , pues fu pe defpúes , s quV 
aunque la amaba, folo por mi ref-' 
lera con mucho gufto fuyo, peto huía de verla. V quaado \a 
gozaria.Llcvaronla lurgo á eflaba cotv u\Mt\^uw«^ fcs.<*f» 
¡o cujcompañJa de Argelina* fucflcmva^u^eab^^^^^^^^ 



ys de fus galanes, las partean, 
an, obligan, y eferiven, pa- 
lé termino nuevo , y aun li- 
&>%ue la efperanza,y el fruto 
¿ratfen á un tiempo,y que yi 
>mbre la gozaflc,que apenas 
ta tratado, ni conocido, em- 
ido fu amor por donde acá- 
orros. Hizo Cclin con cftas 
anzas mil eflremos , y afle- 
i Feliíardo, quecomoél ef- 
fíe en fu gracia, la pretende- 
orno galán tan cortés, que ü 
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llero de la mifma Ciudad, mas ella le correfpondia por re 

enamorado que cuerdo , viendo de un cautivo que era de fu 

queRofaura anteponía mis cofas, ra. Con efto empezaron cén 

y dezia claramente, que ñ fe hu- caufa fus zelos , y prendió c 

viera de difponer á tomar cftado, 
: yo folo avia de merecerla , trazó 

con otros amigos disfrazaríe una 

noche, y con marlotas, y capella- 

res en lugar de capas , y cueras, 

cercó una Cafería donde eftaba, , J _„, 

algo diftantede Valencia, y la ro- andaba por las calles , y fe p 

bó. He fabido, que defpucs de ala puerta de Palacio, efpcn 

varios cafos do fortuna , eftán 

cautivos en Túnez , y aun me 

dizen que gozandofe. Mira tu, 
- dueño , y feñor mió , como ha de 

tener alegría f quien vive oyendo 

cftas cofas; y affi , no te cfpantes 

que me dexc rendir á la fuerza 

de tales penfamientos , potque 

tengo amor , vivo agraviado , y 

foy bien nacido. 
Con atención efeuchó el Moro faura,y hallándola con Arg< 

las anfias de fu efeiavo , y movi- quifo bol verfe , por no enqgg 

do 4 lattima, le dio licencia para 

bufear á fu enemigo Don Alvaro, 

hada que fe vengafle,y una carta 

para un corrcfpondiente fuyo, en 

que le rogaba amparaflfr fu per- 

fona en lo que pudicATe* y aquella 

mifma noche falió de Argel,y lie- _ 

gó con brevedad á Túnez, donde recatado , porque penferia, 

á fu parecer eftaba fu enemigo, y no la amaba f ó que tenia a 

fin entraren el Lugar dedia,por- parte de cobarde. 

qac no)c vieíTen,y fcguardaíTcn . Poco menos que dífunt 

pa/só mas de un mes encubierto, cttas cofas ¡a afligida Rofaui 

hada que Cupo que k Rofaura V« <\w ^ V**^ ^zir li 

gucrla bien Cclm Hametcy <v*e fjji\^i^^xtx»^«» 



corazón la malicia, y la fofpc 
porque coligió, que fin duda 
Alvaro, no folamentc gozat 
Rofaura , fino que por priva 
el Rey, era inftrumcnto de f 
viandades; y afli, todas las nc 



hada que amaneciere , po 
quando avia de fer tan dic 
que le hallarte. 

No fe defcuydaban enrreí 
Argelina, y Rofaura, porqt 
nián apercibido un Baxél , 
qieen la primera ocafion h 
fen de Celin ; pero nada les 
dio como querían, porque en 
do una vez Fclifardo á veri 



una, ni hazerfe íofpcchofo o 
otra. Pero Argelina, que cad 
ra iba amando á Felifardo ffl 
veras, le detuvo, y dixo, que 
podía hablar lo que quil 
pues por Rofaura no fe avi 
faber fus amores , y no fucíi 



manos toda fu libertad. Y afli 
¡xo , que el andar corro en fu 
ar , no era cobardía , fino ref- 
>;que muchas veces el atrevi- 
nto procede de poca eftima- 
i de la Dama; y que lo que 
¡ le hacia eflár encogido t era 
temor de que fe cntcndieffc 
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¡daba Felifardo , viendo que el. Fuera de que he fabido, no fo- 
forzofo rcfpondcr á Argelina lo que no fe acuerda de mi Fdifar- 
difguftarla , porque e fiaba en do, fino queeflá entretenido con 

otros güilos; y afli, por vengarme 
de él, y porque no fe alabe , quan- 
do ama en otra parte, que me de- 
be tanto, me he de quedar con el 
Rey , que mas quiero fer defpo- 
jos de un Bárbaro que me adora, 
que de un ingrato que me def- 
precia , porque no se qual de los 
algún camino aquella volun- dos es mayor enemigo. Perorata- 
, porque en Palacio, harta los poco quiero que por mi caufa 
ices fuelen tener oídos; y fu- malogréis vueflro penfamienco, 
fio que muchas veces en los que fupueílo que mi perfona no¡ 
> le avia leído Ai amor , fe fir- pone , ni quita en vueftros amo- 
Ib de difculparle, hada que en res, lo que teníamos tratado pue- 
íion mas fegura pudiefle en- de quedarfe en pie, porque yo ea 

tanto que lo prevenís, tendí e ea 
mis brazos a Celin , para que ni 
fofpeche , ni cílorve la execucioa 
tan defeada de entrambos. 

Bien conoció Felifardo, que no 
hablaba Rofaura , fino fus zclos* 
mas por cumplir con Argelina, la 
dúo, que no fe le diefle nada , ni 
por eflb defmayaíTe, porque todo 
lo se yo como (ctl eflb, refpd- eílaba aparejado , y foto falta va 
Rofaura , abrafada de zetas, ocafion á propofito para embar- 
]ue he mudado de parecer, 7 carfe ; y defpidiendofe de las dos; 
fo quedarme con Celin Ha- bolvió i la noche con ttn recada 
c ; que el cautiverio que fe felfo del Rey & ver 4 Rofaura; 
a por guílo, ó no lo es, 6 no y la encareció lo que fe efpanta- 
arece. Yo he mirado defpá- ba de fu cordura , pues fabiendo 
lo mucho que debo al Rey, que el fingir con Argelina, era de 
i fiendo fuefelava me regala, tanta importaocia para no vivir 
ve con tanto decoro,qoe obli- entre Infieles * taxvax%fo^.\*tair 
j txztoh no tenerle jnafo coa btu»v morata > <^*tfe*&"*t*. 



irle fin temores el alma , y en 
iicflc el grande afc&o con 
la miraba , deuda forzofa á fu 
nofura , y a los favores que le 
ia fin merecerlos; y afli , tenia 
cierto , que antes de muchos 
eftaria Rofaura con Felifar- 
y ella en los brazos de fo Lu- 
jro. 
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fuera del peligro no tenían fuer- viendofe querido, huia de lo mir 

za, y que no fe quexaffe de fu fir- m o que amaba , por no ofender 

meza , pues aver perdido la líber- m e , bien merece mi amor cíla 

rad por fu caufa , no era acción correfpondencia. 
indigna de agradecimiento^ que Affi fe quexaba Don Fadrique, 

todo fuera poco,fi él viviera con dan<io bucltas á todo el Palacio, 

cfpcranzasdcgozaila, y huviera por vir í¡ encontraba al traydor 

paíTado tantos mares con eftcani- que en fu opinión le ofendía; y 

mo; que, en fin, quando fe alien- efto era la mifma noche que Fclt- 

ta el defeo con la execucion, pa- fardo, Argelina , y Rbfaura prc- 

rece que un hombre ama por que- tendían huir del tirano Celin j y 

rcr \ $1 mifmo , porque fu amor como Rofaura eftaba con alguna 

merecía mas , pues fabiendo que atención, por ver ñ Felifardo ve- 

por la amiftad de D. Fadrique no nia f viendo un hombre folo , y 

era poffible fer fu efpofo , porfía que andaba mirando ü parecí* 

ba,y perfeveraba: feñal que fola- en la calle alguna perfona , tuvoí 

mente le movía una juila, y conf- por cierto que feria fu dueño ; y 

cante voluntad. En fin, tantas, y con eftc engaño (que no ios tiene 

tan vivas fueron las razones de menos la noche) le llamó, y dixo, 

felifardo, que Rofaura fe en rcr- que allí eftaba efperando con loi 

necio; y fabiendo , que Celin era brazos, y el alma , para gozar de 

ido k caza, fe bolvieron á confor- fu virta con mas defcanfo>aunque 

tnar todos tres, concertando falir no con menos zelos. Conoció IX' 

en medio de la noche poruña Fadrique la voz de Rofaura, y 

puerta filfa del Palacio, cuya Ha* luego imaginó, que fin dudt por 

ve tenia Felifardo. Andaba en cf~ aquella puerta faifa fe debían dé 



ta ocafion D. Fadrique loco por 
hallar á Don Alvaro, y muchas 
veces decía : O alevofo robador 
de la mayor hermofura! bien ha- 
ces en guardarte de mi , porque 
con la razón que tengo, ha de fer 
impofllble dexarte vivo; y fabe 
el Cielo, que lo que mas me obli- 
ga k tomar las armas a no es el 



hablar de noche. Y fin rcfpoa 
derla palabra fe retiró á una ef- 
quina , porque vio á un hombre» 
que mirando & todas partes , po- 
nía una llave en la pequeña puer- 
ta; y llegándole a el , penfandtf 
que en aquella acción obligaba 
a fu amigo Felifardo , le difpar* 
una pifióla Francefa, aunque n 
tan libremente, que antes de re 



s/norde Rofaura , fino la ofenfa 
que hicitte ú Felifardo en quitar- c\b\t tV ^ol^e no fe cubrieífc cott 
¿bfu/ioj poique hombre ^uc Uip^^itM^^^^x^^^ 



%* 



Morifco , de manera , que cn- 
mbos fe finticron mortalmen- 
heridosi y quando no lo cftu- 
ran tanto , el dolor fulamente 
: cada uno tuvo en conocien- 
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de abaxb la mitad de un alian- de decir que he querido , porque 

mi confiante amor merece otro 
nombre ; v porque es cofa infurta, 
que fin él tenga vida efla defdi- 
chada que le adora 9 y se yo que 
he de morir muchas muertes en 
e, bartára para quitarles de to- fabiendo la Tuya , á Dios Argeli- 
punto la vida. Cayó Don Fa- na , que por lo menos quiero te. 
que en el fuclo,y junto á el Fe- ner la gloria de morir i fus ojos» 
rdo,abrafandofe las entrañas; y que fepa que me lo ha debido 
*q como le cogió tan cerca» no harta perder la vida. Y con una 
o la munición tiempo para4¿-~ voluntad de muger Romana , fe 
irfe. No podrá ia pluma enea- arrojo al íuelo, y bañada en fu 
:er el fentimicnto de los dos, fangre , llegó artartrando harta 
ando llegaron á conocerfe , y donde eflaba fu dueño , que co- 
vieron morir á fus propias ma- nociendola, y viendo que yá Don 
». Dixolc D.Fadxique en breves Fadrique avia muerto, fe le enfe- 
abras , el engaño con que avia ñó, y juntamente dio la mano de 
íido de Argel; y pidiéndole efpofo; y llamando en fu ayuda 
don de fu defacierto , fe def- al Cielo, y ala Virgen, efpiro en 
ió del, y dio el alma a fu Cria* los brazos de Rofaura: en la quat 
'. Todo eflo miraba Argelina, el dolor de fus muchas heridas, y 
lofaura , íln poder certifícarfe el grande amor de Felifardo , hi- 
r ertár en una galería algo dif~ cieron fu oficio , y á la mañana 
te) íi alguno de los dos era Fe- los hallaron á todos tres en un 
tdo * pero quando le oyeron campo de fangre : con que tuvo 
Mar , baxaron á ver , fi antes fin la Defgraciada Amifladde Fe-' 
¡ fuccdicffe aquella defgracia, lifardo, y Don Fadrique, pues por 
a tenido tiempo de abrir la fer ran grande , y guardar fe tan- 
tos refpetos de obligaciones, y 
amirtad, fe vinieron á quitar la vi- 
da. Argelina quedo tan confufa, 
que defde entonces dexó el infa- 
me, trage que traía , queriendo 
: bolviendofe para Argelina, la mas fervir de cfclava&Celin, que 
o : Erte que vés rebuclto en fa de Dama , harta que fus padres, 
gre, es Felifardo, aunque fe lia- fabiendo fu trifte cft^Auv^^ 
Lucido/o, k quJea do fe pue- de tu tetcatt^ xMfct&o* 



rtaj y hallándola cerrada , fe 
rieron turbadas , y llorofas & 
arle morir. Mas fue de mane- 
:1 dolor de Rofaura, viéndole 
bar , y fin poder remediarlo, 
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Nía Ciudad de Avila, 
edificio que en grande- 
za , y antigüedad , no 
deve nada á qoantbs 
ie aliílan en la jurifdicion de Ef- 
paña , nació Laura de padres no- 
bles ( porque como las armas fue- 
tea dir principio i la nobleza , y 
ett aquella Ciudad ha florecido 
tanto la Milicia, tuvieron fus pafc 
lados ocafiones hadantes para 
iluflrar con fu propia fangre la 
que avia de proceder de fus def- 
cendientes.)Etan moderadamente 
ricos , y amaban á Laura con ef- 
tremo, por fcr única prenda fuya r 
7 porque fus muchas parces me- 
recían qu^lquier afe&o. Tenia 
una hermofura tan honefta ,quft 
á un mifmo' tiempo fe dexaba 
querer con Ja belleza, y £t hacia 
¿cfpctíu con la comportara. Et* 
***&cj] entendida t $oe fcu4i* 



n preciarte de fea, á no de/foeü 
tiita tas perfecciones de fu cara 
Mirábanla muchos en la Ciudad 
con intento de merecerla por efi 
pofa ; unos , fiados en fu fortul 
na ; otros , en fu gallardía ; y al- 
gunos en fu riqueza , que fí ay 
confianza difereta , efla pudiera 
tener el primer lugar en la dÜ4 
culpa. Pero Laura ofendit&4* 
efeuchar alabanzas fuyas , ft te 
encaminabaa a que reconocieffft 
alguna voluntad. No la fonabaa 
bien conversaciones de caíamiett- 
to. , que no es poco milagro es 
muger bermofa^ y que tcnii 
cumplidos diez y fcis años. A» 
mentabanfe con fu retinencia )sf 
eflremos de fus amantes ; que d 
defden nacido del recato , y mas 
en la que ha de fcr muger propia 
tu Va%«t de catibiair el defca , pa* 



fuclc ícr el primer elcalon 
j deshonra. Laura , ni efcu- 
» 9 ni apetecía, pero que mu- 
, fi tenia ca el alma quien fe 
íorvaíTc! Laura amaba, Lam- 
inaba perdida , y Laura era 
icipal , que bada para no ad- 
r nuevos empleos , aviendo 
\o los ojos en quien la mere- 

Tenia fli padre un hermano 
en viudo , que de muy rico 
6 al eflremo de neceflidad ; y 
t dar i entender fu pobreza» 
e decir , que caso con muger 
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as doncellas que al caer el Sol tio apenas le diferenciaba en et 
atn la almohadilla , vifitan la amor que tenia á fu hija , con la 
:ana, y á media noche aguar- qual fe crió en igualdad de her- 
ía muíica,y reciben el papel, manos , y amor de primos. Que. 

rianfe los dos con aquella volun- 
tad que permite la inocencia; na 
hacia Laura cofa íin güilo de Li- 
fardo, ni Lifardo tenia penfamien- 
to que no comunicarte con ella» 
y en los dos parecía que fe enfa- 
yaba la voluntad para mayores 
finezas. Dejg> de fer niña Laura» 
y Lifardo empezó i defeubrir Ai 
divino ingenio , aventajandofe £ 
todos, afü en las bizarrias de Ca- 
vallero , como en las acciones de 
entendido. Era galán , brioío , y» 
tan cortes, y bienhablado, que fe 
adora, que era noble, y hacia hacia querer aun de los mifmoc , 
zas. Viófc tan alcanzado, que que le embidiaban. Amaba gran- 
una licencia para las Indias, de tuerte á fu prima , mas de lef 
mparó fu cafa, penfando que amaba fu cordura; mirábala! 
>raríc en donde no le cono* yá con otros ojos , atreviendofele 
*en>y para hacerlo mejor, de- los defeos; dábale voces la volun- 
n hijo que. tenia, llamado Li. tad; y finalmente, la pafflon ib» 
o, encomendado á fu herma* creciendo al parto de los años, 
d qual le recibió como á ían- Laura por otra parte fe dexaba 
tan fuya , haciendo cuenta q llevar de fu natural inclinación, 
vía dado el Cielo unhijo,pa- Vivía coa efperanzas de gozarle» 
[ue defpues de dar eflado á aunque tenia miedo á fu padre; 
r a, quedarte en fu compañía, porque era viejo , eflaba cerca de 
confolárte en los trabajos codiciofo, y fobre todo , tenia un 
fucien fcgoir ¿ la fene&ud. amigo , y el mas poderoío de 
dría Li'ardo 3 quando fe au- aquella tierra, el qual procuraba, 
6 u pad-c , U ¿vifma edad que un hijo fuyo gozarte la her- 
1 «" i* : c •■ \\? r in of(i , y bien mofura de Laura ; porque era fu 
!?r jd \ :yo..y tan gra- amot tan dtm*foto^*W«¿«^ 
- ; d c/úras, que yl jo Vaba*\gatt^t\\%» t&A***»^** 
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padre hacia buena cara á fu pre- dixo defta fuerte: Bien fabe 
tenfion , porque Oftavio fquc eftc fardo, la grande voluntad qu< 
cea el nombre del enfermo aman- debes ; pues ya que no eres ir 
te) era hombre de conocida no- jo en la naturaleza, yo he ííd 
bleza;y quando le faltara efta ca- padre en la crianza ; en mi 
lidad , pudiera fuplir fácilmente quedarte de pocos años, y en 
con dos mil ducados de renta, has vivido con el rcfpcto,y i 
Temía Laura no le venciefle á fu lo que todos faben , pues nad 
padre el oro , que es peligrofo fu juzga fino por hijo propio, 
poder, y tiene particular imperio be el Cielo que me tengo po 
en todos. Decia ella, que harto ri- chofo en efla imaginación 
co era quien no defeaba rique- 
zas^ fe contentaba con fu fortu- 
na; pero ellas filofofíasno hallan 
acogida en las perfonas , que con 
los muchos años fe han olvidado 
de amar. A Laura la movia la vo- 
luntad , y á fus padres les de f ve- 
laba la ambición ¡ a ella quitaban 
el fueño cuydados de Lifardo , y 
& él le inquietaba el ve«fc con 
mayores aumentos. Oíale hablar 
piuchas veces en fu remedio ( (I 
ic llama con cite nombre quitar á 
una muger el güito) y aunque no 
fe lo decia i Lifardo, por no dhr- 

1c pefadumbre, en viendofe á ib- No tengo tan fobrada Iiacic 
las , lloraba como amante. En que pueda defcuydarme co 
efeáo , defpucs de p a fiados algu- guridad de fu ventura. El 
nos días, fe determino el viejo en que tiene es moderado, fi bi 
darla k Oftavio,que para ella mucha virtudes bailante cr 
fuera mas apacible & un fepulcro; 
y viendo en fu fobrino tantas 
mueftxas de prudente, quífo pri- 
mero aconfejarfe con fu cnten- 
¿ftroiento; y una vez que citaban 
los dos eo el campo, ¿in mas tefti- ctaba la tragedia iaAimoía 
Sos que Jos h boles, y el agua , \% ^otató>4 ^ fcsy \pta\idqp* 



todos conocen tu ingenio, aJj 
tu virtud , y eíliman tu perf 
Digote cfto , para que advi< 
lo mucho que me ha obligac 
cordura , pues no me he qu< 
fiar de mis años, y medexo s 
fe jar de tu diferecion. Sieni 
viejo, y con achaques» efperz 
por puntos el ultimo termin 
misdias: defvelame el rér íi 
tado á tu prima,y quiüera qi 
me haliára la muerte en tic 
que fuera forzólo dcxarla fin 
ño, y muriera con eferupai 
no averia remediado pudic 



de fu remedio; pero en eftc 
po anda poco valida , que 
fer en un cafamiento lo po< 
que fe pregunta. Affidifcur 
padre de Laura, y Lifardo 



andolo todo t para que en 
ocaíion Laura lo vinieífe 

r , y los dos fe ayudaflen & 
Diffimuló quanto pudo, y 

fu tio profiguió , diciendo: 



i mifmo padre con ruegos 
enra para que fe efc&üe; tic- 
riqueza que Tabes, y hagole 
venta/as en la nobleza; no 
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quifiera. Retiró algunas la- fu buen juicio, le refpondió con 
s que avia llamado el fenci- la mayor blandura quepudo ( ad- 
j y y calló algunos fufpiros, virtiéndole los daños que fuelen 

tener configo las repentinas refo- 
luciones ) que parecía temeridad 
dar un hombre palabra que no 
citaba en fus manos el cumplirla; 1 
pues aunque Laura tenia tan de 
e Caber , pues , que ha mu- fu parte la obediencia , muchas 
días que Oda vio quiere á veces no puede una muger confort 
jyeflo es con tanto eftrcmo, marfe con loque contradice el 

Cielo ; y pues ella era la que avia 
de hacer vida con él , lo mejor 
era darle parte» faberfa penfa* , 
miento, entender fu mucho gof- 
ra perder efla ocaíion, por- co, y prevenirla del aumento quQ 
& tengo de hallar otra tan fe le feguia. 
sofito. Yo pienfo hacer ma- Decia cito Lifardo, con animo 
as efe r ¡turas, que bien ten- de fiar en la dilación el remedia 
endido de la obediencia de de la defdicha que le aguardaba. 
1 , que no tiene mas guíto No le defagradó&fu tio el pare* 
ii alvedrio , ni mas ley en fu ccr> y affi , fe refol vio á declarar- 
que mi voluntad; peropri- fe con Laura, aunque haciendo 

de manera, que en el proponer , j 
el executar , no fe gaftafle mas de- 
un tiempo. Quedó Lifardo tan 
confufo, que le parecía que qtan- 
to avia oído era iluílon de fu def* 
cuydo,ófueñodefu fantaíla. Fue* 
fe i cafa batallando con fus pen- 
famientos,y recibióle Laura cotí 
los brazos \ pero citaba de fuerte, 
que no le agradó el favor , por pa- 
recerle que tenia algo de defpe- 
dida. Solían hablaríc por el apo- 
lexarfe . pues le cerraba I» fento de una criada , la quat en 
:1 mifmo que le ofendía en viendo i fot ttvwwv taranta* * 
i;pcro zpi*ycch*ndofc de avifafe* ^ \o% Aw %m%»»* %** ** 



íc querido comunicarlo con 
orque aunque sé que acier- 
to menos tendré mas fegu- 
en mi elección, 
n laftimado efeuchaba Li- 
i fu tio , que apenas tenia 
* para apelar de fu fenten* 
infiera dar voces, y llamar 
o , que es el mifmo alivio 
:ne un defdichado* pero no 
aba, ni fu obligación, ni fu 
ha. Veiafe morir, y fin po- 
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gozaban hada que llegaba el día, fuera de que fu edad era mu 

fin que Lifardo tomaflc en fus ca, y quena frrvirles, y goz¡ 

amores mas licencia de la que le fu juventud» fin tener queco 

permitia una voluntad honeíla. rara un hombre 4 ue no cono 

Dixo Lifardo á fu prima, que aque- fin cnt rcgai ic á tanros defvelí 

Ha noche quería verfe con ella; y mo figuen al matrimonio, d 

guando lo hizo, penfando que la los cuydados de los hijos , el i 

tenia perdida , y coníiderandola del efpofo,y e 1 govierno de ur 

en otros brazos,fin poder hablar- fa, la avia de obligar á no g 

la , porque el dolor no lo confen- los como quiíiera j porque e 

tía , la empezó á decir con infini- fandofe una muger , aun co 

tas lagrimas la determinación de propios padres es ingrata , y 

fus padres; y antes que el acaba;- fi el marido fale á güito. Bier 

fe, le falló ella a) camino>y dixo fiera decirles la principal oc 

todo lo que fabia. Sintiéronlo en- que la movia,pero temía <¡uc 

trarobus juflamente, porque es un buyeífen á liviandad lo que 

tormento fin piedad , dividir dos íido fuerza de inclinación , 

almas que nacieron para un lazo; mia también no les enojarte 

pero corrida Laura de aver duda- folucion, y la quitaíTen de lo 

do lo que era impoflible & fu vo- a Lifardo. En fin, lo difpufo 

luntad % confoló á Lifardo > y le tal ingenio, que fus padres ] 

afleguró, que primero fe dexaria xaron por entonces, y ella c 

quitar la vida , que confentirlo. fatisfecha de fu amor , y ps 

¿efpidieronfc los dos > llevando de lo bien que fe avia defen 

el dolor mas templado : llegó la Contófelo i fu primo, el qw 

mañana, y fus padres la llamaron» gó en abrazos la honrada reí 

porque cafi toda la noche fe avia cía; pero apenas fe avia lev 

entretenido en dar traza contra do el viejo, quando vieron e 

la voluntad de la pobre Laura, al padre de Oftavio, quexo 

Empezaron a obligarla, diciendo determinado., diciendo, que 

clcuydado,y íblicitud que tenían jo citaba loco, y fe temía de; 

de darla eftado ; dixeronla ram- fefpcracion fu muerte. Difc 

bien, que la tenían cafada con Oc- tenia Odavio, que amaba d 

tavio, hombre que la merecía por no le admitían , y parecial 

muchas cautas» Oyóla Laura , y mafiado el rigor del Cielo , 

proevrb desviarlos de aquel in- pata un hombre ricohuviefl 
tentó, diciendo* que por ningtt* poff\btes v Tuvo por cierto» < 
Mus/do fe dvcQL&tíiiiA k #****£* ^teV^p^W^Vt*** 
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ella > feria vergüenza de fu lo procuro defmentir, por no dif- 
to, no verdad de fudiígufto$ gurtar á quien avia menefter. Fa- 
do en la obediencia, y virtud recióle que feria mejor camino 
1 hija , le dio palabra ae que hablar á Lifardo , que como diT- 
;ro día avian de quedar he- creto,y que podia tanto con La u- 
, las cfcriiuras. Erró como am- ra, feria fácil alcanzarlo de fu ter- 
)fo , pues no ay ley que obli- tibie condición. Llamóle aparte, 
á obedecer en las cofas que y contóle la necedad de fu prima . 
£ peligro el gufto. O codicia aunque era tal , que i Lifarde le 
*na del corazón de un hom- p recia de perlas. Rogóle, que la, 
noble , que de difguftos has fuefleá vcr,y riñefie, trazando de 
adol bien te llama Séneca modo, que no huviefie meneflec 

ufar de otras diligencias > y rigo- 
res, porque i rodo eflaba difpucf- 
to. Prometióle Lifardo hazer 
qoanto pudiefle por reducirla,, 
mas no fe contentó con ella pro- 
meíTa , fino que quilo dos cofas; 
la pwmera , que lo pufiefle luego 
en execucion ; y la fegunda , que 
el mifmo lo avia de oír 9 para ver 
el cuydado que ponía en fus ce- 
fas, y el intento que tenia Laura; 
y para eflo imaginó un engaño* 
cita 2^ Y quando no huviera difercto, aunque peligrofo, y fue 
información, no bailaba mi- hacer que una criada la llamafle¿ 

diciendo , que fu primo la quería 
hablar , y el fe efeonderia detrás 
de las cortinas de una. cama> para 
oírlos ,. y falir de fus dudas. Re- 
plicó Lifardo , como corrido da 
que h ¡cieñe de el tan poca con- 
e á rratar con mayor fuerza fianza j pero el viejo porfió como* 
las cafas , y. Laura bol vio á. tal ,. y fin efeuchar refpuefla cm^ 
iderfe con palabras , y razo* bió á llamar a Laura, la qnal vine* 
que clamor Cuele enfeñar Re- bien agen a de aquel engaño, y Lfc 
a. Tuvofe fuerte, y fu padre fardo empezó ^ ta\N*\fe. \ww«r 
iflxa BlgfB cüBfado i 4 un qj*e: vóeftdoU v.¿v caufotffc * c^c w*N»i- 



rmedad fuerte , y peligrofa, 
no tiene remedio , ni admite 
'as para curarfe! Yo quiúera 
r , que pretende un padre ñe- 
que difpone de la voluntad 
ignorad Acafoefla potencia 
Uvedrio fufre violencia i Ay 
nio que bafle para obligar á 
parezca bien todo aquello 
fe aborrece ? Por ventura las 
naciones fujeranme a mas 
ios que al Cielo, y á quien las 



►que el mifmo Dios , con íer 
luto dueño de todo, parece 
:n el alvedrio del hombre fe 
ó el poder t pues nunca le 
za, aunque fiempre le inclina.* 
ió , pues , el defeonúderado 



i yo De D. Juan Verez, de Montalviri: 

Haba falida conveniente á fu cular amor ; tu edad no es 
amor » y a fus obligaciones ; con desiguálala fuya; fu entendí; 
íilencio fe hacia fofpechofo.; con corefpetan quantos le tratar 
la obediencia , fe daba la muerte; mucha hacienda le acredita 
dar á entender, fu voluntad > era partes todas que le hacen < 
perder i Laura; pues decirla que deti;yquando no huviei 
dieffcla mano á otro dueño, quien por medio ninguna de citas 
lo pudiera acabar configo , que. nes , bada fer guflo de qu¡ 
riendo bien , y fabiendo fentir? ha dado el ser. Tu padre te 
Quifiera avifar á fu prima con al- y ha dado la palabra á 0£U\ 
guna feña hurtada , y no era pof- quiere darte un eftado tan v 
fible, porque fu padre le cftaba no- rofo , que pueda una vez Ja I 
tandolasaccioncs.EfpantófeLau- za defmentir ala defdicha. 
rá de aquellaaovedad, y ofendida ha de fer, y cfto te conviene 
de fu íilencio, le iba á decir al- da la Ciudad efpera el día d 
gunas injurias > porque entre ama- 
tes fuelen paíTar por requiebros; 
y Lifardo , mirando lo que po- 
día rcfultar, la eftotvó, duen- 
do: 

Yk fabes, herrnofa Laura , de do tan fuera de si, que cada 
quanta impottancia es en los hi- bra era veneno, y con toda 
jos , para que fe logren , la obe- 
diencia^ el agradecimiento, par- 
ticularmente quando los padres 
les procuran eílado conveniente 
k fu calidad. Yo he fabido de los 
tuyos el defeo que tienen de re- 
mediar tus años, para que faltan- 
do ellos, ya que fiemas íu muerte, 
no eches menos la falta de íu am- 
paro, i'ubftituyendo á fus canas el gófe Laura , y bolvió á per 
amot de un marido que te efli- lo que avia oido, d¡6 mil bu 
me. Qucxanfe de que refpondes las palabras de Lifardo , y 
con alguna tibieza á fus intentos» configo mtfma: Pues como, 
y yertas verdaderamente, porque do yo atropello el refpeto c 
0£ta no ce ama, y re merece*, xo- jadees, y paíTo por el marti 
<fc efía Ciudad le min con pitti-. wa*%«Jfc«vra& % \j¿%¿fa 



ñaña, y yo con las mayores 
que puedo , te fuplico , de 
gufto á tus padres , que pai 
ferá la mayor lilbnja que p 
hacerme. Todo cílo decía 1 



fe daba la muerte ; pero qu 
cho fi cftá pidiendo, y acor 
do lo que avia de cortarle la 
Mirábalo Laura tan confuí 
le parecia que quanto efeu 
era fueño; porque avia c 
que fu primo la amaba; y ai 
y rogar que quifieíTe á otr 
parece que fe conciertan. 



pues cito que puede fer» íi« 
ca^cdimacion mía ? Quien 
mimo para decirme que me 
gozar de O&avio , no fe 
demaíiado por perderme, 
i me aconfeja que le olvide 
cítt que fe ofende de que le 
Pues como unamuger prin- 
, y de entendimiento fe ha 
>rir por quien tiene animo 
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?re , y me pide que ame \ darfele poco de mi , eflo es de£ 

preciarme conocidamente : mal 
aya, fí no me lo pagare. Góceme 
Odavio , góceme un enemigo, 
que por lo menos quedare ven* 
gada , aunque acorta mía. O po¿ 
bte Laura, detente, y mirante te 
pierdes, y pierdes i quien te ha 
obligado con lo propio que te ha 
ofendido ! Quien pudiera decirte 
lo que padece Lifardo, y ávifarte 
nt fin ella? Quien duda que deque te eflá cfcuchando tu pa* 
lo fe avri canfado de mis dre, ó tu verdugo? Laura vete & 
is * Quequando un hombre la mano, Lifardo es firme, Lífaí- 
gurodequele eftiman,co- do te adora; pero quien podrá 
me el temor dormido, pío- meter por camino á una mugef 
:n fus amores menos galán, enojada, y q\ie fe le avia puerto 
defcuydado. Los hombres en la cabeza aquella injufla ima- 
ginación? Y paraacreditarla mas, 
fuccdió avcr fabido , que una da- 
ma de aquella Ciudad, y no de 
las menos hermofas, queria bien 
á Lifardo, porque ella mifma le 
avia comunicado fu defco, pare- 
ciendola, que como amiga luya, 
y prima de Lifardo , alcanzaría 
qualquier cofa de fu afmante. Bien 
conocía Laura que Lifardo, aun- 
que fabia cita voluntad, no avia 
tenido primero movimiento de 
agradecerla > pero coligió , que 
pues el mifmo la perfuadia á que 
diefle la mano 4 Oftavio, feria la 
caufa u ver vi Ao alguna cofa en la 
otra que leagradaflc;y affi dc- 
afc poflible , que las muge- feaba verfe libre para gozarla. . 
incipales, nunca fe olvidan Vinieron t&** ttVn, «w «!*&«* 
que too. Eño es ña <ki<U fuctu^ouütmat^twX^^^^^^ 1 



jan y la voluntad fe resfria» 
> vive fujeto á la variedad, 
, inconftancia ; Lifardo es 
re, vefe querido, y avrá hc- 
>mo los demás: fabe que le 
, y que cftoy loca, y prueba 
ciencia con defp recios , y 
imbres; y lo peores, que fin 
debo de tener poco lugar 
memoria , porque hombre 
ibla tan cuerdo, y me con- 
an prudente, claro cftá que 
coníolarfe á si propio. Pues 
los Cielos, que efla vez me 
vengar de fu ingratitud, y 
de falir los con fe jos a los 
yo har¿ verdad lo que na 
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y hicieron verdad lo que háíla prefto; pero bien conoció qa 
entonces apenas tenia opinión de mas colera de fu paftion , 
apariencia. Echólo codo á la peor fuerza de fu voluntad. Quifi< 
pacte, y atropellando fu raifmo á hablar la,yá decirla la caufí 
güilo f negando los oídos á qual- la avia movido para rogar lo 
quier defengaño, fin mas interés avia de íer efpada rigurofa 
que fu venganza, le dixo á Lifar- tra fu triíle vida,mas yá era t; 
do, que eftaba muy pagada del fu efe al campo á llorar, que 
nuevo empleo 9 que bailaba que- fitio mas acomodado para í< 
rcrlo ¿l, para allanar el mayor in- bien una trifteza. Vino et p 
conveniente, que á O&avio que- de Laura á fu cafa, loco de 
ria , que á O&avio eílimaba ; y tentó , y con el el novio á g< 
affi, les rfixeíTc a fus padres, que de la prefencia de fu efpofa: i 
fe daba por muy contenta de bióle Laura con los ojos en el 
aquel amor, pues aunque le avia 
reunido, no era por no quererle, 
fino por el fentimiento que avia 
de tener de verfe fin ellos. Ydcf. 
pidiendofe de Lifardo, fin eíperar 
refpuetta, fe retiró h llorar fu po- 
ca ventu rajuñas veces, pagada de 
lo que avia hecho; y otras, arre- 
pentida , por averie hecho á si 
miíma la ofenfa, pues avia de en- 
trar en poder de un hombre, que 
aunque no le aborrecía, bada para 
vivir muriendo, querer á otro, y 
no gozarle. Salió fu padre dando 
mil abrazos á Lifardo, y partióte 
al punto á referir aquellas nuevas 
á fus deudos , y a los de Oftavio; 
previniéronle fieftas , y galas , y 
Lifardo quedó como fe puede dicha; y en tres dias defiefta 
imaginar de un hombre que que- parece que la defgrucia los 
ria bien, y miraba perdido en una traído juntos, para acabaí 
hora, lo que avia grangeado en brevemente á Lifardo , fe i 
tantos años ; parecióle faciUdad totv l*s ^ubUcac/ones En 
en Laura a ver fe determinado taa ivtwv^Vv^t^ ,^ Vraw 



lo; Oda vio entendiendo qu( 
honeíla vergüenza; pero los 
de Laura no decían eflb , po 
citaban disimulando algunas 
las , que yá que no falian, p< 
menos fe allomaban. Ales 
Octavio con que i otro dia 
daria fu efperanza en braz 
la pofleftion ; y Laura, llev 
adelante fu enojo, huía de L 
do, no porque no le amaba* 
porque eAaba corrida defa 
gratitud. Mil veces fe difpufl 
fardo á hablarla; pero no 
confcntia, ni fu fentimiento, 
entereza de fu prima. Pafsi 
la noche á los dos amantes, < 
á quien miraba tan cerca fu 



tu» venia porque la llamaba; 
Mlandoíc «oa tarde á folas 
ella, dexandefe llevar de la 
ricntc de fift anfia* , y de la 
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vían hablado , fino es tal vez ró en que aquella noche avia de 
los o)os fe tomaban alguna merecer Oda vio los brazos de 
icia. Laura diflimulaba, Li. Laura: consideración, que fue 
o padecía, los dos callaban* y milagro dexarlo vivo. Salióte de 
intaban por decir fu tormén- cafa* y fuerte á la de un amigo, 
accrcabafc el defpofbrio, llamado A le xa adro, que era fe- 
murabanfe los regoci/os , y cretario de fus defdicbas , y re» 
»s andaban inquietos coa la firiendole aquella defgracia , leí 
rencioa de tas galas , fino es pidió un cavallo de algunos que 
irdo,que llamaba ala muerte, tenia , para huir del golpe, di- 
ciendo , que quería femir la he- 
rida, pero no ver la mano que fe 
la daba; y que citaba determina- 
do de irfe á Sevilla, para negó» 
u de fus penas, la refirió en ciar alguna orden de embarcar- 
res palabras la firmeza de fu fe , y llegar á la Ciudad de los 
r, y el engaño que trazó fu ri- Reyes, en donde avia fabido, que 
>fo tio,para que el mifmo fuef- fu padre aft¡(Ua;> porque un hora* 
ocurador de fu muerte,y efto bre jaoble, y que ama, no avia do 
tantas lagrimas, y verdaderos miraren otros brazos prenda* 
iros,quequando no fuera rao que avian merecida los fuyos* 
lad, lo creyera Laura. Luego Parecióle á Alejandro , que no 
ezó &>eftár fu dolor mas vivo> erraba en auténtarfe , pues la- a»» 
do quan injuftamente la peij- fencia fuele fer común remedia 
difeulparonfe los dos , y re<- contta la memoria^ y antes que fe 
uon algunos güitos que avia& particffe, porque le queda/Te $ 
do, que quando fe pierden,. Laura alguna de quien avia que- 
pre fe acuerdan. Abrazóte rido tamo* la cmtjió una vandat 
ra de Lifardo , pareGiendola negra que tenia*, con cifras de fin 
era flagrado- para dcfcndcrfe nombre; y para darla á entender 
n padre que la perfeguia, y como quedaba, y fin decir que fe 

partía, tomó la pluma, y la-efcri» 
viócftos veríb», que para* ma» 
crédito de fus*defdichaSj lósfabia? 
hacer oon algún acierto ; el cafo* 
los pedia mas. tiexnos qpc cul t05„ 
y aíü.dcawvv. 



n marido, qpe no le agrada- 
re fpidieron fe c a fi fin- hablar- 
orque las muchas vifitass y eL 
afiado aiboroto no ks-dexa.- 
igae aun peca fcnrtr lo que 
n> 4r perder, Llegó el- día 



^v¡» 
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Recibid, hermofa Laura, y de eífo me pefa mas, 



entre eíTe trirta color, 

de mi cfpcranza la muerte, 

de mi muerte la ocafion. 

Negro el favor os ofrezco, 
para que os diga el favor, 
que el alma fe vifte luto, 
porque fu dueño murió. 

Si lo negro apenas dice, 
de negro i a le mi amor, 
porque es la mejor librea 
para un trille corazón. 

Yo quedo fin vos, bien mió, 
porque mi fuerre gufló 
que otros brazos os merezcan, 
quenoay defdícha mayor. 

Y afli, mi nombre os embio 
en efte trifte blafon: 

pues que yá de lo que he fídft» 
fojo el nombre me quedó. 

Trines los dos viviremos, 
pues efperamos los dos, 
vos el veros fin fer mi a, 
■' y el cftár fin veros yo. 

Masconfuelome, bien mió, 
vht que puede tal rigor 
obligarme á no gozaros, 
pero h no quereros, no. 

Nanaciíleisparami, 
que era, Laura, mucho error, 
penfar que merezca un Ángel, 
quien tan poco mereció. 

Y a (Ti, dice el alma mia, 
viendofe morir fin vos, 
que le he collado bien caro 
el teneros tanto amor. 

DJcenmc que B\g\*v\ difguíio 
recibís por mi ocaílon, 



que de mi proprio dolor. 

No tengáis vos pefadumbrej 
mi bien, aunque muera yo; 
porque me veré fin vida, 
fi con pena os miro á vos. 

No lloréis, feñora mia, 
que matáis el coiazon, 
y le badán fusdefdichas, 
fin que fien t a las de dos. 

Vos no perdéis en perderme, 
pues tendréis dueño mejor; 
yo fi que pierdo la vida 
á manos de mi paftion. 

Mas os quifiera decir, «.. § 

pero las lagrimas fon 
tantas, que las letras borran, 
y no puedo mas, á Dios. 

Dieronle i Laura el recado de 
fu primo , y leyó el papel enter- 
necida, que bien lo merecían las 
verdades con que venia efe rita 
Reparó de efpacio en la triítcfjj'; 
da que la aguardaba fin Lifan^v 
confideró, que amarle, y e Airea 
agenp poder , era peligrólo en fil 
recate: acordófe de la dama que 
le queria ,y echó de ver , que ($ 
ella fe cafaba, era fuerza que Li¿ 
fardo pagafte fu cuydado, ó modi 
do de amor, ó con intento de dtl, 
la pefadumbre. Cogióla con efloti 
penfámienros la noche; mir^Hj 
cafa llena de ruido, y de infinkfc 
gente ; fus deudos eran mudMM 
porque era noble ; y los de OdtttfM 
v\o ka*! ^ov\\*ccta rico. Ere 
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Lifardo, y dixeronla, que la gente que avia acudido era 
en cafa de aquel amigo que mucha, tomó fu manto, y reco- 
nocía : apretófele el cora- giendo en un pañuelo las joyas 
parecióle impofllble aven- que tenia, fin fer vifta de alguna 
eá querer \ un hombre que perfona,fc metió éntrelas disfra- 
ce á Lifardo. Dio en ertc zada>quc avian venido, y cafi fin 
niento, aconfcjófc con fu imaginarlo, fe halló en la calle,y 
, que la decía fe pufiefle en fe fue á la cafa de Alexandro, ai 
sde fu primo l pues de aquí qual halló mas trifte que quific- 
jia vivir con gufto ; gozar ra. Preguntóle por íuefpoíb,quc 
)rirao; huir de la muerte, y ya no le llamaba primo ¿ porque 
con una mano tantos años quien venia á bufcarle , y con al- 
a honefta voluntad. No la guna maeftra de facilidad , avia 
radaba á Laura lo que la menefter otro nombre que la dif. 
rria fu efperanza; pero te- culparte. Mas refpondióla Ale* 
rigor de fus padres, y el ef- xandro , que avria tres horas que 
lo que fuelen caufac fucef- en un cavallo hijo del viento , fe 
nejantes ; mas luego bolvia avia partido á Sevilla , huyendo 
diciendo : Yo foy hija uní- de fu patria , y defeonfiado de 
noay padre tan cruel > que tanta ventura. Oyólo Laura , y 
I tiempo no fe dexe vencer fue mucho que la dexaflen coa 
>¿edad, y ruegos. Que pue- vida > nuevas que de jufticia pe- 
:ir el vulgo > viéndome en dian qualquier defefperacion ; 
de quien esmiefpofo? Por hurtó un dcfmayo algunas roías 
a, no ferá peor ponerme a á fu cara, que fe preciaron de azu- 
de que me mormuren dc(- cenas , a viendo panado opinión 
te cafada > Porque una mu- de claveles. Quifo Alexandro re- 
gufto, cftá muy cerca de mitir a dos cavallos el confuela 
qualquier locura. Animo, de Laura, pero no fe atrevió, por- 
corazón , que no tengo de que á ella la faltaba poco para 
rir otro cjueíio en tu mo- difunta , y avia menefter ma$ re- 
a j de Lifardo eres , para pararfe de aquella pcfadudrere 9 . 
o nacifles , y no han de fer que poner en contingencia fu vi- 
tes refpetos necios á qui- da: fuera de que en conociendofe 
la vida,y el gufto. Y refací- la falta , era forzofo acudir á los 
trdamenti ¿.morir con Li- caminos* y affi, le pareció mas fe. 
primero que vivir con el ti- guro llevar i Lvxttt V^x^\^\¿^ 
nela cíperate, viendo que 10) kc«^4cw»v^^^^^^^ 



reciale á Laura muy bien 
za de Alexandro.pero no < 
fe en ella fin acompañar! 
concertaron defalirdcla 
(como lo hicieron) cam 
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que por fú prudencia merecía con- can encontrados* y deí>id 

fianza, la qual la recibió, y rega- de Laura, la dixo: Que q 

lócori infinito gufto, porque era á hulearle, porque cenia p 

muy grande amiga fuya¡ y quan- to, que fi fe decenia feria 

do no lo fuera , fu cara aun tenia no hallarle donde imagina 
jurifdicion en las mugeres para 
mover á voluntad. Hizo efta dili- 
gencia Alexandro, con intento 
de partir fe de alli i dos , ó cees 
dias en bu Tea deLifardo,para que 

no profiguiefle fu viage , y bol- de noche, por el rielgo q 

viefleá conocer, que no era can en fer conocidos. Lleva! 

defgraciado como prefumia. A xandro un criado de quiei 

eftc tiempo ya la cafa de Laura ba, y bien prevenido de <1 

eflaba rebuelca; Octavio loco; fus por ñ acafo la /ornada nc 

deudos corridos; los padres de baile con la brevedad q 

Laura confufos, y codos haciendo Aeran. Bien lexos citaba I 

diligencia fin provecho: mas ad- d'éfta gloria, porque iba u 

virtiendo en que faltaba Lifardo, do de fu vida , que parece 

lo atribuyeron á traición Cay*, y Ciclo, movido de fus rueg 

confirmaron que era la principal quifo quitar, pues á la ene 

ocafion de aquella defdicha. De- un Lugar pequeño, tropc2 

termino/e el padre de Laura de vallo can defgraciadamen 

vengar fe, para hacerle cafligar ri- cogiéndole defcuydado, < 

gurofamente, conforme & la gra. bre una pierna, y fe la aun 

vedad de fu delito. Quifo acora- de manera, que receló alg 
pañarle O&avio , por v$r í¡ fu 
amor fe dexaba vencer de defen- 
gaños can manifiefios : y porque 
avia dicho Lifardo, que cenia gra 
defeo de v¿r á la infigne Villa de 
Ma#id, Corte de Felipe IV. d¡g- 

nifiioio Monarca de las Efpañas, avia, en el qual fe curó, y 

fe refol vieron de venirle á bufear rigurofo el golpe, que en 

en cLa, quando l el le llevaban ocho dias no fe pudo pi 

Ais anuas i 7a muerte, y fus pen- camino, hafla que fin tiene 

/¿míenlos & Sevilla. Holgtfe ca tu«x%%baiftaaces t bolvib 
éílrcmo AJexandto de que f acffea gau\%^ Vvwaifc c^\ ^ 



cable defdicha, porque fw 
fible poderfe menear , hs 
unos Labradores , compa 
de fus muchas quexas, d 
carón el trabajo , y le ilev 
los brazos á íblo un meí 
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andró le llevaban dos joma- \ quien debe mi ignorancia 

e ventaja» y aun avian pafla- el no parecer tan grande. 
>r el miímo Lugar en que fe A Dios calles apacibles, 

aba curando; y citando una donde Narcifos galanes 

: en una poiada , tan triílc la noche pafian, y eldia, 

la caufa le pedia,tomó una por bellezas Anaxartcs. 
rra, y refiriendo fu hiílona, A Dios eftrecho apofento* 

nzó á cantar ellos ve ríos; que tamas vezes me hallado 



llorar fu amarga aufencia 
Lifárdo una tarde, 
lorado , y zelofo, 
efdichas harto grandes, 
hiendo que yi le efpera 
rmento de aufentarfe 
iuei bien que tanto quifo, 
"uerza fiempre adorarle. 
Dios patria, dize á vozes, 
(íadraítra es bien llamarte, 
dcfpues de veinte Abriles, 
* á cftraño me trata de* 



llorando esperanzas vivas, 
que murieron fin gozar fe. 

A Dios queridos amigos, 
que la fortuna inconílante, 
quiere, por matarme preíle 4 
de vofotros dcílerrarme. 

Á Dios panados placeres,' 
que vivis para matarme, 
pues Tolo de tantos güilos 
la memoria me dexafleis. 

T en fi n, patria, cápos, deudos» 
Academia, ingenios, calles, 



Dios campos,en quien Flora Damas, apofento, amigos, 



Derlas, y corales, 
i olores , y aromas, 

claveles, y azahares. 
Dios deudos, que del alma 
zafteis tanta parte, 
i mi tuvifles amigo, 
reíbtros hallé padre. 
Dios divinos ingenios, 
rtuna que os levante, 
; maldición de diferetos 
nerla de fu parte. 
Diosbclllflimas Damas; 
:uya hermofa imagen 
irece la Dioft, 
n Chipre adoran Altares* 
Dios Academia iluftre, 

de ¿gue/lis cuides. 



y guttos que ya paflafteis: 
Sentid mis penas, 
y llotad mis males; 
pues que muero, 
quando adoro á un AngelJ 

Y tu, Laura, Laura mía; 
aunque no es razón te llame 
mia, fabiendo que yá 
goza tu ciclo otro Atlante, 

A Dios, que yá me dividen 
de tus ojos celeftiales 
mis dcfdichas, embidiofas, 
quizá de que los gozafle. 

Yo muero, aunque no quííiera»' 
pues que temo que te mate 
la maettt, & unmx*^*% 
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Huye del pecha , bien mió, fe diílintamente la tierra por don* 



vive tu, muera quien nace 
indigno de tanta luz 
incapaz de glorias tales. 

Yo moriré , porque pongan 
en mi (¿pulcro : Aqui yace 
un hombre que fupo amar, 
aunque á coda de mi faogre. 

Nadie culpará mis penas, 
mas, Laura, lo» que faben, 
que me voy para no vene, 
quando vivo con mirarte. 

Y pur fi acafo, feñora, 
mis defdichas fon tan grandes, 
que fea eíla vez la poftrera 
que en tus ojos me mirare. 

Abrázame, Laura, mía, 
y \ Dios,qoe mil años guarde 
tu vida, porque yo viva, 
íl puedo, aufente, y amante. 



de caminaba. La Luna fe avia re- 
cogido con vergüenza de una 
nube que fe quifo oponer á fu 
refpiandor : que á la mifma luz fe 
arreven las tinieblas, mas no fia 
caíligo; pues luego conocen, aun* 
que á coda de fu menofcabo,qac 
fon vapores de la tierra, y que fe 
opufieron á la claridad del Cicloj 
pero qué no intentará la ignoran- 
cia apasionada de fu mifma idea, 
ó lo que es mas cierto,embidiofa 
de los méritos que no alcanzai 
Quien no fe riede ver á un Hom- 
bre (que porque no fabe mas de 
uta poco de Gramaüca , fe puede 
llamar Gramático íimple) Satisfe- 
cho de fu buen juizio , y pagado 
de fus buenas, letras, hablar,y to* 
mar la pluma contra quien ala- 
ban todos? Hombrc,ó Gramático* 
6 lo que fueres > que bien poca 
puede 1er quien fe dexa vencer 
de fu embidia , de qué te frve 
querer desluzir el Sol, y oponetlt 



No podia Liíardo acabar con 
fu memoria , que le dexa fie de 
atormentar un inflante: Acorda- 
bafc de Laura (quien lo duda) 
coníiderabala en brazos de Octa- 
vio ; y fin hazer memoria de fu i fus divinos rayos, íi nacifle nur 
amosque al mas fuerte.cn avien- be, y es fuerza que fu mifmo ca- 
doaufencia de por medio , fe le lor te venga á deshazer'Qui im- 
atreve qualquier olvido , llegó a porta que fe atreva tu ingenio fr 
Adamuz una tarde temprano , y vituperar los efedros que todo el 
no quifo acortarle, aunque lo avia mundoeftima, fi nadie re efcucHtJ 
menefter : que no ay defeanfo pa- porque no tienes autoridad 9 fin* 
ra quien tiene fieenpre vivas fus. para coBtigo? Eícrivc algo, inte* 
congoxas. Salió del Lugar en la ta algún poema , que no fe. gaflri 
mitad de ¡a nochera, qual era tan la opinión propia» íolo con cení* 
deraa fiado obfcura , que aun no* iat\ov\t*W^*%exLos;.pcroS* 
*erJBüJatálos ojos¿ fluc conocle& ^\t^W^iVWífc^' 



que tienen de verdades , no 
in todas vezes. La noche, 
ente era can obfeura , que 
o fe halló con algún rezc- 
>r faber que aquella cierra 
ligrofajy eftandoen cfta 
Ion , íintió cerca de si rui- 
ie por fer á tal hora le altc- 
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í> qué ha de hazer>fino con- mas enemiges que prefumia, Acu- 
re, y ladrar, porque le falca dieron todos á ofenderle., y el 
que mira en otros? Mas de- pobre Cavallero empezó á rcííf- 
c(lo , que los defengaños, cir fus intentos, retirándote, y de- 

fen^iendofe con la deílreza que 
la neceífidad leenfenaba;y uno 
de fus mi irnos enemigos, viendo 
en Lifardo tancar mucñtas de va* 
lor , y pareciendole laftima que 
muricíTc violcncamente,quien ran 
gallardamente íabia defender fu 
vida , fe pufoá fu lado, derenien- 
mimo, y obligó i que arro- do con la efpada, y las vozes á to- 
fc del ca val lo fe previnief- dos fus compañeros; y bolviendo- 
21 efpada , y en breve efpa- fe á Lifardoje dixo,que el inten- 
(cubrió un bulto, que con el to principal de todos los que mi- 
de la noche fe pudoocultar raba, era robarla hazienda, pero 
autelofamente entre unas no quitarla vida,aunque quando 
y preguntándole quien era, la renitencia era con exccfibja 
:tle la efpada a los pechos, codicia fe convertiaen venganza, 
Lifardouna mifma acción; y la ambición en declarada inju- 
1 hombre fin alrerarfe , le ria ; y affi, le fuplicaba, porque le 
que ii quería confervar la avia aficionado fu generofo ani~ 
í dexaífe quitar quanto 11c- mo,no fe prccipitaíTc á fu muerte, 
jorque hazer otra cofa, era y fe viniefle con ellos aquella no- 
aíion á que le hizieficn pe- che,íiqu¡era por huir délas ame- 
us compañeros , que eran nazasdel Cielo,y porque, le curaf- 
los que el imaginaba. Pa- fen una pequeña herida, que en la 
: & Lifardo , que podía fer propia mano de la efpada le avian 
gema del ladrón la amena- dado. Lifardo le refpondió , que 
que eran muchos para fu noeftimaba la vidatanto,que tu- 
, y remitiéndola refpucfta viefle á demafiada fuerte que fe 
>ada, y á f u valiente cora- la dexaflTen ; pero por no acredi- 
empezó \ tirar con tanga- tarfe de ingrato con quien fe la 
brío, que le fue forzofo re- daba tan noblemente,recibia por 
para defenderfe ; y. h poco merced el partido; y rindiéndole 
lá la fvhu de un ííl vo , y al fu efpada, y feñalando ^zva la Q&t- ^ 
ic tos efpadds, ío /uní groa te tu <u» texb t\ cw^a % \R.Safc 



^^ 
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con ellos, conflderando los lances cílo Lifarda, y llamaba & La 

en que fu contraria eftrella le iba diziendo : Dexa , prima que 

poniendo : aunque como eflaba efta vez los regalos de tu cfj 

acoftumbrado á paífar por ladef- efeufate i los amotoíbs lazo 

dicha de perder lo que amaba,to- quien te merecejol vida el bl¡ 

do le parecía breve tormento, fuefro, y ven á confolar aun l 

¿legaron á unas fecrctas cuevas, bre que fué defgraciado , au 

edificio que avia labrado la mif- merecerte ; porque gozar 1 

ma naturaleza para cafa de algu- cha para perderla, es vincula 

nos Paftores , que por Dizicmbre fenrimitee* para la vida. Afl 

<bn blanco de los diluvios de ct raaba Lifardoá Laura,aunqi 

Cielo , y por Junio fe conñenten con fid eraba bien laxos , ma 

abrafar del Sol , y metiéndole en erraba mucho en llamarla.poi 

una de ellas, aplicaron ala herida eílaba tan eerca, que pudiei 

un poco de balftmo (remedió ge* cuchar fus qoexa*, y refpon< 

seral , y Caludablc para rodas las fus vozes, pues entre los dos 

ocaüonés repentinas ) quitáronle avia mas diflancia que el pe< 

también quanto tenia, que la pie* deuna pena que los dividían 

dad de un ladronllega k permitir dos avia feguido una mifma 

la vida, pero no i dcfcuydarfccoa t u na ,qu eco molas dos almas 

la hazienda. Quedó el pobre Li- en una voluntadlo podía el 

fardo folo , y acompañado de Ais lo inju-riar á Laura, fin ofen 

continuos penfamientos ; y vien. Lifardo , nt atr everfe & Lifi 

do tantas defdichas /untas, dezta: fin enojar a Laurarla qual pa 

A y Laura,quien pensara, que no do la noche antes por aqÑI 

folo me avia de ver fin la gloria mo fitio>en compañía de Ate 

de merecerte , fino que me avia dro,con el anfia de llegar &i 

de perfeguir tan rigu roía mente le falieron fcis hombres al | 

mi fortuna! Yo me vi en tus bra- y fiu poder Alexandro reb< 

zos ; yo eícuehe de tu boca mil fe, para dar & entender, que 

ternuras; y fú¡,fin duda,cl prime- nacido Cavallero , aunque < 

xo que- eftuvo contento con fu les cafosla defenfa-cs temer 

eílado, aunque me quiera contra- y na valentía , le quitaron I 

dczir Ovidio, diziendo, que la vo» pada, y lo demás que lleva! 

Juntad del hombre-no quiere con* quando pensó q hizicran lo 

Anriríu foffiego; pot que fiempre mo con Laura, fucedio, qu< 

fe falta que alcanzar , y le íbbra dc\o* c^t\%v^%ttR,tteron 

%uc apetécete JEfotcineciafe coa sm* ^wj^^^^ v v 
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en ella ; y parccicndolc que tener quien fe vela (te aquella 
obligarla , no ufar coo ella la fuerte ) que el Capitán de toda 
encía que fe podía temer de aquella gente, hombre de refolu- 
odicia , no confintió que nin- cion , y de muchas manos, fe afi- 
o fe atreviefle i quitarla nin- donó tanto de fu cata, que vicn- 
a cofa, y bolviendolaá poner dofe embidiofo , y que no podía 
i mula,guió ázia fu fitio, con merecerla, por no aver (ido prefa 
neo de gozar aquella noche fuya , y porque el que la tenia 
elleza : la qual , viendofe fin configo, era cafi tan poderofoco- 
irdo, y en poder de aquella ¡n- moel, fe dífpufo á defenderla, pa- 
e gente, Hamo con mas veras ra cttorvar que la gozarte otro,yit' 
muerte ; y bolviendo los ojos que él no podía » atribuyendo fe 
Uelo, dezia locuras , hazíendo piedad de animo, lo que era cin- 
tas laítimas, y llorando tagra- bidia , ó zelosde fu camarada. 
Símente , que viendo Ai enemi- Holgófe Laura de eíla competen- 
que aun eftando enojada no cía , porque el uno la defendería 
i perdonado el fer hermofa, fe del otro,haíta que el Cielo rrataf- 
ídió con mas fuerza , y fe pre- fe por algún camino el remedia» 

> de fu impiedad para qual- de fu libertad. Y eflando los dos 
sr injuflo atrevimiento. Lie- Cofarios de aquella tierra, procu- 
m al defabrigado alverguc, rando alegrar,y divertir fus divi- 
era el que eflaba vezino á la nos ojos,la llevaron á ver fus ran* 

onde Lifardo,y luego el laf- chos , asegurándola primero el 

amante la empezó i regalar Capitán de qu¿lquicr miedo , en. 

algunas cofas , que i coila de cofas que no fuefien mucho güila 

rezinos Lugares tenían fobra- fuyo. Llegaron i la parte en qué 

vinofe Alexandro con ellos, eflaba Lifardo , que vencido da 

aunque pudo tener libertad, un piadofo fueño , daba licencia 

iquifo , viendo i Laura de la al defeanfo forzofo ; y citándola; 

era que quedaba : tratáronle cobarde dama atendiendo á alga* 

alguna cortesía , por no dif- ñas cofas que la enfeñaban , mas 

irla á ella , que avia dicho q por contentar á los dos amantes, 

ü her mano.Tcmblaba la her- que por tener güilo en lo que mt- 

i donzclla de verfe en poder raba , les vino nueva de que la 

iranos,y que íi aquel hombre Juílicia de un Lugar , que no les 

ataba alguna violencia , era debían ninguna buena obra,pro* 

d/o matat fe, ó perder fe; pero curaba fu defauvevotu Uta*.*- 

> urna dJchd(úacafo la podía tltoofe Yat%o \*&&* >"\ «»&«»*. 
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do áladefenfa,olvidaronclamor, les hallaron á fu mifroo dueño: 
y fueron á reconocer el campo: dióle mil bueltas , penfando que 
que donde tiene riefgoel honor, el naype tenia por encima algún 
ó la vida, pocas vezes perfevera pedazo de criflal que la rebaca. 
la volunta^, y masquandono tic- ba. Bolvióíc al que dormía, para 
ne echadas raizes con el trato: que la dixeflfela verdad; recono- 
aunque en aviendo de por medio ció fu prenda; halló a Lifardo;pi- 
amor de años , ó de obligaciones, dióle albricias, y temió por fofpe- 
noay imponible que no intente, chofo el nuevo cónreoto, acor* 
ni temeridad que no fe oponga, dandofe de las vezes que ha qui- 
Quedó Laura fola , aunque no tado la vida un placer,n¡ efpera- 
tanto, que i pocos paitos no pu- do, ni prevenido. Sentófe junto á 
diera hallar quanto quificra pe- fu primo,el qual al ruido de unos 
dirle fu defeo. Entró mas aden- abrazos, mezclados con fufpiror 
tro, confiderando la miferable vi- de alegría , defperró , y tuvo por 
da de aquellos hombres j pues li- novedad ei ver luz en parre , que 
braban fu felicidad en la defven- pocas vezes fe comunicaba el Sol. 
tura agena , parecido en eftoálos No avia reparado Ltfardo en Lao- 
embidiofos,de quien fola fe libran ra , que (i eílo dixera defpues de 
los dcfdichados; porque no tienen verla, fuera agraviar fus ojos Cu- 
fortuna que los de pefadumbre, briófe ella el roftro con una tocii 
aunque no dexe de fer mala, pues que era velo de plata para fu her» 
Viven feguros de fus dañadas en- mofura, y nube de fe da para fu 
trañas. Afli eftaba difeurriendo, refplandor, darle el contenrome- 
quando fintiójunioa ios pies un nos repentino. Eílrañó Lifaicto 
bulto, que la hizo tropezar, aun- la nueva compañía; y advimtit* 
que pienfo no era la primera vez; do en que el trage, y los adornos 
reparó Laura , y vio un hombre prometían alguna nobleza ocal- 
que pagaba el necesario tributo ta, la rogó que fe deícubrieflTe,ó 
¿fu canfado cuerpo : baxó la luz por lo menos le contaíTc el rige* 
para reconocerle (que el pecado de fon uní que la avia puefto efl 
de la curiofidad jamás dexa auna tan miferable efiado , que él fe 
jiiuger,aunquefemirecneleflre- obligaba á fatisfacerla el favdrí 
mo de fus pefares) miróle, y aire- refiriendo, íí ella gufiafie, el infi- 
/6/e; bolvió á mirarle con mas nito numero de defdichas que fe 
ktcncion , y ha¡ló¡ecn ¡as manos atormentaban , que eran cabras, 
Vn pequeño retrato ¡ quitófele de qac \fc vtvtxvot V: ^ttttVi verfe cil 
*4u¡, y llevóle á ios ojos, lo* w\*r p*tei te *«*\\a\ ww» ,>fc 
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ido la vida al alvcdrio de fu dieífón huir , ni ampararte déla 
ntad. Entonces ella, por no menor defenfa. A efte tiempo, yá 
rrlc el contento que podía el uno de los amantes de Laura» 
e, fe defeubrió, y abrazó deh que era el Capitln , confiado ea 
fardo quedo mirándola , tan fu mucho imperiosa avia llevado 
:nfo, que fe pufo á imaginar, á la cueva donde citaba Alexaiv* 
a cierto que avia desertado, dro, poniendo primero una pido» 
s vezes 9 daba crédito & los la al pecho de Lifardo,que como 
; y otras, no fe podía perfaa- galán la amaba , y como honrado 
lún á lo mifmo que mocaba; la defendia.Pero viendo el tirano 
venciendo la verdad fus dif- Capitán , que le amenazaba una 
as dudas , eftuvieron los dos defaftrada muerte fi fe dexaba 
' gran rato,fin que el conten- poner en manos de la Juílicia, to- 
?s diefle licencia para pregun- mó una yegua , que tenia prevé- 
a caufa de verfe en aquel lu- nida para femejante fortuna;y ía- 
y deípucs de aver hecho ca- liendo por una fecreta parte de 
no memoria de fus trabajos, la mifma cueva,que hazta corref- 
Lifardo , que pues eitaban pondencia á un valle , cogió & 
; , feria acertado huir de tan Laura, que por eftir fin fentido,£ 
>cido peligro ; y quando em- aver viflo i Lifardo en tan nía* 
iban i falir de la cueva para nifieflo peligro, aun nd tenia ani- 
tr a fu amigo Atexandro,que mo para defenderte, y corriendo 
>a bien ageno de aquella no- por el campo, dexaba burlados i 

losquele íéguian. Lifardo fue tan 
defgraciado, que iba en el nume- 
ro de tos prefos , fin que aprovcJ 
chafle dezic fu nobleza , porque 
algunos de los delinquentes pro* 
curaron librarfe , diziendo , que 
no eran ellos de los ofenfores > fi- 
no de los defdichados i quien 
s otros , hafta que con el dia avian quitado la hazienda , y te- 
sn la buelta ; y llegando ázia nian en aquellas cuevas para qtii- 
tr te que citaban informados, tarles la vida; y la jufticia, por no 
on ruido , y conocieron que poner en contingencia la verdad 
:ra fin duda la defenfa délos de los unos , y la culpa de los 
vidos falteadores , y cercan- Qtto%Yv*i\«ito\c* x^^x**^^^ 
y los prendieron, úa quepu* \6 *\ ^i\«fttV»%^^ ^*^^ a 



id , bolvieron los temerofos 
>ncs , afogarados de que el 
* avia fido incierto , aunque 
ígañarón , porque la Jurticia 
ordova los avia bufeado to- 
i noche , y por fer tan obfeu- 
efpantofa, fe avian perdido, 
toderfe encontrar los unos, 



^*x- 
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Cárcel publica de la Ciudad de que dexan > para que no le pcríi- 

Cordova , en la qual fe vk> el po- gan; mas no le aprovechó, porque 

bre Lifardo,difculpando fu ino. á pocos paflbs le cogieron unos 

cencía , y dando vozes por fu/uf- Labradores , y llevaron con lqs 

ticiajpcro como no tenia amigos demás compañeros, para que con 

que le acreditaíTen > dineros que una muerte fatisfaciefle tancas. 

Je favorecieren , fu pleyto citaba Impoífible ferá dezir los ene*! 

mudo, los Procuradores Tordos» y recimientos con que Laura agrá- 

los Juezes mal informados. Afli- decid al animofo Alcxandro aque* 

giale el no tener nuevas de fu lia gallardía: mas bafta faber que 

amada Laura, ni de Tu fiel amigo era difcreta,y que no fabia fer in« 

Ale»ndro,tan amigo en todo,que grata. Llegaron losdos al Lugar* 

viendo el atrevido vandolero lie- c informandofe de como Lifar- 

var con tan refuetta tiranía i la do iba con los demás culpados* 

herraofa Laura.movido de fu no- tomaron el camino de Cordovflfl 

blcza, y fuñiendo mal que un in- y citando Lifardo una mañana- 

fame profanarte fu hermofura,to- difeur riendo fobre fus defdichas, 

jnó el mifmo cavallo que avian que eran tantas,que yá tenia por 

quitado á Lifardo^y por la propia novedad el no tenerlas, y penfai*- 

parce que vio f alir al codiciólo do el dia en que la fortuna fe cao* 

ladronee empezó á ftguir tan bi- fafle , vio que un hombre, y una 

sarro, como animo/Q,y como He- muger tapada % fe llegaron coa 

vabade fu parte la razón, y á los voluntad igual i darle infinito* 

ladrones íígue ílempre el temor, abrazos. Conoció i Alejandro,/ 

y la cobardía, le alcanzo aun con defpues coligió fácil ai crucqoie» 

mas brevedad que él imaginaba» podia fer la que le. acompañad 

Y apenas el injuílo Arlante de echóte k los pies de entrtjnbo* 

aquel cielo cor> alma, vio que Ale- ( que los hombres en las dcfdW 

¿andto venia en fu feguimiento, chías fuelen eftimar mejor los ber 

quando advirtiendo, que fi fe de- neficios) y hablando los tres lar? 

tenia k defender el he r mofo te- gamentc , trataron de la fekurl 

Joro, era dar lugar á que la JuftL- de Lifardo, pata lo qual, y. pan 

tria te alcanzaíícj lografle fu da- otras cofas ncceflarias.dió Laura 

feo, para poder huir con masco- á Alexandao* algunas joyas de lai 

modidad,arro;ódcslá Lanrarco»» que traía ,. rogándole procurada 

mo furtc tí Caüor , que advertir venderlas: hizolo affi Alexandr* 

¿zmvntc fe haze pedazos > Ufen? *Vtt<\ut^t4wvda mucho del pr*> 

4c¿uidQ i Jet CAzadottí coala cut «&>qu& k,«»BL^m^ 
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lílon de quien vende con ne- robada. Lo cierto es , que el vie. 

dad, y en la Platería. ) La in- jo , tanto por el amor de fu hija, 

lacion quedó hacha aquella como por la vengaza de fu fbbri- 

íc, por fer cofa tan conocida, no, en compañía de O&avio, los 

cr dinero, que es la mejor cf- avia idoá bufcar&laCurte, y no 

a para los que efe f i ven ; y hallando aun ferias de ninguno, 

io Lifardo efiaba yá para fa- quifo cercar fe ala Andaluzia,buf- 

[e la Carecí, porque los Juc candóle por las principales Ció- 

idvirtieron la bellaquería de dades de ella ; y entrando aquel 

r afrentofamente á un Cava- mifmo día en Cordova , y hallan* 

\ en la Cárcel publica , vino do en ella \ un grande amigo fu- 

Luto,en que le mandaban em. yo , que en fus tiernos años vioie- 

;ar por otras canias. Admiro- ron de Flandes juntos, le pregue 

ifardo,lloró Laura de nuevo, tó por algunas novedades de 

;ióíc Alejandra, y quedaron aquella Ciudad \ y entre otras, le 

$ con fu ios , y temerofos - r pe- dixo r que cílaba en la Cárcel un 

icóios de cita duda L i fardo, CavaHero, k quien unos faiteado* 

reparando en dos hombres, res avian, robado, y q feria fuerza 

entraban por la puerta,cona- conocerle , porque en fusconfef» 

jue eran O&avio, y el rigu- fionesdezia,que era natural de la 

padrede Laura, la qual, rio- Ciudad de Avila. Alterófeel vio» 

dofeá un temor juílo, nacida jo , i informandofe mas particu- 

2 refpcto, y vergüenza, que- lar mente, íBpo que el Cavallero 

ifunta ;.pero qufe mucho , & prefo era el enemigo que bufea* 

prefentes tantos males i Por ba ;.y fubiendo que eftaba yá.pa» 

parte i Lifardo con mas pri. ra falir de la Cárcel , habló á los 

sien tierra agena, y fin mas Juezes, querellándose de fu íbbrif- 

r queladifculpadcfu volua» no, y contando la traición qpc 

por otra, á fu padre,que cot*> avia cometido contra fu fangre$ 

ojo que vendría , era fuerza afli, mandaron luego,nofolo que: 

pella r las honradas difeulpas no le dieflen. libertad , fino que le 

ifardo^y le que mas laafli> pufieften en parte que eíluviefie: 

:raverá.O£fcavio>por.avcríi- mas feguro ; y deípuesde ave© 

principio de fu ventura :du* htxho cíla diligencia., venia coa' 

i del intento que los^ traía, Odavioá viíitarla „para faberlo* 

jue bien echaba de v¿r , que que rcfpondia ; y Laura ,,apr ave- 

o los ctofr faltaron en- un día» chandofe dc(\x 4Wiu^^w.v- 

giaa^^ í^Xxíwdo^uaiai fría a$ ijj^^\ttt«^.\^ ^^ 
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chas tan apricfla ) le encubrió lo la confeftion de lo que nega 
mas que pudo, y Alexandro hizo faeron; y Lifardo contó lo c 
lo miímo , apartandofe de Lifar- avia fu cedido ; y Alexandi 
do,y poniendofe i conveefar con acón fe jó , que fe rcfolviefl 
otros prefosj llegaron dos, y def dcfpofarfe, pues a (Ti ceíTaru 
pues de Taludarle, le preguntaron pretensiones de Oftavio, y e 
por Laura; y refpondió, que no de fu padre; parecióles bien 
iblo no la avia traído , pero que dos , pero dificultaron el efl 
en Tu vida fe avia atrevido á tal 
imaginación ; y dezia bien, por- 
que aunque la quifo fiempre con 
tanto amor,nunca tuvo animo de 

anteponer fu guflo i fu refpc&o, día era de Ordinario , y el i 
huyendo de parecerfe á muchos, en Madrid un tío, que era C 
que fe precian de querer & una del Real Confcjo de Aj M 
tnuger , y por lograr fu güilo , in. 
rentan cofas en que es forzoíb 
aventurar con fu vida fu reputa- 
ción. Dezia Liíardo,que eftos ra- 
les no atienden al honor déla Da- 
ma , fino á la comodidad de fu 
gufto ; y a (Ti 9 no pueden rener 
amor verdadero , porque amar 
tan inconsideradamente, que por 
gozar de una moger , arropellan 
fu opinión , y oonfienten en fu 
deshonra , no es eftimarla , fino 
aborrecerla. Finalmente, Lifardo 
negó , porque en todo cafo es lo fe partió al Lugar en que Li 
mas feguro;encolerizófe el viejo, avia eflado tan peligrofo 
pareciendole que aquello erapre- caída; y haziendo una inf< 
ciarfe de datle pefadumbre ; y cion muy honrada,en que j< 
Owtavio le dixo algunas injurias, todos el tiempo que eftuvo 
porque los zdos,el amor, y el ver puefto , fin traer en fu com 
h fu enemigo de minera, que no mas de fu perfona , fe vino 
fe podía de/Vnder, le daba animo, entregó al Procurador f el 
v aun di cu f pz 9 y remi riendo en* *cov\fc\b ^ M«Andro t que 
trambos i ¡z fijerzade la Jufticta, cowi\tK* * ^\^\»Ww 



de la faogrc,y la falta de la: 
gcncias.Mas Alexandro dixt 
fe animaflen , que todo av. 
tener feliz fuceffb /porque 2 



tad , al qual efcuvúia hizie 
diligencia de la difpenfacior 
brevedad. Hizolo a 01 AL 
dro , encareciendo h fu tio t 
ligro en que cílaban los d\ 
de aquella caufa. Luego el | 
de Laura empezó el pleytc 
folicitado de entrambas p 
porque en qualquiera fobra. 
dinero. Dexó Alexandro i L 
en cafa de una feñora piiuc 
que por foraftera ,y por Dai 
favoreció , y tomando una 1 



i cogieron una noche á una 
¡er que fe llamaba Laura; pe- 
o en compañía de Lifardo,fi- 
le un Cavallero , cuyo norti- 
no fabian , porque íiempre fe 
, recatado de dezirle. Pare- 
e Alexandro, que corría pcli- 
fu pcrfona , y efcondiófe en 
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as dichos avia declarado, que defearfela muerte para tener al* 

gun defcanfo;y que el hombre ^ 
con quien la toparon , no le co- 
nocia de mas de averia ampara- 
do por muger , y fola. 

Aífi cftaba Laura contando los 
inflantes de las horas en el temor 
de ver injuriado por Ai caufa á 
Lifardo ; y el , con los brios del 
Aonafterio,porquedela amif- valor q tenia heredado , diípuef» 
que tenia con Lifardo, fuera to á qualquier excedo de defdt* 
l colegir que él era el dueño cha; pero el Cielo tuvolaftima de 
aquella empreña. Duro el tan juflo amor , y lo difpuíb de 
to algunos mefes ; y viendo otra fuerte ; porq Alexandro ero* 
adre de Laura tan refuelto á bióun recado con fu Procurador» 
rdo en negar aquello que en avifando á Laura de que la dif* 
pinion era cierto, fe determi- pe n fació n avia venido con los de» 
t que confeffaflc en el tormS* más papeles, y dando Lifardo un 
lo que con engaños , y tral- poder , le defpofaron ; y luego fe 
íes diftímulaba. Tenia el vie- notifico ala parte cotraria,como 
ías autoridad con los Juezcs, Lifardo era marLo de Laura ; y 
> faltó quien por debaxo de a/fi, la podía tener donde le pare» 
da iuformafle contra Lifar- cicffc ; y llevando un Efcrivano 
; y como los indicios eran contigo, que daba fee de que la 
ides > fe determinaron ¿ dar- avia vifto,y enfeñando júntamela 
«mentó, ó ádarfelea I^ura, teladifpenfacion,y lodemis , fe 
deshaziendofc ¿n lagrimas, quedó el viejo tan corrido, yafrfc. 
altaba paciencia para fufrir tado , que negandofe i la piedad 
os rigores ; y affi , fe refolvió que debia tener con fu propia 
tes que llegaífe la execucion fangre,y confiderando la riqueza 
Eta) i manifeíiarfe, diziendo, .que perdía en Octavio por fu ib» 
ella Yola, fin mas favor que fu brino,le empezóáfegorr con ma* 
miad ,y fin mas caufa que la yores veras* > encareciendo 4 Jos 
uírde un 1 marido que aborre- Joezcs la ofenfa que fu cafa avia 

recibido r aunque fucffe con ir*« 
temo de fer fu efpofo $ y enton- 
ces Mtx&ttfa*, ^tfoxEMfe&fe <^ 



fe avia.au fe n tado de fuxafa» 
endo á mas fortuna dexar fu 
uon al alvedrio del Yuigo > 
vivir coa quien era íbizofo 
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do avia confeíTado que la tenia, y no podía pagarle aquella li 

el defpoforio eftaba concluido,fa- lidad. Viófc Lifardo perfe¡ 

lió publicamente , y fue á contra- de quien penfaba fer ampa 

dezirla nueva acuíacion del ven- en la Carecí, y pobre : tres < 

gariva viejo , el qual , apenas lo que qualquieca baila á qui 

fupo , quando le hizo una caufa vida; miraba á fu amigo Ali 

criminal, que le obligó á quedar, dro en tan diverfas fortuna 

fe con Lifardo, porque luego tra- fu caufa, y no Ten tía menos < 

xo información de que avia el fi- á fu efpofa llena de trabajos, 

do el inftrumeitto principal , que recida de fu padre , y fin m; 

ayudó al efcalamiento de fu cafa; galo , que pefadumbre ¿ y ec 

y cfto encareciéndolo con tantos avia llegado á tiempo que fu 

accidentes,y palabra6,que lo que ceflario quicarfe ella las gala 

avia fido fuerza de amiflad,hizie. trata , viftiendofe mas huir 

ron delito de traición (que la cft* mente, para defenderfe de h 

lidad de las culpas fuele confluir la intención de fu padre. To 

en las circunftancias con que fe miraba Lifardo , y todo lo i 

acufan , porque ay palabras que tiaáfufentimicntoiLauralc 

las hazen mayores. ) folaba , y aunque fe ofend 

Quedófe Alexandró con fti verte tan apaflionado , diziS 

amig0,caf¡ agradecido i la nueva que no fe afiigiefie por ella 

ofenfa , por moftrar mas bien lo que no podían fer fus defd 

que le eftimaba ; los dos lo parta- mas que Ai voluntad , y <; 

ban mejor , parque Laura tam- quedaba animo para (ofrír 

bien parecía prefa , y en todo el mayores rigores , con» fiw 

dia no faliade la Cárcel , que la enderezados á fervide. Eto 

voluntad la avia en fe ña do efla ft- la Lifardo,y dióla infinitos 

neza,que no es pequeña para una zos; alabó fu hermofura, et 

muger de fus años , de fu herma- ció Ai firmeza , y confirma 

fura, y de fu modeftia» pero quien mugares por agradecidas,y 

tiene amor , poco fe debe en las tantes;y fi fe ha de dezir ve 

cofas fáciles. Crecieron los pley- no les neguémos.que eadei 

tos , y los gallos ; acabáronte las nandofe á querer bien , fot 

joyas de Laura , con fer muchas, las que olvidan con mas d 

y defcuydaronfe los parientes de tad : á lo menos * Laura a 

A/exandro; y pareciendoles v que acredicóefta verdadtporque 

mas tenia de /ocura,que de am\í- \ w& W&fo\t ^ c^iaado le 
**djgaAac(u haxicadi coa quic^ &ut* uMp*,v&mAa ' 



:r íi era tan dichafa , como 
aora ,• y con el defeo que te- 
le que tuvicflen remedio las 
cridades de fu padre , rogó i 
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es un milagro que pocas ve- fe entra ficen el coche , y luego 
c ve en el mundo* Laura con fu fp i ros , y razones le 

ffi lo pafiaban los amantes encareció los trabajos que pácte- 
los , y una tarde quifo Laura cía por fu caula, adviniéndote, \ 
ar portados caminos & co- no le avia ofendido en no quererle 

por aver dias, y aun años que te- 
nia dueño r y que a no tenerle , le 
confcflaba , que fuera cierto fcr 
fuya, porque fus partes merecían 
fcñora que fe avia dado por mayor empleo. Dixole también el 
ga fuya, que cmbiafie á dezir eflremaá que avia venido de ne- 
ftavio , que en una parte del ceflidad t pues tino fuera por aque* 
ipo le efperaba una rauger, Ha Dama , y las joyas que avia 
icionada de fu gallardía, que- traído, aun* no huviera íido poflic 
*abcr ií el alma corrcfpondia ble fuflenrarfe , y queadlualmcn* 
lile y y la lengua i la perfona. te Lifardo eítaba prefo, pobre, y 
fo Laura con efto tener oca-* ña mas efperanza que fu piedad* 
de hablar i O&avio , y obli- y afli, fe laftimafíe de fu amor,y 
e poc el atajo de 4a cortesía, moftrafle lo que la avia querido* 
1 que fe canfaffe.de períeguir- en no ayudar á fu ingrato padre; 
arecióle buen medio á la ami- el qual,viendo que tardaba Oda- 
Y le embió con una criada un vio , fe acerco al coche , y con» 
:1 muy á ptopoíiro : Leyóle riendo á fu hija , y acordandoft 
ivio, y juzgó que feria- aquel de las pefadumbres que le coila» 
c verdad fque lasdefeonfianr bao fus infamias ( que aflT llaman 
«as en cfta materia r no tic- los viejos , lo que en otro tien> 
•entrada con un hombre que po atribuían á mozedades, q co 
reciaba de galln, y tenia opi- mo no ay efpejos que reprefenrea< 
idc rico.J Fueron las dos en lo paflado/úelen juzgar de los de* 
loche j y O&avio contó fu litas temerán amenre) y acordan* 

dofele también de lo mucho qu* 
perdía en O&avio¡que ctf c era el 
paradero de fus coleras (que la 
ambición de la hazienda fuele ve- 
nir con los muchos años ). quifV 
pero pteAo conoció que era atreverfe á fu hija , remitiendo ¿* 
aten avia tardado f y viendo las manos la vengajxta S^wa ^\^ 
gu* llc&b* totola t*&to* ^fe^i&% wx\^v& >^ v^»r 



la fuerte al padre de Laura, 
n»le llevó contigo , para que 
compañafic, por fi acafo no 
an, yav^lfúdoengaco deal- 
i.Danaa , que quería burlaríc 
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nes •> dio vozes Laura, amparóla podía fer bailante á recibí 
Octavio , y la fcñora , en cuya aquel desabrimiento, dcff 
compañía yenia, fe ofendió juila- tantos años de aufencia 
mente del poeo refpedo que la tiempo, quede tantas le, 
avia tenido; y en fin, era tanto el venia buícando , que no 
ruido que hazian, que obligó aun copara un hombre que v< 
Cavallero, que pa fiaba en un co- co. Llegófe Laura ¿l fu tío 
Che de camino con fu efpofa , á firióle todo lo que avia 
que feapcaflc,ycon el algún cria- do , y como ella por averl 
do,que acudieron á fabec ia cau- do con fu primo, le avia q 
fa de aquella difeordia. Llegó el con tanto cílremo, que la 
Cavallero , que era hombre de á lo que hemos vifto. En 
gentil prcfencia, y con alguna li- 
bertad de Toldado ; y viendo las 
demasías que haz i a el padre de 
Laura ,y con xnugeres, que es co- 
la aborrecible para los hombres llaman de los Reyes, porqi 
que nacen contérminos honra- dad de platas bien mere 
des , fe abrazó con él 9 para que 
no paúfafibn adelante. 

Bolvió el viejo la cabeza á co- 
nocer quien le detenia ,. y bolvie- 
ron todos , porque íii difpoíicion 
gallarda podia mover á cefpeto;y 
íufpenfo el padre de Laura , le 

miró con algún íbbrefalto ; pero da, y con alguna afición i 1 

el Cavallero, que como citaba fin fona , Te determinó á que c 

colera , tenia obligación ácono- fe el lugar del difunto c(\ 

cerle mejor , echó de ver que el viéndole con defeo de b 

que miraba era fu hermano , y la k Eípaña , dexó patria , y 

que tenia prefente Laura fu fo- tes por venir con fu efpof 

brina, y con un rendimiento no- paflando fu coche con 

ble, viendo fangre que lo era prifa para llegar a Cordov 

tan fuya , los abrazó á los dos, ron elruido,y aviafalido 

aunque el viejo no le recibió que no imaginaba. Bolv 

muy apacible; y entonces el pa- todos á abrazar , y baxan 
dre de Li fardo Je preguntó con (oYmut teX <l<kJ\c^ fue 
gran c<//dado,quécaufa, b lazoa terete \ HttN&WnfetaK 



el piadofo ció , con mil a! 
agradeció tan honrada vol 
y contó brevemente , con 
fué á la Ciudad, que en las 



iluflre nombre , y que allí 
á un Caziqoe de agente d< 
zienda ( que paflfaba de o 
mil ducados ) con fidelida 
fuele fer el mejor caudal 
que notienen;y defpues,o 
do él , y quedando fu efpri 



hos regaios,y la vida dcfcan- 

, diffimulan muchas vczes 

ños. Vieron también un hijo 
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jue lo era en demaí]a,quc los la qual mirando la nobleza de 

todos , no cflaba arrepentida de 
aver dexado fu propia patria. Go- 
zó Lifardo de fu amada pruna, 
traía , que avia nacido para pues le con aba llegar á fus bra- 
cntar aquella tan juila cor- zos* tantos difguílos. Confoíófc 
ondencia : luego la paíFaron Oda vio, viendo que el no gozar 
>che de la amiga de Laura,la de aquella dicha , no era falra de 
los llevó a fu cafa,y conten^ méritos , fino voluntad agena. El 
; fu buena fuerte , quifo go- padre de Laura quedó contento, 
V y regalando tan honrados por aver falido tan á güilo de fu 
pedes. Todos iban conten- defeo ; y advirtiendo Lifardo 
foloel padre de Laura cor- las obligaciones que tenia á fu 
de que fu hermana huvief amigo , y fabiendo que venia en 
parado en la tiranía que uía~ compañía de fu padre una her- 
on ía fobrino ; y apenas fe mana de fu cfpofa, á quien mira- 
ron», quando fueron á avifar ba Alexandro con algún cuyda- 
fardo de la venida de fu pa* do , di f pufo de cafarle con ella» 

Tomaron el camino de Avila, en 
donde vivió Lifardo con fu pri- 
ma , tan amante, como pagado, 
dándoles k entrambos el amor 
hermofos hijos r y. teniendo á 
ventura aver pa fiado tantos tra- 
bajos y llegando á gozar tan feliz* 
mente el fin quedefeaban; por- 
ieron tan buena diligencia, que quando lo que fe intenta fe 
'aliendo por fiadbrfu padre,, alcanza , rodo viene & parar ea 

aumento del gufto , confirma* 
cioa del. de feo , y defeanfo 
de la. voluntada ;.■ - * .;< . 



Agradeció al Cielo tan nue 
cneficio ^adviniendo la ven- 
tan grande que avia tenido,, 
quando menos efperaba , fe; 
padecía defusdefdichras.Vi- 
verle fu padre, y lartima- 
5 mirarle en tanta miferia, 
ti momento con los demás, 



non libertad aquella noche^ 
impañia de fu amigo Ale* 
rojjr en viendofe libre',fue á 
¿ Lauca,y aúiinueva madre* 



*** 
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Axaba de la cumbre 
de un monte , que en 
la región de Armenia 
fe llama Caucafo , un 
falvage en el parecer , aunque 
no en el alma , veflido de va- 
riy pieles de animales; los miem- 
' bros morenos , y rabudos j la 
cara tortada , y d cabello muy 
crecido. Traía colgado al om- 
bro un carcax \ b aljava de 
faetas ; en el lado izquierdo un 
cuchillo de monte , y en las 
manos un árbol entero , que 
defaudo de ramas , y hojas , te 
tapia de arrimo para Ai can* 
fancio , y de fe nía para fu per- 
íbna. Y fontandoíe fobre una 
alfombra de olorofas , aunque 
grofleras flores , facó del pe- 
cao un hermofo rerraco t que 
en un ob/curo lienzo eftaba tan 
v *vo, que parecía tener m%» al- 



mi de la que avia here< 
los pinceles : y mirand< 
a«ncion,como fi tuviera \ 
el original» dezia laílimac 
ternecido: Ay querida, y 
Poli cena , años ha que | 
divinos ojos en otro eftadi 
que confianzas no queb 
cmbidia, y la fortuna, y i 
juntan entrambas paca i 
un hombre/* Yo me acued 
do en cfte pedazo de pai 
hize i Tebrando que te i 
fe: mas no imaginaba ent 
efte defigual bofqucjo de 
mo fura, avia de fer mi ma 
fuclo. Quien me dixera , 
manruve en Alvania un 
con un vertido que bord; 
bellas manos 9 que avia d 
tan otrodelque folia fer, 1 
4o tw utv tAatvte^tas brazc 
4q* % \^%\fv&* \v*Asa\ ua 



cridades del tiempo , que el 
me conoce por Julio , y las 
rchas por Enero , ni verme 
abatido , que he de buí'car 
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n Oífo , y durmiendo en una ge, ni me defvcla. Muchas vezes 
ra junto á dos cafados Leo- me pongo & coníiderar , que eres 
í Pero faben los Cielos, que muger,y como tal te avias muda- 
1 eflár tan injuriado de las do, y que a (TI el primer año me 

tendrías amor , y el fegundo te 
confolarias,y al tercero, de codo 
punto me arrojarías de tu pecho. 
Mas también reparo , en que al- 
l día una fiera que matar pa- gunasha tenido el mundo,que no 
jílentarme , ni vivir en efla fueron mugeres en las coftumbres 
z foledad , donde fríamente ni en la poca firmeza, y tu pudifte 

conversación con flores, y fer una de ellas. Mayor acción 
a\cs } ni coníiderar finalmente fue quitar fe Lucrecia la vida con 
oca efperanza que tengo de fus propias manos, porque la go- 
>r fortuna ; nada tiene tanto zó tiranamente Tarquino: tragac 
:r en mi, que baile á entrif- Porcia las brafas en fabiendo la 
rme,ni pueda facarme lagri- muerte de fu cfpofo Bruto $ y po- 

del corazón , fino es el te- nerfe Gleopatra al pecho los Af~ 

pides ; y para creerfe , no ay mas 
información que el amor de cada 
una, que íi es de veras , no tiene 
miedo i la muerte , pues menos 
ozc años haze oy , que falto afpero me parece f hermofaPoli~ 
Jbania por tu ocafion; y fi mi cena ) que tu feas confiante en el 
fe dilatara un figlo, vivieras mio,pues para ferio no es mencf- 

1 pecho de la mifma fuerte, ter que te quites la vida. 

1 ay de mi ! que temo que no Adelante pafsira el lobufto , y 
)agas , porque dizen , que las tierno amante , hablando con el 
eses folo ponéis los ojos , y la retrato, fino le detuviera una Paf- 
orad en aquello que veis, torcilla, que paffando por la falda 
uc en fin lo que yo paflb no del verde monte, y prefumiendo 
ZÍ. Quien duda, que viendo que las aves fríamente la efeucha- 
en cantos años no he parecí* ban, iba cantando de cíla fuerte: 
c tendrá por cierta mi muer- 

aun podrá fer que alguno la Vna Zagaleja hermofa, 
le, por lifongear á los que me que nació en eflas riberas, 
recen , aunque fi yo vivo en 6 paca erob\&\* 4t\^ 
morid, ¡o dca¡is,o¡ me aflu 6 mUauo te \* xvwi* 



de que me olvidas ; que en- 
ios trabajos que paíTa un au- 
e , efle folo tiene mas fuerza 
> atormentarle. 



T¡\\V- 
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Triftc, zclofa , y corrida, fu honeftidad á dar vozes? 



de fu fortuna fe quexa, 
que pocas vezes la dicha, 1 
fe paga de la belleza. 

Libre fu dcfdcn eftaba 
del amor, y fus cautelas, 
que era niña para güilos, 
y rapaza para penas. 

Mas dióla un mal una tarde, 
que aunque i dezirlo no acierta, 
dizcn que es amor á vozes 
los pulfos de fus eftrellas. 

Parecióle bien á Antón, 
un Zagal, que en el Aldea 
dá cuydado á muchos ojos, 
aunque adora los de Menga.' 

No eítá triflc la muchacha 
por fu amor, mas es difcrcta, 
y tiene miedo á la embidia 
de alguna que le defea. 



aunque ofendida pudiera. 

Mas pagáronlo fus ojos, 
que defperdiciando perlas, 
granos de aljófar mezclo 
con honeflas azucenas. 

Ay, Tercfa ! dize á vozes, 
qufc te ha hecho mi paciencia," 
que con embidia perfigucs 
una afición tan honefla? 

Si quieres bien á otro dueño 
para que mi amor inquietas? 
pero fabe bien lo hurtado*, 
bien lo dize la experiencia. 

A muchos he viiio amar, 
pero a pocos con firmeza» 
que es gala en ti la mudanza,' 
porque es oficio la afrenta. 

Quiere, y dexame querer, 
que es agraviar tu belleza 



Sabe, Menga, que en el valle tener embidia & mi guflo, 



fuele mirarle Terefa, 
PaAora he r mofa, y mudable, 
y de condición travicíTa. 

Tiene muchos d* fu fangre, 
aunque no de fu nobltza, 
que es tercera á lo moderno, 
y fe queda con la prenda. 

Es Terefa hermofa, y libre, 
y quanto mira defea, 
que tiene achacofo el guAo, 
y affi fe viftede mezcla. 

Hallóla Menga una tarde 
mas afable que quinera, 
en plaricas con fu Antón, 
íayo pata darle penas. 
Diflimuib quanto pudo, 
por^uz ñola dio licencia 



y amar i quien te defprecia. 

Affi Menga fe quexaba, 
llorando contra Terefa, 
que defpues que fabe aittf ¿ 
fe ha olvidado de fer cucida*. 

Admirado quedó Scgifmund 
( que affi fe llamaba efle moa 
truo de la fortuna) de oir voz ti 
fuaveen aquella felva,porfer ti 
afpera,que pocas vezes, 6 níngí 
na fe folia pifar de perfonahumj 
na;y poniendofe en pie, la llanM 
y dixo, que no fe cfpantafle de i 
porgue era hombre como los A 
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illa delance de si fu disfor- alma una fecrera voluntad» que ie 
encía , quando teniendo inclinaba, no Tolo á fu refpeto fi- 
ta fu muertc,empezó á ir no á poner por ella muchas vezes 
1 del fingido Sátiro, harta la vida; y afl¡, la rogaba por el 
nifmo canfancio la detu- amor grande que en tan poco 
rindió á los pies de Segif- tiempo la avia cobrado , no fe 
, tan falca de aliento, que fuaíTc de fu compañía , porque le 
faba de aver fído caufa ayudaffe á fufrir el rigor de aque- 
iedo,y fobrefalto. Yrepa- lia foledad; y porque fcgun loque 
1 íu divina hermofura, fe la amaba, (entina con cítremo fu 
il Cielo , como dándole auiencia. Por cierto , refpondio 
de aver cifrado en una vi- Iímenia ( que cíle era el nombre 
. mayor perfección que de la Partora)tu me pides una co- 
ló en fu vida. No proce- fa,que fuera de fer jufla, y deber- 
dmiracion por olvidarle loa la piedad , y amparo que me 
s de fu querida Policena, prometía , feri para mi de gran 
, razón principal que le gufto , porque yo vengo huyendo 
1 k femejante encarecí- de un hombre que me querían 
era por parecerfele tanto dar mis padres por cfpofo, y que 
lia poner duda en quien en todo dizen que me iguala ; pe* 
cíTj tratado 4 entrambas; ro ñ te confieflb verdad, aunque 
idola en los brazos,la lie- naci entre peñas , y de gente hu- 
pobre cueva , donde def- milde , tengo penfamientos , y 

aver traído agua de un bríos tan nobles, que me parece» 

do arroyo, en una concha que no es mejor que yo el Rey 

ga, para teflituirla el fen- de Armenia 5 y efta mañana me 

regaló con un panal de levanté con animo de vencer mi 

algunos confervados nif- inclinación, y amarle, por obede- 

dixo, que fe foflegafle, y cet á quien me lo perfuadia: mas 

, que fu condición era viendo que no podía quererle, 

nda que prometía Ai af- ni acabarlo con mi altiva volun- 

aflí, podia eílár con fe- tad , me faíi al campo, y empezé 

: fuera de que fu hermofa á efeonderme en efte monte» que- 

aufaba en fu pecho un riendo mas fer defpojo de la pri- 

1 jjflo,y honefto , q quan- mera fiera que me encontraf- 

era menos hombre en la fe , que recibir por marido á un 

con ella lo feria ; porque hombre &. quien avia de«ittxc.<vx 

e Ja rió, U avia tocado al enfado ; cofo «& vcaxOaa* \ss»^. 



1 9¿ De IX Juan Tere& de Montafoan. 

res hazen , aunque con poco guf- niendo amor h la Duquefa 

to , pcnfandof que con el trato muger tan principal,quclo 

amarán á fu cfpofo ; perp yo no fer Tuya , y en eíla confían 

pie quife aventurar á. lo que te- gó con el i los brazos , y j 

oía tanta duda , rezelofa de peor rigurofb padre^ amandol; 

fortuna, y por el peligro también tanto eflremo , que no le i 

que tiene la que en efta confianza fino dar vozes por las calle 

atropella fu libertad, y fe cafa con que deípues por algunas rí 

quien aborrece. Mas porque yo de cflado,le obligaron ácaf 

( dexando á parte el agradecimie- Rofimunda. la qual fe hizo | 

*o á la voluntad , y güilo con que da en ocafion que también 

oie han recibido ) te miro con que era mi madre, lo efla 

«mor,y rcfperojy aunque en las fe* mi ( pluguiera á Dios no íl 

fíales exteriores pareces hijo de vivo, porque nacer para d 

¿dos peña feos, el alma,el valor, y turas , na es nacer, fino en 

entendimiento cftin defmintien- i morir.) En efeto, tuvo P< 

4o á, los o/os ; dime por vida tuya po en un día dos hijos , une 

quien eres , y la caufa porque vi- cfpofa, y otro de fu dama , 

ves en eíla foledad, que pues he- que hcrmanos,con diferent 

Oíos de habitarla juntos, yo te he tura, y nobleza, porque Fia 

dado parre de mis fuceftbs, razón tuvo mejor madre. Pero 

ícrít que me pagues en otro tan- pensara , que amando Poli 

to. Yna cofa me pides ( dixo Se* tanto á la mía , nieaborrec 

¿ifmundo ) que ha de cortarme- mi? Y no folamente cl,á 

mucho dolor * porque refirefear propia madre , como uno i 
memorias que fon defdichas , no> 
1)uede hazeríc fin lagrimas ,. fi. 
bien es verdad , que al Cielo , al 
campo, y á efte arroyueio las fue- 
Ip repetir muchas vezes j y aífi, 
porque me confueles en ellas , y 
por fatisfacer el favor que me ha~ 
zes en quedarte conmigo ( como, 
tenemos concertado) te contaré 

mi nacimiento, mi calidad, y mi. mos Flaminio , y yo al e/h 

adverfa fortuna* la juventud; ya mas querl 

Yo foy hijo natural de EoV&c&t» naí^o, v^ &* menos dicho 



vielTc coflado trabajo , y do 
ni vivido nueve mefes en 1 
trañas. Debió de fer, fin dv 
fluencia de mi cflrclla,porq 
guc áeftado.que para alean 
guna cofa de mi padre, me 
raba de la Reyna , que. con 
obligación de aborrecerme 
timaba , y me favorecía. ] 
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ro de aquel Rcyno. Hada jas, y ficílas publicas, fus ojos me 
no puedo dczir que foy muy favorecian,y animaban, para que 
Lchado , porque aquel io es acertarte en todo, no fin embidia 
Tiente que vive mal quifto, y de muchos Principes que le ado~ 
fin entendimiento^ por ef» raban, y particularmente de Fia. 
irte bien pienfo q Flaminio minio. Verdad es, que en el agrá- 
:l menos dichofojpcro mi nía- do, en la modcftla, y en la cordu- 
tormento fué criarfe con no- ra,lc aventajaba; pero pocas mu- 
ís Policcna,una1icrmofa Da* geres huviera que miraran en ef- 
hija del Marques de Sajur, tos accidentes , porque las partes 
bre emparentado con ti Rey, del alma no tienen valor en un 
mas poderofo, fin cuyo con- hombre abatido. Pero Policena,^ 
no hazi.a Policarpo cofa al- por menos ambiciofa , 6 por mas 
1. De fu belleza, y gracias defdichada, fe inclino i mi, y efto 
ira de efpacio, fino pareciera con tanta fuerza, que andando el 
ui , lo que fabe el Ciclo , y tiempo me dio licencia para me- 
que es verdad , y tambicn recer fus brazos , y fubiendo por 
ue hablo con muger , y nin- una efcala áfu quarto,gozaba fus 
i lleva con güilo alabanzas altas prcndas.Tcnia Flaminio tra- 
tas en fu prefencia* Final men- tado con el padre de Policena fer 
a la mas bella que fe hallaba fu efpofo, porque cadadia fe iba 
oda aquella tierra , y defde empeñando en aquella necia vo« 
Iros tiernos años empezamos luntad. Dábale mas ocafion para* 
¡citarla , aunque yo con me. folicitar cftc defeo , ver que ya 
fperanzas que Flaminio,por era fu mayor contrario 9 y ofen- 
der aquellos bríos de Princi- dtafe de que á mi me antepufiefle 
ttro como el pmor fe precia Policena , fiendo él heredero de 
&o,y de aver nacido fin o;os> Albania , y yo hijo natural, y no 
» niño yerra , y como ciego legitimo. Y como vía que inte- 
tropezar donde fio imagina, reliaba tanto en ello, que vendría 
lago en dczir te que nací con á mirar 4 fu hi/a con la Corona, 
dicha, pues merecí que Po- hablaba con mas femblante,y re- 
a pufieíTc los ojos en mi , y ñia á Policena, aconfcjandola fa« 
an declaradamente, que na voreciefle á Flaminio, porque la 
cofa en fervicio tuyo,que no podía refultar mas bien del que 
afle, y agradeciere $ y al re- prefumia; pero ella, ni quería, ni 
so intentó cofa mi hermano podía, y mas <\uaudo ^axatca^fit* 
o Ja cnoftOo* Ea las Soiti* mttíu «ssvoi^c&f^^vCx)^v»^ 
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fa que a mi me pufo en mas obli- muerta, que no pudo dar t 
gacion,y a ella en mayor peligro,, fo> y entrandofe en el pon 
porque como es enfermedad que primera cafa , parió una h 
le encubre dificultofamente, y fu niña ; y viendo paflar do 
padre no eftaba de parecer que bres rebozados» los llamó, 
fucile mía, ella, y yo temíamos lo dio, diziendo, que por fer 
que podía refultar ; y afli, cada y Tola, la hizieflen favor d< 
día efperaba la muerte , mas fus aquella prenda á Segifmu 
diligencias fueron tantas , para jo del Rey de Albania , 
diffimular aquella dcfdicha , que dría fer les diefle mejores 
eftaba en el ultimo mcs,y ningu- cias que imaginaban. Y a 
«a de quantas affiílian á fu fervi- alcanzado de ellos que n 
ció lo fofpcchaba,porque era con guieflen , fe bolvib V Pal< 
canto exceflb lo que fe martiriza- dentro de dos horas fe V 
ba en veftirfe, que muchas vezes fu propia cama,dondequ< 
me parecía milagro que no reben- fe de un repentino achaqi 
tañe, y falicífe mas publico el en* curada como perfona á qu 

, cubierto fruto de nueftros amo- raban todas con efperana 

res. El cuydado,y el anua cen que Rey na. Mas fue tan defg 

me tenia efte íuceflb,era como de mi voluntad, y el triftc h 

hombre que la amaba , y la veía Poiicena, que uno de los I 

entre fus enemigos , porq de nin- á quien llamó para que tr 

guna fe atrevía á fiar para embiar- gaíTen la inocente criatu 

me quiíiera el Ángel que nacief- Flaminio mi hermano, y 

fe f porqneá todas, ó las mas tenia migo» el qual difeurriew 

de fu patte Flaminio. Con eflos quien podría fer la mad 

miedos citábamos ella, y yo cada recien nacida > y viendo q 

Jtaftantejhaftaque una noche def- cena defde aquella noch 

perto con tan agudos dolores» que enferma, fe pufo á penfa 

conoció que era parto , y viftien- ella, porque del grande a 

dofe de preílo, baxó llena de con- me tenia, podía creer fe q 

goxas hafta la puerta faifa de un fineza ; y confirmó taml 

jardín , cuya llave tenia paraefla malicia la cara de la niña 

•catión, faliendoíe por ella , con mo fu traslado, no pudo 

animo de irfe en cafa de un pri- original verdadero; y p; 

r*do,y amigo mió, que fabia mis gar fus zelos, y hazer caí 

cojas ; pero apenas dio buc\nA ofo&& > te ttfoVsvó 4 ci 

*£* CMilCS, qUka^Q fe fitfift Uft ^wa*^%\^^VV 
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a , que afli la he de llamar la caufa porque te atreves á o fen- 
ol i vida; y primero mandó á de eme en la vida, y el alma.es por 
iado que hiziefle pedazos la verme tan poco valido , que i fec 
ura , y me la llevarte de fu de otra manera , yo rchizicra te- 
, para cumplir lo que laño, ner mas refpcto á mis cofas: mas 
cues avia prometido ; y ef- ít acafo te enojaba mi amor,y ef- 
1 una mañana virtiéndome, tabas zelofo , por que no me qui*' 
1 cierto Cavallero privado tabas la vida, pues fuera hecho de 
aminio, y con cl k un page,que hombre, y no tomar la venganza 
en una fuente el pequeño de quien no tuvo manos, ni len- 
>o déla niña, con tantas pu- gua para defenderle ? Pero en 
así, que apenas podían cono- cfc£fco, eres vil , y de tan cobarde 
difuntamente las facciones corazón, que con efttr yo tan de¿ 
fangriento roflro. Yá pue- fechado, y aborrecido , me tienes 
>nflderar,Ifmenia, como re* miedo , y de aquí adelante coa 
a efle recado , porque luego mas juila razón , porque te he de 
:ló el corazón la infame te- matar quando menos lo imagi- 
lad de Flaminio, y luego pe- nes , aunque tengo creído , que el 
mi defdicha,y bañando con Cielo me quitará eftc cuydado , y. 
ñas de padre los rotos miem- bol verá por la fangre de aquel 
y la tierna fangre , que aun Serafín , porque femejantes mal- 
:hó que eflaba caliente ,dif- dadesno las fuete guardar para 
: quanto me fue pofliblc , y la otra vida. No tuvo q refponder 
/erme con ¿l,y á preguntar- Flaminio á tan juila quexa , fino 
ie á que propofíto me cm* con algunas afrentas de mi padre 
prefente tan extraordina- diziendo, que por lo menos en la 
ue podia dar temor , y lafti- fuya no podía hallar ninguna in- 
pecho que fe preciara de famia. Y como las injurias que fe 
ruel en el mundo? Y enton- dizen i los padres , aunque feaa 
traydor hermano , como íi verdaderas > ofenden tanto el %i- 
íviefle hecho alguna tifonja mas de los hijos ; yo que citaba 
intóellaftimofo cafo, y me rebentando , y que qualquiera 
lo de lo que penfaba hazer ocafion bailaba para hazerme fa- 
leArulrme ,y perfeguir á la lir de juizio,a1zela mano, y dan- 
la Policena. Ño es poflible dolé un bofetón, faqofe la efpada* 
¡que yo ) que tenga fangre y antes que tuvieffe lugar de <ftr 
uien fe precia de tan baxas vozes , ni de ceboWttfe -At. &K& 
obres; pero bicadbes, que herido % v tifita¡o&u»«fe^fe*V*» 



tanta voluntad, que losma 
fuele traerme con la bocah 
que mata, para que me fui 
teniéndome mas por compa 
que por enemigo. Hálleme 
tro de un año tan dueño 
monte, dedos rífeos» y deíU 



avia de topar con mi muerte 
que las afrentas hechas i 
tofos 9 es milagro que viv; 
venganza. Aquí tengo en 
de Palacio un feguro,aunq 
bre aWergue, y en lugar de 
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Alborotóte con efto el Palacio, hize amulad con el- ,y me t 
y llegando las nuevas i los oídos 
del Rey mi padre, mandó, no fo- 
lamente que me prendiesen, fino 
que me hízieflen pedazos : mas 
yo , efeapandome de mil efpadas 
que me feguian, tomé un ca vallo, 
y me entre por lo efpefo de un 

monte 9 haíla que me perdieron ras, que todo me obedecía 
de vifta mis enemigos , y defpues al primer hombre , y por eí 
de caminar dos días, me hallé en zon no quifefalir de aqui ,y 
efla foledad , donde para defen- bien porque en qualquiera 
derme del rigor de la noche, me 
amparé de una profunda cueva, y 
vencido del fueño,, dormí haíla 
la ílguicnte luz , y apenas el hec- 
roofo Cintio alumbraba con fu 
jrefplandor á efla felva , quando 

defpertc , y vi junto k mis pies un dos , y lanzas , dos Leones q 
ücro León, que , ó por imaginar- guardan , y me defiendan, 
me muerto como me vio dormid colmenas me ofrecen miel 
do, ó por cumplir con fu genero* arroyos edítales , eflbs n 
íb animo , me concedía la vida íbmbra con fu prefencia , y 
mientras cftaba fufpendiendo mi líos arboles frutas filvcftra 
muerte f y no folamente me defenr Oflbs , y J avalles que dcfpci 
dio mi. per/ona., fino que con al? oie dan veftido; aquel m&t v 
hagos, y caricias mé dio á entcnr gala, con peleados , y efle b 
der que quería tenerme por ami- con liebres, y conejos. Efla 
jfo, fi bien es verdad , que era pe- vida , y mi hiftoria ; y aflfi 
mfaconverfacion;pues,enfíii» refuelves á. quedarte cot 
en qu^lquicr tiempo eflaba mi prometo regalarte , como I 
muerte ékius manos ; y entonces ras mi e'pofe Policcria , 6 n 
dixe entre mi, que fin duda im? rida hija, cuyo roftro aun - 
portaba mi, vida para algún gra? noci, aunque le tuve en la 
ye cafo , pues el Cielo boJvia por nos. De juncia, cfpadañas,y 
mi en teles oca ñon»; y Tienda líos , tendrás una cama lina 
que hallábg en un ¿4on lo q «te fAoiota\siV&\\Ku&ft. aos abr 
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lo que pudiera á fus manos? 

Llcgófc k uo breve arroyarlo 1 , 
tan briofo,y alentado* 
que para armarte de flores, 
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ieña ; y el Verana gozarás del tan hermofo como ella, 
idable Zcfiro á la lombra "de que ella fola es Tu rerrato. 
lellos avellanos. Mi condición Criftal en las peñas bufea 
tpacible, mi pecho piadoío,y á ruegos de fu canfancio, 
nobleza la que te he referido; quien vio pedir á las peña^ 
lefdc aqui hago juramenta á 
'iter , de na ofender tu recato 
i con el penfamiento. Gaáa- 
ios la mañana en alabar al Ci?. 

viendo el primor con que fbr- no huvo meneíter al Mayo, 
. la mas humilde florecilla, re- Y quando y£ prevenía 
tandofe en todas las criaturas; liquida plata al cuydado, 
taremos i la tarde aqueíla ala- corriente vidrio al defeo, 
da , de donde llevaremos ra- y humilde Ufo n ja- al labio, 
s para el fueño ; pairaremos en Vio que la traviefla nieve; 
itar nueflrasyá padradas defdi- buelta en ctiftal conde fado, 
is, y yo por lo menos engaña* era marfil oprimido, 
lefta fuerte mi amor , penían- y perezofo alaba Aro. 
que tenga prefentc i Pólice- En fin , al curfo veloz, > 
^ porque es tan femejante tu el y cío detuvo el patio, 
1ro al Aiyo , que parece que te y-fo quedo el arroyuelo 
tó el Cielo , teniendo delante hecho azuzena del campo, 
livino original de fu cara. Sino es que el tierna criftal,' 

tqui fe quedo Scgi (mundo, de Narcífa enamorado, 
que la memoria de fu aufente grillos pidiefleá Dizicrabre, . 
oía , pidió á fus ojos lagrimas; para varia mas de efpacio.- 
egandofc áél Ifmenia le confo- Bien quiíiera dividkfe 
prometiendo no apartarfe de de los tranfparenres lazos,*, 
ado , porque fuera de. mere- para gozar mas la frivo- 



lo, una inclinación natural la 
via i/eftimarlc , y< á ferie tan 
diente comoíi la hu viera en- 
dradojyafli, para diverrirfe 



la purpuradefus labio». - 
Mas viendo qu^le efperabítf 1 

todo el jazmín de Tus manos, . 

por no miraríc vencido* 
una parte del dolor , facando no fe continúo en pedazos. 
zurronun inftrumcnto, cante Y también porque Narcií*' 4 
a fuerte: no fe vieíf* en fu alabaflf o\ 

^odic iofa de un arroyoy . que (e yttctttot &ttaK«atat * - 
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Cortés entonces el Sol, amor caftiga libres corazones , j 

dio comiíTion á fus rayos, 
para que el muro de yclo, 
fuerte aljófar defatado. 

Penetróle fu luz pura, 
y el arroyuelo enojado, 
fedexó gozar huyendo, 
y fedefpidió llorando. 



fuete abrafar de repente como d 
rayo. En efeto f Ifmenia fe halló 
con grillos en los píes para irfej 
con mucha voluntad en el alma 
para quedar fe, y dexandofe ven- 
cer de fu amor , fe llegó á él coa 
piflbs mudos , y le facólaefpada 
de la cinta , y luego le defpertó, 
diziendo, que la tomafle,y cono. 
ciefle que la debia la vida.pues fe 
la pudo quitar can fácilmente. 



De grande confuelo le firvió i 
Segifmundo la compañía de Ifme- 
nia , porque divertido en fu her- 

mofura, y entendimiento, paíTaba Recordó Tancredo (quetfte era 
las horas , y los días , con menos fu nombre) y admirado déla finí 
andas , amandofe tan cortés , y guiar belleza de Ifmenia, Ja dixetj 
honeflamente , que jamás dieron que ñola podía agradecer la pió»' 
licencia á una imaginación livia- dad de no da ríe la muerte, porqtíi 
na , viviendo entrambos feguros, fi le efperaban fus ojos,era lo mi¿ 
y contentos, y mas Ifmenia, por- mo , y antes avia (ido rigor , que 
que no amaba, ni tenia cuydado mifericordia , pues dormido oo 
que la quitaflc el fueño ; pero no fin riera los azeros, y difpicr roerá 
le duró mucho cíla vanagloria, forzofo mirar fus rayos ; pero por 
porque eflando una tarde miran- mucho que le fufpendió fu her* 
do fu hermofura en el criftal de mofara, mas novedad le causó fa 
un arroyo , quando yá el Sol fe trage ; y a (TI, la pidió coa megos» 
iba muriendo en los defmayosul- y promefas, le dixeffe lacauCa de 
timos de fu luz , vio un gallardo cftár en aquel monte , teniente 
mancebo , que canfado de perfe» partes para fer Princefa de ua 
guir alguna fiera,fe arrojó del ca- Rey no, fino es que era otra Dia- 
vallo , y pueda la mano en la me- na cazadora,quedefdeñofadevfr 
xilla , fe quedó dormido fobrelas vir enere los hombres, quería gatj 
flores á la dulce muíica que el tar fus años en la foledad. Refl 
agua hazia , tocando en unas pi- pondióle Ifmenia , que la verdad 
zarras azules. Defpues de averie era que vivia en compañía deíf 
mirado con arencion , porque la padre , hombre de iluftre fangrt 
cara era de Ángel , el vellido de y muchas prendas , aunque ptf 
-Rey* y el talle de valiente ío\da- acc\dw\\« d* fowafti avia ven 1 
do , quífo icfc,y no pudo, que e\ do ^ wiVw&&4» tta&fe^M» 
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ios años fe fau vieran tratado, por vos, porque os adoro, y quien 
aron Ifmenia , y Tancredo ama, ni violenta, ni ofende; y por 
mantés, y fatisfechos el uno mi, porque foy noble, y no lo fue- 
tro, que ni Ifmenia acertaba ra , fí tuviera animo de ufar tira, 
ir al monte para recogerfe nias con tasmugeres. Yo vendré 
Segifmundo,ni Tancredo po- quando yi la noche viña de ET- 
axar al valle á bufear á Tus trellas el Cielo , tan humilde , co- 
tos, de quien la caza de aque- mo enamorado , y me quedaré 
irde fe avia perdido ; y allí, adorando eflas ñores , porquetas 
jo la difereta Serrana,quela pifaftes, y cftc criftat, porque te 
ic iba amenazádo,y que efla- ha férvido de cfpcjo. Defpidie- 
golexosdefu cabaña,le dixo ronfe con eflo entrambos , y fui 
revés razones de efla fuerte: creciendo el amor de Ifmenia ca- 
uguiera á Dios , fe ñor mió, da dia, de fuerte,que fe lo echara 
como vueftra gallarda per fo- de ver Segifmundo, fi huviera en 
ic parece , tuviera yo partes aquella felva mas hombres con 
merecerosjpero íi es verdad quien pudieíTc comunicar ; pero 
:1 amor fe engendra de una no la quedaba á deber nada Tan- 
ormacion de fangre , bien credo, porque á todas horas la re- 
lé fer que lo que he viflo en nia en los ojos , y las noches fe 
Ira fufpenfion , en vueftros quedaba en el monte aguatdan- 
, y en vucílras palabras , fea dola, aunque ella no podía baxar 
otad , y por no quedar yo en fiempre que quinera , porque Se- 
ion de villana con vos, y por- gifmundo la riñó el venir tan tar- 
¡eque me lo ha de eftimar mi de, penfando, no que era la caufa 
amiento , baxare á efle mif- fu amor , fino el defaíToffiego de 
itio algunas vezes,donde po- la caza; y una vez quefedefeuy- 
vcrmejpero con advertencia do Segifmundo con ella , eflando 
io aveis de agraviarme, por- aguardado adonde folia á fu que- 
fuera de no fer juflo , os puc rido Tancredo, bol vio los ojos, y 
Ikr muy mal, pues á una voz en un tafetán carmes! halló un 
baxará mi padre, y en fu de- hermofo retrato de una Dama, 
1 un León , que os hará peda- con una carta que le fervia de cor- 
Bien fe echa de vfcr ( refpon- tina, que á la cuenta la noche an- 
Tancredo ) que no me cono- tes fe la avia dexado por defcuydo 
, pues me advertís de lo que Tancredo entre unos jazmines; y 
de hazer , aunque vos no me viendo I fmenia > <^&fc ti <¡afe\^ *&« 
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de muger hermofa , leyó turba- nia, ni pudo, porque los zel 



colcricos,y para matada,bí 
menos defengaño ; lloro fu < 
rentuta,y fin tió perder % 
credo , pues por tantos inc 
nientes no era poflible fer 



da, y vio que dezia aífi: 

Señor , yo llegué á Albania, 
donde eftoy de fecrcto , y vi á la 
Infanta* cuya belleza embioco- 
piada en cíle pequeño lienzo , ü 

bien es tanta , que puede cfUr fio primero , por fer hty'o de 

ícntida de los colores. V. Alteza y aver tanta diferencia de 

me avife con brevedad de lo que parte á otra ; y lo fegundo 

1c parece , para que difponga de efperar Tancredo á ja Infan 

mi viage, y del concierto de eílas Albania paracfpofa, y fctfv 

feliciffimas bodas , con que cefla- mofara tan grande ¿orno aq 

rán las guerras , que por tantos carta encarecía ; peto fintl 

años fe han continuado en cAes paflbs, diftimulé fus aníias, 

Reynos. junto asi íu enemigo , que 

ÍJo quflb paflar adelante Ifme- cantando efle Sonetos 

Con dos Eftrellas de color aelofa, 
y un alma de zafir en cada Eflrclla, 
faltó de fu Cabana límenla bella, 
el natural Jazmín bañado en rofiu 

Confintiófe mirar fu luz hermofa, 
y quando quife regalarme en ella, 
de azules rayos la primer centella 
«me caftigó qual ciega Maripofa. 

Las alas me quemó > para que entienda» \ 
que me he de llegar con mas temor al fuego» ^ 
que me puede abracar la mejor prenda, 
como tan bello Sol mi pecho encienda, 
mas que empieze a matarme de/de Juego. 



Quando los agravios fe vfcn por 

los ojos , el ihayor dolor de quien 

p&flk por ellos , es verfe liíbngcar 

del ofenfor : y como Ifmeaia fa* 

bu, que los amores de Tancredo 

eran ranpocoícgutos, üntib aun 

coamas fuerza el verfc cnS*tiU% 



que malcorrefpondida;porq 
defamor de un hombre puei 
natural, y no fuele eflár en fi 
no ; pero el fingimiento no, 
que nace de pechos malicio 
patn <v¿c «v váw^tv tiemp 
4ic8& ^u\wvw^ * 
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ría de averia dejado, aunque elricfgo que tiene paraejue le bu- 
fe por la Infanta de Albania» ya , ó le efeufe. Todo ello viene 
"o adelatarfc Ifmenia,y le dixo: á parar en dezirte, que foy agena: 
aunque me ves, Tancredo, en porque el que ce dixc que era mi 
monte r venida tan ruflica- padre, no lo es 9 lino un hombrea 
ite , que fon mis mayores ga~ quiS dcfdichas han dcüerrado de 
a piel de un Tygre,manchada Albania, y yo tye dado palabra de 
cchos, bien avrás viíto,quecl fer fu cfpoía: ñ bien es verdad, q 
«tiene mas valor del que pro- hafla oy no tiene mas prendas 
:e, no mi cara, íinami trage. mias , que averme tomado una 
dizes>quc me amas con tanto mano , y no se fi llevad ola ala 
emo, que con fer de la mejor boca, y aíE procura, 6 quererme 
gre de Armenia , pondrás á menos,ó refiftirte mas>porque yo 
go tu calidad , y vida, por ícr foy noble , y he de fer fuya> 9 pues 
efpoíb: y eíla fineza no puede lo dixe una vez : fuera de que le 
dar fin agradecimiento, ni en debo finezas , que no pueden pa- 
dc cortcíia v ni de voluntad, garíc menos que con mi propia* 
li , te la pago con quererte- períbna*Yes ranprmcipaljgallar* 
; de lo que era menefter; pero do, y entendido, queá no parecer 
\o quien ama. no fabe mentir, pa filón , dixera que te avenrajava. 

Apenas la zelofa Ifmenia acabó" 
eftas razones, quado'fin efeuchar 
rcfpuefla r ni flatisfacion, fe meti6' 
rre callado cierto fe creto, por por lo afpcro del monte ; y como 
a ocafipn es imponible que Tancredo no le fabia , á pocos 

pafibs fe halló fin ella , haziendo* 
taies curemos, que bailaran á en- 
ternecer una peña , fi tuviera al- 
ma para eftucharle* Pero todo 1 
abren fu cuydado aunqtoe le. fue-en vano , porque Ifmcnian*> 
jan , por no dczirtfu flaqueza quifo ponerfe á peligro de ablan* 
icn 110 conocen: que no ha de darfe , oyéndole ; porque la crtn- 
ar una muger publicando ato- dicion de las mugeres es tan pia*- 
que tiene amor, porque fu cea dofa, que para llorar eUas, na haa< 
narfe en poco^pero^quando; meneAer mas ecafion que ver 
cntcn obligad as, toda nueflra^ llorara otros, aunque no por cflb< 
a es tratar verdad i un honvr efeusó * íu&o- fc?&\?c&tKv& > \n*^ 

- - ■ - - r# _ _ — _. _ _ _ ^a*> 



que engañar a.una perfona,es 
ifa,y no amor, defpues quete 
50 alguno , me ha peíado de 



gozemos. Y no te admire; 
aora te defengañe , pudiendo 
rio hecho antes; porque ala 
aera-vifta rodas las mugeres 
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rincón de la cueba,lÍoró lagrimas boles, íi en Albania le puede def- 

de amor , y Cacando la carta que mentir la Infanta Florinda ? Qa¿ 

le eferivian á fu dueño, befaba el importa que me diga amores , y 

fobrecfcrito , como retrato de ternuras en cfta felva,fien fu?a- 

quien eftaba efeulpidoen lo me- lacio efpera otra . hermofura i 

jor de Tu pecho. Defla manera quien adora ? Y que importa fi- 

pa fiaron los dos amantes algunos nalmenre , que en efta foledad le 



dias fin veríe,na por deícuydo de 
Tancredo , fino por entereza de 
Ifmenia;laqual ertando una tarde 
en la falda del monte, fe detuvo á 



halle el Alva , fi aguarda la de 
otros ojos tan brevemente ? Mas 
dixera , fino la atajara una voz p 
que al dulce fon de una vigueta fe 



ver un árbol, en cuyo pardo pa ola entre los alamos, y aunque le 

peí eftaba eferiro fu nombre, y el pareció que era de fvi ingrato 

de Tañere o. Qué importa que amante , con rodo eflb efcucYtá 

Tancredo fe llame mió en los ar- que dczra afll: ] 

£1 alma, y voluntad tris si me lleva, 
de la divina Ifmenia la hermofura, 
Partera con belleza, y fin ventura, 
que de fu carta dicha es fuerte prueba. 

No quiere mi rcfpctoque me atreva 
h. fu honerta , á fu grave compoftura, 
que quando la efperanza fe aventura, 
rio es el morir callando cofa nueva. 

Pero íi á fu hermofura fe debia 
qualquiera libertad , yi reflituyo 
una que tuve mientras no la via. 

Ni pretendo al favor, ni el amor huyo¿ 
que aunque ella fe defdeñe de fer mia, 
yo me contento con llamarme fuyo. 



Luego conoció irmenia en las 
razones,y en la vo2,queera Tan- 
credo , y procuró efeonderfe en- 
tre las ramas,por ú podía huir de 
verle, y hablarle , no porque la 
pesara , fino por no dcfpcttar cV 
fuego de fu amor, que con la au« 



fencia parece que fe iba durmkft 
do: mas fintiendo Tancredo rol- 
do en las hojas, bufeo la caefa,f 
la dixo , que no huyefle canto de 
un hombre que no tenia culpa caj 
$tttot\* ^ Cw* «<yie del venir 
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jpueflo que no podía fer fu- y amando de veras, 
lamente quería que fupiefiTc quien fu fr i rio puede? 



papel fu fentimiento, para 
or lo menos entendiera lo 
o que le debía ; y decidien- 
te fu hermofura, le dexó en 
mos eílos verfos , que leyó, 
imíendolos en el alma, 
/iqa Sirena, 
ofa homicida, 
de mi pena, 
> de mi vida, 
lando aquella efcr¡vo¿ 
]ue acafo acierta, 
i e/lando vivo 
el alma muerta, 
dolor es tanto, 
un apenas puedo, 
e dexa el llanto, 
como quedo, 
es fuerza perderte 
ni corta dicha, 
me fin verte, 
layor defdicha! 
ro yo confio 
r 9 y adorarte, 
le es defvario 
fin gozarte, 
verás que pierdo 
rio, y es juílO, 
id ay hombre cuerdo 
ido fin guflo. 
i creí mi daño, 
tan grave calma 
el defengaño 
Le cftoy fin alóla* 
ro dueño cíperas, 
idJch» mc&ctde> 



Y aunque aquellos daños 
el alma reciba, 

gozesle mil años, 
como yo no viva. 

Mira qual me veo 
en tan trille pena, 
loco de un defco, 
quando eres agen a.' 

Quiérele en buen hora, 
pues no fuera juflo, 
que quien mas te adora, 
te quita fle el guflo. 

De ti me dcfpido, 
aunque en ti me quedo, 
que aquello han podido 
mi amor, y tu miedo. 

Y plegué á los Ciclos, 
pues mi amor fe fabe, 
que me des mas zclos, 
porque antes acabe. 

Muera mal pagado, 
con dolor profundo, 
porgue un defdichado . 
no haze falra al mundo.' 

Mis anfias no tengaa 
ventura cumplida, 
y nuevas re vengan, 
que perdi ía vida. 

Pues las horas breves, 
que por mi lloraras, 
de quien tanto debes» 
quizá te olvidaras* 

Y pues has querido; 
no ay de que acfmirarte; 
que vía amot v^\te* 
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Ruégale tu al Ciclo, 
de mi amor movida» 
que por mi confuelo 
tne quice la vida. 

Y pues me deípido, 
yi pos lo poftrero, 
que te acuerdes pido; 
mi bien que te quiero, 

Y que íi viviera 
cml años, te amara, 
aunque bo te riera, 
y otro te gozara. 

Y a Dios, que rebiento, 
porque cftos eoojos 
cotí mas fentimiento 
mires ,cn mis ojos, 



que daña la cortesía, 

ü cfU de por medio amor. 

No me mires mas, LUacda¿ 
bien merezco tu rigor, 
pues quife quedar fin luz, 
y en mis brazos tuve el Sol. 

Mas podrán dczir mis ojos¿ 
que con tanto rcfplandor 
fue la fufpenfion difereta, 
fué juila la turbación. 

Que no ay perfero amor/ 
donde faltó el rcfpeto, y el tema 

Amor fne, Lifarda hermofa, 
que quien fiempre re adoro, 
pudo tenerte rcfpeto, 



pero no adorarte , no. 
Eílár cobarde quien ama; 

Enternecida acabó Ifmenia de es la fineza mayor, 

leer , y muchas vezes pafsára por pues no goza por humilde^ 

el papel los ojos , fino fe lo cílor- lo que galán defeó. 
vara Segifmundo , que venia k Guardé á tu honor el decora,' 

bufcarla,y contento de averia ha- que era poca eA imacion 

Hado, la rogó cantarte alguna cp- amarte tan confiado, 

fa de las que fabia.para divertirte que me falcara el temor» 1 
de fus continuos penfamientos, y Si de cfte miedo te ofendes} 

mas por obedecerle , que por ef- yá la venganza te doy,, 

tar para ¿lio, cantó, disimulando pues rus ojos miro , y sé, 

fu pena* de cíla fuerte: que esferas de fuego fon. 

Bara qué fe quexa un hombre, - Pero fi ellos me matares; 
que dize que tiene amor, 



fi una ocafion que le dieron, 
de cobarde la perdió? 

Tenet el bien á los ojos, 
fin gozar de la ocaíion, 
b fue tibieza del güilo, 
ó di/culpa del temor, 
Ay de mi i <juc por corte* 
perdí güilo, y opinión* - 



podrá dezir tu rigor, 

que muero por eftimarlos, 

no por bazerlos traición. 

Pues no ay difereto amor 
donde falta el rcfpeto, y el tcm 

Ew acabando de cantar ify 
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aban á fubir la cumbre de el zos, y llevo al breve Palacio de fu 
ntc, por una calle que forma- cueba, y en ella la regaló de fuer- 
roíales, y alamos blancos,oye- te, que tffentro de pocos días tuvo 
un gran golpe, que parecía de por cierta la cfpcranza de fu vida. 
jna cofa que caia de alto : al- Notable fue la confufíon de la 
atófe Ifmenia, y deteniendofe Dama, quando fe vio con fuerza* 
i f mundo, facó el arco, por fi para abrir los ojos, y fe hallo en- 
alguna fiera, pero aunque dio tre un hombre, y una muger, que 
lta á todo aquel diílrito , en i la primera vifla daban miedo, 
o el no pudo hallar la caufa, aunque en el trato, en la con ver- 
la que llegando al Mar , vio facion , y en el hofpedage eran 
to k fu orilla una pequeña Bar- mas piadofos con ella, que lo avií 
cubierta toda , fin remos, ni fido fus deudos , y fu fiero padre; 
rineroqué la guiarte, y echan- y viendo que Scgifmundo no quu 
jna cuerda , con el ayuda de taba los ojos de ella, y que 01a fu 
enia la facó á tierra , defeofo nombre algunas veces en la boca 

de Ifmenia , le dixo : Dos cofas 
me tienen confufa, y de entrara* 
bas me has de hacer guíto de de- 
fengañarme; la primera cs,dczir- 
me fi es verdad que re llamas Se* 
que dentro no avia mas rique- gifmundo; y la fegunda, que es la 
que un hombre barrado en fu razón porque defdeel punto, que 
jre, y junto á el una hermofa me traxiílc á eíla cueba , á todas 
na viva; aunque tan defmaya- horas me miras fufpirando, y mu- 
que la faltaba poco para imi- chas veces con lagrimas \ y por- 
il cadáver que tenia áfu lado, que seque has de preguntarme lo 
iolor de entrambos fue gran- mifmo, pues luego que ol tu nom- 
bre, parece qué con el me llevada 
toda el alma; digo, que la razoa 
queme obliga, es aver tenida 
amor i un Cavallerode tu mifmo 
nombre, el qual me cuefle tanto» 
que lo de menos importancia es 
aver vifio tan perdida la vida, que 
y dándole por fepulcro ti es milagro del Cielo, y de tu ele- 
r, pues fu vida yi no tenia re- mencia > <y&c vj^ q¡^aA^ wfc> 
UoticogíóiclbcalQibn- cV\a\v fc\t&%*^*v*^t^ x 



aber el miílerio que encerra- 
pero apenas rompió los lien- 
, y cubierta , quando fe que- 
on Ifmenia, y el confufos, y tur. 
os 9 mirandofe el uno al otro, 



viendo tan laflimofo cafo, y 
; penetró el corazón de Segif- 
ido efla defdicha, porque en- 
diedo, luz,y mirando con atí- 
n á la Dama, le pareció que la 
i, y talle, era de fuaufenteef- 
1 , y facando el difunto cuer- 
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Rey de Albania cfteSégifmundo, camino. Y aunque la cara de If- 

quc llamo efpoíb mió , no pienfo menia, y el cuydado que uc ella 

que me acusara lá vcrdacfdemcn- tenia Segifmundo, le podían dar 

tirofa. Pues fi, yo foy (rcfpondió zelos, fue tanto el amor que la co. 

Scgifmundo, tan turbado de con- bró, que como fi fuera fu hija la 

tentó, que apenas acertaba á pro- trataba; ( fi bien es verdad , que 

nunciar las palabras ) el defdicha- primero fe informó de la ocafion 

do hijo de Policarpo, el hermano que avia tenido para vivir con Se- 

de Flaminio , y el dueño tuyo, íi gifmundojy cflindo todos en cf- 

acafo eres Policena,y noíeenga- ta conformidad , la rogaron les 



lian mis ojos, no quieres que te 
mire con cftremos ? No quieres 
que fe me quiebre el corazón, 
viéndote padecer por mi caufa 
tantas defdichas? Scgifmundo foy, 
Folicena , aunque tan diferente, 
que folo de lo que fuy tengo el 
nombre , y el alma : Segifmun- 



dieflfe parte de las defgracias que 
avian paflado por ella defpues que 
eftaba aufente de el. X como la 
mala fortuna referida, quando ay 
alguna profperidad,mas entretie- 
ne, que defconfuela , por cumplir 
fu judo defeo, dixo: Fueron tan- 
tas las penas que cargaron fobre 



4o foy , y lo he de fer tuyo, hafc mi con tu aufencia.y todas juntas* 
ta que me prive el Cielo de cfta que ni entonces fue poffible sétir- 
áefpreciada vida , aunque pues las,fegun lo que eran,ni aora lo fe- 
merezco tus ojos , y tus brazos, rá referirlas fegun lo que fueron, 
flefdeoy cmpeaSfreádcfearla: co- porque aquella demafia que hi- 
faque no pi'nsé, porque en todo zifte con Flaminio , yo quede i 



el difeurfo de años que ha que re- 
£do en eftas peñas , no ha (alido 
Vez el Sol, que no me hallafle pi- 
diendo al Ciclo me la quitarte, 
porque la vida de un hombre que 



pagarla como fiadora tuyajputt 
viendo que nopodia vengatfeWfc 
ti, fe vengó en tu retrato, publi* 
cando mi flaqueza , y diciendo k 
vozes,que yo avia parido enlba 
tiene que fentir, no es Iifonja,fino brazos. Y en lugar de caflígar mi¿ 
martyrio. padre el rigor infame que avi*l 

No pudieron decirfe los dos ufadócon el Ángel recienhacidoil 
amantes con la lengua todo quan- le lo. agradeció como fino fufcj 
to quifieran, que es corto inilru- fangre fuya,y ámi me mandó i 
mentó para una gran pafllon ; y cerraren una tórre.dondeen 
afH,con los ojos, y el alma enea- chos dias no vi la cara al Sel ^ 
i recicron fu amor, y dicha, pues i pfcrfona humana, hafta q*** 3 




'W 



defdichas: y como un dia me 
fíe , que le avian informado 
muy cierto, tu citabas en una 
ca cerca de Albania, leroguc 
grandes encarecimientos me 
eífe fecretamente recado de 
ivir,y el por obedecerme lo 
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licencia áque me hablarte un que faliendo de mi quarto con 
ibre de confianza, y que avia animo de hulearte , le encontró 
dofe en mi cafa , con el qual Flaminio , y preguntándole por 
cteniami prifion, contándole mi fue tanto lo que fe turbó, que 

luego tu hermano le tuvo por fof- 
pechofo,y hazieniole prender, 
le hallaron la carta, con la qual 
confefsó mas de lo que fabia. Al- 
borotófc con eflo la Corte, y mi 
padt e muy preciado de leal, á cof- 
ia de mi vida, executó en mi la 
S y luego me pule á firmar la mayor crueldad que ha viílo el 
:rte de entrambos, porque te mundo, porque mandó hazer 
i vi una carta, en que te avifa- aquella barca, de modo, que poc 
fel trifle eftado de mi vida , y ninguna parte pudieffc íalir la rcÉ- 

mucho que te amaba elvul- piracion,y dio muchas puñaladas 
porque te lloraban todos cada al pobre Arnefto , y le metió ea 
al paflTo quedefeaban la muer- ella, y á mi junto á el viva, para 
Flaminio, porque con mil ge- que las añilas de verme con ua 
os de moleftiaa, y tiranías, aun cuerpo muerto, y el mal olor, me 
es de gozar la Corona, los opri- acabara mifcrablcmcnte, y arro- 
• Deziare también, que te am- jandonos al mar, con laftima de 
[Oes de alguo Principe , con los prefentcs, nos dexaron i la vo- 
> favor podías emprender tu luntad del agua, y defta fuerte an- 
ganza , y que yo entretanto duve, hada que el Cielo.cntérne- 
a veneno al Principe; y vién- cido a mis ruegos, y lagrimas, fue 

1 fus vaflallos muerto , y te- férvido de que llegarte á cita orí- 
do nuevas de que tu eflavas )la,dónde tu piedad me facó* ver 
t» era fuerza que te bufcaífen, la luz del dia, y gozar un bien que 
teífes defpues de los dias de defde que nací he querido, y me. 
carpo , legitimó fu ce flor del cuefta lo que aveis eícuchado en- 
erio. Eftas^y otras cofas de trambos. 

i pefa te eferiívia en aquella Celebraron Ifmen¡a,y Segif. 
ichada carra, para de fe a rifar mundo la fuerte de Policena, que 
lorazon, y procurar remedió quando tiene tan buen fin,aunqu¿ 
fortuna; pero como el que la la ayan efeurecidó trabajos, y dif- 
eraala no acierta en cofa, fui- güilos , evo ^tjfa^Y^^t&t. *&n«- 
Aifieúo, y yo un in/ciiecs, fa. Dckc mato VmW»^ to 

- Oí «^ 
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con fu cfpofa, mas contento que fi que mire tu divina belleza, 

fuera Señor de todo el Orbe: por- que merecía alguna parte 

que defde que el Sol bañaba de cuydado , eíloy tan arrepi 

rayos los montes hada que efpe- (que aunque fea á difgufto 

raba fu luz en brazos de la noche, padre , y vafíallos , que def 

citaba gozando fu hermofura con execucion de eflas bodas, p 

menos cuydados , y obligaciones, en eftos Reynos ceifen las 

encareciendo dentro de fu mifmo ras ) por no ofender tu voli 

pecho la dicha que le avia guar- te doy palabra de no cafan 

dado el Cielo , dcfpues de tantos mi vida > fino es que fea co 

años de penas. Al rebes lo patia* pues no ferás la primera I 

ba Ifmenia , y Tancredo , porque que fe aya criado entre peñ 

cn.tramhos vivían quexofos de fu arboles ( fi acafo no mientt 

voluntad: ella, porque fe defpofa- hiftorias) pero efto con pi 

ba en Albania : y el , porque prc- cion , de que erte hombre qt 

furnia que yá lo eílaba en aquel mas padre, lo fea; porque fi 

JMontc con Segifmundo: mas can- me engañas, y le gozas por 

íandofc Ifmenia de callar fus ze- del , y de ti tomaré tal ven< 

los, no quifo confentir , que Tan- que fe efpante mi amor de 

credo tuviefle quexa de fu livian- guridad. Quedó Ifmenia ta 

dad , pudiéndola tener ella de fu renta, y agradecida k la prc 

mudanza: y una vez que le halló de Tancredo , que para dei 

entre unos laureles, y jazmines, le ña ríe de lo que le avia dic 

enfeñó el retrato, y la carta, y le pufo en parte donde pudo 

advirtió , que la razón de averfe Sergifmundo en brazos de fu 

levantada k fu amor, y honcílidad fa. Ycomocntre los que íe 

aquel teftimonio , no era porque fe ufj poco tener nada fecrc 

ella amaba á otro, (¡no por imagi- acordarfe de que le avia < 

narleageno;pucs aquellos dos tef- /jue era fu padre, le contó 

iigos fe lo dezian á todas horas , y dadera hiflona de entramb 

que afli no fe efpantafTe de fu r¿- qual efeuchó Tancredo ce 

gor, pues fu fingimiento , y mala cho guflo, viendo quan not 

correfpondencia lo merecían* fu querida Ifmenia, fi Segi 

Yo re confieífo (bermofa Ifmc- do, y Policena eran lus p 

jQia) replicó Tancredo , que antes pues venia á fer no men< 

gue te viene 9 traté cafarme coa nieta del Rey de Albania 
fol rinda, Infanta de Albaniavpcu* car* c^*Xfe^\%k*fa amor 
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que no fe cafaba con la Infanta guos hafla ocho mil , de fuerre, 
Florinda,cn efetocrá con fangre que con los demás hazian numero 
fuya. Con ertas alegres efpefan- bailante para refiflir á los fober« 
nos fe dcípidió Tancrcdo, y que vios Albanefes ; y hablando á If- 
do Ifmcnia afligida, considerando menia, la rogó, que pues fu padre 
quan mal avia hecho en fíngirfe Segifmundo era tan gran ib Ida- 
hija de Segifmundo , tiendo tan do , recabarte con él favoreciere 
fácil de probar lo contrario , por- fu Exercito , para dos cofas ; la 
que aunque en el amor , y en la primera , para amparar aquella 
cara lo parecía, cr el nacimiento caufa como fuya , pues lo era de 
era U fu parecer ) el fuyo tan di- fu hija; y la fegunda , para tomar 
ferente, como el dia, y la noche, venganza de Flaminia, que venia 
Y loque de cfto refultó, fue, que arrogante en compañía de Poli- 
Tancredo perdido por ella > y carpo ; y también para que los 
refuelto en fer fu cfpofo, defpues Albanefes fupicflenque eftabavfc 
de eítár hechas las capitulaciones vo,y que los podia hazer mal coa 
con la Princefa de Albania, que- fu perfona. Confufa fe halló li- 
bró la palabra, y embió á dezir á menia, viendo quan prefto fe avia 
Folicarpo , que yk citaba cafado, de faber fu engaño ; pero dexan- 
cl qua\ fintió, como era jufto f tan dolo todo en manos del tiempo , y 
mala correfpondencia , y prcíü- de fu fortuna, fe determinó deha~ 
mió, que el arrepentirfe, ó era ha. blar á Segifmundo, y le contó los 
zer burla de ¿1, ó defprcciarfe de amores del Principe Tan t redo, la 
fer fu yerno ; y fin aguardar & caufa de la guerra , y la ecafioa 
carta, ni Embajadores, fe previ- que le ofrecía el Cielo , para bol* 
nicron al punto, Policarpo, y Fia- ver á Ai antiguo eflado, y falir de 
minio, y falieron de Albania con aquella mifcrable vida. No le def- 
veyntemilhombresjhaziendopri. agradó á Segifmundo lo quelf* 
mero juramento entrambos de no menia le prometía en nombre da 
bolver á ella , hada deflruír-H» Tañe redo, para enderezar fus co- 
matar &. Tancrcdo, pues tan poco fas al fin que defeaban ; y alfi , fe 
avia cftimado las prendas de Fio- determinó áfervirle,no para ofen. 
riada. No fe defcuydaba Tañere* der á fu padre,porque en fin,aua« 
do en efta ocaíion, porque tenien- que ingrato , lo era , fino para fec 
do nuevas de la intención de Po- caufa de la paz, y quitar la vida & 
licarpo l pidió i fu padre le dexafc fu traydpr hermano ; pues mu cr- 
ic 4 él la comiflion de aquella to el , todo avia de parar en bol- 
letra, y bu/tó de foldtdo» anti- vei i K\tau& «i fcx feus» ^*> 
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Corona. Avisóle Ifmenia de que 
la importaba paralacxecuciondc 
fu defco dar á entender por unos 
días que era fu padre; y refpon- 
dióla Segifmundo , que no fola- 



en anocheciendo falia con fu anti- 
guo vertido i reconocer el cam- 
po, y á ver el animo con que ve- 
nia fu padre, que como fabia tan 
bien todo aquel diílrito , eflaba 



mente por unos días, (¡no ppr to- feguro de petderfc , y como iba 

da fu vida, fi fucíTcmeneíler,por- en tan eftraño abito , también lo. 

que lo que la quería , y lo que fe eftaba de que lo tuviefle por fof- 

pareciai Policena, era tanto, que pechofo; y baxando una noche 

uno huviera nacido de padres hu- defde fu cueba al valle, par a bol- 

mildes,fueta cofa fácil hacer creer verfe á la Corre , oyó cerca de si 

á todos que lo era ; y llevándole pifadas de perfonas que eílaban 

Ifmenia á la prefencia deTancre- hablando en fecretojy cícondicn- 

do,fc hablaron ios dos Principes dofe entre unas encinas y p\nos #] 

con notables mueftras de amor,y vio un mozo armado, y bien dif-¡ 

Tancredo fe admiró de verlo tan puerto , á quien los demás mita* 



ban con temor , y trataban coo 
refpeto , dando a entender , que 
era feñor de todos. No pudo Se* 
gifmundo conocerle , porque U 



robufto , y diferente de lo que en 
otro tiempo le avia conocido. Y 
preguntándole por Policena, le 
fogo la fraxeíTe contigo , para ef~ 

ikr en compañía de una hermana, poca claridad de la noche, no di* 

<uya, y affi los vaíTallos, como los ba lugar á ello ; pero lo que pudo 

Grandes de 2qucl Reyno, loshon- entender de fus palabias, y que le 

laron como á perfonas tan iluf- dio harto cúydado fue una pfoti* 

tres. Dióle el Rey á Scgifmunio ca que les hizo , Jevanrantío/é ca 

€\ Baflon de General, y mudando pie, diciendo de cfta fuerte: 

trage, falió para la Corte tan ga- Aunque foys pocos los que me 

llardo, y ayrofo, que ninguno po- cílays efcuchando,bien puedo de- 

dia perfuadirfe á qiic era el á cir , íque es la mayor parce de la 

guien el dia antes avian vifio en nobleza de Albania, porque fuera 

forma de bruro,ó Sátiro (tanto es 4c los que miro prefenres , no a] 

Jo que acreditan las galas á la ex- quien á mi me pueda igualar el 

fenor hermofura.) -* nada, ni á vofotros os llegue i 

Yá en efle tiempo ertaban los competir. Vo foy, como todoJ 

r arrogantes Albanefes ta? cerca, fabeys , Flaminio , hijo único de 

-que p odian oír fe el eco de las ca* Policarpo, Rey de Albania , por- 

<**$9 y trompetas que ¿¿íbnabaa qpe *rw\\x* vuvc años ha , otrf 

*P£ ¿£d* el /noflic. fegifrounAp Vwosa»» ^^«S» <^o^<w 
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6 el Mar le efconde en fus entra- poco i rodos aquellos que cftár 
ñas, fuera de que aunque viviera, inclinados á las cofas de Scgif 
do podia hacerme conrradicion, mundo, y vofotros fereys, no mis 
por fcr hijo natural, no legitimo, vaflallos, fino mis amigos, y coot< 
y por Ai madre perdía el derecho pañeros, en cuyos ombros fiare & 
que i mi me fobra. Mi padre y i pcfo,y cuydadode todo el Reyna 
veys que cftá vicio , y que aífi á Apenas creía el piadofoSegif- 
mi, como á vofotros, trata con de- mundo la crueldad, y tiranía qui 
ni a fiad a afpereza ; y íl vá á decir intentaba Flaminio contra quien 
verdad ,á mi me peía de que viva le avia dado el ser ; pero agrade- 
tanto , porque me canío de eflár cicodo al Cielo el favor de averia 
fujcto , pudíendo fer l'eñor de lo traído en aquella ocaíion para 
que no gozo , viviendo él. Y reícattr la vida de fu padre 9 íc 
aunque otras veces he tratado fue ázia la parte por donde Fla- 
cón vofotros eflas cofas , la caufa minio feñalaba que avia de venir, 
principal que me ha movido á yi pocos patíos le halló , que ar- 
juntaros, es, ver que la ocaíion fe mado de todas piezas , iba infor- 
entra por las puertas, y fe nos vie- mandofe de todo el campo , el 
ne alas manos para hacer nueftro qual viendo delante de si aquel 
hecho , porque mi padre es tan monftruo , facó la efpada , y cu* 
curioíb , y ha tomado tan por fu bierto de arnefes, le fue á quitar 
cuenta efla guerra , aunque la vida; y arrojando Segifmunde 
fus años le pedían otra cofa, fuele un árbol que traia , en feñal de 
íalirfe Tolo á reconocer fu Exerci- que eftaba de paz , le dixo, que 
to,y aun el age no. Yo le he vifto reparaffe en que era hombre ca- 
lcita noche, y fino me engaño, vie- mocl, y que venia íblamenteá 
ne aora por aquel repecho , y íl avifarle no paftafle dealli, porque 
guftays deicguirme,podrémos fa- le eflaban efperando para matac- 
\ÍTi y quitarle la vida, y haciendo le fu hijo , y algunos de fus vaflfc- 
dcfpues pedazos fus vertidos , na* líos, que debían de fer inrereífados 
die penfará, fino que algún León, de fu muerte. 
o fiera de las que nacen en eflos Si acafo quieres (ditfo Policar- 
anontes fue el rigurofo homicida; po ) ofender mi perfona > valicn- 
y claro efta, que los foldados , ha- dote de eíTe engaño, advierte, que 
Jlandofe fin Rey, aunque no quie- yerras, porque á fola una voz que 
^an, han de trafpaífatmela Coro- de , faldrán yeynte mil hombru 
ha; y viéndome con ella» y el Ce- que tengo en campaña %^w^ 
^tra ca la jomo , dcñiuitc poco a \*\d&* va» w& * tfc vsx SmwSA^í 
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fuera de que yo por mi perfona labra que ledió dé ampatar fu vi- 

bailo á defenderme, no de ti, que da. Mas no fue meneíler darle 

es corto vencimiento , fino de muchas voces, porque en viendo 

quantas fieras produce eíla fole- que falia la embofeada, fe pufo á 

dad. Pues para que veas ( repli- fu lado ,. y efgrimiendo á una , y 

có Segifmundo) que ni te enga- á otra parte el leño que traia,em<- 

ño, ni quiero ofenderte, baxa por pezó á dcfvaratarlos de manera, 

efla cuefta , y verás de quien te que ninguno le efperaba , que no 

fias ; y ten por cierto , que no te pagafle la ofladia , midiendo la 

dexára paflar 4c aquí , ni confín* tierra. Quilo Flaminio probar i 

ticra ponerte k tan conocido pe- repararle con la rodela un golpe» 



para atravesarle coa la efpada; 
pero fue de fuerte la furia coa 
que fe dexó caer fobre fu enemi- 
go , que le hizo como á los de- 
más, befar el fuelo, y en viéndole 



iigro, fino tuviera bailante con 
fianza de mi valor para defender* 
te i y créeme , que puedes cftár 
feguro de mi, porque te amo mas 

de lo que imaginas, aunque no te , , , ™ 

lo debo , porque has ufado en ef- caido fue tanto el miedo de los 

fa vida conmigo algunos rigores, demás traydores que le ayuda- 

que en cfta ocafion te diré, íi me ban , que lo defampararon , y ft 

dá lugar mi defdichada eftrelia. fueron huyendo de los ojos de 

Admirado efeuchó Policarpo Policarpo , el qual mando llevar 

las razones de aquel falvage, y re- en prifion á Flaminio, aunque por 

parando en las malas entrañas de no alborotar los foldados , calló la 

Jlaminio,y algunos que le aconte- caufa; y quedandofe folo raí ¿fe- 
jaban , fe inclino a darle crédito: . gifmundo , le pidió dixefíc quien 

mas por no bolver k fu tienda fin era , para pagarle la vidaqvtt^ 

fatisfacerfc,dcfcendió hártalo pro- avia dado. No quifo por entoa- 

fundo del valle, y tras élSegifmu- ees dexarfe conocer Segifmundo; 

do, con defeo de que faliefl'cn los y afti ¿le refpondio, que fu padre 

traydores, por obligar á fu padre, era aquel monte , donde fe avil 

y tomar venganza de tantos dif- criado defde que nació , y que la 

güilos coma le avia hecho Flami- que le avia obligado á defenderle 

nio : el qual, en conociendo á Po- con tanta anua , era aver fido ub 

licarpo , avisó á los demás , y le tiempo amigo de cierro hombrf 

acometieron, diciendo : Muera el que fe llamaba Scgifmundo,y bia* 

Rey de Albania. Entonces Poli, fonabade hijo fuyo» aunque deí 

CMrpo bolviendo á Segifmundo^c &ttc\aAo% K^j ^ &** entonces P<M 



& 
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(1 el viviera , do intentara hiendo que entrambas avian parí* 
pdor de Flaminio fcmejan- do hijos, los troqué, fin que lo fu- 
csia ! No bolamente vive pieíTe mas que yo, el Cielo, y 1111 
dio Scgifmundo) fino que Privado mió; de manera , que el 
: machos días te le podría hijo de mi dama, que es Fiaminio 
tan obediente á tu amor, publique que era hijo de la Rey- 
parece que le has tratado na, por tener mas ocaíion de que 
toda tu vida. Pues créeme me heredarte, y mas difculpa para 
iPolicarpo)quealmomen- quererle; y á Segifmundo , que 
de poner en fu cabeza la verdaderamente era hijo legitimo 
de Albania, y aun prefu- mió*, di por madre á Clori, que en 
ue no le pesara i todo el aquellos tiempos era la dama que 
, porque aunque pienfan digo, y la prenda que mas quería; 
puede fer heredero vi- y por efla ocaíion íc admiraba 
Flaminio , ay mucho que todo el Reyno de vfcr que ahorre* 
n eflb ; y porque eres fu ciefle á Seguifmundo, íiendo hijo 
y te holgaras de lo que te de quien adoraba > y cílimaflc á 
efeucharae, veris alo que Flaminio, teniendo por madre 
1 poca fortuna» aun antes una muger que aborrecía. No 
:r» porque ce enternezcas, quiero referirte las tiranías que . 
ifques con mas cuydado. tuve con Segifmundo , porque £ 
las palabras de fu padre le quieres bien, es fuerza que te 
Segifmundo con notable pefe ; pero baile dezir , que paro 
on ; y dexaodole enjugar mi defamor en dcftcrrarlc de Al- 
bania , y en que aya vivido mu* 
chos años defdichadamente por 
tierras eft rañas, íi es que vive, por- 
que allá hemos tenido mucha* 
veces nuevas de fu muerte. Pero* 
como ni en los hombres, ni en Is 
naturaleza ay cofa confiante, cf 
por ella del Cieio ,. y aun amor que yo tenia á Cleri fe acá* 
nifnrto, y llegó á tal eílado bó, y mi entendimiento conocid 
$a paffion> que viendo jk la £1 yerro ,. faliendo deb engaño ca 
y á ella preñadas , y que que avia vivido, y luego empezó 
b a parir en.un propio dia, & defagradarme tanto de Flami- 
k entender lo qpe eftima- nio , que quUe deux i\^t^ v*. 



d de Ugrima5 f que el íea 

o> y el amor aviap ocaíio- 

: oyó que profe^uia de e£ 

e: 

le faber, que en mi moze» 

fe bien á una Dama , con 

in defatinado , que rae ot 
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me detuvo el ver,que venia á que- en efto Segifmundo, difculpai 

dar la Corona fin heredero que la fe con referir los beneficios 

fucedicífe , porque faltaba Segif- avia recibido de Tancredo , 

mundo. Pero pues Flaminio es era Capiran General de fus fe 

can ingrato á lo que me debe, que dos , aunque aver tomado a 

con traiciones, jr cautelas quiere que parecía contra fu padre 

quitarme la vida, y el Cetro, y tu era para ofenderle (como fe 

dices, que me darás vivo á Segif- echado de ver) íino por cauf 

mundo, no ay duda que íílocunv la paz, y foífiegodc aquellas 1 

pies, le verás Rey de Albania ; lo vincias. Preguntóle al deíped 

uno, por darle lo que es fuyo;y Segifmundo por fu efpoía P 

lo otro , por empezar i pagar la cena , y refpondióle enternce 

deuda de averme librado de la queLnofe trataílfc de ella, por 
muerte; pues es cierto, que íieodo 
tan amigo tuyo , fu aumento del, 
viene i refuitar en cu provecho. 

tío pudo refiftir Segifmundo 
el contento , y echandofe á los 
pies de fu padre, fe defeubrió, di- 

ziendo, que delante tenia á fu hi- ^ w , J 

jo Segifmundo , que eílaba muy que echéis de ver, padre, y fe 

contento con la trifte fortuna que como buelve el Cielo por la i 

avia paíTado defpues que avia fal- cencía, y guarda las vidas qut 

tado de fus ojos , folo por tener jucamente perfigue el podéj 

ocafion en que aver podido de- la mala cftrella. Fuefe cm < 

fender fus canas. Los e (tremo* Segifmundo tan alegre, eonü 

que hizo Policarpo entonces, licarpo quedaba de aver haM 

Viéndole vivo , fileron tales, co- á fu querido hijo, y con ella* 

mo pedia la novedad del cafo , y que pudo perder aquella néfcl 

abrazandoletiérnamente, le dixo, faltar el focorro de Segiftnum 

fe bolviefle con ¿1, porque á otro dando parte de tan eflraño ci 

dia avia de hazer que le befaflen fus Con fe je ros , determinó y¡ 

fa mano , y ferviria también de con el Rey de Armenia , y 1 

animaT á los foldados 9 que como credo fu Principe, paratnt* 

rodos le querían bien, y conocían pazes , y fí fuera poffiblé , ttt 

fu grande esfuerzo , feria cierto el famientos de todos ; y ftftfil 

emprender la guerra con mal ce- vm Gtio, donde i la figuícb** 
folucion. No pudo obedecerte 4t *m* fc& Ntxfe\«r%^ 



le rafgaba el corazón acord; 
de la crueldad que ufaron ei 
muerte fu padre, y. Flaminio. 
os laftime tanto , d¡xx> Segifn 
do, porque eíU viva, aunque 
rece impoflible,y ha muchos 
que la gozo en ede monte , 



<¿m 
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ñero que hizicron , fue , jurar hacer , harta faber de la perdida 



Rey de Albania á Scgifmun- 
y el dio luego la mano á Poli* 
a , ofreciendofe por fus padri- 
los padres de Tancredo , el 
1 , dixo á Policarpo , que la ra- 
de no cumplir ros conciertos 
ados con la Infanta , era por 
r cafado con una nieta fuya, 
era Ifmenia , hija de Pólice* 
, y Segifmundo. entonces los 
le rcípondieron , dcfcngañan- 
: de la verdad , y diziendo, 
no la conocían de mas que 
rfc criado algunos años en fu 
ípañia, y que ya que llegaba 
(ion tan fuerce , no fuera juño 
arle engaños , porque aunque 
menia la amaban por muchas 



Ifmenia , porque los novios e fia- 
ban con tanto difguílo , viendo 
que faltaba , que á muchos dio 
que fofpecharfufentimiento,por« 
que prefumieron que era fu hija,y 
por no darla á Tancredo > lo ne» 
gaba,y lo cierto es, que la ama* 
ba de manera, que lino fu pie raSc* 
gifmundo , que Ifmenia tenia par 
dres que le pudieran defmentir, á 
vozes dixera que era luya. Tan* 
credo cambien por otra parte an- 
daba loco, ofreciendo á quien le 
dueífe de ella gran cantidad de 
dinero. Mas acordándole Segif- 
mundo , que el primer día que la 
hallo en el campo , y otros mu» 
le avia contado fus altos 



chos , 
ones , como fi fuera hija pro- penfamicntos > y el Lugar don Jb 
s la verdad era que avia nací* avia nacido, hizo dcfpachar h un 
ie gente humilde, y gróífera. hombre, para que con toda prifa 
Quando Tancredo oyó eflas fe informaffc de fus padres, por íi 
Mies, hizo fentimiento, como scafo fe avia vuclro con ellos, y 
uvitra efeuchado la fenten- haciendofe averiguación en el 
de fu muerte , y fin compara- Lugar ibbre el cafo, los hallaron, 
1 fue mayor quando fupo y remitiéndolos á la Corte, dixe* 
Ifmenia no parecía , ni en ron , que Ifmenia no era fu hija* 
icio, ni en toda la Corte, aunque la avian tenido por ral,ca* 
que viendo que ya llegaba el íi defdc el día que avia nacido, fi- 
•, en que era fuerza defeubrir no que un Cavallcro natural do 
n gaño, y perder juntamente á Albania, que dixo que fe llamaba 
icredo, no quifo verle con ven* Lucio Camilo, la traxo á fu caía • 
za fuya j y affi, fe fue á los cierta noche, para quelacriaflfea 
ipos huyendo de lo que ado- avilándolos primero , que no re* 
1 , con penfamicnto de acá* velaflen aquel fecreto á ninguna 
fuvidacn lafoledad. Sufpcn- t>etfon^^x^^\t.^c^%f>&\^^V 



con fuñón quedamos Flamini 
yo, y difeurriendo fobre q 
podía fer aquella Dama , po 
como tu amabas tanto á Po 
na, no fe per fuadia á que tu 
fe otro cuy da do; y como Polii 
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riéndola cafar con un fobrino fti- un León) fe partió de nueftra 

yo , el mifmo dia de la boda fe fencia rogándonos , que ninj 

fue, finque defde entonces muer- la figuieffe, porque la impor 

ta, ni viva fupicíTcn 4c ella. Crc- la vida, y la honra. Con noi 
' ció en todos la admiración , pen- 
cando, que pues Lucio Camilo la 
avia Itebado á criar, feria fuya; y 
Cabiendo que eftaba en Albania, 
le hicieron venir luego para que 
dixeflfc lo que fabia acerca de If- 

menia; y el 9 rogando le dexaffen vivía tan encerrada, tampoco 

folo con Segifmundo, le dixo: Lo pechaba que fueffe fuyo. En 

que te pudo afirmar de efla Da- t^ 9 llevamos á mi cafa la niña 

ma (que llaman Ifmenia) es tanto mi me dio orden para que \a 

que á nadie como á ti condene t regarte á un ama. Supofc á 
íaberlo , y por no tenerte con fo- 
brefalto , porque las nuevas que 
he de darte, no fon para ello, has 
de faber, que faliendo una noche 

el Principe Flaminio, y yo 4 paf- el galán que gozaba de fu b 

fearnos por Albania, yk que nos za; y con la furia de los z< 

bolviamos para entrar en Palacio, aconfejado de fu rigor, y fiad 

nos llamó una muger, cubierto el fu grande poteftad , me ma 

roftro , y Uegandofc á ella Flami- que fe la traxeífe para yerre 

oio, ia dixo , por verla cafí difun- fangre , y cumplir lapittfrra ^ 

ta, ñ quería que la llevaffe confi- avia dado á Policena de erobi 

go,o hiciefle por ella alguna co- teta. Prometote Segifmundo, 

fa. Lo que os quinera fuplicar quando entendí fu injufla d< 

(refpondió la Dama , poniéndole minacion, como 1¡ fuera quic 

una diña en los brazos) es , que avia engendrado, lo fenti, po 

Heveys cfte Ángel á Segifmundo, no tenia cofa que no fucile u 

que yo se que por el conocerá el nato del Cielo, y hálleme co 

dueño, y creed me , quefcl, yyo f o , y temerofo, porque úi 

podrá fer que os fat isfagamos efta obedecía, perdía para ¿emp 

merced 9 poique en fin , aunque gracia; y fi me refolvia á ob 

de/graciado* es hijo dd Rey. Y cerie , no cumplía con mi n 

dcxandoícfc 4 Fiamioio (que ü\t vv^^S^^ >^ a fin, me dü 
^ conociera ic entregara prinveco* k uvufite v^ ^ «áM 



dia la repentina enfermeda 
Policena » y coníuicando la 
de ia niña , fe conoció evide 
mente» que ella era la madre, 
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¿ido ya falla de mi cafa para el Tegua loque dczia Camilo*, era fu 

griento facrificio , parece que hija,y quando no huviera mas ii*. 

íocl Cielo agradecer mi afee- formación que focara, era baftaiv. 

ofreciéndome ocafion en que te. Echóle los brazos al cuello, y 

Liefle lograrle, porque fabicn- prometióle tan buena paga , que 

que á una criada mia fe le acá- no le pesara de averie hecho aque- 

de morir una niña , que dos Ha a imitad; y luego contó lo que 

:hes antes avia parido , la to. paflaba á Policarpo, á Tancrcda, 

, y rompiendo el inocente pe* y \ Policena - y fue canto el guflo 

>, bañada en fu helada fangre, de todos , como era el pefar de 

i Heve á Flaminio>el qual, pen- que en aquella ocafion faltafle If- 

do que tenia delante la cauta menia , á la qual fueron todos los 

'uszelos,meagredeció la cruel- Grandes del Rcyno ibufcar,y 

l, y acabó devengar fu ka,ha. entre ellos Segifmundo , y Tan*» 

?do pedazos la criatura , y de credo., eL uno por padre, y el otro 

. manera te laembió,para dar- por cipo ib. Fucíe Segifmundo al 

ñas pena , y que te matafle el monte dónde avia vivido con 

Dt de ver tus prendas tan mal- ella, y al entrar por fu verde efpe» 

adas,de lo qual refultaron los fura, vio un hombre' arrojado fí>* 

;uftos , y dcfdichas que labes, bre layerva, y llcgandófe á él, le: 

llegando la noche , con el fe- preguntó , que hazia ? Y refpon- 

ro pofliblc,-falldc Albanirr, y dió¿ que era.foldado, y pobre,quc 

m Lugar algo apartado, bu¿ todo parece que es une; y que* 

una. ama, y dfcxé la niña,ad- por aver oido un pregón , en que 

iendo lo que importaba que prometía fu MagcAad doze mil; 

fe fupiefle que yo la avia lie- ducados á quien hallaflfe á la hetv- 

o, y dándola docientos düca- mofaJfmenia, con el anfia de fa* 

, me defpedi dé ella, y defde en- lir de defdichado , pretendía en^ 

:e& no la he vida mas> de dos centrar con ella , y que no eflabé 

¿s y por no ponerme á riefgo muy deíconfiado , porque aquefi 

loentendiefle Flaminió» Efio mifmo día avia, viflo.cn lo a4to» 

aqucsedelfmenia , y lo que del monte una muger> vertida de 

: , movido de la obligación de varias pieles de animales, y fofpe* 

r nacido piadofo, y noble. chaba que era ella* porque aJ pun* 

ftíTombradoefeucbaba Segif* to que oyó fu nombre, como & 

ido eflas cofas, dudando fi era fuera fu. muerte empezó á huir 

ío, ó.verdad la prodigiofa. hifi de inancta v ^*TOV&&Vu^^ . 
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Agradeció Segifcnuado al fol- lo eran^ y cafandofe con Tañer* 
dado el avilo, y fubiendo entram- do , hizo fu padre , y los Cavallfr 
bos á la cumbre, no pararon hada ros de la Corte grandiofas fieíla*, 
que junco á un arroyo , que guar- para celebración de tan defcadaí 
necian juncos, y efpadañas, entre bodas. Y viendo Policarpo la m* 
algunos ciprefes, la hallaron dor- la intención de Flamirrio , y qoc 
mida. Entonces fe defeubrió Se- viviendo el , no podia tener Vcgu- 
gifmundo á fu hija, y .refirió fu fe- ra la vida, dio orden para que mu* 
liz nacimiento, que fe holgó mas tiefle fin enfermedad , porque ea 
por merecer á Taircrcdo, que por eftos cafos íuele aver muertes tan 



fer hija de un Principe de Alba- 
nia i y bolviendofe todos tres á la 
Corte , conoció por padres ver- 
daderos i los que hada entonces 
avia querido, como íi fupiera que 



calladas , que el mifmo que la pa« 

cL^cc, no la prefume, ni efeufa. 

Con que tuvo fin la prodigio- i 

fa hiftoria de Segiftnundo» j| 

yPolicena. i 



AL CABO 

DE LOS AÑOS MIL. 



NOVELA NONA. 




N Ciudad Real (fun- 
dación que fue del Rey 
Don Alonfo el Ofta- 
JJ vo , por los años de 
X272. junto á las ruinas de Alar- 
eos, en la raya de Andalucia,cer- 
cada de fértiles, y apacibles cam- 
pos, porque tiene por vezino al 
Rio Guirdiana, ran burlador de 
Jos ojos que lo miran, que fe dc£a- 



parece por flete leguas ) nació de 
padres rao iluftres, como podero- 
sos , Lifarda , único hechizo de 
toda aquella tierra. Sus años eran 
diez y feys, y fu dote otros cancel 
mil ducados : y como no ay mo« 
cedadi ni riqueza fea, tiendo li- 
farda rica, moza, y hermofa , di 
yafticv* ^td'\a Utvacfc los ojos <M 



PV1 



m 



faciones de fus amigas , vivía 
icrofa de calarte ; no porque 
Lo de fe aba como todas , fino 
que la avia puerto miedo la 



una vida. Quien podrá pene- 
r (decía la di fe reta doncella) el 
azon , y los penfamkntos de 
hombre,ficndo tan varios, que 
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ira , defpucs de una belleza drá afieguraríe de Ais cortumbres 
jral, un claro, y agudo enten- donde no ay tantos engaños como 
iento; que no todaslas hermo- mudanzas ? Quando fe cafa , nin- 
tian de fer necias, ni todas las gun hombre ay malo; el tercero te 
; entendidas: yyi por la ncti- abona; el deudo leacrcdita;clin» 
que la avian da^o los libros, o tereflado le alaba >- y el cafamen- 
lo que avia oído en las con- tero le aflegurares lo bueno, que 

al cabo del año , los unos , y los 
otros. íalcn mentirofos, á coila de 
la pobre que dk la mano, y el al- 
ma á un enemigo, que, 6 la juega 
dicion de los hombres ; y mas la hazienda , ó fe perecía de mal 
un cafamiento, donde fe aven- acondicionado: y lo que peor es, * 
a el guflo, ó el marty rio de to. fe canfa de quien le adora, que es 

la voluntad de algunos hombres, 
tan opueflos á los términos de la 
buena razón , que nunca dá me- 
nos fruto , que quando fc fíente 
ezes el miftiio que los maneja con mas obligaciones. Pues co- 
ignora? Dos colas ay en mi, mo( repetía muchas vezes con la- 
: poeden mover la voJutad de grimas) efto es querer ? Efto es 
en me pretende, ó mi períbna, cafar fe ? Y efto es rendir la vo- 
ii hazienda. Mi per fon a", no, luntad á un cautive rio eterno? No 
que yo conozco muchas en la lo permita el Cielo, ni lo quieran 
dad, ñ no demás nobleza, de mis padres; porque primero daré 
fchejmofura;.y por fer pobres, la vida á un puñal, ó á un vafe de 
foto, no ay quien fe cafe con veneno , que cafarme fin hazee 

no folo por mefes, fino por años,, 
muy bañante información de la* 
voluntad, del traro, del entendi- 
miento , y de las cortumbres del 
que huvirre de fer mi dueño; 

AíTi di-curria la hermofa dama 
refuelta en no cafarfe por enton- 
ces; tanto por el temor que tenia* 
que fuera hazet de nuevo los al errar enlaelcccu>n,quantopor 
obres, querer hulear los deíin- ver que podi* ax\stew.<*. wv v^n 
ÜSftdos, Pregunta; Quien po* difeitfkt^ia\tvo%.wtc^\^v-^«^ 



is; pero aun falraquien fe lo d ir 
Je burlas. Pues íi es mi dote el 
r haze cílos milagros , fherre 
k*s entregarme aun hombre 
Mío fe cafa conmigo fino con 
hazienda. Y quando ya pai- 
ros con efto , porque la ambi- 
n clU tan metida en el mun- 
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■dmn; fi bien come acontece á los fer caufa de acertaren tod 

que ven jugar, que fe inclinan na- te de aquel, que fin galán 

¿«raímente mas á uno que á ott o, esperanza fe empeña en al 

y fin tener voluntad á ninguno, tentó , donde todo lo que : 

lifarda avia mirado con algún ge- fe malogra? ó porque no C 

ñero de blandura á Ricardo , un porque no fe admite. Ueg 

CavaUcro de tantas partes,que yk . timo<íia de las ficílas, que 

el valgo los tenia cafados, porque los toros, á tiempo que la 1 

dezia, que ninguno era digno de fa Dama, aunque hafta er 

Lifarda,fino Ricardo, ninguna da- «o avia querido, ni fabia < 

nía le merecía como ella. Hallóíe quería bien k Ricardo , qu 

la Ciudad en eílc tiempo obliga- ciencia de la voluntad por i 

• ida á unas forzofas ficílas en muef- dcfdicha, tan fácil , que de 

era del regocijo que tenia de que che á la mañana fe aprcn< 

Francia fe Juntarte con Efpaña, quifo Ricardo perder ocaíi 

trocando las dos hermofas EiUc- guna de agradar fus ojos ; 

lias de Ifabel, y Juana , para que corro por la mañana con v 

con el lazo del parentefeo , fuef- ga, aplaudido de todos , m< 

fen eternas las amiftades deílos Lifarda,quc la pesó no d< 
dos poderofos Reynos: y afli, por 
muchos dias huvo luminarias, 
fuegos , y malearas , dando fina 
efta folemidad con dote valientes 
toros, fiefta mas aplaudida que las 

demis,ó porque haze mas ruido, pufo miedo , no falo ¿ tos 

o porque el brío Efpañol tiene tenían delante , uno i tos 
mas ocafion en ella. Los galanes 
deLifarda hiriéronlas fieflas bue- 
nas, porque la competencia , y el 
defeo de agradar , fe juntaron , y 
lia reparar en gallos , ni comodi- 
dades, cada uno procuró, no foto 
igualar, fino exceder al mas pode- 

rofo j íi bien el que en todo an- de Ricardo, quifo vengar! 

duvo mas lucido , fue Ricardo, hombre de k pié,& quien a 

porgue de fuyo lo era, porque ef- y dándole muchas buelí 

leba mas favorecido, que cfto de obft\tvt&&^*tfia > parece n 

pJcjrtctrcon frueaa factura, íttsW %^t^t»«»k^«A»^ 



que cfto era impoílible , 
verle tan k los ojos del peli 
lió un toro , defpues de a 
cerrado los demás , tan ef| 
en 14 color, y en la fetocidi 



miraban de mas lexos. S 
cardo entraba, y falia cont 
na fuerte , que parece qw 
cohechado el bruto , fegu 
lugar k que luctefle fu v 
Sucedió , pues , que el fi< 
mal, ofendido quizá de lo: 
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Josefta tragedia, y mas á Ri- 
lo, que enfadado de que los de 
vallo que fe hallaban mas cer- 
o le fdtorrieflfen, arrojando la 
i,y metiendo mano á una va- 
te efpada, partió para el coto, 



:l , como mohíno de fus atre- 
ientos , y baxando las agudas 
tas de la frente» arremetió al 
illo, con animo, al parecer, de 
>¿car en el fu rabiofa colera: 
que no le fucedió como lo 
gioó, porque al baxar la teíta 



cz ero amor que avia regateado fu 
recato; y aqui , donde la paífion 
oculta dio vozes, porque un def* 
mayo fuele dezir fin lengua en un 
inflante, quanto la vergüenza» el 
miedo , el peligro han callado 
apenas le vio venir, quando por muchos años, Bolvió en si ja 
ando la prefa, fe encaró con- desmayada donzclla, mas con las 

buenas nuevas que la dieron, que 
con el agua que defpues la echa- 
ron, y como oyefTe, que Ricardo 
agradecido a la buena fuerte de la 
mañana, eflaba determinado á fa- 
lir á la tarde $ ella por no acabar 
de dezir con mas demonflracio- 
1 hazer el golpe le alcanzó Ri- nes lo que le quería ( que aunque 
lo tan fuerte cuchillada,quc le todas quieren tener amor,ningu~ 
ó, fino toda la cerviz,la mayor na quiere confeflar que le tiene ) 
ce dclla,con que quedó el fan- quifo mas defatarfecon uno, que 
mto bruto confeflando á fus no dir que dezir á tantos ; y aífí,' 
; i que no ay ferozidad que no refuelta , y enamorada, tomando 
nda ala fuerza, ó áiainduflria pluma, y el papel , por feñas de 

que antes de eferito , /unto á fus 
manos , no lo parecía , eferivió k 
Ricardo lo figuienre: 

Cierta amiga mia > que tíend 
creído , q ha dos años que la que- 
réis , eflima vueftra vida masque 
diente Lifarda la lloró de par- vos mifmo, pues vos la aventuráis 
e adentro, porque el dolor de íín piedadj ella la llora con mu- 
tan á riefgo fu perfona, la pri- cho fentimiento: hame rogado os 
:a un punto de fentido , y fin fuplique la hagáis guílode ver ef- 
lu¿ar á que pudiera enterarfe ta tarde las ficitas,fin falir & ellas; 
buen fuceflb , cayó como di- porque fi la gallardía fe endereza 
(obre las faldas de fu madre, á enamorarla , yá lo eíH , y íi es 
ii fue donde le declaró la enig- conün de agradar o^ra Dama,co- 
de fu callada voluntad ; aquí- noccraque la avcU ttea&v&fe v ^ 
> donde frhb en publico el fe- íctviti Multad tefctafc&R»»^ ** 



hombre. Aficionó de fuerte 
acción áquantos fe hallaron 
entes, que como fi á todos les 
iefle'dado la vida , le daban 
.publicas vozes , los parabie- 
los aplaufos, y las alabanzas; 
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fli dcfengaño. Eflo os ruega mi ros con mi muerte, que de feo de 



guardarme la vida. No me acor- 
daba, que la criada eftá efperan. 
do, y* aun yo también; ella, que la 
dcfpachc ; y ya, que llegue efle \ 
vueftras manos f para que no os 
defpidais de pedirme , fino q me 
empezeis a mandar, como a ruef- 



voluntad en nombre de fu amor, 

que no es poco , pues compra á 

cofia de muchos colores la fegu- 

ridad de vugftra vida:Siendama~ 

ger , clanreftá que ha de entrar 

pidiendo ; pero como es muger 

que os ama , Tolo pide la que os 

imparta; con advcrtencia»de que tro efpofo iba á dczir, mas tened- 

fino lo hazeis, fe defpedirá de pe- lo por dicho ; y á Dios que os 

di ros otra caía en toda fu vida, guarde , y haga venturofa » aun- 

Con un "diamante , y algunos que no tenéis cara para efio* 
efeudos pago Ricardo el porte del £1 efetto que hizo en Ricardo 
papel i la menfogera x cuya due- el papel de Lifarda > hizo ea ctta, 
fío conoció por ella; y rogándola el de Ricardo, porque derta fuer* 
efperaífc la rcfpucíla, fe pufoá te la fiefta füfc para ella, viéndola 
cícrivir, fi bien la turbacion,y el fin miedo ninguno, por tener biea 
guílo le tenían tan loca , que no cerca de fu ventana a Ricardo, 
le dieron lugar á que eferiviefle aunque con penílon de alguno* 
lo que fabia, ni lo que queria,que curiofos , que de (cu y dados de las 
tos amantes nunca fon mas torpes Cuyas, Tolo atienden á las acciones 
que quando les viene alguna di- agenas» Acabaronfc las fie fias fia 
cha no efperada. £1 en fuma, re£ defgracia ninguna , y empezó la 
pondio en pocas razones de cita voluntad de los dos amantes ¿ 
fuerte. correr viento en popa en fu cor- 
Si el riefgode mi per fon a os rcfpondcncia jy como el amor ti 
ha de poner en cuydada , por de- tan ingeniofo, que en mi opinión 
hcroscííe favor , pudiera aven tu- mas Poetas ha hecho él falo, que 
rarfe muchas vezes : mas no por la mifma naturaleza. Ricarcto lo 
enojaros (quiero dczir, por no eno- empezó a fer coefta ocaíion coa 
jir á vueftra amiga ) digo , que tanta felicidad que podemos dfr 
defde luego defifio de mi propo* zir, que empezó por donde otro* 
fuo, agradezco a vueftraaqiorofa acaban ¿y como fe movicflTee* 
piedad efla lifonja , aunque no se tre los entendidos una difputa I 
fi acierto en llamarla piedad, por- cerca de faber, quien padece úM 
que c/cufarmccl Alir a la Plaza en materia de amor , un olvida* 
para que de ípucs me miren vuct- &o*o vxtw *\mv^\do.>en tendiente 
uos ojos, znaspa rece queics aUv e?v A ^vA&to >^ Wxfcx^ 
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1 la Dama vive tan agena, Liíi, yo quiero detienes, 
no fabe fi ha nacido en cAe Tabre al fin de tu crueldad, 
do: Ricardo a petición de que fino en la voluntad, 
da eferivió citas quatro De- en la memoria me tienes; 
aprobando , que de los dos y que aunque mi mal previenes 
; , el menor es fer aborrecí- puedes dolerte de mi, 
i lo prueban , ellas lo dirán, pues para fer lo que ful, 



viendo tus ojos fe renos, 
tengo andado por lo menos, 
eftár mas cerca de ti. 

Como yá L¡ farda eftaba ena- 
morada, todoquanto hazia,yde<¿ 
zia Ricardo, le parecía tan bicn^ 
que no podía perfuadirfe á que 
huvieííe en ti mundo quien le 
igualaftc ,y no fe engañaba, por- 
que parece que la naturaleza le 
avia hecho > no con la prifa que 
fuele , uno con tanto efpacio , y 
perfección , que como quando un 
pintor acaba con felicidad un 
lienzo , fuele poner & un lado fu 
nombre > afíi pudo la naturaleza 
eferivir el fuyo, como por termi- 
no de fu ciencia. En erta altura de 
buena fuerte , citaba el amor de 
los dos venturofos amantes , ei 
paíTeando la calle de dia , y de 
noche , y ella hurtando al fueño 
algunos tatos con la memoria de 
fu dueño; 6 por vivir mas, 6 por 
lograrlas breves horas de la vida, 



on como fe figuen. 
puede Lifi, un perdido 

defdicha encoger, 

do que aya de fer, 

ic aborrezcas te pido; 

e olvides , que el olvido 

ene ^r, y el amot 

shr para el favor* 

ada vengo á fer, 

e has de poder querer, 

isla defdicha mayor. 

pone el aborrecido, 

dgan tiempo ha fido amado» 

dicha fer defdichado, 

rra por aver iido; 

rl que llora on olvido, 

> ninguno tiente, 

js pefares aliente, 

:n fu forma ayrada, 

teja la paíTada, 

uda la prefente» 

moger mas dcfdeñofa 
1 mudar parecer, 
iudarfe,y fer muger, 
:c ana mifma cofa; 
la que rigurofa, 

1 hombre tan olvidada de manera, que lo parezca : que 

que aun de hl no fe enfada, tn opir ion de Seneca,no es tiem- 
pie piadofa, es fevera, po todo lo que fe vive, fino aquel 

te no puede, aunque quiera quecon%v&o*fec*t^v^v£^- 
*/ que es amgeica oada* iftiwiw íc\vsc- . 
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Quien creyera , que en medio nir la brevedad de una hora, ella 
de tanca felicidad fe atravefsara fe aficionó de fu perfona con t an- 
ua azar tan fuerte, q no folo eclip- to eftrcmo , que defpidiendo una 
fafíe por un rato la llama amorofa litera en que venia, y pagándola 
de la voluntad de entrambos, fino de vazio , fe quedó por huefpeda 
que los pufiefle en eftado que den- de Ricardo, con quien dentro de 
tro de quinze dias Lifarda citaba un mes eflaba tan hallada, como 
defpofada con otro,y Ricardo en file huviera tratado toda fu vida: 
la Ciudad de Barcelona, con ani- que el amor de las que viven de 
modeembarcarfe para Ñapóles. dár,y tomar voí^ntades^iene los 
Pero qualquiera lo creerá , aten- mifmos plazos que el rayo, en cu- 



ya breve luz parece cafi una mif- 
ma cofa el caer, y el alumbrar, y 
el confumir todo lo que topa.H* 
11 ó fe el noble Cavaliero empeña- 
do en la fineza de Doña Clan, 
(que cOe era fu nombre ) íi puede 
llamarte fineza , hazer con el lo 
que quizá en fu tierra avia hecho 
por oficio con otros ; y affi , bat- 
eándola una cafa conforme & 



dieodo , y coníiderando a buena 
luz la inconílante rueda de la for- 
tuna , y común mudanza de los 
tiempos. Bien experimentó Ri- 
cardo eftos efeoos , pues en un 
punto fe vio de la cumbre de-la 
dicha , en la mayor esfera de fu 
efperanza > y para dezirio todo, 
cafi en los brazos de Lifarda: y en 
efte mifmo punto fe halla fin pa- 
tria, fin deudos, fin amigos, y fin quien el era , hizo que la apoffca- 
clla; que para quien amaba tanto,* taíTcn>y cuydafien de fu regalo 
fué el mayor tiro que le pudo ha. con mucha libera lidad,pr* viniea* 
2er fu contraria fuerte. Es , pues, dola de que C\ quería coníervarA 
jel cafo , que Ricardo antes que en la Ciudad, avia de fer condcr 
Lifarda le amafTc con el eftremo terminación de vivir con mucho 
que hemos viílo ; como mozo ga- recato, lo primero , para no dit 
lán,y divertido, avia tenido amif- nota arlos que la miraflen;y lo fe- 
tad con una Dama Sevillana, que gundo, para que fus padres no lo 
paflfando illa Corte, finmaspre- alcanzaflenáfaber(quc enunLu* 
renfion que la de ver , y fer vífta, gar corto todo fe febe) y por ttr 
y fin mas hazienda que fu moce* nerle a él quieto , la hizieíTcn zH 
dad, que era mucha, y fu cara qus guna rnolcftia.En fin, por entrada 
era muy buena; como Ricardo la bas razones eflaba tan recogida 
vicífs en una pofada , y por Ib- Doña Clara , que no fabian eflt 
¿atiera , y dama ^a regalaflc en tecxwai anútaA, fc&s* *V Cielo, Bi-s 



mor citaba tan adelante, que 
deudos de una , y otra pacte 
aban de que fe efe&uaíTe , fe 
taró con Doña Clara, dándola 
te de fu casamiento, y junta- 
ir e docicntos efeudos para 
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:uya cafa vivía con el recogí- ber que medio tomaría para apar- 
ento poíliblc. tarfe de Doña Clara , cuyo amor 
Yitn echaba de ver Ricardo, le cílaba ma!,dcfpues de fer ofciu 
el tener efla correfponden- fa del Cielo , por muchas caufas. 
mas nacidadeíla corteíia,que La primera, porque podía llegar á 
u voluntad, podía fervirle de noticia de fu efpofa , que yá eA 
>arazo para con Lifarda, & profecía la llamaba con eftcnomJ 
ib por fu defdicha lo llcgaflfc k bre. La fegunda , por fu reputa- 
nder. Y afíl, quando vio que cíon mifma ¡ pues aunque Doña 

Clara era hermofa, muchacha, y, 
entendida, en fu modo, en fu t ri- 
ge , y en fu defenfado daba á en* 1 
tender la libertad con que avia 
vivido. Y la ultima , porque no 
era de fu güilo , que no ay en el 
iplarle la pefadumbre, la rogó mundo martirio que fe iguale al 
ueflfe i la Corte, donde acudí- aver de agafajar por fuerza & una 
& fervirla en quanto huvieíTe perfona que fe aborrece , porque 
lefter, con íu hazienda,y con es facar de fu centro al corazo, f t 
terfona. tener el alma como atada con una 

guando una muger llega l pi- cadena. Ricardo, pues, huyendo 
fe, no ay razones, intcreftes,ni de mayor daño , fe determinó k 
^encías que bailen á dividirla; falirde cfta obligación , aunque 
ía Clara , aunque muger co- no fueficn muy cortefanos los 
i, amaba á Ricardo,y quando medios , porque dando parte de 
e amara , folo el verfe dexar efte fuceflb al Corregidor,que era 
otra, avia de fer caufa de ma- deudo fuyo , le dixo, que ñiefle ¿t 
:s incendios. Y affi, loque la noche en cafa de Doña Ciara, 
»ondi<f, defpues de otras locu- con quien él eftaria como galán ¿ 
fue dezir , que avia de verfe para que á titulo de Miniflro gra^j 
Lifarda, y defcomponerle de ve, refto , y dcfintcrcííado, la pu- 
ñera en fu amor , que no tu- íicíTc en un coche con dos guar-I 
Te efefto, aunque aventurarte das,á cuyocuydado encomendad 
:11o la vida , porque yá eftaba fe la execucion de no dexarla,haf~ 
telta á todo quanto pudiera ta ponerla en Madrid, ó adonde 
irla. ella qoifieffc. Parecióle al Gatt*- 

!onfufo fe halló ti afligido Ca- fcldot m^ tt\«v V* waa % v«*» 
era coa cúg tcípucñ», fia fa- poi tazAt i* ^W» * ^kpm* JE 
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defear con eftremoía quietud de ró la cafa, azechó por el poftigo¿ 

Ricardo, previniedo paralas on- y viendo que eftabatodo cerra. 



zedela noche un coche,dosguar. 
das , y una información fingida 
contra los dos amantes, y el cria- 
do que los encubría. Bien pensó 
Ricarda librarfe por cfte camino 



do, aunque fe holgkra de hablar, 
y ver k Ricardo» » para holYer 
fiquiera mas bien acompañada, 
mirándolo con mas. prudencia > 
fe determinó á no llamar ,. no 



de Doña Clara , fia que pudiefie. porque no defeaba , fino porque 
tener quexa de fu trato, y junta-, no lo atribuyefte á liviandad, que 
méate aflfegurarfé de que Lifarda muchas vezes regatea una mugcr 



la entendiere , porque entender- 
lo , y perderla « le parecía lo mif- 
mo. Pero quien es dcfgraciado, 
nunca yerra mas que quando lo 
procura menos , porque efta mif- 



con el que hade fer marido , lo 
que quiza hiziera con otro que no 
la pretendiera con effe fin , poi- 
que fer liberal antes de cafa tic, 
no es fina ocaílonar al marid o pa- 



ma noche que Ricarda tenia pre- ra que deípues de cafado viva 

venido, todo lo neceífario para con efcrupulodefu honra; y afli, 

que Doña Clara íalieffe finefean- obligada de cfta razón , fe refoN 

dalo de la Ciudad, '•orno el padre vio á bol ver fe, aunque á fu pefar, 

de Liíarda eftuvicí c aufentc.y íl fin hazer diligencia ninguna ; y 

fti madre la llama fíen para aífiílir como paffafle f porque era camH 

á la enfermedad de una deuda no para fu cafa ) por un Coa* 

fijya,queeflabacafica los últimos vento de Religiofás Dominicas; 

paffbsde la vida. Viendofe la dif- a la luz de una lampara, queeñMi 

creta Dama fola,y trifte, por no ba en la Portería, vióufthomdte* 

aver viílo en todo el dia í Ricar- cuya talle la ibbrcfaltó., t>ot<\i» 

do , fe determinó á hazer por el mirándole con mas a tención, co» 

una fineza , que fu recato llama noció que era Ricardo,. a quica 

traveflura , porque con un tafe- en la primera cafa al ruido de un 



tan en la cabezadas bafquiñasen 
las manos , y una criada que la 
ácompa ñafie, falió de fu cafa, con 
animo de verle, ó por lo menos 
llegar á fü calle , que quien ama, 



filvo, que debía de fer la feña,ba* 
xabaá alumbrar»? abrir una cris 
da, la qual, queriendo? defpues* 
aver entrado cerrar la puerta ,í 
no le lo confintió, diziendo,.qfl 
avia de bol ver á falir muy prc/li 



con ver las paredes, y tentar las 

puertas, íuele con renr arfe, quan» porque como fe efperaba que v* 

do no ay oca ñon de mayor ven- iv\tfffc\* YaftXctat ^ >j l<*. hallaft 

luta.Llcg* Lifoídz k laxaUfemlr 'paun* va-ten m*»*** 



nticipada cita diligencia. 
aginó Lifarda, aunque vio 
lo , que podía íer cofa en 
fuy a , fino que aquella cafa 
¡ algún amigo , donde los 
debían juntarte á conver- 
utios,á jugar fu hazienda; 
á governar el mundo ; y 
. murmurar de quantos no 
an prefenres. T rifle del 
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efcufarel alboroto , quifo bien las tibiezas, y fequedades 

que tuviefíe difeulpa para creer. 
las , pero no la tendrás para fu in- 
tentar , que folo las mugeresfois 
en el mundo quien faben hazer 
con artificio un engaño^ cofia de 
tantos defvclos, lagrimas, y fufpU 
ros has vifto lo contrario. Verdad 
es , que mis deudos intentaron 
por fofíegarme el cafamiento de 
L i farda , que es la Dama que fia 
rí primero, pues es fuerza caufa te tiene zelofa , pero yo lo 
*afic por el mifmo peligro, he refifiido tanto , quefi puedo 
tinque la íegonda Dama lo no tendrá efc&o , porque aunque 
del amor de Ricardo , con efiTa fe ño raes noble , hermofa , y 

rica , harta aora no me ha hecho 
fangre en el alma , y debe fer la 
razón el efiár hecho á ver tu be- 
lleza con quien no ay compara? 
xión en el mundo. Y pues vá ro- 
mandofe á un pofligo , que do de verdades , fabe que lo que 
chada la llave 7 vio por el aora me obliga á quererte coa 
Jelacerradura á fu defeuy* mas fuerza es,el ver que algunos 
liante , que Tentado en las de mis parientes , movidos, á fu 

parecer , de buen zelo , por avec 
entendido nueflra voluntad , di- 
zen que han de procurar cftor- 
varlc,como fi para dos que fe quie- 
ren bien baftaflen rucgos,amena« 
zas i ni perfuafionts. 

Como loca efeuchaba Lifardá 
tflas cofas,fin dererminarfe á dif- 
ca pense, Doña Ciara,que tinguir fi era fueño,ó verdad,que 
aífcsdev¿r,quecldeztrce las efeuchaba. Mas viendo que 
: cafaba , iba foloendere- los defenojos de Ricardo con .Ai 
probar tu firmeza, exami- Dama, llegaban k tomarle las ma- 
quilares de tu voluntad, nos* fin advwVt^^^v^fc*^ 
tmñcflb,guc ángig xa»- tecuo , ^Y^4dg&%**k&> <s****i 



Co ilebada mas de fu curio- 
[ue de fu fofpecha, llegó á 
ta,y como por la caufa di* 
ha)lafíc abierta , entro, y 
lafiael primer quarroydon- 



tdas de un eftrado ( fabe 
in qué poco güilo ) efiaba 
ekIo & una muger , no folo 
a, fino a fu parecer her- 
na, que los zelos como mi. 
1 anto/os , hazen las cofas 
es de lo que fon ? y que pa« 
jlparfe con ella ladezia: 
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tienen prudencia , es fojamente pedia de burlas. Iba Ricardo , ni 
mientras no tienen zelos : y fin á fatisfacer á Doña Clara , finoá 
ver que fe ponia á ricfgo de w que preguntar á fu efpofa la caufa de 
Ricardo la defpreciafle,por eftár venir de aquella manera. Mas ella 
con quien adoraba 9 como él de- fin querer oírte , ni mirarle, coa 
¿ia , dio tan grande golpe en la mayor modeftia que pudo , aun- 
puerta , que fin duda pensó Ri- que la ocafion lo merecía, dúo i 
cardo , que fe avia adelantado la Doña Clara de eíla fuerte: 
diligencia de la Jufticia , y no fe No puedo negaros , hermofa 
engaño, que también el amor con Dama, el furto, el dolor, el íenti- 
Vara de zelos prende , y cafliga á miento con que vengo í vueílra 
quien le agravia tan claramente, prefencia, porque quando yo qui- 
'Alboroxófe fingidamente, dizien- fiera encubrirlo, como fu ele n ha- 
do a una criada que abriefle, por- zcr las que deftnienren por fu d* 
que yá defeaba faber quien era el coro fus propios afe¿fcos,mi colora 
atrevido que oftaba pifar aquellos mi pena, mi congoxa, mi turba* 
♦umbrales, fabiendo que era due- ckwi, lo dixeran á vozes; pero pi¿ 
fio de fu dueño , fino es que fea ra que no os alborote mi venida, 
(anadio bolvicndofcá Doña Cía- yá que yo no puedo dexar de e£ 
ra) algún fecreto amante que os* tarlo , que no es bien que cueto 
galantea, y aguarda quizá (como una ingratitud mas de una vida,y 
fuele acontecerá que yo me def- que efia fea la de una alma , qut 
pida para tener la futura fuceffion no la cftima , porque no la vive; 
en vueftros amores : efto dezia el os advierto primeramenre , que 
cautelofo Cavallcro, por deslum- no vengo á quitaros el galán quo 
brarla de imaginar , que él podía tan juftamente os goza,y que no» 
íer el autor de aquel engaño. En debéis de querer por fus muchas 
fin, mientras Ricardo fe enojaba, partes, quanto al cuerpo digo, 
y ella le fatisftcia,Lifarda no cef« que en lo demás no hizo el Cielo 
íaba de llamar,y Ricardo de man- Cavallero tan falfo,mn mudable» 
dar á una criada que abricflc.Mas ni tan cngañofo;y porque me dif 
viendo que temerofa no fe atre- culpéis i mi, y na le creáis á *" 
vía, colérico fe levantó de donde efeuchadme , fino lo reneis á 
«ílaba,y abrió la puerta,bien age- fadumbre , y tomando una fíll 
no de la vifita que le veniaw £n» con mas ítiípiros que razones , ; 
uó Liíkrdz>he\o(t Ricardo,y Do- con mas lagrimas que palabras,!»- 
Mm Clara empezó k pedirle de vtr ttfoVbtafaenaSa* vu^os,? J«* 
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iendofe á kl , le dixo : Y no no, con avcros burlado de mis fi- 
nezas , como fino fuera mayor 
efe rifa paca yos el tener mal trato 
que paramipenfar,que como ibis 
Cavallcro en la fangre, lo erados 
también en las cofl umbres.Pero ü 



eis , ingrato Cavallcro , que 
¡quexas nacen de mi volun- 
fíno de mi honra, que como 
síe avivan can los agravios, 
ie defmayo con los zelos ; y 



de aqui adelante puede vuef- en mtha fido culpa daros crédito 



tmor querer feguriflimamen- 
efta feñota, que fu merced es 
linda * que para conmigo to- 
difculpa* La que yo íiento, 
s que me dexeis por ella, que 
o el amor fuele proceder mas 
t inclinación de las Eftrellas, 
de la perfección de los meri- 
ni el bufear á fu merced es 
o fuyo , ni el dexarme por 



ya me enmendare de aqui ade- 
lante con namiraros en mi vida á 
la cara, de lo qual os doy palabra 
delante de efta feñora , á quien 
prometo embiar mañana todos 
los papeles que tengo vueftros 
para que los junte con los fuyos, 
porque como en el reyno de lü 
voluntad no- fe confíente mas de 
una cotona,no pudiéndo fer mia, 
puede fer deferedito mió: an- fe la daré de muy buena gana á-fe 
ien fuele andar, como es cié- merced, pues por Dama, por lin* 
id defalumbrada la voluntad, da> y por vueflra merece mucha», 
quiere masa quien lo merece Dezía efto Lifarda con tan vi* 
os» De lo que yo me quexo vos afeftos , que por los ojos, co- 
lé que ayais tratada con el mo por vidrieras>fc le divifabaci 
ino que á. las mugerc* co- fen timiento del alma, fin efperar 
es engañándome (digo en las refpuefta>ni difeulpa de Ricardo* 
>ras) que en lo demás, ni vos, que e fiaba pendiente de fu bocav. 
do el mundo fuera bailante, abrióla puerta, y como jugador 
lo que me confuela también quando ha perdida , que todo le 
ue de punto noble he creído embaraza,trope2ando en ftis mia- 
ras mentiras , perqué como mas congoxas/falió á la calle íicti 

querer efeuchar-á Ricardo,que & 
pefar de Doña Clara que ledete> 
niajalio tras ella como loco; pero 
la obfeuridad de la. noche , y la* 
priía de Lifarda , la dofaparccie- 
^ w ron tan prcílo > <y» tvo y*^* *■**"' 
ta mas quien Jasexecutc.Ef- contt&t cotk ^^ V^^*^3J¿J^¿, 



Lombres de bien no pueden 
adirfe á que aya quien-haga 
nias en clmundo^aíTl las mu- 
de mi calidad* como no fa* 
>s de eftas niindade*,no cree* 
que aya quien las imagine, 
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enojarla mas, que ay delitos co- dor mando Hevar á fu caí 
metidos tanclaramente,quemas dos guardas , y antes de la: 
ofenden á quien los ha vifio t el de la mañana fe halló Doña 
jatisfacerlos, que el confesarlos, de eftotra parte de Malagó 
En tanto que Ricardo cuaba pen- gando á Madrid dentro de 
íaadodifcttlpasquecicrávir á Li- dias,cn cuya babilonia al 
farda, y refaelro i. confortarla to- mera femana apenas fe acó 
¿ala verdad del face íTo, el princi- de Ricardo. No lo paflab 
pió del amor de Doña Ciara , el 
defeo de apartarla de fu compa- 
fiia , y la traza de aquella noche, 
fe hizo Lora de que el Corregi- 
dor hizícflc lo que tenían concer- 
tado, aífi par defahogarfe de 
aquella carga ,y porque partici- 
parte también «Doña Clara de la 
pefadumbre que por fu oca fio n 
tenia ,, fe bolvió con ella donde 
apenas entró mal recibido, porque 
abraradadezclosyconociopor los 
«(Iremos que Ricardo avia he- 
cho, que adoraba i Lifarda,quan- 
do llamo ¿ la puerta la Jofticia. bres 9 {c determinó $. 00^ 
Eairód Corregidor , y viíitando bien á ninguno , y do c*m 
toda la caía *y hallando juntos & 
Ricardo,y £ Doña Clara, á quien 
tomo fu confefsion á parteóla no- 
tifico^ que al momento faüeífc de 

la Ciudad, porque para eflb que- por tan fanto camino de la 
daba á la puerta un coche de ca- ciones de Ricardo ; y otra 
xnioo. Refiftiofe al principio la randolo con menos pacicnc 
zelofa Dama : mas viendo la re- vía fobre si , dezia : Pues 
íolucion del juez , y que 1a ame- cardo fe queda en brazoj 
nazaba con mas violento caftigo, Dama , contento > ufano » 
pidiéndole dos horas de termino defvanecido , que vengan; 
para lecoger fus joyas , y vcCUdos ne á fer meterme entre do 

+s±*/arm W|¿ con los ojos fotetaccu* &c&ft&^¡&a ^\ \«iet una. 

*&J&zoÍ9S¿, x quien el Couc^v- w\x^\^^vs»tK**s? 



Liíarda , porque dcfde a< 
triftc noche, melancólica, ti 
defefperada , no fabiaque t 
íe , niquedezirfcen abono 
faifo amante, que quien an 
veras , por tener difcu\pa 
que ama , fuele andar huí 
falidaá los mifmos agravio 
que los fuyos eran tales, qi 
pedian venganza que difeu 
como Ja cogió efta coftofa 
rienda de fu defengaño foi 
miedos que tiempre avíate 
la varia condición de los 



procurar aborrecerlos ¿ w 
unas vezes, fe refolvia^cM 
en la claufura de un Coa 
pata acabar fu vida , y vc< 



por elección ! La venganza 
a á mi parecer f que como yó 
i con Doña Clara» él me viera 
otro que mereciera tanto co- 
cí, pues por mucho que olvi- 
m hombre , nunca fe huelga 
reren otros brazos lo que qui* 
ó \o que llegó á tener por fu- 
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:n toma eítado, mas por tema, quando Don Flugencio haga co- 
mo todos, que me viene á impor- 
tar & mi , fi me cafo con el , mas. 
por razón de cftadodcmi colera^ 
que por inclinación de mi votun- 
tad , antes bien defeare que fea 
galán de las cafas agen as , para 
que á mi medexe , pues efle bre- 
ve tiempo» queme viere libte d¿ 
y mas fiel tenerlo fue con tal fus alhagos , tendré de güilo para 
tacion, que no pafsódelosdc- poder llorar mi poca ventura, que 
. Si Ricardo me huviera go~ podrá: fer que no tafea , y qué 

, no dudo que yá me aboc- antes me fatga bien la fuerte; qut. 
¡era, que yá una gozada her- el trato , la cama , y el matrimov 
fura, trae la foga arraftrando nio han hecho grandes milagro*. 
a fu defprecio. Pero eftanda en el mundo» Pues que dudó? Qüi 
á los principios, quien duda, aguardó X Ni qué me* detengo? 
le pefará de perderme, y mas- Rjcardo me ha ofendido en el al- 
ma, enel gufto, yenlacorrefpon^ 
dencia» Quien agravia no efperfr 
merced , ni buenas obras, que cíi 
tamos en tiempo, que aun los be* 
neficios^ no. fe. agradecen? QJiét 

1 obedecerle ¿ Diziendoque pensó: Ricardo, quando favoreci- 
é la mana¿t un Cava II ero , \ do de mis ojos , y traydor. á ellos- 
:n le vco*inclinado>cuyo nom> fe íbaá tener toda la noche cito 
es D^ Flugencio.» grande ami? otros brazos* La fúerteefláecha- 
uyo de:gentiV talle •, de. mu» da en fávorde Don Flugencio>yo» 
hazienda,y por tener ya cum* foy mvger , y agraviada, y flvá & 

los treinta. años, foffegado, y: dezir- verdad, no puede fer tantos 
peligro* de otros diverrimicn- elpefar, que puede dórmeun rpa- 
:-ÍL bien: es- achaque tan ordi* rido á.difguflo por muchos- años?, 
io< en. los hombres», no conten* como ferá el placer que tendré d& 

ver ^Ricardo un diafíquiera>pc* 
farofo d e a verme perdidb* . . • 

Aflifequexaha IUfá^ltft^t^S^ 
tiendo cou n*\o* ^%\s«*v 1 si*^- 



han quedado algunascenizas 
aquella Troya £ Na fe paíTa, 
en que mi padre no>me riñóla. 
eza que tengo engomar eflar 

pues quedudo en vengarme,, 



feconlo queticnE en fu cafá^ 
nisbaftaapor freno las canas, 
anos, y lo que* mases, el pcli- 
• de que lasmugere^ofcndidas 
r u* dcfcoyda&¿ los imiten w Y 



2, 3 6 De D. Juan Pérez, de Montafoan* 

daba repartiéndolas por las entra- gun impedimento. Miraron 

ñas. Ricardo en efle tiempo ef- á Ricardo , como parecien 

crivia papeles,folicitaba terceras, que el podía ponerle; mas 

regalaba criadas, y á todos los de mulando quanro pudo , agu 

fu cafa, y defuera de ella daba fa- que le acabaflc la MiíTa , y 

¿isfacion de la culpa, que al pare- defcolorido , precipitado Tal 

ccr avia tenido. Pero como' Li- la Iglcíia , y fe fue en cala d 

farda eflaba tan fuera de admitir- farda, á cuyas puertas no le 

las, no fe*efcuchaba á nadie , te- uno dar voces , para que ell 

merofa de la fácil condición de fus padres le preguntaren Ja 

las mugeres en llegando á oír laf. fion; pero ellos no quiñet oa c 

timas/ó ruegos , porque como los por entendido* , y ella dio a 

oídos tienen la puerta de cera , y cias 4 quien le dixo de la ma 

las palabras del amor de fuego, o que quedaba. En fin , el p 

los derriten, ó los ablandan. Vi* Cavallero pufo quanros m 

joo fu padre de la Corte, donde pudo , para que no paftatie 

avia cílado algunos días , y como Unte la coftofa venganza d 

la bolviefleá rogar le facaíTc del farda; pero viendo que ya r 

cuydado con que vivía de darla nia remedio , y que Don Fli 

eftado, pues avia tatitos que lo fo- ció fe avia partido á la O 

licitafien ; ella le rcípondió , que comprar joyas cor refpondiei 

como fuerte con Don Flugencio, los méritos de fu efpofa 9 fe 

defde luego pedia disponer de fu vio á poner tierra en medio, 

perfona. Eílb es lo que yo de feo, no hacer algún defatiaocoj; 

la refpondió el viejo , dándola fc perdiefle por toda fu \ 

muchos abrazos, y defpidiendofe Confuiré efte penfatnVento 

de ella, lo fue á tratar con el def- fus padres, que rezelofos de 

cuydado novio , que como lo de- yor defdicha confín tie ron 

feaba , dczir que ü , confcrtarlo, aufencía; y aífi. vellido de 1 

hacerfe las eferituras, y facar las do, y azi)l enigma, bien da 

amonedaciones, todo fue uno. Y fus zelos, y de futrifleza, te 

dundo Ricardo en la Iglcíia Ma. do podas para falir mas api 

fot ana mañana, oyó, en mitad pafsb á otro dia por la caJ 

de la MiflTa una de las publicado- Lifarda, que llevada de la < 

ees, que acafo era la primera, en fidad, por el ruido que vcnii 

que decía, que Don Flugencio , y ciendo los cavalios , fe aíTo 
Li/árda querían contraer m&tu- \xti**«a%^v^wica£oqucII 
¡nonio, y £ avía quien Yúpicika^ ta *l*s&fc\fcx ^v\y\*¡ 
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fe entrambos con los a fe dos, 
aífando Ricardo la calle, que- 
Lí farda arrepentida de fu rk 
tan necio, como coftoío para 
rambos : mas considerando 
) y\ no tenia remedio, fe de- 
ninó á profeguir , como lo hi- 
cn iu cafamiento. Pero dexe- 
5 á Lifarda en Ciudad Real, 
cada de parabienes (que tam* 
itfedb de laque no fe defea) 
solvamos i Ricardo , que iba 
fucta de sl 9 que aria- camina- 
veinte leguas , y aun no fabia 
fe iba: llevaba mil efeudos pa- 
¡1 viage, y cartas de creencia, 
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para Roma de todo el dinero que 
quifíefle. Llegó á Barcelona , á 
Ai pacecer en pocos días (que 
ílempee camina mucho quien ca- 
mina de mala gana) y como ha«- 
Hade buena ocafion de embarcar- 
fe , por eftár de buelra para Ita* 
Ira las Galeras del Gran Duques 
previno fu viage , avifando de fu 
falud á fus padres, y á un grande 
amigo que tenia,á quien remitió* 
efte Soneto que hizo antes de eim 
barcarfe, pintando en él fu amor, . 
fu aufencias y fu poca efperanza* 
de cemedio. 



Sordo & los ecos de mi propio canto?. 
Efcollo vivo en que la muerte via, 
Perdí, Lifi, tu dqlze compañía, 
Que tanto pierde quien ofende tanto; 

Al fagrado del Alarme acojo en tanto 
Que el fuego de mi amor fu fuego enfria*, 
Aunque en mi llanto ver el mar podia, 
Pues no puede aver mar, cojí mi llanto.. 

Temiendo, en fin, lo que por otros paflfa, 
Mi muerte, en ondas de criftal navego, 
Por verii mudo amor, mudando cafa.. 

Pero que importa, que, navegar ciego, 
Si vá conmigo el fuego qu? me abrafa¿ 
Y no puede a V er agua á'tanto fuego?- 



Dio fe Ricardo á conocer al 
rán de la Galera, el qual tra- 
ole con el refpfto que fu per. 
tncrecia, manda acomodarle 
cámara de popa ^ donde iba 
ticadod fiffia£o f ií coa 1* 



lección de algunos librojquccon* 
pro en Barcelona, yátr atando do 
diverfas materias de cíladpjyfc 
del exercicio de*lasarma&y y& 
de los dos Polos ea «\jic uiAaws 



2 38 De Z>. Juan PereZj de Montalvan. 

amor, y juego, qué codo cílo es pjnofos como los vueftn 
menefter para olvidarfe del peli- vos me paguéis eíla peque 
gro á que Te pone quien por la fon/a en la mifma moned 
honra, ó por el ínteres entrega fu para que vaya á la parr< 
vida 1 fcis maderos embreados, vos en el fentimiento , 6 
que fueron quando nacieron, ar- que (¡quiera con alguna fi 
boles en la tierra; y quando mué- efperanza nos confoiemos < 
ren, fon apofcntos en el agua. Iba al otro, 
cambien acomodado jupio i Ri- Agradecida xfeuchó el 
cardo otro Cavallcro de tan bue- Cavallero las cortefes razor 
na fuerte, que le obligo a reparar Ricardo , á quien reípondí 
en el, porque dcfpues de mere- rogo no fe efpantaíTede fu < 
cetlo fu talle, iba tantrííle, y ñeza, porque todo lo que m 
penfativo,que le pufo defee de quitarle la vida fe haziadc 
faber, fi fueíTc poíTible , la caufa ced , fcgun era fuerte la 0( 
de fu melancolía^ unas veces, mi- que le atormentaba 5 y qu< 
rabí al Cielo; otras, fufpiraba; y para que confefTaífc que ter 
otras , maldecía Tu contraria for- zon,pues tenia güilo de efci 
tuna; y una noche de las muchas le, y la quietud de U noch< 
que le avia oído , en ocaílon que bidaba áqualquierdivcrrim 
todos dormían , y folamente los atendieflfe un rato á la caí 
dos velaban ( que para los tri Aes, fus triílczas ; y luego , hac 
tío ay güilo, fueño, ni defeanfo^ el prologo á fu hiíloria» c 
le dixo : Por cierto fe ñor mió, fufpiro empezó, diciendo: 
que me ha dado vueftro detyílbf- Mi nombre es Enrique, n 
liego tanta pefadumbre , ¿fíe á tria Barcelona 9 Cabeza de\ 
poder remediarle , aventurara cipado de Cataluña , mi c? 
quanto foy por defeanfaros ; fi de los mas iluílres , mi tiqu< 
bien, 4 mi parecer, no debe fer las medianas, mis años tre 
dolor que cftriva en fuerzas ha* 
manas» porque á tener alguna Ca- 
lida, no os afligiera tanto fus pen- 
famientos. Mas pues el camino 

fuele dar principio á grades amif» mi cafa una leñora á quien 

tades, os ib puco me admitáis en que naci quife, ma! dixe , t 

Ja vucñr& % para que yo os haga que mas es que amar no tei 

relación de mis fu cellos, que pot da «vv«vu*% tv* V\ vía. Era 

dichí, ó pos defdicha % Cwwa 4\*v^t%^i^fts&t*ta 



quatro, fin numero mis defd 
Eíta es en fuma la relación 
nobleza , de mi patria , y 
fortuna. Vivia pared en me 
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trímeros años; y aíR , era tanto) quofí el amor fe perdiera, 
ra comunicación forzofa,íin fe hallara en fu corazón , y en el 
de los vecinos » ni efeandalo mió. Diez años gocé de fu corn- 
os embidiofos. No quiero pañia, fin que en todos ellos el 
r el tiempo en referir las fi- menor difgufto fuerte tiranoectip* 
s , las palabras , y los cítre- fe nueftro foftiego» Diez año» 
con que nos correfpondia- fuiel marido mas diebofo que ha 
% porque eflo fuera canfa- nacido en el mundo. Nueftra ha- 
cienda ^ /untando la fuya coa la 
mía, era tanta, que no podia lie- 
ga r fudefcoa mi liberalidad; la 
o Mentación con forme ala rique- 
za, y el gofto coa que nos quería, 
mos, tamoy q,ue nunca parecimos 
mas galán , y dama, que quando* 
eramos, marida, y muger. Quien: 
pensara , Ricardo, que con todas: 
cílascircunftancias de amor (ver* 
"lienza tengo* de imaginarlo ) E£ 
tefania me ofeodiefle en la vida,, 
en la honra , y en la voluntad? 
ar fu amiílad , juntando eftas QüiS pensara que intenrafle man- 
roías , y Tacándonos dentro char fu henefto lecho , gozando 
ocos días, que por cílaclo yk lacaricia de otros brazos, yá, que* 
k voluntad ácfdc que naci- no en lacxecucion, por lomeño* 

en el pensamiento, pues tal vear 
llego-á dcfearlo: Y quien pensa- 
ra que yo, fiendo quien foy , lo» 
llegarte a decir , fin que el dolor 
de la afrenta me quitarte la vidaí 
No quiero yo, Ricardo, ni me la 
confen tiri mi nobleza hablar mal 
del honor de las mogeres,quc, etr 
fin, las debemos el aver nacido de? 
ellas con riefgo- de fi* vida al na- 
ceT , y defpocsr con trabajo de fi* 
ido á mi e/pofa de manera petftma a\ «wtrv¡w^«^ fcK»á*> 



y cañarme , firviendome 
jevo martirio la memoria de 
lucho que me debid Doña 
ania( afli fe llama el dueño 
is penas) y la ingratitud coa 
me ha pagado. Bada decir,: 
eramos niños entrambos ,, el 
r grande , fu hermoíura mu- 
y ocaílon no poca , pues coa 
liftion de nueftros padres nos 
ios & todas horas , los quales 
do por las feñas. exteriores, 
tro defco , acabaron de coa- 



no fue novedad para el al. 
dno confirmación de fu pr a 
• Quien dice que con d ma- 
onio fe quita el amor, no de- 
le habla» de los que fe caían 
ndole , porque antes con el 
i crece. Yo» & lo menos, obli- 
¡w tengo de confcflar cfta 
ad , porque llegué á probar 
fe ft os con la experiencia, que 

argumento» de mas fuerza, 
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y tratando de la firmeza que de- mundo , y empezé a difponi 
bcn tener, y algunas tienen : que 
confianza , decidme, puede aver 
que duerma fegura de fus trai- 
ciones i Si Eílefania, que me ado- 
ra, olvida mi amor , defprecia fu gaba , ílnoquc abreviafíe m 
recato , y folicita mi deshonra, Í5 tida , dexando encomendad* 
lo puede fer para un hombre , la 
culpa, que ni ve, ni confíente, ni 
eftá en fu mano 5 Mas bolviendo 
al principal fuccfíb , digo , que 
Viéndome con un hcrmofo hijo, 
que nos dio el Cielo, me determi- 
né, para dexarle con algún aume- 
to en la calidad, yk que en la ha- 
cienda no podia, partirme á la la aufcncia fon grandes , dií 
Corte , con animo de pretender, tiene para fu agravio,pero ti 
en premio de los férvidos de mis 
abuelos , con fu Mageílad algún 
Abito, b Titulo que mejorarte el 
mayorazgo de mi cafa para ade- 
lante. Confulte con mi efpofa ef- potencia tan ruin, que foloJ 
te penfamiento ; y fi bien ella de- ne de lo que ven los ojos; lo* 
íeaba darme gufto, en llegando a no viendo, no proponen ai e 
dezirla que avia de aufcntarme, dimiento ; el entendimiento, 
era tanto fu lentimiento, que me tando objeto, no obta;y la 
faaziaarrcpentir de averio imagi- - luntadfinenrcndimiemo,no 
nado. Mas viendo que importa* ni puede; de manera, que vi 
ba á nueftra nobleza , y fobre to- fer cafi lo mifmo apartarfe < 
do, que yo lo defeaba, templo las brazos de una muger, que p< 
lagrimas, y me dio licencia para la por todo aquel riagnpo q 
quinze éfas , que como no cono- 
cía la Corte, pensó que bailaría 
«fte termino para mi preteníion. 

Sali , en efeto, de Barcelona , y vidóme , y una vez olvida* 

con toda brevedad llegué á la in- mi, olvidófc de fu honor, 

úgne Villa dc t Madrid , esfeta de\ w^ d* <\x comportara. V< 

mayor Planeta , que alumbttcl o la \wwi«v^.^ 



cofas con tanta facilidad t 
parece que la fortuna avia 
fultado el defeo de Eílefani 
qual en todas las cartas no n 



diligencias que faltafícn á aJ 
perfona , que por c¡ interés 
darte de felicitarlas. Quien 
eílo no creyera que me adoi 
fiendo Eílefania noble, rica, y 
que muger , muger mía, y q< 
avia cafado enamorada* 
quien ignora que ios peligr< 



ra fu ignorancia. Elentendií 
to, Ricardo, no propone á ; 
luntad , fino es lo que cor 
con la memoria : la memoi 



fe vé. Eílo puntualmente o 
cedió con Eílefania , auíen 
fintió algunos dias, confoló 
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tas, que me fueflc. Pero quien mi proprio quarto. Agradeció- 
la , que feria por cumplir con- lo Federico ( que afli dixo que fe 
;o ? O lo que es mai cierto, por llamaba ) y defpues de aver cena- 
:r , quando yo iba, para guar- do,micnrras fe hazia hora de acof 
fe de mis rigores. Mas como tamos, difeurrimos fobre varias 
:dieífe que fu Mageítad, aten- materias , moílrando en todo un 
los fervicios que mis paíTados lucido ingenio, fin afectación, ni 
m hecho ala Corona, me hon- A melindre. Y como el cent rodé los 
e con la merced de un Abito mozos fea el amor, empezamos á 
Santiago , defpues de averie referir cada uno algunos fuceflbs 
ido la mano,dexando dos cria- propios , y ágenos : con que defe- 
que le folicitaflen el defpacho pedidos de la lumbre, nos entra- 
as informaciones, me partí por mos á recoger. Y como me dixef- 
>ofta para Barcelona, y dentro fe un criado que me defnudaba: 
res dias ( tal fue mi diligen* mejor noche pensó tener V. md. 
, me hallé quatro leguas de con mi feñora: refpondio Fedcri. 
cafa, íi bien por fer ya anoche- co, laftimado también de fu poca 
:>, y levantarfe de repente una fuerte. A todos alcanza cíTa def-: 
razca de granizo, y ayrc, tal, dicha, porque todos penfamoS 
i mas parecia temeridad , que tenerla buena; pero la fortuna to- 
:za,paffaradclante;masmc re- do lo baxa : pues quando, coma 
i á quedar en una cafería que otras noches, imaginé tener el la- 
ba algo apartada del camino, do de un Ángel , me he hallado 
lando haciendo hora para ce. entre peñas, y arroyos, donde X 
, y defeanfar de las malas no- no hallar ella cafería, y en ella el 
1 que avia paíTado , entro en amparo del feñor Don Enrique^ 
rocin de campo un Ca vallero, lo pafsára infelizmente. La noche 
en el trage daba á entender es tal, replique yo entonces, bien 
venia de caza , tan mojado, ageno de mi deshonra, que tam- 
me obligó , fin conocerle , á bien avri fido defdicha para ctfstf 
idará mis criados que le ayu- dama. Quando no fuera por fu 
en á defnudar > para que fe hermofura, refpondió el inadver- 
jgafle : Y viendo que en el tido Cavallero, por la influencia 
: , en la cortefia , y en el de fu nombre , parece que tiene 
lo , daba & entender fer per- obligación á fer defdichada. No 
1 de calidad, le rogue me repararon los criados en el m^fte- 
efle compañía en Ja mefa, xió dfc fafcm¿ycv«>\>j ^SS^v*'*» 
ve /c du&ac aparentas en apuiuYc ta\»&xt&» e^*^* 5 ^ 



avia de bufear en fcarcelon 
á decir verdad , pnrfabn 
crupulo , q.-c L ,-nia,le reff 
que i amblen me quería q 
con él, halla la tarde, atri\ 
do kcottefia, y afición lo q 
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que nos dexaron Tolos, le dixe con cipio , alumbrada con mee 
unacuriofidad tan impertinente, los montes , y los valles , 
como malicióte, que no entendía do di X Federico los bueno 
que hu vierte nombre de Efpaña, preguntándole ü quería 
por fer nombre de Santos, que in- tarfe , para que entrañen 
fluye dcfdicha en quien le tuvicf- Barcelona antes de medio 
fe. A ello me refpondio, quedef como me dixetfc que le im 
de que en Cartilla huvo una Da- ba entrar anochecido , y qi 
ma, llamada Eflefania, á quien podia irme Tolo, que defpt 
mató fu efpofo, por engaño de 
una criada , fin averie ofendido 
aun con el penfamiento, fe tenia 
por atributo vulgar de las Eílcfa- 
nías,, el fer defdichadas, Tolo per 
tener el nombre de aquella , que 
lo fue tanto. Según eflb, Eflefania duda, fobrefálto , y rezelo. 
fe llamaba vucílra dama, replique mos á los mifmos lances de 
yo algo alterado; y el refpondio: fada , que es donde dobla 
Aviendo dicho lo primero , dif hoja, y yo bolvi á ofrecen 
párate fuera negaros lo fegundo. muy fuyo, rogándole qi 
Y defpidiendofe de mi, i petición mandafle: y fí acafo la cafa 
del fue ño que le importunaba, fe entraba era de peligro , 11 
boltió del otro lado, y yo quede configo mi perfona, que a 
no muy contento j porque fin po- zirle que era Cava! 1 ero, Je 
derrefiftir auna villana fofpecha 
unas veces me confolaba, y otras 
me ofendía. Finalmente, me re- 
folviá penfarqueera loco, en ima- 
ginar cofa alguna contra el honor 
de Eflefania , que en mi opinión 

era mas que el Sol puro, limpio, y he vifto la calle , ni me h; 
refplandeciente, perfuadíendome lugar el recato de fu dueño 
que en la Ciudad avria otras de pueda ver las paredes por 
aquel nombre, que ya que na en 
la honeflidad, fe parecieron á mi 
cípofa en el apellido. Apenas» 

pues, el Autora, que al libro del 

dJ» üívq de prologa f j de fiíinr 



todo lo que debía hacer , qu 
la ocafion fe ofrccieffe. Aiv 
cafa, me refpondio , donde 
ñ tengo peligro , porque a 
he. e liado muchas noches < 
no sé que cafa fea, porque 



ra. Cofas fon eflas, repliq 

que fí fon como vos referís 

ce que fe contradizen ; poi 

a\c\t «Niata ^w muefa 



s viflo, como aflegarais el 
• entrado ? Pues para que no 
irczca tanimpoflible,rcfpon- 
mtonces , cfcuchad, y veréis 
le craza el ingenio de uña mo 
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1 calle, ni la cafa í Y fino la cion que no la íiguieflc , porque 

era muger de mas obligaciones 
que imaginaba, me aguardaría á 
otro día en el p a fleo de la marina. 
Yo os confiefíb , que imagine al 
principio, que era engañofa traza 
k quando quiere que no fe en- para eftorvarme que fupicflc fu 
dan tus flaquezas. Yo eflava cafa; pero llcgandofc el plazo fe* 
rarde en la Calle Mayor, con- ñalado , apenas llegue al parteo, 
ando un corte de jubón, y lie. quando poj el tfoche conocí el 
ma Dama á comprar ciertas hermoío Sol que iba dentro : y 
rías, que aunque tapada , al apeandofe con bizarro donayre, 
cipio, no lo cíluvo tanto, que paraeftár mas libres, y mas íblos, 
Irifcubriefle al apartar del roí- fletamos un bareo,y nosalexamo* 
a nube de Teda, la mayor her- de la ribera , encareciendo día fu 
ira , que á mi parecer he vif. amor, y diziendome muchas ve* 
llegue con la correfía que de- zes, que quifiera tener eftado, pa- . 
tener los hombres de porte, ra poder difponer de Tu belleza; f. 

yo agradecido & tantos favores, 
prometiéndola no querer mas que 
lo que fuefffe fu gado, aunque per- 
diera el mió muchas ocafiones. ' 
Continuaronfe las v Hitas por eflo * 
íer cofa que no fe ufa: porque camino, firviendonos los mas días . 
ara dar los hombres , me pa- de eflrado el verde tapete de las 
queesmenefter,óque iespa- flores, y de filias las olorofas cf- 
1 primero , ó que les hagan ef- meraldas de la yerva. Y una tar- 
ira de que no fe quedarán con de que la hallé mas refuelea en 
Hable con ella un rato, y en amarme, fi bien el verme con ojos 
> vino á dezirme, que la agrá- de foraftero, la entibiaba , y déte- 
1 mi perfona , mas que por li- nía , la rogue» mas con animo de 
dad, por una fecreta inclina* faber fu calidad» que de tomarme 
,que la obligó á amarme def- mayores licencias, trazarte de ma- 
:1 punto que llegó i verme: ñera el vernos, pues tenia ingenio 
como las almas no fon hom- para todo, que no la cortarte el ía- 
, ni mugeres, también las mu- lir de fu cafa, pues yendo yo á 
s aman de repente, como los ella , fe v cavan A. ttoafet \sA<*sw 
J»e5, y que sU¡¡ coa co&dL* aqae\\o*^%»» ^w^\*^^^- 



ícandola tomarte quanto qui- 
e.fin mas interés, que querer- 
amar. BolviA^i una criada» 
o riendofe fe mis palabras, 
moeílrañando mi liberalidad 



*44 & e &• J uan Pérez, de Montal*ua$i. 

cipio; pero como yá me quería , y trera noche que eftuve coi 
para quien ama no ay nada difi- preguntándola el fin que pe 
cu l tofo, me refpondió,que ella lo tener en tanto recato , íicn< 
haria;mas con tal,que ni me atre- Tántalo de fu hermofura, p 
viefle áofeder fu recato, ni fupicf- tío para cita noche decl; 
fe en la cafa que en traba, ternero* conmigo : y fíen lo que ten 
fa quizá de que no me alabarte á terminado la refpondieíTc 
otro día (como algunos hazen) de propoílto, hacer por mi qua 
lo que avia paffado en fu apofen* ra travefura. Sali con cfto ai 
to. Prometila cumplir de mi par- gozofíftimo con la efperanz; 
te lo primero , que era lo que á me daban fus amorofas razo 
mi parecer citaba en mi mano; y como por divertir las hora 
paca lo fegundo dio orden, que i dia ( que para quien aguar 
las diez de la noche , eílando yo noche fíempre fon largas) r 
en aquel mifmo puerto, viniefte liefle al campo , llevado de 
la criada con una filia que traían ble afición déla caza ( difeu 
dos efeiavos; la qual obedeciendo de le y te para los hombres 
en todo á fu feñora, luego que me gun brio) me alexé tanto, qi 
conoció me dixo, que entrañe en halló la noche en el campo 
ella, y fueífe donde me llevaflcn. do tan afpera, y tempeAuol 
Hizelo affi , y cerrándome muy efpcrando el challo con 1 
bien por defuera , quando menos lampagos, y truenos, no quii 
imagina me halle en una rica , y far defta cafería, donde enri 
cfpaciofa fala.adornada de paños mo vifteys, quando pense eñí 
flamencos , braferos de plata, ef- zando los brazos de Doña El 
critorios de marfil, y pinturas de nia;que aunque de fu boca i 
mucho precio. Salió luego la her- que fea eftc fu nombre,falicn 
mofa caufa de mis defvelos , en otra noche de fu cafa,oiqo< 
cuya cafa eftuve faliendo, y en- sumando un hombre quien 
trando muchas vezes con efte ar- en ella , le refpondió otro 
tificio, fin tener animo paraatre- acafo acertó á eflár á la pi 
verme á mas que mirarla, que ay que una Dama deílc nombr< 
mugeres de tanta compoflura,que lo qual colijo, que fin duda 
aun en las ocafiones donde es feñora de aquella cafa , y j 
permitido el Atfenfado, fe hazen mente que fe llama D. Eftcj 
re/petar /clámente con bolver los Pufo Federico fío con i 
ojos. En eñe eílado he tenido mi fa tt\vto& ^ ^ «yiede ce 

¿Sotenos dJv ¿ ¿ag» ^uc la B*fe fti^*^Y*3&>?^ 
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*azones eran eqaivocas,y po- dos horas prcílada la vida para 
fervir k otro dcfdichadojpe- confcflarfc , y pedir al Cielo per. 
. fe dio tanca priefla en con- don de fus culpas, porque á mi no 
'us glorias por menudo , que tenia de que, pues ni me conocía, 
lasfcñasqdabade lacafa,aflí ni fabia por qufc ufaba con el 
amas,efcrirorios,y colgadu- aquella temeridad. Yo entonces, 
y fobre todo > encareciendo viendo que era demafiado rigor 
mos lienzos particulares que acabar de matarle , pudiendo en 
engo, por íer aficionado á la aquel breve rato darle lugar,para 
ura de Ticiano , del Batían, que ya que no el cuerpo, el alma 
Ando , y de Alberto Dureto, fe reftauraffe , le dexe vivo , que 
ros iníigncs Pintores , vine á una cofa es cílar colérico, y otra 
)cer que mi cafa era la ofen- íer ChriíUano. Como ofendido,^ 
, y yo el mas defdíchado de Cavaltero, parece que tenia obli- 
\tos han nacido. Y affi, difll- gacion de matarle,- pero como Ca. 
indo io mas que pude, & cofa tholico , la tuve de fufpender el 
isdos de la tarde nos pufímos brazo para que fe falvaffe , qu« 
vallo , y empezamos á cami- no dexar confeflar al que muere» 
él refiriendo los güilos que le es hacer gala de la impiedad» y 
raban, iiendo cada razón un endurecer el corazón de Dios,pa* 
al para mi honra , y yo buf- ra que no le perdone quando 14 
io fitio á propofito para darle pida mifericordia. Viendo, pues» 
tuerte: y mandando á los dos que venia gente, por no fer def- 
dos que yo llevaba, fe adelan- cubierto , fubi á cavaJlo, y empe» 
n para ganar las albririas de zfc á difeurrir fobre lo que avia de 
nfameefpofa, al atravefar un hacer de alliadclantejyadvirtien- 
¡uc tan efpefo, y cubierto de do 9 que matar á mi efpofa, era ha- 
lles, que el Sol por diligencia cer mas publica mi infamia, pues 
hizo, nunca pudo vfcr la cara lo que avia íido penfamiento fb* 
ichas flores, que avian crecí- lo,avia de penfar toda la Ciudad» 
fin aver menerter fus rayos, que era ofenfa ya executada, con 
fique de laefpada,y antesde que perdían nucílras cafas de fu 
rmc, le di por los pechos tan antiguo luftre, me pareció mejor 
» herida, que mas con el gol- acuerdo , para vengarme de fus 
ue con la colera , cayó en el penfamientos injuftos , ceiligarla 
», donde le di tantas heridas, en no verla en toda mi vida ; y 
dentro de breve rato fe rin- con efta dcttu&\tfl&.Vu*> 7to^ 
¿ mU píes, pidiéndome pos c&bitNtxVws^ta^*^^^^ 



que por parce de la voluntad 
mi cfpofa , cftuvo algún tien 
manchado aquel decoro que 
bia guardarme , me pcfa de 
aver hecho con ella lo mífmo < 
con Federico. 

Admirado» y con razón, qui 
Ricardo de la peregrina hiíto 



defdichas , coa refciirle muy 
efpacio las Tuyas, fe pronur.ci 
muy buen viage, llegando aNai 
les con toda la brevedad poftU 
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camina mucho ) á mis criados, k 
quien dixc, que fobre una porfía 
de poca importancia,aviamos lle- 
gado aquel Cavallero, y yo á tan 
pefadas palabras, que huvimos de 
íacar los azeros, en cuya penden- 
cia quedaba muerto ; y que afti 
era fuer za no darnos i conocer en 

Barcelona de nadie,porque lo de- de Don Enrique; y pagándole 

mte era ponerme en manos de fineza de averie dado parte de 
mayor peligro, por fer ei muerto 
hombre de mucha importancia* 
legun me avian referido. Y como 
antes de entrar en Barcelona» tu 

Yiefle nuevas de que las Galeras y aviendo viflo en aquella herí 

citaban de partida» me embarqué ílflima Ciudad las cofas mas in 

con todo fecreto en cfta , por fer nes que contiene fu dilatado ef 

el Capitán el mayor amigo que ció, pues ay calle que esmencí 

tuve en mis mocedades, y a quien medio diapara arraveflarla, pa 

de nuevo efloy reconocido , por ron por Civita Vieja á Roí 

averme dado en vos tan buen donde Ricardo pidió con las c 

compañero. Mirad aora íi mis tas que traía mil efeudos; y c 

defdichas fon bien grandes, pues pues de befar el pie á fu San r id 

me obligan adorando en mi ef- y aver viflo Puentes, CaflüJos, 

pofa a no verla, por fer quien foy, tatúas, Viñas, Calles, Templos 

fujeto a que cada uno pienfe de las, Jardines, Palacios, NtoW 

mi falta como quiíiere : íi bien á Baños, Puertas , Sepulcrcs*Cl' 

mi parecer , imaginaran, que al» lios de marmol , Colunas, Al* 

gan vandolero,por aver tantos en Teatros, Plazas, y Colifea>¿<> 

ella tierra, me ha quitado la vida de fe dize caben ciento y nove 

en el camino. Pluguiera á Dios mil perfonas; fe determinar** 

que afli haviera íldo, ó que fuera dos amigos de ver á toda. Iti 

un hombre común, que no ruvie- gaflando en ella peregrinaje 

xa el duelo de fu honra tan eferi- dos años ; y al cabo de citas ¿ 

to en el alma, para quedarme ea tando una mañana en Mil&n^ 

jT7jparrin,y en mi regalo;masfoy vado Don Enrique del amor, I 

por mi de id ¡cha, en eña pane tan autvc^c\sv\vL<la , tenia á ín éftM 
€/crupuLofo, que ea acoidandoiac ^01 wwteyc wteWa 
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el hacer veríbs , que no paitaban Eftefania, y de fu hermofara , que 
de razonables , eferivió eftc Epi- quien ama de corazón, ni con las 
grama , pintando el dolor de fu ofenfas fe enribia > ni con la aü- 
agravio quizá por acordarfe de fencia fe confuela* 

Hiere el rayo en un tronco, mas la herida 
Es tan fútil, para que no fe altere, 
Que aunque en el alma todo el r ronco muere» 
Apenas la corteza queda hendida. 
Afli mi efpofa, barbara homicida, 

No cuerpo, el alma fi, matarme quiere» 
Pues fin herirme, el corazón me hiere» 
L ^ Dexandome cadáver de mi vida. 

Siendo el alma incorpórea, como bella» 
^ No pudiera matarla el golpe fuerte, 

^ Que á lo inmorral la efpada no atropella. 

Pero ílcndo el dolor (ó dura fuerte!) t 
Invifible, y eterno como ella, * 

Sin azero la pudo dar la muerte» 

Por cierto (dixo Ricardo, vien- quitado \ el la vida porque lo IftJ 
do á Tu amigo tan laflimado) que tentó , y no averia viflo á ella en 
vos errays mi parecer, en no bol- dos años , por lo qué llegó á ima- 
ver á vueftra patria, y en ella á los ginar/> Fuera de que eflb de los 
brazos de vueflra efpofa; fupucf- penfamicntos , no corre con los 
to , que tarde, ó temprano ha de hombres como con Dios. Para la 
venir á fer , porque fiendo quien Divina Jurticiá, verdad ésque no 
foys , no es poflible encubriros tiene mas circunftancia cometer 
^ íiempre » y en fabiendofe que ef- el delito , que querer cometerle; 

* Uys vivo > es fuerza bolver Con pero para cotí el mundo fí , pues 

* quien adorays> porque Id demis nunca aveys.vifto caftigár anadie 
-fuera haceros fofpechofo en lo porque defeó matar , fino porque 
- que eítá tan íecrero,queíblamen- mató ; porque á cafligarfe penfa- 
u te el Cielo , vos, y yo Id fabemos. mientos, quien fe libra en el mun- 
■ 'Y fi la mayor dificultad que ert do de tenerlos malos en todo ge- 

.«fio puede aver > es el veros ofen- neto de delito? El amigo, fiemprc 
qlidode Federico, y díErtefáftii, £oi\ ca^fa\&^t^*tcta>v^A 
jguc mayor venganza , que averie b\ando ít^xtv t\ o\í\*w* ^ 
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de proceder de la humana ñaque, quando falc de fu cafa ~ 

za ) la muger de fu amigo; el hijo prenda lo mejor que puede» 

fcgundo , la, muerte del mayoraz- ncciendo las manos de diarr 

go; el embidioíb, procura la rui- la garganta de perlas, la e 

na del privado; el prefo, quifiera de rizos, y el pecho de 

cada noche matar al Alcayde; el Pues eíto,con que animo es 

pobre hurta en fu imaginación k cafo de parecer bien á 

al rico ; el zeloíb , confidera ba- quantos la miraren ? Que eí 

nado el eftoqueen la fangre de fu agradar á los ojos de fu m¡ 

competidor ; el pleyte ante fe de- es diieulpa honeíla de fu r< 

ermina á bufear teftigos falfos, porque harta oy , por mar 

paralajuilificaciondela caufó;el avrá ávido muger, que para 

cafado, pone los ojos en fu veci- de cafa fe acordafle de fu ms 

na; y el foltero, en todas las que Y pruebafe fer erto verdad 

encuentra, fin que para ninguno que quando buelvc A ella , < 

de eflos aya caftigo humano, que folo fu marido la vé , fe qu 

como pecan de parte de adcntro,y galas, dobla los vertidos, 

Píos folamente es el Juez de los cierra las joyas, y con todc 

corazones, & él folo fe remiten to- ni los maridos fe dan por 

das eftas caufas. Pues íi para con viados, ni ellas fe tienen pe 

el mundo no eftais ofendido > ni padas. Enrique , yo os txat< 

para qon vueftra efpofa tampoco, dad como amigo 
porque ella no puede íaber que 
iros ayais fabido aqueftas cofas; 
Sue duelo, ni que dcfvarios os tic- 
jqe ageno de vos f de vuertro güi- 
to , y de vucflra patria > Intento 
ofenderos Doña Eftcfania.,aunquc 
yo no lo tengo por cierto,porque 

el que lo dixo, no dio fianzas de quien lo intento, eflá muer 

no poder mentir ; pero demos ca- ella , fin marido dos años; 
<fo que fueflfc verdad, qué marido 
ay en el mundo, que fe libre de 
penfa miemos, afli de los que ven 
& fu muger, como de los que cllar 
puede tener viendo otros hom- 
bresí Y tino, decidme por irutí 



^ , y como 
defea vueflra quietud ; el | 
miento es tan fútil, que teñe, 
confentirle , es to¿> un p< 
miento. Intentar ofendtac ci 
materia , no es ofender , ) 
quando el intento no es pu 
para nadie ; y quando k> I 



que mas venganza queréis < 
tr ambos í t 

No pudo a tantas fuertes 
nes refiflirfe Enrique, que < 
lo defeava, aunleparecieroi 
futtttvX wrcs> \&Kfoien B 
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j vivir entre fus padres» amigos, y cobrarte de la paflada temeridad 
.- deudos, y ver á Lifarda, aunque con tanca dicha , que dentro de 
la viefle agena, cuyo amor, á,ge- muy pocos días fe hallaron á U 
far de la aufencia, fe e/laba en la vida de Barcelona» donde fin de- 
Biifma fuerza, trataron de partir- tenerfe un punto Ricardo , y En 
fe con toda prifist; y a/Ti dcPpcdi- rique con fus dos criados» toma- 
dos de Milán, fe embarcaron con ron cavallos, y fe fueron á Mon- 
favorable viento, fi bien dentro fetrate, cuya Aurora vifitaron , y 
de dos dias fe levantó una tem- dieron mil devotos agradecimiS- 
^eflad tan peligrofa , que caí! fe ros; y luego, en tanto que era ho 
/rieron á las puertas de la muerte, rade recogerfe, á una cafa que 
Y como fomos tan malos, quepa- eflaba cerca del Monaílcrio , f< 
y ra acordarnos del Cielo , hemos fueron i ver defde lo mas alto 
pr menefter tener peligros, y traba- aquel fobervio, (¡natural edificie 
jos (que quizá por eflo nos los de- de la naturaleza. Yo affeguro (di 
be de embiar ) Enrique prometió xo Don Fnrique, viendo á Ricar. 
i la Virgen de Moníerrate verla do admirado de ver fu hermofa 
en fu Cafa, antesete otra vifita, ft pefadumbre ) que aveis dicho eiv 
los libraba de aquel naufragio ; y tre vos mifmo* que es grande oca- 
como es el Cielo tan piadofo, que fion para un Poeta, porque en la 
es lo mifmo pedirle el hombre, diferencia de las pinturas podri 
que otorgarle quanto le pide , y galanamSte bizarrear el ingenio, 
ma si levando porimerce fibra ala Si es (refpondió Ricardo) y to« 
Soberana Reyna de Jos- Angeles; mando la pluma á la mañana, ef. 
apenas hizo la promeífa, quando crivió eftas Canciones, qpgiuegp: 
cj Mar fe foffegó , el viento tem- refiriá á fu amigo.. 
jiófuira,y la Calera bolvió k. 

Yaze £ la villa y& de Barcelona- 
Mónferraie, Gigante argón izado* 
De rífeos, cuya tofea pefadumbre 
Gon los primeros Cielos íc eslabona»; 
Porque tan alto eftá, tan levantado, 
Que defde loa e Aremos de fu cumbre*, 
Sor tema, b por coílumbr?^ 
A la Ciudad del frió* 
Pareció que el roció* 
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Y defpues c (calando el quarto Cielo, 
Porque el primer lugar ha lo muy frio¿ 
Empina la garganta macilenta, 

Y a la región del fuego fe calienta. 
De terfa plata fu faldón guarnece, 

En cambio de la íbmbra que le hadadi 
El Rio Lóbrega t, que al ver fu valle, 
Flecha de vidriola de criftal parece, 
Pues fíete leguas corre amenazado 
Déla arifca,y barbara muralla; 

Y huyendo al Mar, fe encalla, 
En fu maquina inmenfa, 
Como á pedir defenfa, 

Porque teme tal vez que fe alboroté 
Vn rifeo que la mira con capote, 
Quizá enfadado, por í¡ acafo piegfa, 
Quando eferive en las ondas (ú reflejo, 
Que para tanto monte, es corto efpejo. 
Aqui leílrve una robu Aa peña 
De tasador á un lobo que arrogante 
Quitó \ la madre un recental del pecho, 

Y en las alforjas de la inculta breña 
Siendo fu boca el platp, y el trinchante, 
Le traga fin mafcar,ifu defpecho; 

Y alli defde un repecho, 
Que quifo fer pe ña feo, 
Vertido de damafeo, 

Baxa el Lagarto, que la cola ondea, 

Y como arroyo verde fe paífea, 
Azotando las matas de un carrafeo, 
Halla que el íilvo de fu dama efeucha, 
Corriendo en poco falto tierra mucha» 

Del Sol aqui al Oriente, 
Tanto cfquad ron defeiende de ganado, 
Que arrancando Ja lana por ¡atierra, 
Encanece la fierra de repente: 
Nace un Ternet\\\o tet&ttttafa* 
Queádpsmcfwtevw^\^tv.u^ v . _ 
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Y apenas en la tierra 
Con on blando gemido 
Eílampa el piepaitido 

Quando la efearcha íame matutina; 

Y fia ayuda, ni andador camina, 
Conociendo \ la madre en el vertido, 
Cuyos calientes pechos gofofea, 

Y las dulzuras bebe de Amaltea. 
En un árbol copado, aunque fin hoja, 

Larga de cuello, íi de cola breve, 
Dá calor la Cigüeña á qua tro huevo* 

Y enfrente un Cuervo ot>fcuro£ccongox& 
De ver los hijos como blanca nieve» 
Aunque de tinta fon á veinte Febos:. 
Dos Toros y k mancebos 

Por otra parte gimen* 

Y de la afrenta efgrimen, 
Coléricos, zelofos, y ofendidos, 
Del marfil los e (loques retorcidos,. 
Ha (la que con el miedo fe reprimen 
De una Tigre bordad as, que arrogante: 
De fu cueba falió para, montante. 

Engendra el Sol: frontales en los rífeos, 
Haciendo fuerza aJ efeabrofo vientre,", 
Por tomar con el monte párente feo; 

Y á pefárde los cantos, y pedrifeos,, 
Aunque defpues toda una gruta encuentre* 
Rompeel arado el fuelp íiemprc freíco:. 
Por el d ülze refrcfco> 

Qnc tobadb la nieve,. 
Coa que la tierra bebe,, 
Siendo fus poros fímuladá boca,. 
La vida que la anima, y la probocay 
A que fe dexa abrir del hierro aleve, 
Dondelo^granos^queenfu fe no abriga: 
Conceptos fon de la futura efpiga. 
Tiene la fabia Abeja en la abeuutv 
Caneaba de eñe pálido ^i&C» * 
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Su república, afrenta de la nueftra: 
Qual dcrtcrrar al Zángano procura # 
Por ociofo, y fupcrfluo en el oficios 

Y qual anciana, diligente, y dieftra 
A las novicias mueftra 
Como han de hacer la carga; 
Tá de la flor amarga, 
Yá de la vid, y yá át la lenteja," 
Fabrica los panales la mas vieja: - 

Y na coge la flor, otra ia carga, 
Prefíde el Rey, la cera fe dcfcuclga, 
La miel huele atornillo, y nadie huelga. 1 

Alli un marchito valle de cftc yermo, 
Seco de fed, por mil abiertas bocas 
Agua pide á las peñas, y los rifeosj 
íY aqui viene á rogarle un Mooge enfermo, 
Si bien á tanta fed fon gotas pocas 
Pues no ay para mojar quatro lemifeos; 
Los rofalcs (arifeos 
Por fus pardas efpinas) 
Para las clavellinas , 
Que cftán en embrión, ruegan al Mongó, 
Que por los pies lá tierra les efponjc, 

Y c/ atento i las vozes campeonas, 
A la redonda noria pone el bruto, 

Y en agua baña quanto mira enjuto. 
En la taza de un álamo frondofo, 

Hace una Tortolilla mil plegarias 
Por el galán, que fue fu amor primero; 
Trina un Pardillo aqui mas vemurofo, * ¡ 
Yája vihuela de colores varias, 
Ramillete con voz llega un gilgucro, 

Y luego lifoogero 
Al faciftol de un pino 
El Ruyfcñor divino, 
Con fu dulze conforte fe gorgea, 
A quien ella tattv\>\ttv couu^^t*; 
Siendo unCaaan^^u^íc\x\\\^\^vc^; 
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De eíta capilla lyrica macflro, 
Sino por mas fuave, por mas diedro» 
Al ruido de la muíka, y la tíefta, 
Vn Ermitaño fe levanta inquieto, 

Y Tale de la cueba defgreñada, 

En cuyo prado eftomago fe acuella; 

Y ciñendo un cordón al eíqueleto, 

Y ordenando la barba ejjj»arañada> 
A la primer pifada, 

Con fcrvorofo zelo 

Le cte gracias al Cielo 

De aver amanecido, y merecido 

Ver de otro Sol el curfo repetido; 

Y luego vi á lavarfe & un arroyuclóy 
Que Faetonte de vidrio fe dcfpcña, 
Siendo nieto de un rifeo, y de una peiia2 

A qtiefto es Monícrrate, quanto al monte, 
Que de la viña es miedo preteodido > 

Y del Cielo depoíito fagr ado, 
¡Pues prcüdc en fu rígido Orizontc 
El Aurora, que al Sol recien nacida 
L Vió de fus pechos en Belén colgados? 
A qui el candor rofado, 

Aquí la luz deldia, 
Aqui el Sol de María 
Alvergue tiene en barbaros terrones^ 
>Si ya no vive en tantos corazones 
Como á fu cafa viene cada dia 
Coaanfia, con amor, con fee, con 2clo¿ 
A ver la luz, el Atea, el Sol, y clCiolow 
Canfion no te remontes, 
Ñi á los Cielos te paflesdelos montes; 
Que para el rifeo fola 
Mi pluma baila* aunque fin fer de Apolos 
Malpara tanta luz, y Cielo tanto, 
j^B e * «?í P?5* yo^ la wzdc na Swto$ 
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Mucho acreditaron i Ricardo cociera ; y reportándole por en 
ellas canciones con Don Enrique, ronces, le dixo, que aquellas c* 
porque fuera de efl^r eferitas con fas mas fe avian de guiar con pin, 
gala, y erpiritu de Poeta , nunca dencia,que con efeandalo; y que 



moflró que lo era tanto, y tan na- 
tural, como en cfta ocafion, por 
averias hecho en las pocas horas 
de una mañana, que hallo .tan 
bien templado el Ingenio , que 



aflí, fe foflegaffc, y advirtiefle, 
que tenia á fu lado quien en fatit 
facción del menor efcrupulo de 
fu honra fabria perder muchas vi* 
das. Reportófe con eílo un poc* 



con la pluma nopodia í'cguirlc. Y y fue tan poco, que duró folamen* 
eftando los dos amigos divirtien- te mientras vio que la* que ve* 
do la vida defde una ventana de nian en la litera, eran la ingrata 
fu cafa, yá con la blanca, y her- Doña Eftefania ,y una hermana 
mofa nieve, caduca mas por el luya. Aquí fue meneftet todo d 
tiempo que avia vivido en aque- entendimiento de Ricardo pul 
líos montes, que por la blancura detenerle , porque defalmado, y 
con que fe avia afcytadoen la re- ofendido quería falir v y fin mas 
gion del ayre; yá con la apacible averiguación, bañarlos enfangre, 
deforden de los arboles, que por para labarlos con ella los conri* 
eflát en lo mas aleo de los rífeos, tiuados agravios de tantos metes, 
i> parecían fus cabellos * y fu co- Finalmente, como por aver con- 
rona;y yá con el ruido de los crif- curtido muchas perfonas en aque» 
ta linos arroyos , que defterrados Ha peregrinación, f ál taffc como- 
de íu natural patria, defeendian didad para los nuevos hvcfpcdcs, 
el valle en un inflan te,vieron, que dexando cerrado & Don Enrique, 
á fu mifma puerta paraba una li- porque con los zclosdc CuYiout* 
tera , á quien acompañaban feis no hiciefte algún cxcefTo fin con- 
criados de a muía; y como dueño ful t arlo primero con fu cordura, 
de todas un C aval] ero , a los ojos baxó Ricardo al patio, y lesofre- 
de Ricardo, muy gaita ; pero no ció de dos falasquc tenia launtj 
a los de Don Enrique, que apenas para que por lo menos las Damfj 
le vio, quando confufo, trifle , y fe apofentaífen, y la ropa púdica 



penfativo, haciendo reflexión en 

fu entendimiento, delroílro,yde 

la perfona , conoció que era fu 

enemigo Federico, cofa que le al- 

reró de fuer re, qoe aunque c\ no 

te lcconfaY¿\a> Ricardo fe \oco- 



ft «fiar mas bien guardada. AgSí 
decieron, y admitieron , afli II 
Damas, como Federico , la m* 
ced que Ricardo les hazia, que V 
Tvt«.K\toA^tekacer bien c<* 
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acardo á Don Enrique, de cu. ucinpu,4ue no fuera muenu aver- 
ie conocido : Enrique fe llama, 
Enrique fe llama , replicó Doña 
Eftefania, repitiendo muchas ve- 
zes el nombre, que el amor tiene 
fus ciertos deley tes en traer del 



avia trazado , que en aquel 
no quarto pofaíTcn fus cnemi- 
i y affi, feria acertado retirar- 
. un apofento que eftaba mas 
curo, para que fin fer vino de 



;uno,pudieffc enterar fe de to- corazón á la lengua , aquello que 



fus rezclos con mas certeza, 
sdecia en todo el afligido En- 
ie, y luego Ricardo acomodó 
ícjor que pudo á las dos her- 
"as Damas , y con ellas al def- 



ama. Viendo, pues, Ricardo, que 
lsLocafion fe le avia venido á las 
manos, refpondió que le conocia 
muy bien , y avia fido fu cama- 
rada lo mas del tiempo que eftu- 
dado Federico, que agradecí- voen Italia; y la razón de quedar- 
i fu cortesía, y deípues de ha- fe en Milán entonces, era ( fegun 
encender lumbre, tomar filias, el le referia muchas veces ) por* 

que un negocio de honra le tenia 
deflerradodefu patria, y fin efpe» 
ranza de bolver i ella. No pudo 
en tales nuevas refluir Doña Efte- 
fania á las lagrimas; y afll, baña- 
da en ellas, y dando un fufpiro, á 
cuya eco, con fer tan monte el fi- 
diefle a lo primero, que á Caí- tio donde eflaban,patecc que avia 
; y a lo fegundo, que de ver á rcfpondido con terneza, empezó 
i Italia, fin tener mas negó* á querer responder, y fatisfacer le» 

á no eflorvarfelo Federico, que 
fuplicandoia le diefle licencia pa- 
ra hablar, como mejor teAigo de 
aquel cafo , buelto a Ricardo le. 
dixo de efla fuerte: 

Son tan eftraños los fuccffbs 
del mundo, y tan difíciles de pe* 
netrar algunas veces, que el mif- 
mo que los experimenta los def- 
conocejy afli, para que lo creáis, 
y avifeis cambien á vueftro ami- 
irdo.que eflán en eflas partes, gQ Don EatU\u*^*A\\ ^a^ 
c-ya he comunicada cjLCffc d*. mi u^uasoia. v «»k^ "^ 



atar de la devoción de aque- 
¡oberana Señora Reyna del 
[o, y Madre del mifmo Hijo 
Dios, cuyo amor les traía i to- 
\ la prefente romería , como 
reguntaífe adonde caminaba, 
3ndc venia ; y Ricardo ref- 



en ella, de aver querido gaf- 
ios años fuera de fu patria: 
jas le oyó Doña Eftefania, 
ndo dixo , bolviendofe á fu 
nana, y á Federico, eífos mif- 
ayrá,aunque ámi me han pa- 
do eternidades, que falta de 
afa mi rrirtc efpofojy fegun 
íuevas que he tenido, llevo 
luda efla miftna derrota. Son 
os los. Efpañoles, refpondió 



dexar de entender que era Ai ha 
ra la que peligraba. Y aflí, zcl 
ib, y á fu parecer ofendido , ; 
que no en las obras , en los ara 
gos, al atravefar un monee, oc 
íionado para qualquier defdich 
Tacóla cfpada, fin darme lugar 
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vn*&** vida cite oreye utu . Yu picicnrc verdad es, que no pu 

tuve en la Ciudad de Valladolid, dezirle diftintamente fu calida 

que es mi primera cuna , con un fu talle, ni fu cafa, porque cor 

hidalgo de mi calidad, cierto dif- defpues fabreis mas de efpac 

gufto tan pefado , que vino a pa- nunca la fupe, pero las feñas q 

rar, por verme defmentido , en la di, fueron tales, que no pu 
que eferiviefle en fu roftro con 
cinco letras mi defagravio. Te- 
mieron mis deudos la fangrienra 
venganza de mi enemigo, por fer 
hombre de hacienda, y honra ; y 
aíTi , determinaron me fuerte á 
parte donde pudiefle vivir con 

mas feguridad: (1 bien quien agrá, que me defendiera ( que el agí 

via ninguna tiene , fino es en la viado no tiene obligación á cít 

fepultura, por lo qual, con dos pa- bizarrías) me dio muchas herid* 

res de vertidos, y cantidad de pía- y algunas, que qualquiera de ell 
ta, y oro, fali de Valladolid una 
noche, i pocos días me halle en 
la Ciudad de Barcelona , donde 
yendo á caza una tarde, y alcxan- 
dome demasiado, me fue forzofo 

quedarme aquella noche en una xandome caíi por muerto fe fu< 

cafería que efU á mano izquierda la Ciudad, y fin verá fu efpofa, 

del caminó real; y como hiziefte dar parte á nadie de efte/frce/Z 

converfacion con un Cava 11c ro, fe embarco en una delasGakt; 

que también fe avia quedado en que citaban de partida paraltali 

lamifma cafa, y que por las feñas Pero como no ay cofa fecreta < 

que traxe de él, y por loque def- el mundo, á dos mefes como t 

pues me fucedib , conocimos que cedió,fe dixo por toda la Ciuds 

era Don Enrique, tratando de va- que Enrique era el dueño 

rías finezas de damas, y galanes, aquella acción ; lo primero, i 

yo le vine h referir una ventura el día que falio de Madrid ; lo 

que entonces cae eítaba fucedien- gundo, por las podas que tomo 

do con una (ehora , á quien yo el camino; lo tercero , por las 

nombre por fu mifnio nombre,cr- ñas que yo daba de fu talle ,y 

ror que me pudo cortar la vida fus criados; lo quarto, por D 
por fer el de fa efpofa , que c(U c\v^^i^^%>^^\^\^Vv«fl 



me quitara la vida, á no guard; 
mela el Cielo, y ano venir m 
armado,con el rezelo que traía 
que me figuiefie el enemigo q 
dexaba en Valladolid. En fin, c 
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en Ñapóles ; y lo ultimo, Tupe la cafa donde eneraba, hada 
r palabra de Dios , que no que una noche al umbral caíl de 
aver fecreto que no fe re- fu puerta acerró i preguntar un 
Murmuró luego el vulgo hombre , quien vivía en aquella 
oneflidad de Eftefania,que cafa, y á refponder un criado,que 
;o aun lo que eíti por ima- Doña Eaefania; y cfta fue la cau- 
murmura , quanto mas lo la de dezir el nombre a Don Enri- 
pia tantas apariencias de que aquella noche, que por nuef- 
1, íiendo el mayor engaño tra defdicha nos encontramos, 
teda imaginarfe en el mun- quedando defpues.á fus manos ca- 
¡, pues, el cafo, que quando C\ difunto , á no fer focorrido del 

i Madrid Don Enrique, Cielo, y de la piedad de unos Paf- 

t iiiefpofa que tardaba mas tores, que llegaron al ruido, y me 

que quinera, y que cada dia llevaron á Barcelona , donde fuy 

itiendo mas fu foledad , pa- curado, y regalado de Doña An- 

tener tanta embió en caía gela , que en fabiendo que eflaba 

padres por Doña Angela, de aquella manera, fe declaró coa 

ina Tuya, que es la que eflá fu hermana, y conmigo, obligan- 

itc , y como un dia fe ofre- dome defpues á fer fo efpofo, fu 

falir k la Calle Mayor á amor, fu hermofura Ai nobleza, f 

:ar algunas niñerías de mu- el ver padecer la opinión de Don 

y Doña Efteftnia no tuvief- Enrique, y la honeftidad de Do&t 

no, aufente fu efpofo, para Eflefania. Con lo qoal el maldi- 

onde la viera nadie , huvo cíente vulgo quedó corrido en 

ir Doña Angela fola en el aver imaginado cofa en ofenfa de 

, en ocafion que yo la tuve los dos mas buenos cafados que a¿ 

liarla, y ella de afícionarfe- en el mundo, 
n tanto eftremo, mas por in- No es menefter dezir, que Don 

ia de fu eftrella , que por Enrique avia oido efla relación*' 

>s de mi perfona , que def- porque como el reo , quando ef-j 

e muchos lances, íin que fu pera la fentencia, eftuvo pcndien-J 

na lo cntendiefle (porque te de las palabras de Federico, tan 

, que no fe lo consintiera) fuera de si, con el evidente de- 

rden de que entraífc en fu fengañode fusrezelos, que can le 

i bien con el refpeto que fu tuvo morral el placer , como pu- 

merecía, y íbbre todo, con diera el pefar , ¿ oyera lo contra* 

ígeniolb , y nuevo recato, rio % que es tat\ dttaa&t v^n\*^ 

uaca vi la calle , ni menos dfc\Y»mb«*^*^^^^^ 



^ 
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tiene peligro. Yá iba Ricardo á 
pedir á todos albricias de que En- 
rique eflaba tan cerca , que Tolo 
un tabique lo dividía , quando fa- 



dadcro dueño de aquellas anfias, 
reprefentabala tan al vivo , que 
movia á todos á laílima, y a defeo 
juntamente de que fe lografle la 



lió el gozofo Cavalleio, y abra- /irme voluntad que tenia á Lifar- 

zandofe de fu efpofa, fin dezirla da. Y mirándole Doña Eflefania 

nada, la dixo quanto quifo dezir- con gran mueflta de guílo , le di« 

la, que los grandes afedos, no en xo : Yo eflaba , feñor Ricardo, 

la boca, en el filenciofuelen tener muy defvelada en penfar como 

fu lengua; y defpues de averia pe- agradeceros el bien que por vos 

dido perdón de fu aufencia,y prc- me ha venido , que los nobles haf- 

guntado por fu hijo , dio el para- ta que la paguen , parece que fe 

bien, y abrazó á Doña Angela, y hallan embarazados con el benc- 

& Federico , haciendo todos lo fício. Mas erta vez no le eClarf 

mifmo con Ricardo, por aver fi- mucho, pues con deziros, quect 

do instrumento deque Don Enri ta Dama que dezis, ó á lo meaos 

que bolvicíTe á fu patria. otra de efle mifmo nombre, y p* 

\ Dcfla manera efluvieron nue- tria elte en Barcelona; me parece 

ye días en aquel devoro fitio, que que os pago todas las buenas obras 

era el cumplimiento de una nove- que os he debido. En Barcelonacf- 



na que avia prometido Doña Ef- 
lefania. Y citando la ultima no- 
che, defpues de aver cenado, dif. 
curriendo fobre los fuceífosde Fe- 
derico, y D. Enrique, las dos her- 
mofas Damas , defeofas, como 
mugeres, de faber los de Ricardo, 
le rogaron los refíriefie , & quien 
él, como ran correfano , farisfizo, 
contando todo lo que en el difeur- 
fo de fus amores le avia paíTado 
con Liíarda,á quien adoraba con 
el mifmo eflremo que quando ef- 
taba mas favorecido délos ojos. 
Contentos quedaron todos, tanto 
de la 3 mor oía hifloria de Bácat- 



tá, donde fomos tan amigas, que 
los mas dias eftá conmigo ; fi biea 
lo que eftraño es , no citar, como 
vos aífegurays , cafada, (¡no en el 
habito de viuda , y en compañía 
de fus padres. 

Tan contento , como confufo, 
quedó Ricardo con eflas nuevas, 
fin arreverfe á creerlo de todo 
punto , por fer dicha fuya , ni i 
dudarlo tampoco , por íer Doña 
Eflefania quien lo afieguraba ; J 
aflí , para fatisfacerfe mas fácil- 
mente, rogó á todos aprefuraflefl 
fu viage, á quien todos obedecie- 
ron con tanto gufto, que & las diez 



do, quanto de la Tazón con que \a de \a. tfcvra&**\ ftgivt^c dia yí 
*ia mc fétido, que cwng f r a el vcx- títoto** t^^«.\%jx^ > *sftaM¡» 



Al cabo de los Ano 
luego como llegaron un recado 
de parte de Doña Eílefania á los 
padres de la Dama Caítellana, 
avilándoles de fu venida , y ro- 
gándoles juntamente la fia (Ten por 
un día á la feñora Lifarda , los 
quales , teniendo á gran favor la 
honra que les hazia, embiandola 
norabuena, affi de fu venida , co- 
mo de la de Don Enrique, que yá 
fe avia divulgado por la Ciudad 
queeftabaen Monferrate, man- 
daron á Lifarda entrafleen una fi- 
lia, y fuerte á cumplir con la obli- 
gación que tenia. Salieron & reci- 
birla, en fabiendo que venia, Don 
Enrique, Federico, Eflcfania,y 
Angela , quedándote Ricardo un 
poco atrás , para reconocer fi era 
aquella la prenda que tuvo por 
perdidas y llamándola Doña Eíle- 
fania á parte con Don Enrique; 
defpuesde advertirla que era fu 
cfpoíb, y que venia de Ñapóles, 
la dixo, que la traía unas cartas de 
cierto Ca vallero, que fe llamaba 
Ricardo , que fegun lo que el de- 
zia, era de fu xnifma patria. Tur- 
bofe Lifarda , oyendo el nombre 
de quien adoraba , y aunque la 
vergüenza hizo fu oficio,vcncicn- 
do el amor al encogimiento, y el 
defeo á la vergüenza, fe bolvió i 
Don Enrique, y fin olvidarfe de 
befarle primero las manos, y darle 
el parabién de fu buenavenida,le 
dixo : Suplicóos, feñor mió, me 
ácys efíe pliego 9 porque no pue- 
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den venir en él tantas letras , co 
mo lagrimas me cueíla fu dueño 
Pues cíla es la carta (refpondii 
Don Enrique ) que os traygo d 
Ñapóles; y Ilegandofe & Ricardo 
le traxo á la prefencia de Lifarda 
la qual , como el que cílando cié 
go cobra de repente la vifla , qu 
no fe harta de ver qualquiera cq 
fa , affi ella miraba muchas vezc 
á Ricardo , fin querer divertirle ¡ 
preguntarle nada , por no priva 
de tanto bien i los ojos que en do 
años no avian tenido fino lagri 
mas, y pefares. Preguntóla Ricaí 
do antes de faber otra cofa > fi el 
taba cafada; y ella, porfatisfáce 
á fus miedos, y juntamente &ta 
que eflaban prefentes, que defea 
ban faber lo mifmo, ocupando la 
Damas el eArado,y los galanes la 
filias, dixo de efla fuerte: 

Bien podeys creer, feñor Ricar 
do, que quando os vi paflar por U 
porta la ultima vez que os vi > m< 
halle tanagena de mi mi fm a, que 
fue milagro no llamaros á vozes 
Pero qué mucho que lo hiciera, fi 
me Uevabades la mitad del cora- 
zon,y vela que no era poífíblc vi- 
vir fin aquerta falta ? Lloraron 
los ojos > fufpiró el alma , tembló 
el corazón, y mi efperanza yá di- 
funta hizieron todos los (émidos 
fus exequias. Gran deíconfuele 
es , llegar á querer fin premio, 
ni C0TtcC^v\Acwt\% \ ^\v* ^ 



*.% 
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trata como verdugo*! Fuerte gol- na , para que la cama que con vos 
pe, declararle con quien no fe fuera tálamo de mi vida, fueíTe con 
quiere dar por entendido ! Dura Don Flugencio túmulo de mi 
pena, fuñir los miedos de una lar- muerte, fucedió (permifllon di vi- 
ga aufencia, que para quien quie- na) que le dio de repente tan fuer- 
re, qualquiera es larga! Y vio- te calentura, fin poder valcrfede 



lenta tiranía , obligar con fine- 
zas á quien correfponde con def- 
denes! Pero ningún dolor fe igua- 
la al de apartarfe dos que fe quie- 
ren bien , y fin poder remediarte 
el uno al otro. Efto pafsó por mi 
el trifte dia que os aufentafleys,fin 
poder determinarme , aunque os 
adoraba, á eftorvarlo, ni á detene- 
mos; que aunque en llegando á 
tan apretados lances no ha de aver 
enojo, ni cumplimientos , con to- 
do e£b el coníiderarmc agena me 
cerro la boca , el verme ofendida 
inc quito la lengua, y el hallarme 
empeñada con mis padres me ata- 
jo los patios. En efeto , vos os fuif- 
ttys $ y yo quedé en brazos cafi de 
la muerte, que llamé muchas ve 



fufobrino, ni de las gentilezas de 
amante, huvo de atender másala 
neceffidad de fu falud , que á las 
vozes de fu apetito. Acollóte el 
defmayado Ca vallero, y pencan- 
do que fue (Te alguna finiera por 
algún exceíTo de aquellos dias,apc- 
laron para el figuiente, trocando 
todos el placer en pe/a r, y el rego- 
cijo en furto; fojamente yo me pe- 
di albricias de fu indifpoficion, 
porque aunque no aborrecía fu vi- 
da, los efe&os que avian de reful- 
tar dellaera fuerza que memat- 
tirizaflfen el alma. Acudieron loa 
Médicos á la mañana, y aunque 
penetraron la malicia de los pul* 
fos, dieron buenas cfpcranzas de 
fufalud,hafta que al quinto dia fe 



zes. Pero ay trifte, que la defdicha declaro por dolor en un lado, t&tt 

de los dcfdichados coníirte por la pcligrofo,que fin baftar quantos 

mayor parte en vivir quando con- remedios pudo hallar la ciencia 

viene que mueran ! Vino en cite pra&icadc la Medicina, dexando- 

tiempo de Madrid el que avia de me toda fu hacienda por el diícur- 

fer mi marido, prefentóme -ricas fodemivida, alnovenoacabb la 



vidas; ojala fe trocaran en trifles 
lutos. Previnieronfe galas, y ficf- 
tas para la infelize noche de mi 
defpoforio , en la qual defpues de 



fuya con tantas andas de perder- 
me, que con no tenerle ningún 
amor, me cnterneci, y como íi fue- 
ra poffible que el viviera» y y* 



¿ver cumplido con las ceremonias quedara fin cafar, diera quanco 
dc/a/glcüa, quando no fe ef peta- foj ^uiqat w> TOuveca. Quede 
>§vtxa cofa, ünopoosi fiarla ce* wti. í* ts&ssml ^ ^ va%* ^v 
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;, viuda, y donzella, fi bien el cortado cantas lagrimas, pedidme, 

, mas pienío que le he traído y mandadme muchas cofas de 

vos, que por el muerto. Han- vueftro gufto , en fee de que os 

falido en efla diílancia con el adoro con los mifmos c (Iremos 

:> de mi crecido dote, infinitos que quandoosdcfpcdifleys de mis 

micntos, á quien yo he refifli- ojos , á cuyo amor me ofrezco de 

ron increíble valor , echando nuevo , como fea con rcfguardo 

ulpa al refpeto que tengo á mi de mi honeftidad, que efta es pri- 

nto eípofo. Mas lo cierto es, mero en mi , que codas las cofas 

vueftro amor me ha deteni- del mundo. Digo cílo , porque ü 

por parecerme que pedia He- acafo venis cafado, ó cantado de 

efte dia,y no fuera bien eftir quererme ( que de un hombre 

cílorvo alguno para fer vucf- que en dos años no ha vifto fuda- 

Y como el Virrey que efta- ma , qualquier olvido puede te- 

roveidopara efla Ciudad,fuef- merfe) aunque muera á manos 4o 

ande amigo de mi padre, por mi propria voluntad , ni os veri, 

le férvido en fus tiernos años, ni os canfaré, ni os hablart en ta. 

crie focorrido defpues en al- da mi vida. Mas fi acaíb , como 

as necesidades ( que también lo imagino, eftays en el mifmo ef- 

eñores la tienen, y aun mas á tado que quando os fuirteys , y oí 

rs que Jos hombres comunes, dura aquel honefto amor fuello* 

iue nacen con mas obligado, vafleys, el almadia mano 9 la volan» 

) quifo pagarle las amiítades tad, y la vida, juntamente con ef- 

le avia hecho, en rraer confi- ta moderada hermofura os entro»' 

Y darle un oficio tal , que fue go , pata que difpongays de todo 

amenté de provecho , y hon- como dueño,y feñor abfolutCLmioJ 
Los viejos, Ricardo, nunca fe Todos los circundantes paga- 

rentan con lo que tienen ; di- ron en parabienes , el que avian' 

> , porque mi padre fin aver tenido con la guAofa relación de 

cfter mas aumentos,que vivir Lifarda,& quien Ricardo dio lx 

anfado para acabar la poca mano de efpofo,y fatisfaciendofe 

t que le falta; fe refolvió á ve- el uno al otro delta fuerte las fine-: 

i Barcelona , y traer toda fu zas que fe debian. Acertaron á 

, i quien yo no refifti,por pa- venir en efta ocaíion los padre* 

rme que por efte camino os de Lifarda á dar la norabuena á 

a mas cerca ; y affi , pues foy los recien llegados, y i Uevarfcla, 

dichofa, que he llegado 4 me- de cMrivtvo, \ta\ owm*^**^- 

r lo que ca dos Años me ha ttíui\aA«£v«te 
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fada, y Ricardo fe dicíTe á cono- del Abito, y fobre todo, los ama 

ccr, diziendo, dcfpues de las co- rofos abrazos de fu querida efpo< 



muñes cortefias , que el era el di- 
chofo que pretendía fer hijo Tu- 
yo, fue canco el placer que tuvie- 
ron, por fer de fu patria, y averie 
conocido defde que nació, que fin 
fer menefler la interccfllon de En- 
rique, Eítcfania, Angela, y Fede< 



fa. Federico hace lo mifmo con 
la hermofa.y di fe reta Doña An« 
gela, a quien amó fin conocer, f¡ 
bien informado de fus muchas 
prendas. Lifarda buelve á repetir 
los favores que hazia en Ciudad 
Real á Ricarda, y gozar aunque 



rico, que abogaban por el, dieron con mejor fortuna, aquel primer 
el si muchas veces» tanto por me- amor con que adoró fu belleza, 
recerle Ricardo, como por tener creciendo de allí adelante con el 
luccflloncn fu cafa. Y dando par- trato, con la gracia que da el Sa- 
fe at Virrey, que fe ofreció por pa- cramento, y con darles el Cielí 
drÍQQ , prometiendo muchos au- hermofos hijos, que colgados d& 
memos X la perfona de Ricardo, las canas de fus abuelos , les au- 
y mas luego que comunicó fu di- mentaban la falud, el comento, y 
vino ingenio, y prudente juizia la vida. 

co todas materias ; fe defpofaron La fufpenfion de la Novc/a, /a 

dentro de quioze dias, con güilo pureza del lenguage, la variedad 

general de quantos llegaron & fa- de losverfos, y la erudición délos 



t>er la fineza de los dos amantes: 
cumpliéndote, aíü en ellos, como 
en los demás* de quien hemos ha 
blada en cftaNovela, aquel refrán 
antiguó, que dize : Qac al cabo 



difeurfos antecedentes , faca ron 
parabienes, aun de los mas repor- 
tados en alabar agen 25 gracias; 
que ay hombres, que como íi el 
dczir bien les tuvieíTe atgflde coi- 



de los años mil, buelvenlas aguas ta,regateanel confeíTar lo&acier* 
por do folian ir, pues moralizando eos de los otros. Error grande, no 
fu confepto, quiere dezir: Que en acabar de encender, que no de xa 



pviendo coftumbre de una cofa, 
por maravilla dexa de reduciríe á 
fu primer principio, El cxemplo 
de (la verdad tenemos en las ma- 
nos,pues al cabo de dos años (que 
para quien ama fon muchos fí 



glos) Don Enrique buelve como 
folia i gozarla quietud de fucafa, 

■ - 5 



de fer uno eminente en una facul 
tad, porque aya otros que lo fea n, 
fundo los ingenios muchos, y tí 
poder del Cielo infinito. Si biefl- 
la Novela fue tan fa zonada, q<; 
generalmente la aplaudiéronte 
dos. Y cierto es, que duraran tan* 
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pió de cena la dulcifflma voz de codicia de un cazador, que yX lt 

un mu fie o, que canco cite Soneto dexaba, porque no le avia virto, y 

á un paxarillo, que por defpert ar le tiró, porque le oyó cancar fo- 

aquella mañana con fu canto la bre el verde tea tro de unjas ramas. 

Citara de carmín, que amanecido 

Trinando Endechas á tu amada efpofa, 

Y paciéndole el ámbar á la rofa, 

£1 pico de coral teñirte. 
Dulce Gilguero, paxarillo cride, 

Que apenas el Aurora viftc hermt>fa¿ 

Quando al cono primero de una gloífa,' 

La muerte hallaílc, y el compás pedida 
No ay en la vida, no, legura Tuerte; 

Tu mifma voz al cazador combida, 

Para que el golpe, quando tire acierte. 
O fortuna bufeada, aunque temida! 

Quien pensara que cómplice en tu muerte 

Fuera, por no callar, tu propia vida? 

PALACIO 

ENCANTADO* 

NOVELA DEZIMA. 

A. La noche avia acá- abundan ti (Tima de Grecia , el 
j bado de entapizar con Principe Cloridano > hijo de Li- 
I fus fdbras toda la tier- fimaco, Rey de Acaya, oyó 
*-> -A ra , quando paitando cerca de *V ^Mtiax^fc'osBa. \R*Vfc- 
por ios montes de Epytio , Isla fon* , o»c e& y& W&s»ft» ^o»* 
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voz , y en lo afe&uófo dclasra- jufticia de aquellos inhumanos 

zones conoció fer muger , y mas verdugos, que eflán previniendo- 

adelante , como en diftancia de me la fepultura entre los enjutos 

cinquenta patios , dos hombres, terrones de aquellas peñas ? Mu- 

que con mudo filencio parecía ef- chos, fin duda , debtn de fer los 



t ár cabando las duras entrañas de 
la tierra. Y aunque el defeo que 
llevaba de ver á la hermofa Fe- 
nix, única Princcfa de Tr acia, de 
quien iba enamorado por un re- 



delitos con que he ofendido vuef- 
tros altares , pues me falta la de- 
fenfa que en fe me jan ce ocafion 
aveys ofrecido á quien os ha lia* 
mado, aun no con tanta razón co- 



trato , no le confentia detcnerfe á mo yo tengo. 5i bien , aunque mis 
nada, con todo eflb fu ardimiento Culpas merecieran qualquiera pe- 
erá tanto, que le obligo a no paf» na , pareceme que bailaba para 
afar adelante fin faber el myfterio caftigo quitarme la vida , mas no 
<le aquellas quexas; y afl¡,dexan- quitármela con tanto efe andal» 
do el cavallo atado á un tronco, de mi honra. Muriera yo; muriera» 
por ir mas fecrcto , empezó a ca- digo , pues guftays de ver mi fan- 
minar por la verde felva , ázia la gre derramada , mas ya que ¡ña- 
parte donde lasdolorofas vozes le riera , fuera con la pompa debida 
guiaban, cuyo dueño á poco tre- á mi calidad ; pues bien fabqs, 
cho halló que era una gallarda que folamente los Emperadores» 
Dama, que tendidos los cabellos, y las Virgincs deben enterrar fe 
vendados los ojos, prefos los pies, dentro de la Ciudad , y no en ios 
atadas las manos , y buelta á los campos? Que pirámides, ó que 
Cielos el encubierto roílro, dezia: colunas fon las que fe han de po- 
Como es poffíble, 6 inmorta- ner en mi fepulcro, como losan- 
Íes Diofes ! que permitays fe exc- liguos hazian en los funerales de 
cute á vneftrosojos la mas nue- las perfonas íluflres ? Que hogue- 



ras fon las que me aguardan, para 
que me conviertan en ceniza, co- 
mo obfervaron los Romanos, fie» 
do Lucio Sila el primer inventor 
de efta ceremonia í Qué Ponrifi* 



va , y barbara atrocidad que ha 

cabido en humanos pechos. Si 

ibys los foberanos fifcales de nuef- 

f ras acciones , y con tantos ojos 

como eflrellas las eftays penetran- 

do , ó para fatisfacerlas, fíendo li- ce ha de affiftir & mis exequias 

^citas , ó para cafligarlas , íiendo que fe parezca al que introdojí 

Jnjaflas; como teneys fufpenfos Numa Pompiliof Que oración ftt 

Jos rayos en ocaHon que mi uto- ntta\ mtt^n,^TOo la que hitf 

wipcUt pide vcpganw £ vw&n ^«^«\^]*K^^ 



H IR^^^H ^^^^h^_ 



,como los que trazaron Mar- 
Y Decio, para feítejar áíu di* 
lo padre ? Qué combitc fump- 
b para templar el dolor de los 



>ion hizo cí Pueblo Romano? 
il ha de fer el pariente que me 
re los ojos en eílc violento 
igo, fi vive tan ageno de pie 
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Jurto * Que Juegos Gladiato- do cada mañana , y en lugar de 

yedra, laurel, ciprés , y enebro, 
duros peña feos, que fin aliño roe 
fepulten eternamente , para que 
no fe caftiguen los fieros agreflb- 
me lloran, filo puficraníQue res de efta remendad fangrienta, 
:s, aunque ay hartas en cfta fino es yá que las aves, quizá 
\ fon las que fe han de derra- compadecidas de mis anfias > di- 
fobre mis huefibs , como con gan en fu lengua á los paflageros: 

Aqui yazc difunta Ifmenia , fin 
mas culpa que aver nacido , en 
opinión de algunos, hermofa , y 
tener un hermano ambiciofo del 
el que le comete, que tiene Cetro que no le pertenece* 
ados los Ibyos para mirarme? Afli fe quexaba la triftc Dama,* 
ide eílá la túnica de blancos efperando por puntos el ultimo 
tañes, que en feñal de mi caf- paflb de fu tragedia, quando Cinr 
d ha de ponerfe fobre mi ca- tiendo ruido, porque fe iba acer- 
cando Clorid'ano , peníando que 
era alguno de fus enemigos, le dir 
xo: Si es hora, ó cruel Me lean - 
dro ! de manchar el cobarde azo- 
ro con mi inocente fangre, y vie- 
nes á execurar la vil fentencia que 
contra mi ha dado vueflra mali. 
cia, no fin ofenfa de los fagrado* 
Diofes, que lo eflán mirando: acá. 
alfamarme con cera, para que ba de llegar , y paña me eílc tie*- 
mi bulto mas largo tiempo, no pecho, para que tu, que dices 

que me has querido, y raí hermas- 
no que tiene obligación de que- 
rerme , quedeys fatisfechos, y 
vengados de quien nunca trató 
de ofenderos ¿ pues na fue ofenfa 
para mi hermano, el nacer yo prir 



:r, íi con la mifn>a veftidura 
me hallan, quieren éntreme- 
le con la fierra 5 Que es de 
Virgincs, y los Mancebos que 

de acompañarme cantando 
míos al rededor de mi atahud, 
a refiere Platón que fe hazia 
1 Patria ? Qual ha de fer de 

dos tiranos el que cuyde de 



ático es , de que en un in£ 
e fe diíuelva,para que no fal- 
\uz. la infamia de eñe facrile- 
Ay de mi! Ay de mi ! Que 
tendré por adorno de mi te- 
ro, en vez de olor o fas aromas, 
pefo huma de la niebla , coa 
par la vezindad que tiene ef- 



mero;, ni para ti , el no quererle 



por marido, ;wm\<to &¿& *A¿*&at 
*>***£?£ c* *jP*fe yi &P$\ HVUHOWWt íM«&f»» bx&fc^^fc 



z66 De D. Juan Percz¿ de Montalvan. 
valiente como amante , que íi za, trocándote la fuerte, les vén- 
llegara á imaginar femejante eral- ga á lervir á ellos de túmulo. Lo 
cien, á buen feguro, que primero fegundo f refpondió Ifmenia , ji 
falpicira co vueftra fangre aquef- 
tos pénateos , que permitir tan 
grande alevosía; pero no impor- 
ra, no, que el lo fatua algún día; 



mas confolada con el nuevo fo. 
corro, es peligrofo, y aun impof- 
fible , porque aunque al parecer ' 
no fon lino dos los que me tienen 



q porque eftas ñores, quizá ofen- de efta fuerte, vienen tan prevé 
didas del nuevo mozo de regar- 
las;óe(Tas aves, aunque mudas 
defdc las celdas que tiene en los 
arboles lo eflán azechando \ ó ef- 
fos Cielos, que fon los mas abo- 
nados teíligos fe lo dirán; y no, 
no digo a vofotrps íblos que fois 
poca vida para fu colera , fino á 
vueftros deudos, amigos, y priva 



nidosde armas, que pueden reñir 
como muchos. Y aiíi f pues os 
queréis aventurar tan hidalga* 
mente en la defenfa de mi pe r to- 
na, os fuplico elijáis el primer me- 
dio que propuíiftes, rompiendo i 
me eftos grillos que tengo en pies, ] 
y manos , para que defpues pro- 
curemos , íl el Cielo nos lo per- 



dos dará mil muertes para fatisfa- mite eícondernos,ó \ alexarnosá 
ccr la que venis á darle, pues no parte que defvanecidas las cfpc 



sé yo que aya diferencia entre 
matar á Ifmenia, y quitar la vida 
á Arifteo. 

No foy, feñora , refpondió en- 
tonces el Principe , ninguno de 
vueftros contrarios, fino un Cava- 
llero, que atravesando acafo por 
eftalsla,ha tenido á fuma ventu- 



ranzas de mis enemigos, podaraos 
contará las piadofas ore/as de 
otras naciones la inhumana teme- 
ridad que han intentado contri 
mi vida. Apenas oyó CloríJanc 
el prudenre difeurfo de Ifaien/*, 
quando Tacando un cucViiWo de 
monte, corto el repetido cáñamo 



ra hallarte en ocafion tan apreta- que la embarazaba ; y ella, apar 
da, para defenderos; y afli, mirad tandofe con las entumidas, y bll 
ñ queréis venidos conmigo, adon- cas manos el tranfpareme veto del 



de mas fegura os burléis de vuef- 
tro amante, y de nueílro herma- 
no, que por lo que de antes os ef- 
cuche, conozco que lo fon, aun- 
que no lo parecen, ó tenéis por 

mejor acuerdo quelosefpere,pa- mundo llama cortefias, nacidas 

ra que e(ia m/fma fepu\tuta que etftOTtct* tM&dt la verdad f q« 

cüán fabricando i yucftta bc\te- te^iMjfcil ^to^Cystóa^V* 



roftro, fe dio á entender con lo 
ojos, y con las palabras, quan '* 
conocida eflaba al favor quek 
avia hecho ; y afli , por efeufii 
Cloridano las ceremonias, que i 
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, tomándola por la mano, con 
filencio la guió donde efla- 
i cavallo , y puertos en él cn- 
bos, en confianza de ir Ifme- 
3ien abrazada del Principe, 
:zaron á caminar con tan 
a fortuna , que dentro de 
ro horas fe hallaron á vifta 
n Pueblo, aunque no muy di- 
o, fuficicnte para alvergarfe, 
fenderfe de fus contrarios, 
aunque el canfancio del Prin- 
era grande , y ta comodidad 
menia no muy buena, les pa* 
> mejor acuerdo no quedarte 
Lugar, ni aun entrar en el, 
que ilacata lo* feguian>vien- 
ae na les daban nuevas de 
fus moradores ,. bolvieflen 
> y fin efperanza alguna de ha- 
)s ; y afii torciendo el cami- 
dexando k un lado la peque- 
Idea, paíTaron adelantc,hafta 
:l dia los halló junto á una 
ña de Pa flores , cfonde fe 
ron , y dexando el ¿avallo á 
lefcanftfle del camino en ua 
i , y ameno Prado , que le 
:udaba- con. agua ,. y yerva, 
iodo Cloridano al tna;> or¿l,y 
letienda p¿gar el hofpedage 
almctuc y biza poner la mefa 
nanteca ffefca,y algunas fru- 
n tanto que fe aderezaba ua 
arillo, que Helaron dcfdc los. 
os de fu madre ,.á que pro- 
Ios rigores del cuchillo. Al- 
non Jos amuaote^ dando** 



fe el uno al otro muchas gracia*; 
ella, de aver cobrado por él la vi- 
da; y el, de ver fe tan honrado , y 
favorecido de fu he rmofur a; y re- 
parando en que caminar coa Sol, 
era tan difícil para fu intento» co- 
mo peligrofo para fu falud, deter- 
minaron paíTar alli el dia, retiran- . 
dofe ella á la frefeura de un arro- 
yo, que por noinquietarla, corrió 
de alli adelante mas queda, y el á 
la fombra de un álamo,, procuran- 
do llamar al fueño , que fe precia 
tan de feo. tes algunas vezes , que 
nunca vienen menos, que quando 
mas le eflán llamando. Pulieronfe 
a dormir ,pcro no durmieron, aun- 
que de ello reñían neceflidad, por. 
que a Iímenia la combatian diver- 
fos pen famien tos , viendo fe léxos 
de fu patria , y con un hombre, 
que fi bien la avia dado la vida, 
en efeto, no fabia quien era,y que 
podía tener qualquier atrevimien- 
to, que no fíemprecorrcfponde el 
trato al talle , y»las palabras á las 
obras. Cloridano por otra parte 
iz vcia empeñado en favorecer a 
una Dama, que era fuerza le fir- 
viefle de eftorvo para la preten- 
don de» Fénix, cuyo amor le faca, 
ba de fu Corte , y llevaba pere- 
grinando* por dofide no le cono- 
cían , á peligro- de que el herma- 
no , y el pretendiente de Iímenia 
le hicieran una pelad uiábre, íi 
acafo te \*^%Staoi «** ^fifi^"M»^- 



qué gro fiera prefumpcioni 
£1 blafona de querido, 
y yo, que yá no lo foy, 
aunque mereciera ferie, 
por faber callar mejor. 
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fus imaginaciones, oyeron un Paf- 6 á lo menos él lo dize, 
tor , que de la otra parce del arro- 
yo eítaba engañando fus penas, 
repitiéndolas k las aves , que fon 
las penas del amor de tal calidad, 
^que nunca tienen mas alivio, que 

quando mas fe repaíTan,quenocs Yo le vi con ella ayer, 

poco para fer penas. Amaba, fin y defde entonces (ay Dios 

duda , á alguna Zagala de aque- tan lexos eíloy de mi, 

líos corrijos, de quien eftaba zelo- que me bufeo donde eftoy, 

fo, y k fu parecer ofendidojy afli, Dirá que fue en cortefia, 

lo que cantaba, 6 por mejor dezir, que es muy antigua inveoc 

lo que lloraba, era eíle Romance, valerfe, para ofender, 

que fino difercto, dize por lo me- de cortefano el amor. 

nos lo que fentia. Yo, en fin, me;uzgoofendid< 



Triftc penfamiento mió, 
dexame vivir por Dios, 
que matarme tan apriefla, 
mas es tema que razón. 

Si Lucinda me ha ofendido, 
bada por venganza, amor, 
el nacer hombre de bien, 
y faber que lo se yo. 

Dcxómc por otro (ay Cielos.') 
y dexome el corazón 
paflado con mil puñales; 
quien hiciera tal rigor! 

Pense que eftaba acabado 
aquel fu paflado amor, 
mas engañóme el defeo, 
y Lucinda me engaño* 

Cielos, lo que bien fe quifo, 
no puede olvidarfe, no, 
que dond.e cenizas quedan; 
una llamas, ay calor. 
Lucinda me ha muerto e\ alm** 

porque quiere á otro Pa&ott . 



y aunque, en fin, me engaf 

que importa, Cielos, no el 

ü yo pienfo, que lo eftoyl 

Y en tanta con fuíion, 

Canta la lengua lo que lloro 

Apenas acabo el zelofo an 
decantar fus penas, quando 
gó á él una Paílora de mayo 
lleza que fortuna , y Aludan 
áfu modo , defpues deavetí 
ferido cada uno el eftado d 
defdichas, que también los i 
fe bufean como los validos, < 
efta Glofia , ó por Ip menos 
que fe parecía i ella , hab 
con unas flores en aluíion < 
pefares. 

¿prended fiorés, de mi, 
&q*e vi de ayer i *y % 
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que apenas naccyr, Y llegando á verme 07, 



26 c, 



ndo fimeras morís» 
t que os defvaneceys, 
lio poco que vivís 
sfengaño teneys* 
r otras flores vi 
el rnifmo frencfi: 
ad, llorad como yo, 
de vofotras no, 
'»ded, flores % de mi. 

na rofa ufana 

> á la primera Aurora 
efmaltes de oro, y grana, 
el fer de ayer ignora, 

1 que íerá mañanad 

üy ayer lo que noíby, 

anana, íegun voy, 

|ue foy vendré á perder,. 

iue es de fer á no fer, 

ue vk de 4/tr i ej. 

admira, flores mias, 
r que aveys de bolver 
ompa en cenizas frias,. 
no fer oy lo que ayer,, 
;haque de los días: 
aad exemplo de mi, 
fin mirar lo que fu y, 
ne pifan los Paftorcs, 
go dezir á otras flores» 
ayer maravilla fu}. 

e mi verde nido, 
lancas hojas cercada 
rompiendo el veftido* 
la camifa bordada, 
zthcUa bicamendido;- 



Tan orras, flores, eftoy, 

Que y¿ cantan por ai, 

Que ayer Sol del Prado fuy¿ 

r cj fombra mié áumnofrj* 

j 

Entretenidos con la dulze mu- 
fie a eíluvicron lo mas de la tarde, 
y viendo que yá fe hazia horade 
caminar , porque el Sol iba per- 
diendo fus fuerzas , agonizando 
entre oro, y grana , levantandofe 
Cloridano, fue donde defeanfaba 
Ifrnenia,^ quien pregunto, fi gu£- 
taba que fe partiefícn, diciendola. 
primero en breves razones de e/U 
fuerte: 

Yo, feñora mía, porque no vays . 
temerofa de que os falte mi am- 
paro, y micortefia, fabed que foy 
Cloridano , Principe de* A cay a, 
que enamorado de la hermofura 
de Fénix, cuya belleza, por la fa- 
ma bien avreys conocido, fin mas 
compañía que mi perfona, y la de 
un criado-, que en el camino me 
ha perdidu , voy á folicitar efl* 
Rermofo impoflible. Y afll , fu* 
puedo loque foy , y á lo que voy 9 
os fuplico gufteysde venir , fí os 
parece , k Tracia , donde os doy 
palabra, que en.efcduandofe ny 
cafamiento, b en defengañandq- 
mcí de que otro es el ven turólo 
que merece á Fénix, de hacer que 
os lleven con toda feguridad i 
vucftxo dvitúo ^ «k cmi* fe&e*Sfev 



mas de raiz la calidad de 
nia^juntamentclacaufadc 
en can conocido peligro. Y a| 
la hermofa Pama entendió < 
riofo defeo de Cloridano, qu 
fin efperac á que fegunda v 
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tro hermano, os hago pleyto orne- míen tos el favor prometido, 

nage de aventurar mi propio Rey- recio al difereto Principe» <; 

no, y tomar yo mifmo las armas, era groffera cortedad , no 
hada aflegurar vueílra vida , y 
vueftro cafamiento. Es tanta» ref 
pondió Ifmenia fechandofe á fus 
pies ) la merced que recibo de 
vueílra Alteza en llevarme con fi- 
go i Tracü , que ferá no menos 

que aflegurarrae del todo de mis lo mandarte , ni pedirle que 

enemigos, porque Fénix es prima cucharte con atención (que 

mia,y es cierto que fentirá tanto cofa que ha de pedirle á lo 

mis fortunas como yo propia , y cretos , fin fu poner que lo f 

ferá medio con fu autoridad , de hazer) empezó diziendo d< 

que tengan mis efperanzasel di- fuerte: 
chofo fin que yi me prometo. 
Pues ñ añadis(replicó el Principe) 
á lasobligaciones,quc porfer vos 
Dama, y yo quien foy , tengo de 
ferviros , la de fer fangre de la 

Princefa , poca fineza ferá lleva- Iílria,por Oriente con los M 

ros, como vos gufteis, al cabo del Hardonicos , y por el Med 

mundo, y daros lugar en lo mejor con Macedonia, donde es leí 

de mi coracon , como quien efti- blecida de aquel Reyuo, q 

ma el retrato por las fombras, y herede quien naciere pda. 

lexos que tiene de fu verdadero aunque fea muger : poique i 

original. En efla conformidad ca. fus vaflallos, que fupueftoq 

minaron dos noches» retirandofe Cielo lo fabe todo , difppnd 

en entrando el dia,á parte donde duda , prevenido derta }py i 

con menos nota pudierart paíTar lable , lo que mejor le eftii 

los ardores del abrafado Julio. Y Siguióme en el nacimienti 

eílando una Helia encareciendo naldo,mozo de muchos bric 

Ifmenia las partes de fu prima, y tan grandes cfperanzascél 

prometiendo juntamente hazer liria, que mi padreque ador* 

con ella de modo, que él folo, en- el , al paíTo que \ mi me al 

tre todos los que la pretendían, c ia,in ten t ó anular aquelifíí 

fuefíe él cí cogido ; y Ctoñ&ano, parecer poco cuerda^lsiP* 
agradeciendo con mil eucawcv Qtt&to tax^np^qp 



Yo foy hija leg¡rima,y pri 
de Eduardo , Rey de Dala 
que confína por la parte d< 
tenttion con launa, y otra 
niaj y por la de Occidente < 
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. tenido por defacierto , y go, de quien todos como un or^ 
i la ocafion prefente , pues culo, efeuchaban quantod.^ia^e 
rza quedar fajeros á que los mandó divulgar por \ a Corte,quc 
afle una muger ignorante, aviendo confinado con particu- 
i.pudiendole hazer Arnal- lar atención los fucefibs de mi vi- 
necbo valienre,y entendí- da, en ios Orbes,Esferas,Excs,Po- 
era de que quando no tu- los,jardinesdelCieIo f hallabaquc 
e barbara aquella coftnm- avia de morir al primer año de fu 
10 el fer particulares, pues Principado,qualquiera infeliz que 
guna parte del mundo he- fe cafarte conmigo. Con los Re- 
i muger el Reyno , fino es yes no fe ha de difpurar fi es ma- 
a falra de fucetfbr,era bien ío,ó bueno lo que hazen>fino exc- 
cfcufarla , para efeufar los cutarlo , porque lo mandan, ere. 
que de allí adelante podían yendo que aciertan en todo , co- 
e. mo retratos de la Divina Sabida- 

an grande la fuerza de la ria : y afli , el fuperfliciofo A rt ro- 
bre, particularmente para logo , por lifonjcar á mi padre, y 

tener algún premio de fus cftudios 
(que como era do&o, no le tenia) 
empezó a obedecerle, manifellan- 
do con fingidas demonftraciones 
de lafiima la rrifle muerte que cf- 
e fus mayores, que pues lo tava prevenida al que , 6 yá cna- 
cieron aíTi, fin duda halla* morado de mi hermofura,6yá co- 

diciofo de mi corona, aventurarte 
la vida por tan poco precio, pues 



vulgo» que con conocer al- 
mi padre, no iba muy def- 
ado," no quifieron obedecer- 
lo , refpondiendo á todo, 
querían vivir , fino por la 



hazer lo contrario algunos 
enienres , que ellos no en- 
i. Efta vulgar refolucion 
las puertas a ios de feos de 



aun doze mefes no avia de gozar 



lo uno , ni lo otro. Hizo efta f a bu- 
re por aquel camino, pero lofa opinión , por fer de un hora*) 
i que por otros no lo in ten- bretan acerrado en la ciencia Ju- 
razando un engaño tal,qi>c diciara , tal imprefllon, affi en et 
¡biíitó con éi mi penfa- vulgo , como en todos aquellos 
\ , con animo folo, de que que pudieran emplearfe en mi 
fe el Rey fin fuccíTor , por perfona, que ninguno pafsó deíos 
nia, eligiefle de neceflidad penfamientos , fin que fu vida le 
Rey á mi hermano. Fué, riñefe iu defanno, y le acordada 
jue llamando en fecrctoá lauagtd\& ^Lfc\*\«¡& v*^^** 
atcs.ua eminente Afirola tos tatas > &«&* c*^»»*^^^ 



moderada fineza. Hallófe a 
dre ( íi bien contra fu volur 
empeñado en confcncir en 
cafamiento , jorque confia 
que no avia quien fe aven ti 
á cafar conmigo, avia proír 
al Pueblo , que yk clamab 
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cofa el reynar, y el morir, el vef- fofamente ra Arcar algo de tt 

tirfe la purpura , y el labrarfe la tona , pero no la del otro q 

fepultura. Solamente mi primo cafarte conmigo, íupuefto qi 

Arifteo ( é con que gufto que le fe conocía , ni podia faber < 

nombro! ) hijo del hermano me- era. Finalmente , lo que pa 

ñor de mi padre, y hombre de to- vulgo era temeridad, y aun< 

das las parres que ha de tener un peracion para Arifteo, porq 

feñor, para fer querido , fe refol- creía los circuios , y argum 

vio (con tanto eílremo me adora, del adivino , y por lo much< 

ba) á pedirme á fu tio por efpofa, me queria,y amaba, era una 
fin atender al rigor de las cftrc- 
llas,ni k loque le amenazaban. Yo 
te conficíTo,6 foberano Principe! 
que quando llego á mis oídos fu 
determinación, con quererle tan- 
to tte ofendí de ella, pareciendo- 
me que fuera mejor para mi verle 

vivo , aunque no le gozara , que fuceflbr, darme á qualquier 

fer fuya para aver de perderle, me pidiefle, como fuera mij 

Es Arifteo ( permíteme que me ya que no en lagrandota ¿cu 

alargue mucho en fus alabanzas) do, por lo menos en la calid 

deípucs de galán , cortes, valien- la fangre, Y afíi , para no q 

te ,y apacible , hombre de gran deftituldo totalmente déla 

difcurío,y muy dado alas buenas ranza que tenia , de que mi 

letras ; y aíTi, la primera vez que mano le heredaflc,efcrivióá 

fe vio conmigo, riñendole yo con leandro , grande amigo Cuy 

muchas veras el intento que avia único feñor de Panonia,que 

emprendido, mas para matarme, UamabanVngria,revelandol 

que para quererme , rcfpondió, una carta del mifmo Pirón 

que el no temía de ninguna ma- la verdad del fingido agüen 

ñera el agüero , porque el jjuizio caufa juntamente de averie 

que avia hecho Piromantes , en do , concertando con ¿1 qi 

materia de mis fuceflbs, ni era fe- pidieíTc por efpofa , deba; 

guro, ni aun lo podia fer, porque condición jurada, que me x 

quando fuera ( que no es muy fa- llevar i fu Rey no , para qu< 

cil) cierra la noticia de mi nací- dando Arnaldo folo en D 

miento, y del Planeta que ptedo- c\a^ W^v^dafe dueño de 
minaba en aquel inlUatt tfodfa \}vn%i^^ \KK\£K*»t& 
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ar tantos caminos avia de- defpues que fu amor avia vencido 
Aviame viílo Meleandro, los primeros miedos de la muer- 
ido por mi Corte á unas juf- te ; y afli , fupucílo que la Magef- 
:alcs que huyo en Dacia , y tad Soberana , mas debe guiarfe 
> tan enamorado á fu tierra, en eftos cafos por los con íc jos de 
Tibió en diverfas yezes mu- fus Senadores, 6 Padres conferip- 
Embax adores á mi padre, tos, que por la paíTIon propia,que 
rden, y poder de que trataf- tal vez yerra en las cofas que mas 
; qualquicr concierto, como importan , lo puíicflc en fus ma- 
nos, para que ponderando las ra- 
zones de cada uqo, fentenciaíTea 
en fu favor de quien mejor le pa- 
reciefle. Hizolo afll mi padre , fi 
bien dándoles á entender fu de- 
feo, que fue lo mi fino que falir la 
fentencia contra mi efpofo , pues 
al cabo de muchos días refolvió 
el Senado B convenir que me ca- 



ira cfpofa fuya : tanto era 
e dizen que me quería, fi 
lefpues que fupo , y creyó 
ve muerte que cfperaba i 
mera que hizicíTe las bodas 
igo, fe retiró de efta volun- 
omo todos. Pero luego que 
,s cartas de mi padre , y de 
untes, conoció que avia fi- 



o j que no obftantc el incoa 
ire de a ver de morir dentro 
año , quería ( pues no era 
t fu amor que el de Arifteo) 
jrarfe gallardamente á efle 
>íb peligro. Recibió mi pa- 
as cartas muy contento , y 



o traza para que mi herma- fafle con Meleandro, y no con mi 
redarte el Reyno , acetó el primo Arifteo , por unir citas dos 
io , y bolvió á eferivir , di- Coronas , y tener Dalmacia ua 

enemigo menosj pues junto el po- 
der de entrambos Reyes, ninguna 
avria que le tuviefle para ofender- 
los. Replicó Arifteo, y dentro 
del alma replicó mi voluntad; pe- 
ro como en las perfonas altas fon 
tan notadas las acciones , que pa- 
, y llevólas al Confe/o de rece que el alma no tiene la liber-? 
1 , para confultar qual de los tad con quien nacen otras , huva 
via de ícr mi marido. Mas de callar por cntoncesjíi bien coa 
o Arifteo , que fu tio cftaba animo de dezir en fecreto á Me- 
parte de Meleandro le pufo leandro, que yo adoraba á mi pri- 
> , alegando tener mas derc- mo, para que eflorvaíTc por algún 
mi voluntad , por ayer fido medio el llegar á otros lances-Hi- 
xicro que fe avia arr iefgado, zieronfe las capitulaciones, deter- 
n Meleandro masera embi- minófe mi partida^ taaaAkxak 
izfiüczM , tí aventurarte, paAit^mvVttt^t^í^^^^^ 
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pañafle bada dcxarme en el pri- mi voluntad , los milagros q 

mer Lugar de la jurifdicion de hecho el trato en los coraz 

Panonia, donde me eftaba aguar- no folo de quien tiene ojos 

dando Mcleandro, con el apara* mirar,orejas para oir,y voli 

to>y grandeza de un Principe po- para querer , fino en aquell 

derofo,y que defeaba el agradar- getos , que aun fon incapaa 

me por todos caminos. Sali > co- razon.Acord.ele el fuceflb d 

xno digo, de Dalmacia ,y conmi- fife , Reyna de Candía , qu 

go Henos de galas, y de plomas cendida en los amores de i 

quantos tenores ay en ella, menos ro,bufcó trazas para gozarl< 

Arifteo , que perdido de zelos, ferile el extraordinario guí 

con asegurarle yo con hartas la- algunos que han amado (de! 

grimas , de que no avia de cafar- icr por no ir por la feoda ce 

me, aunque me viera amenazar el de los otros) cofas folo indigt 

pecho con milpu&ales,quifoatro- voluntad, fino agenas totali 

pellar con mi hermano, con el Se- de fenrido ¿ como Xerxes á i 

nado, y aun con mi padre , que bol , llamado Plátano , Cip¡ 

por verle querido del Puebla , te una cierva ; á un cavallo Se 

aborrecía. Llegamos, pues, adon* misjy Pigmalco á una eftat 

lie tíos efperaba mi enemigo, y re- tas, y otras cofas le dixe,au 

cihióme con grandes fieftas , fí con los efe&os,q con las pal 

bien ¿como yo no eflimaba al due- que no ay mejor informan* 

6o, todo lo recibía con enfado; y un fufpiro , ni mas fuerces 

*fli,para que no paflaíTe adelante nes , quequatro lagrimas,; 

én fus demonflraciones,una tarde de una muger que no es muj 

que le hallé folo , le di*e f fíbc por ver fi podía reducirle i 

Dios con quanta modeftia) que favoreciere mis honeftas-afl 

amaba 4 mi primo Arinco , por. Cofa que debiera hazer Mi 

que me avia criado con el defdc dro de laftinva íl quiera , qJ 

que nací ; y que affi, como tan no fuera de cortefia , ficoa 

difcrcto,y entendido, medifcul- groffero , defa brido , y JjM 

pafle con mi padre,y con figo mif- fuera cortefano, y difcieto, ]¡ 

mo , amparando aquel aknorofo ciblc. Finalmente , mas ««i 

delito, fi acafo lo era querer bien mientras mas zelofo, y tm*' 

íl un hombre de mis años, de mi de, mientras mas obligad! 

Angrc, y de tan airas prendas co- refpoodió > que aunque mef 

mo Arinco. Traxclc á la memo- a\\* deCee Cuya , pue*y&**j¡ 

*ú, por atemplo , J difculp* át M<a^\Sfr4* ^ini < tt 
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& acariciar , y á advertir que punco la efperanza de la Coronas 

i*> porque una muge r fin vo- y aífi , juntos á otro dia ( íegun 

id,cra cuerpo fin alma, alma defpues fu pe; rracaron de que yo 

otencias, prado fin ycrva, ar* muricflc á fus manos, ea cafttgo 

In hoja, mina fin plata» coa* de mi rebeldía , porque lo demás 

fin perla f fuente fin agua, y fuera bolver muy dcfayrados a 

lad fin gente, añadiendo por Panonia d uno, y el otro i Dal- 

gearle , que bien conocía yo macia. Quando los hombrescruc. 

ito mejor me eftaba fu em* les» y poderofos llegan por algún 

, fino que la fuerza de la vo. accideate á convertir el amor en 

id me hazia elegir lo peor, fia aborrecimiento, no fe contentan 

der á los méritos de fu perfo~ menos , que con poner en el ultl» 

y al aumento de mi calidad, mo e A remo de miferia la perfona 

ilganme los Dio fes, qué trifte que amaron en otro tiempo; y af» 

es rogar i perfonas de entra- fi los dos traydores , y cobardea 

iuras , y entendimiento tof- Principes determinaron entre si 

Digolo, porque ni por verme facarme de Palacio á la figuienta 

:ro Meleandro bañar fus pies Aurora , con alguna cautela x j 

ardientes lagrima s,ni por ad- llevándome al mas vezino montq 

irle.que antes de verle no era quitarme la vid a, y enterrarme en 

fa fu ya querer i otro, fue lomascfcondido,para quenune» 

: para que fe moílraflc cor- pudiera femejante traición venir 

10 fiquiera yá que no enrer* á ftberfe , porque fin duda penf*» 

io. Viendo , pues , que mi rian todos, que por huir de cafar* 

iano,y ¿1 citaban reíucltosi me contra mi güilo, me avia ida 

hiziefie la fuerza lo que no i Reynos eftraños:cofa muy fácil 

1 podido losalhagos , loca , y de crccrfc , por averio dicho yo 

iida , dixe k vozes , que era muchas vezes /viéndome apreta« 

fpofo Ariílea, y que avia de da de tas amenazas del uno, y de 

cr la vida,pordefenfadeef- las perfuafiones del otro : bien 

norofa , y licita pretenfion. agena edaba, ó Principe, y feñot 

lmente ofendieron eftaspala» mío ! aquella noche que me *' tt * 

los oídos de Arnaldo , y de contrafte» de efla baxba^ atrocH 

íandeo; del uno , porque de dad,quando Vi duraren mi quar- 

1 por ArMco, le parecia def- to á mi hermano, diziendome có 

«o de fu perfona; y del otro, Temblar;^ alborotado^ mirando 

11c confentic que me cafaflb i \r^ % y*\v& % ^\^^«s^^v 



c * ^fefe» 



% 7 6 De Z>. Juan Pere& de Montahkn. { 

quería cafarme con "un Principe bierto el roftro, nos faludb cortes, 
como Meleandro , y que avia he- mas apenas cícuche fu voz, quan- ! 
■cho en fer vicio mió tancas fine* do conocí que era Meleandro , j 
zas , el mejor medio paraaflfegu- tuve por cierto qualquier mal Ai- 
rarnos de fu poder, y de fu rigor, ceíTo en agravio mío. Apeófe^ 
erafalir de aquella tierra contó* Arnaldo, y Uegandofe á mi me I 
do fecreto , fin dar parte aun á dixo : Aora verás, aleve Ifmenia, ] 
Laudomia , que era mi mayor ( que no te llamo hermana 9 por- 
amiga, porque hazer otra cofa le- que no es tu liviandad digna defle 
ria irritarle, y ponernos, por eíUr nombre) como te cafas con A rif- 
en fu Rcyno, á peligro de que hi- teo ; y vendándome con una liga 
ziefle con nofotros una demasía, los ojos , defpucs de atarme pies, 
No ay cofa mas fácil de engañar y manos,me notificó la íéntencia 
que una muger, y mas quando la injufla de mi muerte ; y affi , ate 
engaña quien tiene obligación á xandofe un buen rato para fabñ* 
tratarla verdad , y diziendo que carme el fepulcro, porque lafan- 
ella defea. Era mi hermano quien gre vertida no dcfcubriefíc donde 
me perfuadia,y á cofa que me ef- quedaba depofitado mi cadáver, 
taba bien el creerle , claro eflá me dexaron fola en parte donde 
que no avia de penetrar la fan- oía los ecos de los azadones , cu- 
gricnta venganza que me prevé- yos golpes fue providencia dd 
nía ; y afli, penfando que eran los Cielo , que no me qoitalfen la vi- 
patios de mi remedio los que da- da,quizá porque fe lograflc Jan* 
ba, figuiendole, falimos á pife haf- ble piedad que á efie tiempo usó 
ta los muros de la Ciudad, donde conmigo vucflra Alteza, quaado 
tenia prevenidos cava) los , y co« efeuchando mis trifles fuípuos, y 
mo yo no fabia el camino , aun- laftimofas lagrimas , llegó , y me 
que via qué me llevaba por parte quitó las prifiones, libertando mi 
que de fuyo era fofpechofa , prc. ya defeíperada vida , pues def« 
fumiendoque feria traza para de f- pues de Dios, vos folamentc pue* 
lumbrar i Meleandro , fi acafo á do dezir que me la difteis. 
la mañana hiziefíe diligecia para Mucho cílimó Cloridano el 
burearnos, Je feguí con no peque- vor que Ifmenia le avia hecho 
¿o íbbrefafto, por fer de noche,y darle tan porextenfo parte de 
jfrber que iba con quien acafo de- fortunas; y prometiéndole A 
ícab.j mi muerte, harta %ue en lo da vez ayudarla en quanr* 
snas retirado del bofquc encontré dieffc , harta ponerla en fi* 
Mío* coa uü Cavaücto ( que o* n$ v^^^5^% ^^^ 
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forma dicha , llegando k Tracia la; centrando por una hermofa 

dentro de breves días , donde co- Florcfla , que cercaban en torno 

mo les dixeffen , que la Princcfa roíales, naranjos,? jazmines, vie- 

eftaba en una Cafa de Campo, ron un Cavallero de gentil tallcy 

dittantefeis millas delaCorte,cu- brio , que por fer (fcgun defpuei 

yo nombre era el Palacio Encan- parcció)aficionado con eftremo í 

tado, por eftár hecho con tal ar ti- la mufica,iba cantando citas Can« 

ficio, que lo parecía, fe partieron ciones en fu alabanza, 
al punto defeofos de verlo, y ver* 

Dcydad, que al Cielo fabes, 

Mufica ccleílial & quien el viento 

Entre rayos , y nubes 

Adora en la Ciudad de fu elemento; 

Baña cfta vez mis labios, 

Porque parezcan menos ras agravios: 
De tu armónico modo, 

Quifo fin duda el Cielo aprovecharía 
. Pues mufico en fu modo, 

Al fucederfe, unirfe, y dexarfe 

Los criílalinos velos, 

Onze Sirenas fon los onze Cielos: 
Tu elevación fuave, 

No folo al hombre, al animal admira? 

A la fiera, y al ave, 

Que tu voz, dulze hueí>ed de la Lyra> 

Lleva folo en las feñas, 

Aun cartas de favor pan las penas» 
El Muíico Tebano, 

£1 racional hechizo de las fuentes; 

¡Vio ella verdad ufana, 

Quando al tener peñaícos por oyentes; 

Por varios orizontcs 

Caminaron i pie tras él los Montes. 
No ay animal tan rudo, 

Que no bofquc camino al defeafado, 

Yá fufpirando mudo* 

fíuc es el tonomc)otútuti^^vOa^A\ -? 
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Yá con tiernos enojos, 

Muíica en que el compás llevan los ojos» 
Madruga el Gilguerillo» 

Con dulze lengua cantando fus fatigas; 

Haze el obfeuro Grillo, 

Yá entre celdas de corcho» yá entre cfpigas 

Mil palios de garganta» 

Y hafta una fuente que murmura, canta» 
Canción » deten el paffb» 

Que te efperan los foles del Paroafo: 

Mas fi efeufar no puedes la batalla» 

DiíHmuIa la voz, aprende, y calla. 



Quando no por et talte,miran- 
dolé de mas cerca , por la voz, y 
por los verfos conociera el Prin- 
cipe que era Ariftofanes fu priva- 
do » que falió con fcl de Acaya, y 
Ja noche que encontró á Ifmcnia» 
por averfe adelantado le avia per- 
dido. Llegóte al Principe , y dc£ 
pues de befarle los pies» y darle 
muchos parabienes de averie ha. 
Hado» los llevó á una cafa de pla- 
cer » que eftaba al lado izquierda 
del Palacio» aderezada (ola i fin 
de apofentar los forafleros que 
vinicflcná la difereta pretenííon 
de Fénix» donde aviendo comjdo» 
y de fe a ufad a, le dixo enprefen- 
Cia de Ifmcnia de cfta fuerte: 

Luego , feñor » que te perdí 
aquella noche, me di toda.laprifa 
que pude por burearte, y por al- 
canzarte; y comodefpues de a ver 
hecho toda la diligencia poí&ble» 
ne ifixcíñn en TYacia ,, que na 
w llegada Civalkn alguao de 



tus íeñas, y que ta hermofa Fénix 
eítaba en erta Florcita, me vine i 
ella » con animo de faber de ti, y 
juntamente la caufa que tiene á 
Fénix» defterrada i cftas foleda- 
des» pudiendoeftár en fu Corte» 
fino con mas divertimiento » alo 
menos con mas grandeza» A lo 
quaí me han refpondido todos» 
que viendo fu Alteza, que de to» 
das partes van viniendo diferen- 
tes Cavallcros, y pee Tonas Reales» 
á la voz de que quiere cafaiftpot 
elección de fuguílo,y noporgut 
to de fu Rcyno» y que íi efluviem * 
en la Corte y la competencia, de * 
los unos» y la emulación de loa 
otros » avia de fer caufa de mu- 
chos alborotos » muertes , y de£** 
gracias,determinó (traza alfin de ' 
fu foberano ingenio ) retirar fe k¿ 
efle fumpcuofo Palacio ». dondfi . 
viniendo algún nuevo prcteadic¡ftj|| 
xt , ttaait osdenado , que la dfc "■ 
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lidad, fucilado, y fu rcfolucionjy 
en viniendo en las condiciones 
necesarias para fu intento , fedá 
licencia que entre dentro del Pa- 
lacio , donde por peregrino mo- 
do , en el breve tiempo de dos 
mefes experimenta fu valor en las 
armas, fu ingenio entre las letras, 



bió en los brazos , como & deuda 
fuya , prometiéndola Ai favor en 
todo contra Arnaldo , y conrra 
Melcandro. Defpidiófe con/efto 
Xfmenia de Cloridano , á quien fe 
ofreció de nuevo por qn continuo 
Abogado para los oídos de fu pri- 
ma , en p?go délo mucho que le 



y fu capacidad en las materias de debia. Y á la figuiente tarde, deí^ 
citado , y luego faie con condi- pues de aver jurado, como los de- 
cion que ha de efperar un añocn- mis , de aguardar á que fe cum- 
tero en cftas Florcitas , donde al pÜcfTc el plazo de la elección, fin 
cabo de ¿I, efeogerá al que mejor reñir con ningún Cavallero íobro 
le pareciere; de cAa manera ay aquclla'prctcnfion , porque lo 
muchos que han entrado , y fali- que era materia de güilo, no avia 
do del Palacio ,y aora efperan el de hazerfe campo de batalla : fe 
dia que yá cite feñalado , i> para halló junto al Palacio, en compa- 
fu ventura, 6 para fu embidia ; y ñia de Temiftocles , hijo del Rey 
dizen , que allá dentro fe paíTan deSamarcia,que avia venido con 
grandes aventuraren que fe pruc- el mifmo intento, y llegando ala 
ban el valor del Cavallero , y el puerta que era de bronce, cerca- 
buen gufto de la Princefa. da de veinte colunas de marmol, 
Admirados quedaron Clorida- que hazia admirable fu arqui- 
llo, y Ifmenia de la ingeniofa tra- te&ura , apenas hizieron los dos 
za que tenia Fénix para elegir Principes una feña que les avian 
mar ido que fuefife, fi pudiera, per- dado, quando fe dividiéronlas 



fe&o en todo , o que por lo me- 
nos ella fe fatisfacieífe de mas cer- 
ca , y affi , vifitandola juntos á la 



puertas , fin ver perfona alguna 
que las abrieífe , y entrando fe 
bolvieron á cerrar con la mifma 
mañana, y dándole parte el de fu violencia , quedando de parte de 
amor,y ella de quien era, y de las adentro efeulpidos en el mifmo 
fortunas que la avian facado de fu bronce dos fieros Leones, tan vi- 
Rey no, apenas la hermofa Prin- vos al parecer , que cada uno de 
ceía conocióla calidad de en. los dos valeroíbs mancebos fe pre- 
trambos, quando al Principe dio Vino cafi de empuñar la efpada 
licencia para poder entrar en Pa- para defenderfe. PaíTaron defde 
lacio , con muchas mué ft ras de la puerta k un patio ^ adoK»AA 
agradecimiento^ ¿ Ifmenia reci- ton \^\ v**v^ XWw ^ >wto * 1 
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nes, y galerías con una hermofif- brocados , y pinturas , donde le 

íiraa fuente en medio , que fobre dixo Serafina, que avian de eflér 

la taza dealabaflro tenia de bron- aquellos dos mefes ; la pregunta 

ce dorado una figura de Cupido, dcfpues de agradecerla el buen 

parecida en lo cofloíb á aquella hofpedage , la caufa de querer fu 

que hizo Fidias de marfil , y oro, feñora efeoger efpofo por aquel 

de grandeza de veinte codos , en camino, pudiendo mas fácilmente 

cuyo efeudo efeulpió la batalla experimentar el valor de fus prc 



de las Amazonas con los Gigan- 
tes. Tenia puedo el arco fobre el 
brazo izquierdo , faliendo de el, 
en lugar de flecha , un hermofq 
pedazo de agua ,' que falpicaba 
«nos claveles que al rededor te~ 
aia,bolvicndofe con graciolo im- 



tendientes en torneos , mafcaras, 
y fieftas Realcs,y el entendimien- 
to , que es la parte del alma , en 
las Academiasde la Corte 9 donde 
los ingenios k porfía defeubren 
los quintales que tienen*affi eud 
verfo y coma la proía* Lo prfc 



peta áaia todas partes , quizá por mero ( refpondió Serafina ). fuera 
no enojar á las demás flores, que peligrofo , por fer tantos los qia 



felicitan fu cafamiento,y hallan» 
dolé ea Semejantes lances era 
fuerza , que uros , y otros fe eft» 
contratan, y viniera á parares 
tragedia lo que avia comenzado 
en guílo. En quanto á lo fegua* 
do , me chanto que fiendo V. A* 
tan bien entendido,. no wdwicn*$ 



hada un clavel puede fecarfe de 
cmbidia de ver regar á> otros: plu- 
guiera á Dios fe quedafle efta con- 
dición folameute en los claveles* 
Y eflando divertidos con admirar 
las flores, los balcones, y la fuen- 
te, fuñieron abrir dos puertas, q 
eftaba la una enfrente de la otra, 
y que falian do* Damas , llaman- que en las Academias no fe proe¿ 
dolcsicada uno por fu nombre;, ba con certidumbre el ingenio dü 
y afli/dcfpidiendofc los dosaven- los que las curfan , y mas fiendd 
tureros con mucha cortcCa , fue* feñores * á quien nunca falta. un 
ion a obedecer á quien les efpe- Poeta que les trueque á efcndlf » 
taba, entrandofe Temifloclcs con los verfos , y confientan que 
Folicena , Camarera de Fénix , y gan diverfo padre que el queci 
Cloridano con Serafina fu Secre* nocieron en fu primera turquefal 
taria , a quien figuió el difereto AquJ , feñor , no ay eífc pelij 
Cavallero,fin hablar palabra,haf- porque no eftá en pacte , de 
ta qué llegando á una fala tan ola- paca nada fe pueden meten oí 
fofa, y dcfenfadzdü , como bica les. EL que: aqui es valiente ¿ — 
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üigos , y de los criados. £1 nen las Reügiofas para mcrer , y 



to , no ha de tener Secréta- 
le le noce los papeles. El 
no ha de confutear agenas 
s para los veríos , niel Po- 
hade hurtar las razones de 
á ningún Correfa no , por* 



fecar los ornamentos, donde ha- 
lla una cfplcndiifa , y abundante 
cena>con un papelón que le pan- 
daban , que en cenando Te reco- 
giere á una quadra que eftaba 
mas adelante, con una cama, tal, 
s aíTumptos que lo dtta (o* que no pudo echar menos la que 
ic eferiva , aifí en lo uno, dexaba en fu Palacio, 
en lo otro , fon conformes De erta manera eftuvo algunos 
amen de Fénix, que tal vea. dias, fin atrever fe 4 hazer mas de 
1 que eferivan fobre loque loque le ordenaban , porque ca« 
\ imaginaron; y afli, conoce da- mañana le dezian* por un pa- 
topulo ninguno el que fa* peí enloqueaviadegaítar aquel 
:1 que ignora, cJ. valiente, y dia.j y como eftuvieífc una tarde 
no lo es. quexandofe de la hermofa Prin- 

1 efto acaba Cloridano de cefa , porque fe cfcondia tanto de 

fus ojos, que con aver un mes que 
vivia en fu Palacio>no avia mere- 
cida ver la una vez fiquicra, de alli 
1 refpondió que fí, quando k un rato fintió, que por la par- 
iré losefpacios que hazian w de arriba le arrojaban ua pat 
años de brocado fe apare* peí , que eftimó mucho masque 
feis buxias , que fin ver los otros, porque la le tra, y la fir* 
las avia encendido, fe pufie- maera de Fénix* en que le dezia, 
bre unas peanas de plata que acerca de aquella quexa que 

tenia, por no averie dexado vir; 

fi hazia verías, eferiviefie un So* 

neto, y fino un papel , quena 

paflafíe de doze renglones ; y aG 

fi tomando la pluma , por pare* 

cerle mas- i propofito los verfos 

vio que- por encima de un qoe&profa , para'dczir u* alma, 

, que eflaba arrimado^ on lo*qucfiente , efe r i vio á fudifcrcf 

fciba retirándola fuera, ta quexa cAa Egigramat 

on^ al modo de los que tic* 



ar el intento de la hermofa . 
; y como anocheciere, y le 
itaflc Serafina fi quería luz* 



orada, que eftaban fixasen 
11a pared yy defpidiendofe 
la, le dexo tan foto , como 
ido de la novedad de cofas 
ia virto en tan poco tiem- 
fla que por fer yá hora de 
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' Por qué , Fénix, por que tantos candados, 

Para quien folo ve por los oídos? 

Que no fon los rigores merecidos, 

Quando fon los de feos can honrados.v 
No piden premio , Fénix f mis cuydados, 

Que no es premio c (cucha* los ofendidos, 

Pues entre fer oídos, y admitidos, 

Ay peligro de fer mal defpactudos. 
Yá, Fénix, no temo, aunque fe crt rene 

Tu fuego en mi , porque (i ya efloy ciego, 

Lo que y3i fe padece , no fe teme. 
Tu me mirarte, y me abrafafle luego, 

Pues aunque el fuego quanto encuentre queme, 

Siendo ceniza , qufe ha de hazerme el fuego? 

Pareció también el Soneto, af- eftrado de tela rica , mand< 

íiáta Princcfa^comoá todas fus afliento al Principe en un; 

Damas , que i petición de todas que cftaba mas adelante. B 

fe embib á combidar para un fa- zófc, pues, el farao éntrelas 

rao , que reman fus Damas prevé- bizarras Damas, con tantos 

nido aquella tarde. Bajeo el Prin» to , y gallardía , que con eíl 

cipe yernas contento, quanto mas Principe tan divertido coi 

favorecido, á un falon, dondecf- puede imaginar de guíen 

taban quatro Damas con diferen- tan cerca la caufa de fu dcñ 

tcsioftrumentos, tañendo, y can- fiego,tal vez le arrebataba 

tando con tanta deftreza en lo atención; por una partera d 

primero, como fuavidad en lo fe- ra de la bien concertada mi 

gundo. Y dcfpucs entraron cof- yporotra,losayrofoscompa 

toramente reAidas, y fin mucha las mudanzas. Sucedió, fina] 

cofia hermofas , Ifmenia , Scrafi* te { dcfpucs de aver habla 

na , Clávela , Pinarda , Policena, rato con Fcnix,accrca dcll 

Aurora, Laura.y Segifmunda,lu- de fus amores) que como fe 
ciendo entre todas ,~ como el Sol- ye fíe un guante , que fue di 

entre las Eftrellas , la hcrmofifli- caxa de fu blanca mano,Cl< 

ma Princefa,que venia la ultima, no le alzó con tanta prifa , 
Hizieroaíh ella, y Cloridano $tatv- buen defenfado , que fin at 
des corteüas ¡j fentandoíc etv w& \ <^fc v^a^^xVk vh**r¡ 
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r , y llevado de fu dcfeo, atrevimiento , que el fuño que 



avia recibido con la baxada j y 
affi, determinandoíc i fatisfaccr- 
la de la manera que guflaífc , co- 
mo no fueíTe perdiéndola ( que 
eAo yá fuera perder la vida } co- 
mo ñ la tuviera de lante,dczia afli- 
gido, y enamorador 

Yo te confiefio, 6 feñora mial 
que pafsómiamor los limites del 
refpeto que debió á m perfona; 
de tiempo que gado en pero (I bien fe advierte, como ef- 
los ojos para ver lo que ta de mafia procedió del amor 

que me abrafa el pecho , parece» 
me quepudieraperdonar la liber- 
tad del efc&o , por la nobleza de 
la caufa: tómete una mano, y 
llévela á la boca»delito que le ne- 
gocio mas mi voLuittad, que mi N - 
grofleria : fuera de que tampoco 
quiero echarme toda la culpa» 
aunque es forzofo que me alcanzo 
itcrcedieffc coa fu prima toda la pena, pues también lam- 
erdonaífc # pero no pudo, vifle tu para que yo me deten fa- 

dafte: combidóme tu liberalidad 
á un farao, difteme (illa junto i ta 
mifmo cielo, donde gpze tus íbk 
les rao de cerca, que tal vez ad- 
vertidamente me tentéel vertido» 
pealando, que como el corazón 
eflaba abrafadojo cílaria la ra. 
pa, Masay de mi ! que como fot* 
rayos, hizieron conmigo lo que 
coa uo árbol» i quien dexaa la 
corteza entera, y el centro een«» 
vertido cft ceniza. Los favote^ 
cfa qoetia, y fior ió mas, et que ra&\\\x\&^%&c^*» *MRb»»í^ 
ic la avi* dada coa fu ctoSvfiic%oa^\tv > s^^^r ¥ ^^^ 



ríe la tomo la mano , y 
ler efcufar , fe la beso, 
lien es acción de reveren* 
efpeto, Fénix lo atribuyó 
^á demafia, y atrevimicn» 
a iba i íatisfaccr el Prin- 
1 fu cortefia , quando di- 
, y aun atemorizado coo 
1 ruido que fe oía al lado 
lo de la Tala, en el breve 



bolvía toda la pared , y 
donde eftaba Fénix, que* 
:n fu lugar otra colgadura 
indicóte en todo a la que 
defaparecido. Admirado 
fuceííb ;y viendo que las 
Sarnas fe iban por la n>if- 
;e que avian entrado, qui- 
stener k Ifmenia, para ro- 



quando lo quifo hacer y 
ue de repente fe huodia 
Tala coa tanta violencia, 
o meoefter todo fu valor 
dar vozes, porque enuo 
fe bailó por una caria I; 
refpondia á todas las qua- 
es de la fala, eo otra que 
aas de tees eíiadosde la 
• Mas coa fer taa forzofo 
ique pudotcnec c a femé- 
afion» era tanto loquea 
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dezir , me defvanccicron , y aun claro eftá, que no ha de dez 
me aventuraron á fer tántalo de hombre claramente , hom 
tus criftales, y de tus ojos. Ellos requiero, fino que bada u 
fénix , ellos tuvieron culpa, pues no mirar de los ojos , y ur 
fegun me miraban amorofos, pa- gria de ia boca. Pero api 
rece que me fallan por ¿¡¿dores mas eíle mi a morolo defc< 
de quaiquíer empeño. Verdad es, miento , que fuerza relie 
que ay muchos hombres en el O que malas palabras te he 
mundo, que fin darles la Dama la para que tan fin piedad me 
menor ocaíion, fe atreven á pro- la vida ? Pues poco menos 
fanarfu recato, con la licencia fo- á fer! privarme de la luz 
lamente que les dá fumifmadel» ojos. Ay Fénix mia ( pie 
corteña 4 pero por la mayor par- Dios que lo feas) y como ü 
te, digo, que de los arrobamientos quineras con los cílrcmos 
de los hombres tienen 4a culpa las te adoro , no hízieras taot 
mugeres. Digo cílo, porque fi 
he de dezir todo lo que fiento, 
por (i acafo me efeucha, ó Fénix 
tu hcrmqfiira,yá masdefenojada, 
tu me mirarte, y tu me favorecis- 
te con tanto eílremo, que me pa- 
reció que era cortedad no pare- 
cer yo al galán en alguna cofa ; y que, á buen feguro" que p 
de buena razón, affi lo debia en- por codo , y aup por dicha 
tender , porque en las mugeres murarás dctpucs con ras ai 
comunes, como no ay vergüenza de mi cortedad , que aunq 
que perder , recato que aventu- das las demás fingen defpi 
rar, ni gravedad que refiílir , no foto por cumplir con fu h 
importa, no, los defcuydos de los dad, porque nunca eftán m 
galanes, porque quando ellos no tontas, quequando un hoi 
fe den por entendidos de fus amo- toma la licencia que ellas < 
res, ellas fon tan libres, que lo di* aunque parece que l a rehu 
tan fin embarazo ninguno. Mas crta manera fe difcalpaba 
una períbna grave , una Dama daño , para configo mifia 
principal , y una deydad tan alta enojo que avia dado i Fe 
en quién i un tiempo mifmofc bien ella eftaba ranlexos*! 
din la batalla , la entereza % ^ t\ te tro\&fa *^«%s % que 
wmor, /a toodefiia, y la voYuat*k vtt& *fc tó«»^>i 



lindres de una niñería. Qu 
amaron qualquier a aof« i 
zona, que cfto de fentic pe 
cion,y no por experiencia,' 
fa de no dolerfe del dolor c 
otros tienen. Dame tu qu< 
ras algo del amor que me 
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nefter mirar por ella con muchos 
ojos; corrían las fuentes perlas , y 
criftales, tiendo cada gora una li- 
quida vida de las plantas, y todo 



aquella libertad amorofa , por 
verle tan fuyo, tan amante, y tan 
determinado ; pero como algunas 
vezes para lenguas agenas íuele 



fer de tanta importada la eflima. finalmente reípiraban tan caftos 
cion propia, como avia ávido tan- olores de azuzenas, retamas, y 
tos teftigos en aquella acción, fue claveles,que podían competir con 
menefler apelar á íu defden, para las deftiladas aguas, y mas purifi- 
que no fe dcfcubricfle fu volun- cadas armas de las Ciudades, 
tad. Eílando , pues , el confufo Combidado , pues , de tan varias 
Principe, fin faber adonde avia de cofas, entro el Principe en el de- 
ir defde aquella fala , que por ef- leytofo jardín; y citando mirando 
car masbaxa que las otras, aunque en un eftanque aíTbmarfe atreví- 
jera muy temprano , parecía que damente los pezes a la criftalina 
era de noche , vio una pequeña zelofia del agua, á probar en otra 
luz que entraba por los refqui- esfera, quizá los ciertos enfayos 
cios de una puerta que eftaba en- de fu muerte , reparó en que de 
frente, y quitando una fola alda- repente fe obfeurecia el Cielo , á 
ba que tenia , reparó en que fe lo menos por la parte donde él 



paitaba por ella i un járdin tan 
deleytofo, y apacible, quequan- 
do no fuera por falir de la obscu- 
ridad en que eftaba , por gozar 
fus flores, quadros, fuentes, arbo- 
les, y pinturas, podían perderfe 
los mayores entendimientos del 
mundo : Soplaba un dulze zc fi- 
lo entre las hojas tan blandamen» 
(o, que las lifongeaba mas que las 
ofendía , porque el Sol eftaba ya 
tan de paftfo, para amanecer en 
los antipodas , que fólo fervian 



eftaba ; daba vozes el ayte con- 
tra los ciprefes , y arrojando las 
nubes truenos, y relampagos,em- 
pezaban á regar el fuelo con di- 
luvios de agua: bien echó de vet 
Cloridano, que por fer en Agof» 
to, y aun no fer bien anocheci- 
do, era aquella tempeftad artifi» 
ciofa , porque muchas veces avia 
vifto femé jantes engaños en Mie- 
lan , Florencia , y otras partes. 



donde fi es menefler , 
ana fala un mar entero 



fíngue 



en 
pero la 



fus rayos de alumbrar al dia , no porfía del agua , aunque fingida» 
dedár pefadumbrealcampo;re- era tan grande, que le obligó á 



I cogíanle las flores en fus mifmos 

t cogollos, temerofas quizá de los 

|t fcrcnós de la noche, que aun para 

coafwyar ua* wg. ud» t a mt 



bolverfe á reparar á la mifma 
puerta por donde avia entrado, 
mientras fe paitaba la, fot»*. A». 

tqjltWíl ttflbt \3SSk \¿V«^ YSG&»fea&- 
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mas quando yá iba rcfuclto & de* fueres! fi me tirares, procaca a 
fenderfe en ella» le detuvo el ver, carme, porque fi me perras, 
que en el mifmo umbral fe le paf- vida de Fenir que he de haz 
$6 un hombre veflido de Toldado, dos mil pedazos, y 1 legan < 
que con un arcabuz en la mano, y hada la mifma puerta, le dio 
fu efpada en la cinta, amenazaba chas cuchilIadas,imaginádo 6 
i qualquiera que offaíTe pifar la pre, que (¡no le tiraba , feria 
ob feúra fenda de aquella puerta; no aver'dado lumbre el peder 
y íl bien es verdad que el Princi- hada que llegandofe mas ce 
pe tenia conocido, que todo quan- con animo de quitarle el arca 
to avia en aquel Palacio, era fu- <lc la mano, vio que era todc 
puefto, aunque verifimil, con to- barro. Tanta era la futileza 
4o eflb, entonces eftuvo muy cer- que eftaba hecho, que le pude 
ca de engañarfe , porque viendo ncr por un rato, no folo confr 
que el hombre fe meneaba, creyó fino temerofo. Y como en 
que feria verdadero, y que Fénix tiempo ceflafle la tempeftad 
le avia embiado para que le diefle agua, con que por un rato po< 
la muerte, en caftigo de la ofenfa artificio levantar aquel teíli 
de aquella tarde; y aunque por nio al Cielo; pues parecía, qa 
enrences le detuvo, no es miedo, folo podía fer, como fiempt* 
que los nobles no le tienen , fino es el Auror de aquellos efti 
el rezelo de penfar el peligro en el Principe fe femó en un cf< 
que eftaba fu vida; con todo cita, de verde yedra , que por eftái 
viendo que el agua iba crecien- rimado á la pared, fe avia libt 
do t y que eftaba empeñado en de la violenta fuerza del ag 
entrar por aquella puerta , aun- hada que viniefie alguna petí 
que huviefle otras 9 porque no fe que le guiarte á Ai quacto ; | 
dixera en ningún tiempo, que fu- como oyefie ruido ázia la pu 
po temer quien avia nacido con de una galería que eftaba á ft 
fus obligaciones, facando animo- do, temerofo de otro AiceíTo 
fo la efpada, y terciando la capa mo el paffado , fe pufo en pie 
al brazo ; le dtxo, que le dexafle fuelto k todo quanto le pud 
paíTar adelante, porque importa- venir,fibien le afleguró bien 
ba i fu comodidad , y á Ai repu- to de efte fobrefalto, ver qu 
tacion ; y como no le refpondief- nian &zia él, Ifmenia, y Sera 
fe palabra, C\ bien harto dezia con que faludandole con mucha 
las amenazas, le dixo yk cotetlcK t*Cw^j «^w^vwvdole jupta 
Puct-hombic , foldacU • blo <ff« uAyatow^ <afe*¡^.*&9 



taba que fe fucífc con ellas á 
las , porque eftaba bien cerca 
aquella cflancia, para que in- 
:cdiendo todos con fu Alteza, 
iplaffc el rigor que contra él 
ia. Alcgrófe el Principe con 
buenas efperanzas, y con la vi* 
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ncefa,le advirtieron , que im- de efpejos diferentes , puertos , y 

labrados con tal artificio, que ca- 
da uno hazia diverfo roílro á una 
perfona. En cfcto,defpucs de aver 
viflo,y admirado tantas cofa», He* 
garon al quarto de Fénica quien 
pidia perdón el Principe, prome» 
tiendo de nuevo obedecerla ca 
t de tas hermofas Damas, cuyos todo quanca le mándate; j como 
fos íiguió, atravesando mu- en viendo el Reo la cara de fo 
ts falas, y corredores de tan ex- Principe» por derecha queda per* 
ordinaria riqueza, y arquiree» donado: aflj Fénix , mas á ruego 
a, que iba dentro de si mitin» de sí mifraa, que de Serafina , y 
ifirmando , quan juftamente Iftnenia , porque quien quiere áá 

veras, no ha menefter tercero* 1* 
perdonó, y bol vio á fu graciada*- 
viniéndole , que fu ientimientá 
no avia fido por la licencia que ít 
avia tomado, fino por fer con tan- 
tos teftigos , donde íe recató » f 
en tercera corrían peligro , fia* 
hiziera con él aquella dcmonftta» 
cion, 

Si quien ama ( reíf>ondió Oo* 
r ida no )eflu viera fiempre preve- 
nido de la cordura que debe te- 
ner, poca ocafion tuviera el amoi 
de ufar de la condición de Dio* 
en el pesdonar errores , y arrcvfc 
miemos* Poco ama , ó hermofa 
Fénix , quien ama fiempre tan 
ajufladoálas leyes del entendí 
liego, que apenas cabían en el miento, que no r afer ve alguna oft 
:, con fer una Ciudad tandila- fadia para la voluntad^ r. pocé* 
i. Mas adelante avia una fala ama cambien quien tñh íiempr* 
nde , fin que en. ella fe viefie tan en los eftrivos de fu tcfpmo $ 
1 de fcda, ni dejrefib, fino pin* que no coleta* > «tos* Sr^\n»t 
\s dcíumoptccie, j otra toda **&* >*», WAtofe fcritofe*» ^ 



naban encantado aquel fump- 
>fo Paiacio r porque ya que no 
ira, lo parecia,fegon el arte; y 
la de figuras con que eftaba 
mello 9 porque en una fala fe 
an con diftincos inftrumento» 
mu Oca , muchas, hermofas, y 
n prendidas Damas jen otra, 
1 cfpadas , y broqueles varié* 
; de íbldados , que hazian un 
mtofo ruido, formando entre 
n una , al parecer tan fan- 
mta batalla , que á un mifmo 
npo alborotaban , y éntrete» 
i>. Paffando por un corredor, 
: cata al patio, en que primero 
ivo, fálieren de todos los bal» 
es tantos cochetes, y bombas 
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mas Tabicado que procede de un donado, aunque mas bolvays 

a fe do can noble , como grande, vueftra voluntad > íln alguna 

No viene mal aqui el exemplo de nitencia, 6 caftigo que fatisfaj 

aquel Filofofo ., que eftando con ofenfa cometida, porque una 

toda fu familia en unasfieftas pu- es perdonar la culpa, y otra i 

blicas, quehazia Roma, como un facerla pena; lo primero , le i 

mancebo cíluvieíTe enamorado á mi liberalidad, y al ruego v 

de una hija fuya , aunque vio que tro, y de mi prima Ifmenia : 

lo notaba codo un vulgo, era tan- lo fegundo á mi rc&icud ; y 

to el amor que le abrafaba el pe* para cumplir con ella, a veys d 

cho , que íin atender á ningún in- crivir en caftigo de aquella ga 

conveniente , tan ciego , como teria, porque no me eílá bien 

enamorado , fe llegó i ella, y de- marla atrevimiento, uno de la 

lante de todos la besó en el roílro. fumptos que vos mifmo, mas 

Viendo eíla liviandad un herma* fuerte, que por elecciones te 

no de la donzella , en defenfa de redes; y Tacando de un eferh 

fuhonrafacólacfpada,y furiofo un libro dorado, le dixo, 

fe fue para el,con animo de matar- abriefle por quatro partes , y 

le: mas puerto en medio fu padre, de ellas efeogiefle la quegptfa 

le repor tó,y detuvo,diziendo:Ten- para hacer una Oracion,qut •« 

te , tente , que íi eíU es culpa que guiente dia avia de referir \ 

nació de amot,y macamos á quien y á fus Damas,pues el Cielo le 

tíos quiere bien, qué dexamos pa- dado tan cumplidamente en 

ra quien nos quiere mal? No ay dimicnto, y gracia para u 

duda, fino que efta refpuefta,aun- Obedeció el Principe con muí 

que parece difereta , fue poco gufto , teniendo á ttíbnja \a p 

hónrofa,y que cfte Filofofo, ó an- tencia , pues era tal, que qua 

duvo muy padre defte tiempo, ó Fénix no fe la diera , el mifm 

no fe preciaba de muy colérico, felicitara, para tener mas oca 

MasconcodoeíTo,firvendeexem- de agradar á fus o/os; y 

pío efte, y otros fuceflbs, femejan- abriendo por la primera hoja 

tes , para que quando las dema- yo que le aviaf caído en fueri 

fias fe fundan en voluntad, hallen formar un pcrfc&o Principe, 

buena acogida aun en los ojos de las condiciones necesarias i 

la pcríbna contra quien fe come- dignidad ; y retirandofe al p< 

te la culpa.' i fu apofento, e iludió , y efer 
Pues no penfcys { reptteb \% aq¡¡&tYA> tmtat Va (Lguicnte C 
Pr¡accfy)quciVGYS dcfaVu^i- c^*^Vfc«tí«»**^i 



ielgada pluma ; pero como 
erto , que el empeñarme en 
n tan heroyea , ha nacido 
le mandato vueftro, que de 
mpcion mia,firviendome de 
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e Fénix , y de todas fus a mi- b'los libres por naturaleza, fe le fu- 
r Damas, ocupando ellas un jetaffen de común confentimien- 
Jo,y el una filia, refirió de to, haciéndole cabeza de aquel 
(la manera. cuerpo, y dándole dominio perfo- 

£1 fugetoque ayer me ocu- nal fobre fus acciones. Tirano fe 
> bellifllma Princefa , y dif- llama aquel , que ni por fuceflioa* 
s Damas l) pedia , fia duda, de fus mayorcs,ni por elección de 
tiempo , mayor efpiritu , y fus va (Tal los, fino por medios ilíci- 
tos , como fon , dadivas, engaños, 
crue!dades,violencias,y amenazas, . 
configue elReyno, que no le toca,jr 
el Señorio que no le pertenece. 
Eflo fupuefto, el que fuere Prin¿ 
Ipa la obediencia que os ten- cipe, por ley humana, debefer co- 
rada , diré á mi parecer , en mo en la dignidad, tan fuperior ¿ 
;s razones , que coílumbres, todos en las coílumbres, que no fo- 
: calidades debe tener aquel lo fea dueño de las hazieodas,íin<> 
r á por herencia, 6 y i por va* .de las almas; fiendo en primer Itr- 
ropio nace con obligaciones gar tan religiofo, en las cofas di- 
vinas , que nunca tenga defeon* 
tentos , ni i los Diofes en el Cic- 
lo, ni a fus MiniAros en la tierra* 
Por eflo dixo Pofidonio , hablan- 
do de la Religión de los Roma- 
nos , que eran tan valientes coa 
los enemigos, como rcligiofos coa 
los Diofes; y quizá lo primero p?&t 
de que folamentc los fupre- cedia de lo fegundo , que muchas 
)iofcs ion Principes del Vni- veces mala fortuna en la guerra; 
; por ley natural tampoco, tiene fu principio , no en el valor 
flo que por ella todas lasco- de los contrarios , fino en tener 
n comunes. De manera, que enojado al Cielo por algunos def- 
entc por ley humana , y po- cuydos conflderables» A cíle pro* 
fe repartieron las jurifdicio- pofito cuenta Plutarco , que 11c* 
ligiendo en cada República, vaba Sita en las guerras una ima- 
ovierno político, on feñor gen de Apelo en el pecho , cuyo 
i loablrs coílumbres, y pu- retrato befaba ^ ^fcsxsfcHk ^sss\ 
ac/camieato9,quelo$ Pu* i mctkudo % mw ^ í*^¡wí&»* 



>vcrnar,y defenderá fus vaf- 
. Y para eflo fe ha de fupo- 
rimeramente, como cofa af- 
da , que el feñorio nunca to- 
os hombrcs,ni por Ley Divi- 
por Ley Natural; por ley di- 
10, pues nacen todos dcfnu- 
obres, y llorando 9 como en 
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para alcanzar victoria de fus ene- hiriera, masfiendo,comófoy,Ale- 
migos. Y de Lucio Alcimo refic- xandro, no puedo. 
re Tico Livio,que mandó una vez No puede encarecer fe con pa- 
á fu muger, y á fus hijos, fe apcaf. labra quanro importa en un Prin- 
íen de una carroza , porque acer- cipe foberano la magnanimidad, 
tó á llevaren ella una de las Vir- como fue la de Fabio Máximo, 
genes Védales, exemplo, aunque quando en un encuentro que tu- 
Gentil , que nos enfeña el refpeco va con los Cartaginenses, aviendo 
que han de tener los Principes á perdido el numero de fus quinien- 
tos cofas fagradas. tos roldados, y recibido una herí- 

Mucho importa también feret da mortal en el pecho , embiflió 

Monarca honefto, porque en fien- contra Aníbal con tan valiente 

doviciofo , los vasallas pecan á Ímpetu /que antes que cayeffe 

fu cuenta , porque dizen que pe muerto, le quita la diadema deb 

can á fu exemplo. Scipion Afri- cabeza. 

cano echo una vez de fu Exerci- AflI mifmo debe fer el Princt 

to dos mil rameras. Y Claudio peconAante en los trabajos corpo. 

Marcela, queriendo dar el affalto rales» como lo era Mifi ñifla y Rey 

a la Ciudad de Siracufa, mando de Ntumdia,que fiendo de noven* 

publicar por edifto , que ningún ta años» fiera menefter , traía lot 

Toldado , pena de la vida, ofaffe pies defcalaadps por la nieve» fio 

violar la pureza de las mugeres. rendir el animo k la fortuna, por- 

No es de menos Juftre en un fe- que fabia muy bien , que las def 
flor la verdad en fus dichos, y he- gracias por la mayor pártelas «ni- 
chos, de fuerte, que Cede mas ere- bian dirigidas los Diofcsálo&va- 
dito á una palabra fuya, que á mil roñes grandes , como i petfonti 
juramentos de hombres panícula, capazes de refluirías. Pos ello es 
xes. Notable a cfte propofito es el tan celebrada aquella entre las de* 
«xemplo de Arilio Regulo, que más excelencias de Demetrio* 



„ Para mi(dize) ninguno XBgpflfcj 
w rece mas infeliz, que aqudlai 
„quien jamás fucedió cofa adven] 
,, fa. porque á cfte tal nunca írrl 



quifo mas en t regar fe al fu pl i ció de 
tos Canaginenfcs, que romper la 
palabra que les avia dado de bol- 
ver á verfe con ellos; y el del Rey 

Alexandro , que perfuadiendole „ permitió hazer experiencia 
Parmenon hiziefle una cofa , que „ fu valor , quizá porque eAau, 
aunque le cftaba bien, era contra „ prompto á dexarfe vencer. 9] 
/Ucrcdito,y palabra Real , tefpotu Quando á la obfervancia dr 1 
4ió: SI fuera jo Parmcnon^o Yo \*VH^tt^ V^**"* 1 



iízo Alexandro Severo , que 
s firmo conílitucion fin et 
cjo de veyncc Jurifconfultos 
iflUnos. No tuvieron los Ro» 
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is que haze,y publica, fino es dor refiere Lucio Capitolino, que 
fcan tales, que traygan la fo- pufo mas cuydado en efe ufar la* 
rraftrando para fu inobedien- Efcuelas , que en llegar teforos á 
f atfi, para huir cite peligro, coda de la fangre de fus va (Tallos, 
'ieneque fe mire con mucho y no por cfto fe de (cu yd*ó en las 
rdo lo que fe determina, co- cofas tocantes al govierno , ni fe 

dexó atropellar de fus enemigos 
en el campo. Antonio Pió, no fa- 
lo daba fal arios, fino dignidades 
4 los hombres doftos , haciendo 
os de fu parte para la dora- particular cuydado de que lospre- 
de fu Monarquía, fino la pun- míos los bufeaflen á ellos , y no 
dad en obedecer las leyes, fien- ellos á los premios , que de buena 
anta , que aviendo mandado razón , la mayor diligencia para 
rato ( fegun refiere Valerio) alcanzar el oficio , no avia de fer 
nadie faliefle de las trinche- el felicitarle, fino el merecerle, 
n bufea del enemigo , por- Noay duda, fino que la liberad 
fupoque fu hijo avia peleado lidad es el mas lucido efmaltequ* 
ra cfta orden, aunque botvió puede tener un Principe entre las 
edor , le condenó á muerte, demás virtudes de que fe adorna» 
iendo mas ufar con fu fangre Es la liberalidad atributo de Dios, 
riguridad, que con fentir que porque fiempre nos clU dando; 
xefle,quc en Roma fe permi- pues algunos dizen, que fe deriba 
los í'oldados violar las leyes efle nombre del mifino verbo,que 
les ordenaban fus Capita- fignificadár. Y fupueflo, que los 

Reyes fon retratos , y efpefos del 
gunos quieren dezir, que no mifmoDios» no ay duda, que pues 
ible en los grandes Principes le imitan en el poder, le debatí 

también remedar en el oficio. Y. 
afli , perfuadanfe los grandes fe- 
ñores , que aunque por fu fangre 
lo fean, no han de fer tenidos 
por tales,mientras á imitación de 
radicion la ciencia, y la mili- Dios no dieren , y favorecieren á 
los libros, y las lanzas , antes los que le firven , y fe amparan de 
anda tan junto lo uno con lo fu grandeva. O que bien enfeñó . 
, que mas fe ayuda » que fe efta ¿odrina &le*u\dt* V&v«n* % 
va. De Gordiano £mpcra- C*it4m\co teVxVw* ^t\\ > »» 



jrdado de los efludios , y pro- 
n de buenas letras , porque 
ivierte del valor que deben 
r quando fe ofrece tomar las 
ts: como fi emplearte alguna 
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ralidad , quando pidiéndole un Repúblicas folamcnte fe cxeca- 

hombre común cierto dinero , le tan las leyes con los pobres , y al 

dio una Ciudad ; y replicándole refacs , quando por fer el delin- 

el que recibía, que miraffe lo que quente poderoío > todas fe glorian 

le daba-, le refpondió : Toma la en fu favor, fu pecado es mérito, 

Ciudad , tómala luego , que fi tu fu mentira es verdad , y fu mali- 

me pides como hombre humilde, cia es inocencia, porque á los ricos 

yo tengo obligación á darte como aun no por lo que dan* fino por lo 

Alexandro. que pueden dar , fe les liíongex 

Y aunque es verdad que fea Que cofa es ver , quando fu cede 

precepto del Cielo adminiltrac uncafofemejante,comoel Minif- 

íiempre jufticia, ral vez conviene tro difeulpa, el Letrado defiende, 

afloxarcl arco, porque el Pueblo elFifcal deGnaya, el Procurador 

no fe defeonfuele, que fi Dios per- dá vozes , el Efcrivano abona , c/ 

dona foio con pedirle mifericor- teftigo miente , y el Juez foto 

dia,elRey que le fubftituye, tam- atiende á los defeargos, fin darfe 

bien debe perdonar algunos deli- por entendido de los delitos, por- 

tos: mas eflo fe ha de entender en que cttá el mundo tan codiciofo, 

cafosqueel perdón no firva de que es necefiario qqe el reo fea 

efeandalo á los ofendidos , y den pobre , para que cada uno , coma 

nuevas alas á los delinquentcs , fi- defintereíTsdo haga bien fu ofi- 

no quando las culpas fon tales que cío. 

engendran piedad en los que las Finalmente haciendo un epife 
oyen. La equidad principalmen- go de todo lo dicho, digo, quft 
te, es la que ha de prefidir en las el perfecto Principe ha dcfprreli- 
acciones , y juizios del Monarca, giofo en el Culto Divuu^honcíta 
fin que los ruegos de los validos, en las coftumbres , verdadero eo 
los favores de los deudos , y las fus dichos , confiante en fus he- 
informaciones de los apaífiona» chos, magnánimo en fus cftudios» 
dos baflen á torcerle : y mas fi ay tcCto en adminiftrar jufticia , f 
parte que pida > y fangre que de piadofo en torcerla, ni violentan 
vozes. El verdadero Juez ha de la ; y fi & todo cfto fe jun titee Jft 
fer como el Sol , que juntamente hermofura en el roílro , y la gft 
alumbra á los valles,, y los mon- Hardiaen laperfona,feriadcgrfl| 
tes, las fierras, y los campos; á to- confuelo para los vaflallos , ¡>Qf£ 
dos ha de caftigar , y para todos que la belleza exterior dd 
Aé de aver /uñida , que nocftái po, fuera de que tiene sor 
contemo el Ciclo quando en la» ^^^v\^xv\^^v^\a5L^ 




;ian por Rey al de mejor cara; 

>s Etiopes daban el Cetro al 

aveora/aflc á los otros en la 

encía. 

dmiró demanera al diícretif- 

> auditorio la do&a oración 

"loridaao, que quando no tu 
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ti mucho en aquellos, que por de fu voluntad, pues yk poco 
•za han de ícr adorados, y vif- ma?,ó menos, avia echado de ver 
de todos; y por citólos Indios con quanto güilo cílimaria lo 

uno , y agradecería lo otro. Sa- 
lióte con cito muy contento el 
Principe, deyerfe tan favorecido 
de fu he r mofo dueño , cumplién- 
dola también la palabra , que no 
huvo dia que no la efcf iviefíe en 
profa , y verfo muchas veces, 
a las partes que hemos dicho agradeciéndolo ella tan liberal- 
1 fer querido , Tolo la del en- mente, que á todo refpondia , y 
iimiento baflaba para hacerle corrcfpondia , pues tal vez fe de- 
ido de quantos le trataflen. Y xó ver de noche , fi bien con el 
, viendo Fénix que tenia to- recato debido k fu Real perfonfe 
las condiciones que avia pin- Llegófe en cílc tiempo el folcm* 

> en fu imaginación para ferlu ne dia de fu elección , y dcfpue» 
ifo , fe declaro con el , y dio de aver precedido , fieftas , muí¡ : 
ibra de fer fuya,con tan gran- cas , y regocijos , eftando en ua 

mueftras de voluntad , que trono <Joc guarnecían alfombras, 1 
ió caíl con lagrimas, que fe fedas, y brocados, acompañada 
iplicfle el termino de los dos de fus hermofas Damas, deudas,/ 

feñoras , y hallandofe prefenres 
quantos Grandes , y Títulos avi« 
en fu Reyno , fin los Principes 
que avian concurrido á efla prc- 
tenfíon , cuya fineza agradeció 
con grandes cumplimientos , j 
cortefias , fe ña lo por el mas di- 
chofo , y por el mas digno.de A* 
belleza á Cloridano , á quien to¡ 
dos dieron la norabuena , alaban* 
do el buen gufto que Fénix avia 
efle paciencia, pues ella la te- tenido , porque fuete fer tanta la 

> que quizá no le queríame- fuerza de la verdad , que aun los 
; añadiendo, que para con- miímos intcrcfTadosloconfícflan. 
i de entrambos f la eferiviefle Y aífi> ^ara fctiLcvutlt^ 4^l^^cw- 
?^^F/fti3Joiadc/uíalttd,y tandu^x»^^*^^^^^- 



es, en que era fuerza falir del 
ció; mas viendo que no pó- 
tenmenos, fe defpidiódeél 
harto pefar de no poder de* 
arle luego por Rey de Tra- 
, fi bien le dixo , que fu puedo 
era forzofo por cftár empe- 
a fu palabra Real, á aguardar 
ia en que toda fu Corte cfpe- 
1 que declararte por marido al 
icipe que mejor le pareciera, 
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fado fu fortuna ( que tal vez es car , con lazos de oro , y flores 

tan difcreta la embidia, qoc fabo de las lantejuelas , armas dora- 

deslumbrar lo mifmo que fien tc^ das , y un cavallo que llaman el 

trazar en un torneo de a cavallo Narcifo, porque con mas difcul- 

que echando fuertes entre los na. pa que el hijo de Liriope, pudic- 

turales , y forafteros, fobre quien ta enamorarfede si propio. Traía 

le avia de mantener , le cupo k pintado un Cielo claro , hermo- 

Rofelino, gran privado de Fe- ib, y refplandecicnre, en que ef. 

nix, y único amante de Serafina» taba preíidienteel Sol, como Mo- 

el qual , por moftrar quanto la narcade los demás Planetas. y cn- 

qucria,hizoel cartel, publicando, frente de el la Luna adornada de 

que fufientaba que ella Tola en el infinitos rayos, que lahazian,íino 

itiundo, defpucs de Fénix, i quien igual al Sol , fuperior i las otras 



por fu feñora , y por fu hermofu- 
ra , confeftaba por única deydad 
de todas las gracias , era la mas 
bella , y la mas digna de fer ama- 
da. Divulgófc el torneo por to- 
do el Reyno, previniendofe todos 
los feñores que tuvieron noticia 
de cita propoficion , para contra* 
deziria , por eflár aficionados de 
otras hermofuras, y no querer paf- 
far por el arrobamiento de Ro fe li- 
rio. Y llegando el feftivo dia,ador- 
fiado el teatro de ricas colgadu- 
ras, y cubierta la plaza de feño- 
res, y de toda fuerte de gente % ef- 
tando CloriJano, y Fénix en fus 
a (Tientos , Serafina al lado de fus 



luzes, y una letra por mote , que 
dezia: 

Si ha de efeoger mi fortuna 
Vna luz» que en arrebol 
No la aventaje ninguna, 
No aviendo de fer el Sol, 
Qué Eftrella como la Lunaí 

De plata, y leonado, con arnm 
blancas , al fon de varios io Ara» 
memos, entró en fu ftguífU/cnro 
el galán A r te m ido ro> enamorada 
de Policena , aunque por entea- 
ees tan reñido con ella por unot 
zelos , que y i tenia opinión di j 
averia perdido. La pintura eral 
corazoaque hería fu propia 



Altezas, y mas adelante todas las 

Damas por fus antigüedades, roe- ño, como fino fuera fuyo; y la 

nos Ifmcnia , & quien un fubito tra c fia redondilla; que aun 

accidente (fegun ella dixo) difcul- antigua> vino á propoíitopar* 

pó de no hallarfe prefente en oca- 2ir todo lo que quetia,y loque 

fwn de tanto guflo; entro el man- tía averia enojado* 
tenedor, acompañado de todo to 
*toejordc Ja corre ¿ de verde ^ ufc\ 
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Defpues que mal me quififteys, tura al Amor ciego, lleno rodo de- 
lenguas, y con dos candados en la 
boca; dando á encender, que aun- 
que con las palabras no dezia (u 
amor, con fu filcncio le publica- 
ba^ cifrabafe la letra en folosdos 
verfos, que dezian: 

Harto dize 

Quien calla, y firve. 

A efte modo entraron muchos 



Nunca mas me quife bien, 
Por no querer bien 4 quien 
Vos, feñora, aborrecifteys. 

Tris él entró Alexandro,Prin- 
:ipe de Cherfoncflb, de morado,y 
izul , cuaxado al campo de me- 
norías de oro , y unas cifras del 
sombre de Clávela, á quien felfe- 
aba por galantería : no traía pin- 
íura ninguna, fino una Letra,que 



tnfadado de lo que citaba el man- Ca valleros, en cuyas lanzas íuce« 

dieron' diverfos accidentes , con- 
formes á la fortuna , y eftado de 
cada uno , hafta que \ todos fuf- 
pendió un Cavaliero, que con ai> 
mas negras , y doradas, y todo 1* 
demás correfpondicntc á las ar-* 
mas, entró con fu padrino, y pre-' 
Defpues de aver corrido Ar- Tentando la targeta , vieron que 
naldo , entró , fino mas rico que traía, en ella pintado un corazón, 
redos los demás , mas galán que que dos manos partían por medio 



tenedor fuftentando,dezla con al 
guna colera: 

Para mi, lo que yo quiero, 
Aunque no quiérala gente, 
£s lo mejor lelamente. 



muchos, Rugero, fecrcto amante 
ie Pinarda, porque el aver naci- 
io pobre le tenía tan acobárda- 
lo ,que apenas fe atrevía á hacer 
las permitidas bizarrías del galán- 
teo , teniendo i mejor fortuna el 
morir de corto, que el verfe atro- 
pellado por defvalido. Venia de 
ron feca, plata, cavallo blanco, y 
corpulento, que parecia quando fe 
meneaba , ó que era monte de 
nieve con freno ,6 rifeo de ala- 
baítro con alma ; las armas eran 



con violencia, y por letra efla re- 
dondilla: 

Con razón puede temer, 
Porque aunque tenga razón, 
Vn hombre fin corazón, 
Fácil ferá de vencen 



Corrió con tan buena fuerte las 
tres lanzas el disfrazado Cavalie- 
ro , que los Juezes fentenciarpn 
que era fu y o aquel puerto; y aífí, 
apartandofe á un lado Rofclino, 
blancas , y las plumas de las do¿ embidiofo de fu deCtteza^ de la 
colore* del veñ¡do¡ traía pot pia- vateaúaAt Ato &Vfi¡ga ^C^«r 
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Itia,2t tiempo que fe prefcntó en eíla acción Clóridano, porqu 

la plaza con fu padrino un aren- guardábanlas leyes déla con 

ture r o , tan fobervio en el modo» da; y affi > para apaciguarlos 

y en la perfona , que parece que dos r mandó al Capitán de fu G 

miraba i íu contrario como i dia, que los prendíefTe , y tra 

vencido en profecía. Venia de do- á fu prefencia para conoce 

rado, y nácar, bordado el campo Mas viendo que los dos cor 

con hilos de oro , y hojuela de lo tientes eran Arinco , y Mcl< 

mifmo; y traía por pintura la fa» dro , y que Meleandro era el 

bula de Dafne, y Apolo, con eíla avia caldo tan dcígraciadamc 
tetra: 



Si k los Cielos no te fu bes, 
O he de gozarte muger, 
O en árbol te has de bolver. 



que dentro de breves horas 
muerto, hizo bufear á Ifmenis 
ra dar fe tan alegres nuevas, y 
mo no la hallaflcn , ni en el \ 
ció, ni en toda la Corte, ella 
ma fedefeubrió , diziendo, 
por faber que fu efpofo Ar 
avia venido en bufea dcMeU 
dro, quifo acompañarle en a< 
lia ocafion, y fervirlc juntara 



Todos efperaron con atención 
el fuceíTo de los dos aventureros, 
canto por faber qual de los dos 
quedaba vi&oriofo, como por fa- 
ber quien fuefíe, porque harta en- de padrino , para ver ñ llega 
tonces ninguno de los circundan- encontrarfe con fu enemigo. 
tes los conocían. Sucedió, pues, cho agradeció Cloridano la j 
que partieron entrambos con tan- za de Ifmenia , ptomcticodi 
ta futia , que encontrando al Ca- nuevo fu favor, í¡ fuera mene 
vallero que avia vencido á Roft- para contra ArnaVdo.TSofeti 
lino en los pechos á fu enemigo, nefter ( dixo Arnaldo , que 
le facó de la ¿Ha con tanta fuerza, quien acompañaba 4 Melcam 
que cayó por encima del cavalio pues yo me rindo defdc lucj 
en el fuelo, tan mal herido , qUe mi hermana, como a mi Reyc 
aun no tuvo animo para facar la feñora, para que juzge mi de 
efpada. Alborotaronfe con efle y fe cafligue como quifier c , 
ftceflTo los Cavalleros que fe ha- bien sé que es grande, y dign 
liaban mas cerca, y principalmcn- qual quiera pena. Mas ella , ¡ 
te los padrinos, que metiendo ma- que no le debía ninguna vo 
do i las efpadas , el uno quería tad (tanta fuerza tiene laftoj 
rengar a/ herido, y el oteo dtfcu- vidia iCloridano, y á fu prima 
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en ningún tiempo trátate de la con Aurora , Celio con Laura , ) 

venganza , puefto que la mayor Francelino con Segifmunda. Cor 

era verle tan avergonzado. Supo- que fe pufo fin á tas fieftas, ahora 

fe todoefle fuccffo en Daímacia, te tendrá el Palacio Encantado; 

y viendo Eduardo quan mal avia que fabricó Fénix paca fu cafa 

Salido con fus intentos» fe dio en miento» 

melancolizar con tantos eíUemos>, No puede encarecer fe el guftc 
que los años que eran muchos , y que tuvieron quantos affiüieror 
fus triflezas , que eran muchas áefta fiefta,con la exempl jtr,guf 
mas, le quitaron la vida » dexan- tofa 9 y entretenida Novela qu< 
do por fuceflbr , k mas no poder, avia referido Celio , dándole el 
a Arifteo , como cfpofo de Ifme- lauro en la difpoílcron de las ma- 
nía. Las bodas fe celebraron en terias humanas , y divinas , con 
Tracia, tiendo padrinos de Jfmc- que fe pufo fin al precepto defle 
nía y y Arifleo , Cloridano , y Fe- dia , y fe dio principio á la cena, 
aix , y de Serafina , y Rofelino, firviendo delante efle Soneto, que 
Arifteo, y Ifmenia , íucediendo á cantó un excelente Mufico-,piife 
íftas bodas la de Artemidoro con tando las lagrimas de 
Policena,Alexandro con Clávela, una Dama. 
Kugero coa Pinarda , Lucinda *** 

Corre con pies de íbnorofa plata». 
Huyendo de si miímo, un arroyueló¿ 

Y dando bueltas por el verde fuclo, 
Con cinta de criflal las flores ata* 

Cruza la felva, y candido retrata 

Quanto encuentra fa liquido de f ve la£ 

Pifa un jazmín, y viftefe fu velo» 

Aja una flor, y mirafc efe arl ata. 
Affi de Clori en liquidas querellas». 

Baxó como piarada maripofa 

Vn diluvio de lagrimas, ó Eflrellasi 
Toco, las flores de fu cara hermofa,. 

Y como el agua fe detuvo en ellas,. 
{Vaas veces fue nieve, otras fue roía.- 
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Stk Valencia en aquella cydras, y naranjos. Báñala por el 
partedeEfpaña,quefe lado izquierdo el Rio Guadala- 
llamó Tarraconenfc, en viar, que pafía entre el murojei 
una llanura fcrtiliffima, Palacio, á quien fangran diverfas I 
y abundantede todo lo necetíario, azcquias, aífi para regar 1 05 ^ar di- 
para el regalo , y guflo de fus mo- nes , como para beber los Ciuda- 
radores;y aunque es verdad , que danos. Al otro fado, que es el que 
el trigo le viene de acarreo , el mira al Mar, cae el Albufcra,dit 
buen goviemo que tiene en efta tante por cfpacio de tres mi/las, 
parte, es tan grande, que fuple la con abundancia de todo genero ' 
falca de la cofecha propia, tenien- de peleado. Los muros de Va Cía. 
do de fobra aun aquello mifmo dad folian fer de figura redonda, 
que no tiene. Es rica de armas, y las puertas por donde fe entra- 
bien guarnecida de Toldados, fo. ba, quatrojla primera, Batelcna; 
brada de mercaderías de toda la íegunda , Baldina ; la tercerr, 
fuerte, y fobre todo de tan alegre Xarcana;y la quarta, Templa 
fuclo, y Ciclo, que en el Invierno ( llamada aflí por una Iglefí*,* 
es muy poco , 6 ninguno el frió edificaron alli los Templario* 
que hace, y en el Verano fe tem- Llamófe un tiempo RonMj 
pía el calor con los frefeos ayrcs, porque fignifica en Griego!*) 
que por Ja parte del Mar comba- mo que Valencia en Latin,6 
rea fus murallas, y Jardines % qac <v» %\^mmk imbuyen fo-fr 
fon infinitos, por la multitud de cto& VaA\k«i Uftwm« 
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mifmo nombre ; y ganóla final- porque hacer reír á unos k corta 

mente el Rey Don Jayme, dia de de la opinión de los otros, fies 

el Arcángel San Miguel, dcfpues gracia, fuele fcr muy poco fcgu- 

de un largo cerco, en el año de mil ra, quando vio entrar por la puer- 

dozientosy treinta y ocho. tadcla Iglcíia una Dama,áquicn 

Aqui, pues, nació Don Vicente luego conoció , porqut lo era fu- 

Pox , un Cavallero galán con cf- ya, que quien ama por la menor 



tremo, y tan difereto como ga- 
lán, Tiendo fohre todo tan precia- 
do de buena lengua , particular- 
mente con la s muge res» que agra- 
decidas a íu modo de hablar, co- 
munmente le llamaron el Honra- 
dor. Fa taronlc ius patiicsá los 
veinte años de fu edad, quedando 
por dueño de un ilurtre , y rico 



bruxula del manto, divifaá pocos 
lances lo que de fe a. Hizicronla 
todos grandes concüas, h que Ca- 
mila ( queaffi fe hade llamar ella 
feñora ) pagó con una muy cum- 
plida reverencia, que nunca cítor- 
va la urbanidad al recato, y mas 
quando no pafia los términos de 
la modeflia. Era Camila tan Un- 



mayorazgo. Sus ocupaciones eran da por fu cara» tan principal por 
las que pedia fu calidad, fin tocar íu linage > y tan virtuofa por Ai 
en vicioíb ni diflraido , porque recogimiento» que con tener Deb 
jugar las armas , hacer mal á un Vicente las buenas partes que he- 
ca vallo , falir á caza,efcrivir ver- mos dicho,, aun la amaba de&oo» 
fos, y galantear á una Dama con nado de merezerla ,• y aífi , pare- 
fin honefto, no fon exercicios de cicndolc , que no podia dexar de 
que fe puede ofender el Cielo, ni tener excepción fu hermofura en 
la Naturaleza. Eflando, pues, una la lengua de aquciCavallero, em» 
mañana en la Lonja de la Igleíla pezó á encarecer fúgala , fu be- 
Mayor, en un correo demancebos Ueza, fu diferecion , y fu honefti- 
dc fu mrfmo porte , tratando de dad, mirando fkmpreá Don ClaiN 



materias diverfas , fe llegó á la 
converfacion uno tan d efe ni ba ra- 
zado en el dczir mal, y tan precia- 
•do de que daba gufto con lo que 
dezia, que no entraba muger, ni 
hombre por la Igleíia á quien na 
-íatirizafte , repitiendo de fe ¿ios 
jxias que medianos algnnas veces. 
* Yi, fe iba enfadando Don Viccn- 



dio (que aíTi ¡c llamaba el maldi- 
ciente) con defeo de oírle dczir 
bien de alguna perfona aquella 
mañana. Todos confesaron ge- 
neralmente! que tenia razón, fin 
entender ninguno, que naciefie 
aquella paflionmasquede la fuer- 
za de la mifma verdad , porque 
como difcwxo*\^^\*x^o»Kc»<* 






wst 
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avia recatado aquella voluntad, muchas veces. Entonces Don VI- 

porque; en fin, los amigos pueden cencc, que ya eftaba rebentando, 

fer enemigos, y á vezes el mascón- mas de mohíno, que de zelofo, le 

fidente es el primero que haze et dixo: No me admiro tanto, fe ñor 

tiro. Muchos hombres ay,qucdi- D. Claudio, de que v. m. alean* 

zen mal de los otros fin colera, ni ze defta Dama los favores que di. 

ofenla, fino por coAumbre , y en- ce, como de que los publique tan 

tretenimienco , como fí fuera ha- libremente; porque lo primero, es 

bilidad mantenet una converfaci- dicha, ó mérito, y v. md. lo puede 

on con agravio de los aufentes. De tener rodo; pero lo fegondo, es te* 

cftos era Don Claudio,fabia lo que ner poca atención al decoro de cf- 

paíTaba , y aun lo que no paííaba, ta feñora, defcuydo que no cabe 

daba cornos, traía cuentos, rebol* en las perfonas de fus obligacio- 



via amiílades, y llevaba tan mal, 
que fe habla (fe de nadie bien,que 
como fi D. Vicente le huviera he* 
cho un gran petar, le dixo: 

Con los hombres del Lugar, 
feñor DonViccme,queloandan,y 
faben todo, efeufado es encarecer 
las cofas con tanto eftremo, por- 
que no correfpondiendo la fama 
ala pintura, es irritar la paciencia 
del que efeucha, para que diga to- 



nes de v.md. ñ bien para conmigo, 
y para con cutos Cavalleros , no 
pienfo que ella avrá perdido na- 
da, porque como no ay obliga- 
ción de cumplir lo que fe promete 
en daño de tercero , aunque te 
con juramento, affi imagino, qu* 
no la ay de creerlo que fe dizeco 
menofeabo de las Damas , cuya 
opinión fe debe anteponer á todOi 
fuera , de que la fuerte ruzoñ t 



dolo que íabe.Eíta Dama es muy que ay para no creerlQ 9 cofl/if 6u*- 
linda,principal l y difereta; pero no na licencia, es, que lo diga v.tftdi 
tan efcrupulo/a en guardarfe, ni mifrao, porque los queridos ficofr- 



pre callan el favor, y folamentetot 
defpreciados fon por la 
parte los que dan vozes j pues ftltfjj 
gunos fe alargan á blafonar, no*~ 



tan arifea en refi Airfccomo v.md. 
la Pinta, que yo (é alguno que 
ha merecido de fu boca favores, 
que paflan mas allá de comunes. 

Vos fereis, fin duda (refpondió D. lo que hizieron,fino de lo que 
Vicente ) el dichofo que los mere- fiera hazcr t teniendo aun por 
ce, porque fi no es afli, no pudie. deleyte,el dezir lo que no 
rades arrojaros á dezirlo tanda- que el hazer cíTo miímo qui 
jámente. No digo yo, que lo foy, zen. No digo yo, que a v. 
("replicó D. Claudio) fino que \e co- alcanza parte defta condición 
aozco, y que Je he vifto con ctta qp& c»*^&*ttaA»^v»<j 
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lÉcio que fe debe guardar en oca- de principal. Mas bien entendido 
íiones tan aprcradas, fí quiera por (aunque parezca manque yo lo di- 
no echar á perder con una pala- ga) porque hada aora v.md. no ha 
bra, lo que defpues no fe puede tlado mueftrasdefu ingenio, y yo 
remediar con muchas. Para la ho- tengo hechos muchos adiós pod- 
ra, Tenor Don Claudio, apenas ay tivos en la celebre Academia de 
reftitucion, como para la hacicn- efta Ciudad , para merecer algún 
da, pues por mas que fe vea la ver- lugar entre los muchos que pro- 
dad con los ojos, es tan cabilofa feflan buenas letras. Quanto á la 
nuertra malicia , que fiempre fe nobleza, bien faben todos, que no 
queda con la duda de lo que oye?, debe mi fangre nadadla mas iluf- 
que es condición antigua de los trejy quanto al valor, que es de lo 
hombres, aplaudir mas fácil me te que fe fuelen aficionar las Damas, 
á la afrenta que fe duda, que á la cierto es que tengo yo tan donze- 
virtud que fe con fie fia, menos ao- lia la embidia , como v. md. la cf- 



ra,qucpor fer tan clara la opinión 
que tenemos déla honeftidad de 
cftaDama,aunque por la parte de 
muger citaba fujeta á qualquiera 
liviandad, por la de fer quien es, 
nos afiegura del menor cfcrupulo; 
y para que v. md. diga lomifmo 
que yo digo, aunque parece que 
quiere dará entender lo contra- 
rio, oyga eílc argumento. La fe- 
fiora Camila es di fe reta con eftre* 
mo,aunque vifla, no lo parece fe- 
gun es hermofa ; y fiendolo , es 
fuerza que tenga lindo en el eíco» 
ger, que fiempre ha de eftár que- 
«ofo lo mejor. Eflo fupucílo , yo 
hados años que la galanteo, y no 



pada. Pues fi fiendoeAo a (13 , y 
teniendo fama de que sé callar, 
no he merecido fiquiera que me 
efeuchen, como quiere v. m. que 
me perfuada yo, ni nadie, a que 
aya v. md. triunfado de una feñoJ 
ra tan honeíla , y recogida , que 
apenas fabe el nombre de ningu- 
no de los que aquí citamos > Y 
afti, fu va fe de templar la lengua,' 
y mas en materias de tanto pefo; 
porque arrojarfe de efla materia» 
para qualquiera de los prefentes, 
viene á fer mas agtavio , que li- 
fonja ; pues cierto (á mi á lo me. 
nos afli me lo parece). que quien 
habla mal de los aufentes , no los 



•y duda , fino que foy mas galán hace la injuriad ellos, pues no cf- 

guc v. md. aunque lo foy menos tan donde pueden bolver por si, 

que todos los demás. Soy tam- fino á los que fe hallan delante, 

¿ien mas rico, porque mi mayo- pues las tiene en tan baxo predi- 

yazgo alcanza qoatro mil ducados camento , que le pareceos <^ 

de renta, y no *é ñ v.md. tos úcoe ImA^toi te <ía \shm^sgm^ xas**- 



hacer donayre de todo lo qu< 
dizcn á v .md.es treta para con 
var la falud, y disfrazar la cot 
dia,el mejor camino es tener t 
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mías; y ay aqui muchos hombres que D. Vicente hablaba de ve 
de bien, para que v. md. haga de por.no obligar fe i refpondcr le 
ellos tan mal concepto. mo Cavallcro. Finalmente, fue 

Los hombres que libran todas tantas fus chanzas, que lo que 
las refpucftas para la lengua, y dos temieron» que fe acabaífí 
no para las manos, falen de fu cafa difgufto, vino á parar en rifa, 
refueltosá no recibir ninguna nos para D. Vicente, que corr 
pefadumbre ,aunquc Tela den de de queatcndicíTc tan poco al i 
todas maneras. Don Claudio era tido de fus palabras, le dixo, p 
ran ocaíionado en eíle ¿enero, que no le pudieíTe ignorar : S 
que fi huviera de defender todo 
lo que dezia, y reñir con quantos 
agraviaba , era nienefter, que de 
dia> y de noche anduviere con la 
efpada en la mano;y aíT¡,haciendo rada la boca para no obligar i 
donayre de lo que cualquiera tu- le den muchas cuchiiladas,poi 
viera por ofenfa, lo que refpondió traer tan fuelta la lengua, y ti 
áD. Vic£re,fuc preguntarle,adon- furadas las manos, mas cien* 
de predicaba áotro día, porque te- riefgo,quede feguridad- Yoh 
nia muy buen efpiritu , y lo avia de antesmuy de veras, y con 
hecho ¿ftremadamente: íl bien chodefeodequev.md.feenfa 
aquella Dama no cumplía con fu fe, como yo lo eflaba; pero jrá 
obligación, fino leembiabaun re» le veo eneftado, queni deefti 
galo de lienzos, y duizes, ¿¡quiera de lo demás fe le dará nada, le 
por aver pretendido á lo de Cava- 
Ilero ándate .deshazer aquel tuer- 
to hecho i la feñora Camila, aña- 
diendo quanto el fer mas galán, y 

difcreto,y entedido, que no falra- obras, yá que no las palabra* 
rían Dolores para fentenciarloj y puedo hablar (refpondió D.£ 
que entre tanto, mas valiera que dio) en qualquiera parte fio 
lo Hxera un vezino: fí bien él fe nadie con razón fe pueda qB 
rendía defde luego, porque no re- de que pierda en hablar coroe 
nia por entonces colera hecha, y AftiesverdadfreplicbD.VtGi 
tenia hecho juramento de no re- pero es v. md. muy bien-MÉ 
ñir por ninguna muger. Eftas , y para truhan,y muy pdigttftifcj 
otras frialdades, dixo D. Claudio^ amigo de quien tiene famM 
fui querer di ríe por cntcndUo &* ^c^oii\^t\\^tD^vwa¿^ 



vierto, que no güilo que fe por 
á hablar donde yo eftaviete^ 
quefi me llego ácanfar de fes 
parates, podrá fer que fienti 
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;eáD.Claudio,que aquellas pd- amigo de los que intercedían por 
:as merecía reípuefla mas brío- D. Claudio; y afíi. informado del 
y afli, en confianza de que los cafo»aunque no muy bien, porque 
runflantes no avian de con fcn- los que informaban eran deudos 
que Don Vicente le llcgaffc á del delinquente , los llamó k en- 
ndcr,lc defmintió publícame- trambos,y mandó llevar á dos caf- 
' faco la efpadaal mifmo tiem- tillos,en tanto que fe averiguaban 
que D. Vicente , y los demás; las culpas, y fe hazian las amida* 
>ara cafligar aquella ofenfa; y des» Rcfittiófe á los principios D. 
>s» para eftorvar por entoecs al- Vicente en dar la mano á fu con- 
1 mal fuceftb; y fue aíTT, porque trano , y pesóle defpues, porque 
diligencias fueron tantas, y la viendo el Pueblo» que cí foto* era: 
ite que acudió al ruido en tan- qui en haziaco aerad icio ti, coligió 
lumero, que a petar de fu colé aun mucha mas agravia del reci- 
íe huvieron de llevar a fu caía bido, que el necia vulgo pos coa- 
ciega, y tan abrafado, que cal jetaras infiere quanto fe le anta* 
quifa vengar en fu mifma per- ja» aunque fea en afrenta del que 
a el agravio que le avia hecha padece. Trifle de aquel que cae 
Claudia , el qual fe efluva cí- et* fus manos por alguna defgw 
ididoalgunos días, fin atrever- cia, fí bien el confuelo que puede 
1 íalir donde pudieífe encoa- a ver en eflo, es, que coa todos 
rfe con D. Viccnte f porque en- haec lo miímo, fin excepción al* 
itrarle,y quitarle la vida, fuera guna de perfonas; pues vemos por 
cierta cu fu va!or,quecafi vS> experiencia , qjie naeftán fegu- 
\ i fer una mjfma. cofa. Era el ros de fu cenfura, el Rey en fa 
bo Doa Claudio cuñado del trono y el Validó en fu privanza; 
remador dt aquella C¿udad';y el Miniflrocn fu Tribunal; el Se- . 
que hombre que fobraba en ñor en fu Palacio;; el Religiofóei» 
* bien emparentado* y afli, fus fu celda ; el Particular en foca* 
dos:, viendo el riefgo ferzofo fa ; el Saeerdotc en Cú Iglefia jla 
loeeftabaíu vida, hablaren al Señora en fu eílrado^y el Villano 
fty> rogándole fe metiefiede en fü rincón. De todos habla , y 
medio, para que ceflafien de todos murmura >. fin que i la 
teWos enojos, y D- Vicente na Mageíted Rcaüc valga el fa grado* 
te fie alguna demasía. Hallófe de la purpura; al Privado, la feet» 5 
r irrey obligado i componer cf- za deL ^odftt^^V Vfó\\\^\*;\V^ w* 
dadáhrc, ykpot (tt el primer dt Y%y^\^%*Y%tto¿A> ^^f* 2 ^^ 
UdelB]uAic¡*> t yk pot fet dftdd*\fc &s^«^^>^ ^ 
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reclufion de la vida; al Particular, po eftaba dentro de si trazando d 

el miedo de la venganza j al Sa- modo que tendría para quitarle la 

cerdotc, la alteza del eftado; á la vida , aunque aventurare en ello 

Cafada, el menofeabo de la opi- tan conocidamente la fuya. Hizo 

nion; y al Villano, los continuos el mifmo Virrey las amirtades,y 

arroyos del fudor, con que gana dieroníe los brazos. Pero que ira- 

la miferia que tiene. O atrevido porta que los brazos fe junten , ú 



vulgo! O beítia fiera! O cavallo 
desbocado! Donde, dime, tie- 
nes los ojos, y el entendimiento» 
quando Tolo por tu di&amen , fin 
atender á \ps términos de la ver- 



las voluntades, no Tolo citan divi- 
didas , fino encontradas í Ma- 
cho yerra verdaderamente quien 
toma k fu cargo componer dos 
contrarios , fin bufear primero- 



dad , y de la cortefia , & los vivos por algún camino farisfacion paH 

matas, á los virtuofos ofendes , á ra el agraviado , porque confia 

los Privados derribas , y á todos larle fin fatisfaccrle, es atar la he* 

infamas ? Pero baile por verguen- rida, pero no curarla, y folo firve 

za , que las mas vezes te dan con de dar lugar al ofendido para qnff 

tu engaño tan en los ojos , que fe vengue mas k fu guílo ; porque 

quedas ihanbil aun contigo mif- el ofenfor > en confianza del ¡pe 

mo para creerte. ha intentado , tomando á fa 

Bolviendo, pues, ala porfía del cuenta el agravio , no fe rczelí, 

Virrey, fueron tantas fus diligen- ni te guarda; y el afrentado , aua< 



que tal vez le detiene el rcfpcwH 
de los que entraron deporznet 
dio, como pefa mas fu colera, que? 
fu refpeto , y en aviento agefe- 
vio , no ay palabra que obligaos 



cias, y fus amenazas , que viendo 
Don Vicente, que fino le obede- 
cía, hazia .eterna fu prifion, y aun 
impoflible fu venganza, prometió 
dar la mano á D.Claudio» y ceder 

de fu derecho en quanto pudiefle, quando menos lo imagina, 

por hazer el guílo de fu Excelen- venganza de fu enemigo, au 

cia, y de tantos Cavalleros, como fabe que defpues lo ha de qqi 

le avian mandado aquello mifmo. con todos. Libre , pues , Don 

Es tan difícil el penetrar el co- centc de la prifion , aunque- 

razón de lo> hombres, que lo mas pezó k trazar fn defagravio 

acercado fuele fer k veces , enten- publico, ó fecreto , no pado 

der al revés todo quanto dizenj algunos días , porque Don 

pues eflaba Don Vicente aflegu- dio , rezelofo fiempre de Al 

rando á un Principe la amUtad de <t recogía de noche mas tea" 

D. Claudio, y i efle mifmo ñenar va te Yo <^xt ^ttakfo 
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ifo alguna vea falia , era tan de el,y de ella el triftc eftado de fu 
1 panado de amigos , y cria- voluntad. Aguardó Fcnifa tiem- 
]ue era impofiiblc hazernin* po para que no la viefíen fus fe 
, demonftracion lucida.En cf- ñores faiir de cafa, y en hallando 
¡mpo, como íupiefien los pa- ocaíion partió para la de Don Vi- 
ie Camila , y deudos de Don ' cente, el qual la recibió tan me- 
dio , que la pendencia avia furado,que conoció en fu defabri- 
lo principio en fu virtud,her- do femblante, ó fu enojo, ó fu de- 
ira, y honestidad , parecien* famor,que íiempre es el roftro in- 
, que fu opinión no quedaba terprete delosfentimientosdel al- 
, fino fe abonaba con los que ma, Dióle el papel, y recibióle fin 
1 fabido el origen de la mo- los eft remos de alegría que otras 

vezes: leyó el fobre eferito, como 
quien hazia novedad delfuceflb, 
y rompió, la nema tandeefpacio, 
que parece, ó que no le defeaba» 
ó que folo le lela por cumplimieiv 
to, que toda el anfia de los zelos, 
es, dar á entender, que faben ef- 
: , porque melancólico , yá tár enojados, y que tienen animo 
u agravio, y yá con penfar fi para paífar fin los favores de la 
si fer cierto lo que avia blafo- Dama. Finalmente , apartandofe 
Don Claudio contra la ho- &, un lado, desando á Fcnifa en- 
dad de fu Dama , que en da- trerenida en ver unas pinturas, T 
oprio fuele un hombre creer paifes, que adornaban los marmo- 
les de una galería; besó el papel; 
y vio que dezia de efla manera: 
^ Conociendo y.md. la lengu* 
de Don Claudio, y conociéndome 
á mi , déme licencia para que me 
: Don Vicente, á tiempo que quexe defu eno/o,pues ha creído, 
id re, y el Virrey trataban de que fabe que no es poflible , ni ea 
Fueflc fu marido Don Clau- mi recato, fiendo quien foy, ni en 
por cumplir con fo amor, te mi voluntad , amándole como le 
vio un papel,aunquecon mas amo. Que lo ha creído es cierto» 
:fia que otras vezes f que He-- puesá no fer afll * no huvietai d& 
cnifá , tina criada de quien xadodcNtxwty^*^»^^^ 
fu pecho , púa que fupicffc do, cow»V> t&sw»** ^ >B *^JL 1 



, trataron los unos , y los 
; cafarla con Don Claudio, 
íeticndo el Virrey darle pa- 
efe & o tales acrecentamien- 
que pudiefie igualar el dote, 
ichas partes de Camila, 
o fabia nada de cfto Don Vi- 



fflbles,avia faltado á fus ojos 
a , y á los hierros de una re- 
; noche, por donde folian ha- 
: quando los vez i nos dor- 
Mas viendo ella el defauy 
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zio, mayor viene \ ler mi quexa» diófelc k Fenifa , y pago el p 

pues viene a fcr ingrato fin dif- rogándola nofedetuvieftc.poi 

culpa» Yo la tengo al prefenre pa- aliviafiemas aprifa los pefarc 

ra matarme» fegun fon las penas Ai hcrmofo dueño. Hizolo af 

que me afligen , pues defpues de fiel criada , llegando fin fer ' 

no ver i v. md* tratan mis padres al quarto de fu feñora , la eni 

de darme por marido & Don Clan- el papel con tanta alegría , 

dio, para que quede mi honor fin antes de leerle fe dio por con 

ningún efe ru pulo ; fi v* md. me da, y no fe engaño ; porque 

quiere ,. como dize , tiempo tiene pues vio que dezia de efta fu< 
para eftorvarlo , y de la manera ^ £1 fentimiento que yo 

que quifiere , que con amor las. quando D.Claudio dixo ,quc 

mugeres, también fabemos hazer zaba los favores de v. m. no 

defatinos ; v. md. es tan dífereto» porque lo cret , fino porque \c 

como yo dcfgraciada,y de lo poco dian creer los que lo c feúcha! 

que digo, podrá inferir lo mucho que como fea en el agravie 

que íiento , cuya vida guarde unaperfona, faciliuimameni 

nueftra Señor los años que de feo, da crédito & qualquier cofa, 

para que me defienda de las nía- no aver viÁo á v. m. dcfdc ca 

las lenguas; pero no para que me ees , no es tibieza de mi ami 

olvide , que lo primera es ñneza > ño miedo de fu dcfprecio j poi 

y lo fegundo ingratitud. imagino > que como yo me i 

Solo quien labe que es amor», con enfado h afta vengarme i 

puede ponderar la pena con que bien,v.m.quees lo miímogiM 

D.Vicente acabaría de leer el pa- fe canfará de verme oftndirfe 

peí , viendo que fu enemigo ,. no no fatisfecho. Para dcípitatra 

folo le avia ofendido en la honra, la palabra que efeuché i D»C 

fino que trataba de quitarle por dio, hartos caminos tiene ta! 

un medio tan vil, laque el con tan ra , y fin aver fangre j pcr«| 

honradas finezas avia merecido, quitarme la vida , caftndoíft 

Y afll, determinado á que no con- v. m. yo no hallo mas f&cit tt 

figuiefíe nada, tomó la pluma , y dio , que quitar la caufa; y eft 

rcfpondió á Camila , difeulpando se poco mas , ó menos con» 

fn mucha voluntad , y culpando de fcr, y v.m. lo &br£,iii*jl 

fu poca fortuna ; fi bien pronie* con animo de dexarffe ver» 

tiendofe buen fucefib en todo , ít otras vezes: la hora ftrk k m 

Dios no le guiraba la vida. Get~ uoche^el pucfto,Ia xtxiyfm 

só cJ papel, puÍQ el fobiccícuto* ^>\*^^iW\^^^ 
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ias ; por los ojos fe entiende, 
: por las verdades , no pienfo 
. quedo á deber nada á v, m. 
a vida aumente el Cielo, aun* 
: fea para fer agena , que yo 
mo tanto & v.m. que fiempre 
[uiero ver viva. 

lien puede creerfe , que cada 
> de los dos amanresdclearia lt 
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Ms, que fus ojos, y fus verda- Pues que me han dado lietcia, 
, á que me rindo defde!uego> Camila, tus ojos bellos, 
ique fea azar para quien anda Para dczir mi paflion, 
pendencia ; pero en cite defa- Vá de penas, vi de zelos. 
la mayor viroria es da ríe por Luego que te vi, te amé, 
cido , tiendo *an de/iguales Porque amarte, y ver tu Cielo» 

Bien pudieron fer dos cofas, 
Pero ninguna primero. 

Yo muero de amor, Camila» 
Mas tan dulzemente muero» 
Que de morir á tus ojos 
Haze gala mi de fe o. 

Callando mi amor te digo» 
Y callando le encarezco, 
Que para un amor tan grande» 
:hc; ella para trazar la quietud No ay lengua como el filencio. 
D. Vicente, y el para cumplir Mas miento, que ya le digo 
\ fusob1igacioncs,fín perder de Con las lagrimas que vierto, 
ierecho en fu voluntad. Las Con los fufpíros, que formo, 
z ferian quando D.Vicente en- Y las penas que padezco, 
por la calle de fu dueño , y Que íufpirando» amando,y pi- 
que no eflaba tan deíemba- deciendo, 
ada como quifiera ; porque el Lo q calla la voz , dize el afe&o; 
Jo de efpadas, y broqueles» y No pretendo > fe ñora, 
anos inftrumentos que fe tcm- Que pongas por mi refpeto» 
jan , conoció que era aparato Ni tu cordura á peligro, 
nufica,cuyo autor era D.Clau- Ni tu voluntad á ricfgo. 
, que como en vifperas de no- Solo pretendo que fepas, 
, quería feftejar á Camila. De. Que no fué jamás mi intento; 
ofe D. Vicente, y coníideran- Profanar con mis palabras 
,que romper por toda aquella El decoro de tu Cielo, 
te, no erg confeguir ninguno Verdad cs,que i los principios 
los dos fines, que defeaba » ib Nació de burlas mi empleo, 
erótico á diffimular por en* Mas yá fon las burlas veras, 
ees , entreteniendofe con los Que no ay burlas con defeos, 
nás , para oír por fuería efte Es el amor en las almas, 
manee, q fe avia eferito á peti. Como ca los Vuytcístt* ^vN«^> 
Q de D.Claudio en fu ffalSt eo. One fcmmM^n tai m^vvSc^^ 
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Y pierden fu hazienda luego. De tu efpada, y de Amarilis 



Empecé por divertirme» 
Eres linda, no foy necio; 
Piqueme, perdí la vida, 
Eneré libre, y fali prefo. 

Que quien llega á burlarfc con 
el fuego, 



Las puntas, y los rigores, 
El pecho me eflán flechando, 
Con diferentes harpones. 

Mucho me hiere tu efpada, 
Pero mas fus finrazones, 
Que para la efpada ay cura, 



O fe quiere abrafac , 9 no es dif- Mas no para un trato doble. 



Vi&oriofo eftás, y armado, 
Mas para que no blafones, 
Efcucha mi hiíloria , y luego, 
Teme, como yo, fu nombre. 

Yo vi de aquella enemiga 
Los dos fo be ranos foles, 



creto. 
Acabaron los Muficos fu Ro- 
mance, y viendo que Camila no 
fe aífomava,apelaron á otro,cuyo 
aflamo era un galán, que defpues 
de dexarle la dama por otro, el ga- 
lán por quien le dexaba le avia fa- Y pues digo que los vi, 
cado al campo, y herido mortal- Que los ame fe fupone. 
mente , creyendo Don Claudio, Parecióme bien, y ha biela, 
que quando no fu amor, fu buen Llegué en ocafion , y oyóme; 
gufto la avia de obligar á falir á Soy cortefano,y creila, 
la ventana , por fer los muficos 
los me;ores , el tono cxcelentiíE- 
«no, y las coplas eflas: 



En un valle de efmeraldas, 
Que Tirreno mar efeonde, 
A los pies de fu enemigo 
Defan grado yace un /oven, 

Y viendo que ya la muerte 
En fus brazos le recoge, 
De aquella manera dize 
Al que triunfante le oye: 

Dos vezes eres cruel, 
Pues dos el pecho me rompes, 
La primera con mis zelos, 
La fegunda con tu eftoque. 

Quien pensara, quien dixera, 
Que para matar á un pobre, 
TueíTcn menerter dos muertes* 

^Koa aleve, y otra eaoimtó 



Era muger, y cansófe. 

Con eftár mi muerte en ella 
Di crédito á los favores, 
Que como amaba el engaño, 
Aplaudía las traiciones. 

Aufentófe el Mayoral, 
Y á dezirla fui una noche, 
Lo tierno de mis cuydados 
En dulziffimas canciones. 

Mas como la halló mí amor 
Divertida en tus amores, 
Lo que antes era lífon/a 
Vino á fer enfado entonces. 

Ofendiófe de mi amor, 
Que en llegando el duro golpe 
De canfaríe la muger, 
tu \*to Va. ofende un hombre 
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impo defafiado, no era poffible vcrfe por enton- 

ces con Camila , por ayer faüdo 
al ruido de la mu fie a muchos ve- 
zinosálas ventanas , fe fue tras 
ellos, y llegando á una calle , ál 
go mas eftrecha que las otras , f< 
pulo delante de todos, y facand* 
ayrofamente la efpada, y un bro 
quel , que traía en la cinta» y Ha 
mando por fu nombre á D. Clau 
dio /le dixo quien era , y que ne 
venia á reñir con el por el pafla 
do difgufto ; porque quien no fuf 
tenta los agravios, no los hazc,íi • 
no á prevenirle de que no mi raí 
fe á Camila , con efperanza de 
que podía fer fuya en ningún 
tiempo , porque ya lo era de otro 
que merecía mas, aunque habla- 
ba menos, y que aíG le avia de 
ue es deydad , aunque fiera, dar palabra , antes que parta fíe 
ue es muger,aunque bronce, adelante, de no tratar de aquella 

pretenfion, porque lo de mas feria 
aventurarfe á mas de lo que ima- 
ginaba. Bien fabia Don Vicente; 
que no avia de hazerlo, tanto por 
eftár fus deudos empeñados en 
aquel cafamiento , quanto por 
verfe Don Claudio á fu parecer 
con tan gran ventaja ; mas dezia- 
le efto, para que tiendo otra 1* 
fprecio , dcfpidió los Mufi caufa de la pendencia, nopudief- 
quedandofe folamentc con fe el Virrey ofenderfe de fu ven- 
migos, de quien fe fiaba, y ganza, pues ya iba paliada coa 
'alientes de eftos , que ven* otra of.nfa.No merece (dixo D¿ 
as heridas , como fi fuera Claudio ) mas refpueíU vueftro 
aderia; y viendo Don Vi- atrevimicnto^u^^^«^v\a&^ 
í ran buena ocañoa , yk que pa\4a& ^ &«&*&* ^raCs^v* ^»> 



venturofo, que noble, 
egó primero tu efpada 
el Cielo á vezes difpone, 
fe injurien los leales, 
premien los traydores. 
> me matfc , no tu efpada, 
luien riñe fin favores, 
lo muere primero 
fus mifmas prefunciones. 
a es mi hiftoria , y tu dicha, 
n aquefto difponc, 
nor de fn mudanza, 
o yo, las ocafiones. 
islequiíieradezir 
aífionado joven, 
embargarle el aliento 
ti defmayo los rigores, 
po el fuceflb Amarilis, 
le ,y enterneciófe, 



nigos , guardad los ojos, 
?d fus iras Pa llores, 
rae veneno en las flechas, 
e á cazar al monte, 
►nociendo Don Claudio el 
favor que Camila le házia, 
úquiera de curiofidad yi 
10 de amor, no avia querido 
una ventana, enfadado de 
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que me bufqueis qoando efte me- dencia , y fe fueron \ toda | 
nos; acompañado; pues es cierro, De los eres que quedaron , el 
qu e eflos Cavalleros , que vienen fe unció tan mal hcrido,que 
aora conmigo,aunqueyo fe lo ro- de valerfe del otro, para que 
gue , no han de querer dexarnos va (Te donde cuydaftende fu 
/oíos, y no quiero que fe diga ma- Bien prefto pensó el animof 
Sana , que reñiítcis con cinco, vallero acabar con Don Cía 
bailando qualquiera de los que cf- quedando falo; ü como tenis 
tan aqui para vos , y para otros gua para hablar , no tuyiefli 
muchos. No fin malicia hablaba 
de crta fuerte D.Claudio; porque 
lo uno era ocationar la colera de 
Don Vicente , que fiendo fojo, y 
ellos tantos , feria importable , que 
efcapaíTc de herido, ó muerto; y 
lo otro, juílificaba (ú caufaconel 
Virrey ; porque los que los velan 
dixeflcn , que fi riño, no fuebuf* 
cando fcl la ocafion , uno provo- 
cado de las demaílas de Don Vi- 
cente; el qual oyéndole dezir, que los que aguardan; porque c 
i otro dia fe avian de firmar las cara pueden fe aparcar ia fací 
eferituras , porque affi el Virrey, 
como los padres de Camila , guf- 
taban de ello , los acometió i to- 
dos con tanta furia, que cada uno 
tuvo hartoque hazer en guardar* 
fe de los primeros golpes» y Don 
Claudio particularmente fe pro- 
metió alguna defdicha ; porque 
los dos bravos que llevaba para 
fu defenfa , yá porque no tenían 
colera, ya porque la paga no de- 
bía de fer muy aventajada ; ó 16 
que es mas cierto , porque gente 

de aquel porte no pueden ittitt, \&<Ucia le cogicíTe í¡ fe de 

ai nobleza, para cf petar % tvi^tív- m^.^tvv^^^x^^v^lac 

mo púa herir, dcxatoaY* pea. ^tef^\>*^^»H&^w» 



para huir j porque apenas, 1 
defamparado de todos , qq 
empezó i retirarfe con tant 
bar día , que al cabo fe refoj 
correr, fi guiendo el confcjoi 
que dizen, que mas vale huí 
una noche , que morir para 
la vida ; mas no es cierta ef 
gla tampoco, porque cambie 
canzan las puntas á los que 
ren, y aun mas fácilmente* < 



peroá efpaldas bueltas, reci 
fin defenderlas» como fe mu 
en cfte cxempla t pues rerirai 
fe Don Claudio,na\e avia po 
herir Don Vicente, porque 
do pies un hombre , y fabi 
traer la efpada , es cafi im 
ble que le alcanzen ; y a| 
bolvió los ojos, quandodc di 
tos le alcanzó fu enemigo , 
renitencia ninguna le diód» 
tocadas mortales , de que 
en el fuelo ; y temerofo de q 



^ 



ves palabras ladixo la muer- 
Don Claudio fu contrario, 
igro de fu perfona, y junta- 
: el riefgo en que cambien 
uedaba fi fupicflcn fus pa- 
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a hallb en el puedo fcñala- uro) empezaron, atravesando ca- 
n no poco fu do, coligiendo lies , á caminar á la cafa de un 
: podia aver fucedido de la criado antiguo de D.Viccnte,que 
iza de Don Vicente; el qual por retirado, y no conocido , era 

impoffiblc imaginar que los en- 
cubría» donde podían cfürcon 
mucho defeanfo , y feguridad. 

Yi eílaba muy cerca de la ca« 
fa t quando al bolver uña efquina, 
que fu hermofura avia (ido les falieron al paño ocho hom- 
n de aquella deídichada bres, que reparando en la prifa ¿¡ 
e.y aíTi,(i fe fentia con amor llevaban , fe adelantó uno con 1* 
te , lo trazarte de manera determinación que fuelen los Mi- 
ilicfle al punto de fu cafa, niílros de Juflicia , y pregunto á 
la llevaría á parte , donde D.Vicente lo común de que quien 

con todo fecreco podían era , como fe llamaba f y adonde 
r con mas gufto, que fe paf- iba i tales horas ? Turbó fe D, Vi- 

1 enojo de fus. padres , y la cente, y perdió de nuevo el alien- 
. del Virrey , que feria for- to la temer o fa dama, y mas quan- 
por fer el 4 quien parece do conocieron, que el que lo pre- 
caba aquella venganza. guntaba era cuñado de D. Clau. 
en quiere bien , con facíli- dio , que como Governador de la 
►raza qualquier parrido,co- Ciudad, ignorante de lo que aca- 
re en lograr fu defeo; y af- baba defuceder en ella, avia fali- 
irecióá Camila tan bien el do aquella noche por aquellos 
o de fu amante , que fin barrios t que eran los mas cufian- 
:rfe á tomar mas parecer, res, para limpiarlos de ciertos la* 
de fu voluntad, fe faliópor drones, que fe dezia, que con ca- 
ta faifa de un jardín , que pa de foldados pobres, embiaban 
otra calle, acompañada de en cuerpo á.los que topaban. Mas 
,quenoquifodexarlaenfe- Don Vicente , disimulando la 

voz quanto pudo , por penfar 
que era ya fabidor de lo fucedi- 
do , le refpondió , que el era un 
Cavallero de lo mejor de Valen- 
cia • y aquella dama muy conoci- 
da ; y que aífi % quc* el ds.V\v^ ^^ 
i parte doadt íc ¿azc el de- tetato fa. \« * <^m> ^^ ^*fi**A«. 



re aprieto ; y determina- 
dos á no falir de la Ciudad 
uclla noche, ni aun en otras 
is ( que en tales ocafiones 
treta como deslumhrar ala 
a , eftandofc un mes en la 
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fino mocedad , le fuñicaba no Te le por delante las efpadas de fus 
cmbarazaífe en conocerlos, y eílo 
con muchas fumifliones , y cor- 
tefias, mas de las que pedia el 



contrarios , fe entró por todas 
ellas con tanto defenfado, que por 
fuerza le huvieron de dar paffo 



brío de Don Vicente; que a y lan- entre todos ocho; y apenas fe vio 

ees , donde tal vez aprovecha el libre de fus puntas , quando ero- 

perder un hombre de fu derecho, pozo á correr ázia la Iglefia , lie* 

Replicó el Governador, que el fa- gando á la Portería á tan buen 

bia muy bien el rcfpcro que debia tiempo,que acababan de falir dos 



guardar fe á los Cavalleros ; pero 
que fu oficióle eftorbaba por en- 
tonces ufar con ninguno aquella 
galantería , ñ bien no por eífo fe 
efeufaba de hazcrla defpties de 
averíos conocido; porque el faber 



Religiofos paraconfeíTará unen- 
fermo , que andaba en aquella 
ocafíon de peligro ; y viendo el 
Portero venir un hombre folocoa 
la efpada en la mano, y que le re- 
guian tantos, codiciofosdesrer- 



quien era el, y la dama que lleva- le á las fuyas, coligió fácilmente 

ba,era obligación de la Vara que loque podiaferjy afií, fin alterar* 

tenia, y el ofrecerte & fervirlos en fe, le franqueó toda la puerta, pa- 

conociendolos , mandamiento de ra que no pudicífe errarlo , y en 

fu nobleza. Bolvióá efeufarfe D. viendofe dentro , dio contUauq 

Vicente , y bolvió el Governador los ojos á los que le feguian. 

a porfiar, coligiendo a gun fecrc- Ya el Governador avia conocí 

lo delito de la remiílion que re- do á D. Vicente , porque para fa 

ni a en defcubrirfe; y affi,con me- car la efpada , ye) broquel, huvi 

nos paciencia que hada entonces, de dexar la capa, y /a claridad dt 

fe acercó á D. Vicente para qui- la noche ayudó también pataqu* 



tarle por ftierza la capa del roAro, 
mas el , vifla fu determinación, 
bolviendofe á Camila, la dixo: Se- 
ñora, efle es lance forzofo,Ubraos 
vos , que yo no puedo dexar de 
intentarlo por todos caminos ; y 
facando defefpcradamente la ef- 
pada , por fer tantos los cnemi- 
empezó á defembolverfecon 



fe defengañafie de quien era. Maí 
viendo , que por entonces no era 
poffible pclndcrle ; porque topar* 
le con una muger , no era delito 
que daba licencia para profanar 
las fagradas puertas de los Reli 
giofos, fe bol vio á la parte don* 
fc avia empezado la pendencia/ 
donde avia dexado con dos hof 
btcsá Camila, y Fenifa , quefí 



£os, 

tan lindo brio , que acotdatvdoCe 

que cerca de alli eftaba un Cork- ttiwW T^t^^^'u&KiQaraqi*' 
VCOto de Religiofos, ftu pouttfc- xaxte ?y* rao*, toksb** \V*» 
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qüando Camila vio venjr al Go iba también á la parteen aquella 
vernador colérico , y picado de ofcnfa , por aver hecho las amif- 
no aver podido alcanzar á Don tades, tenia ya embiados fuera de 
Vicente , fe confolo algún tanto, la Ciudad muchos hombres para, 
pareciendole , que ya no peligra- . que afíUUeflen en los caminos , y 
ba fu dueño ; que quien ama de juntamente hecho , dar un pre- 
verás , lo que menos tiente faelen gon, en que ponia grandes penas 
fcr fus proprias dcfdichas. Tapa- á quien le rncubriefle.Pero infor- 
da, pues , como eflaba fe Ueg^A mado del Governador , de como 



él, y le fuplicó no la dcfcubricffe 
harta eflár en fu cafa, ó en la par- 
te donde quiíiefle llevarla $ por- 
que era perfona de tanta calidad, 



quedaba en un Convento, le bol- 
vio a embiarcon cinquenta hom- 
bres, y para que el Superior dieffe 
licencia de mirar roda la caía : á 



que le avia de pefarde hazerotra lo qual, fin replica ninguna,fe le* 
cofa. Dezia eflo Camila; lo uno, abrieron rodas las puertas, amo- 



por fer deícubierra delante de 
tantos tefligos; y lo otro , por. 
que fu dueño tuviefle mas Jugar 
de ponerle en cobro. Concedióle 



neflandoel Priora fusReligiofos, 
que ninguno hizicflc la menor de- 
monftracion para eflorvar h. los 
Miniftros de JuAicia Seglar, que 



el Governador lo que pedia, que hizicíTcn en fu oficio fus diligen* 
las mugeres todo lo, alcanzan , y cias. Entró el Governador, y coa 



aífí fe fué á fu cafa con animo de 
dexarla depofitada en compañía 
de fu cfpofa, y luego ir á dar par. 
te al Virrey de las demafias de 
D. Vicente. Pero apenas llego & 
la Plaza Mayor , quando tuvo 
nuevas de la muerte de fu cuña- 
do, y juntamente de (fue el mata- 
dor era el que poco antes avia po- 
dido prender con tanta facilidad. 
Acudió luego á la dama, y apar, 
tandola el manto del roftro , con 
demafiada impaciencia vio que 
era Camila , y llevándola al Vir- 



él los que le acompañaban , to- 
mando fe mas licencia de la que 
les avia dado fu obligación , por-* 
que con las armas en las manos, 
y lasvozesmas de fen tonadas que 
fuera juflo > entraban por las Cel- 
das, Claufiros,y Oficinas,)' la Ca- 
fa, que folo avia oído alabanzas 
de Dios > de fu Madre , y de los 
Sanros, fue tefligo de juramentos, 
blasfemias, y temeridades: Defa- 
cato grande , y «;ue deben mucho 
corregirle los Juezes Seglares % y 
defenderfe con muchas proteAas 



rey > contó quanto avia paífadoj Aos Fcleflaflicos. Yo no digo, que 
el qual , cerno primero avia tcni- no {cta&v&tTt «AV^^&xNafc ^ 
doaodaa del cafo, y á fu pareces litu^roXtt * ^xhu^Oc*^ \P*bs 
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dczir lo , que pues reguardan ef- efcondió dentro de fu cafa » ea 
fes refpetos á la cafa de un Em- parce donde aun uc fupíeflenque 
baxador , mejor, y muchas vezes fe avia retraído» fuera impofliblt 
mejor debían guardarfe á los que le topaflen , y eflo fin dir 
Templos» donde mageftuofa retí- cuenta á criado , ni criada , que 
de» y Sacramentada la Real prc- las mas vezes fon los mayores cae- 
fencia del mayor Rey de los Re. migos en femejantes cafoá. 
yes. Pero lo que digo es , que ya- A cftc tiempo la jufticia hazla 
que fe bufquen» fea con modeftia, qúgntas diligencias eran imagina* 
y reconocimiento » de que aque- bícs,particularmcnte en loscami* 
ilas piedras fon Sagradas» y aque- nos , penfando » que el mejor mo- 
llas Celdas cudodias de Sacerdo- do paralibrarfede fus rigores^cra 
tes , y Chriftos de la tierra ; pues el de paffarfe á otro Rey no» don- 
Dios mifmo los llama con ede de fe ahogan codos los delitos-, y 
nombre. Pero bol viendo al Govcr- la verdad es f que no fe engañava, 
mador, digo que no dexó en toda mas cito ha de fer con arte»y can 
la Cafa Bóveda » Celda » Capilla» cautela , que falir de una Ciudad 
Rcfitorio, ni rincón» que no efeu- acabando de cometer el delite en 
driñafiTc la codicia de fu vengan- ella» eflfo mas fuera llevar la fog* 
za »y no le hallando , Ce bolvio arrafttando para fu prifíon , que 
corrido á dar parte de todo a fu hazer<diligengasp£,ra fu libertad; 
Excelencia , que le efperaba con y aflijo mas feguro íuele fer (co- 
mucha certidumbre de que avia mo tengo dicho) falir .quaodo yfc 
de traerle prefo. Mas Don Vicen- la Jufticia » cantada de bu/car k 
te fue mas cuerdo,porque apenas un hombre , pienfan qocc/íá ea 
fe avian aparrado de la Portería Fiandes , ó que ha llegado k Li- 
jos que le feguian» quando ad vir- ma. Y juntafe á eflo,el aver unos 
tiendo» que avian de bolver 4 hombres en la República catino» 
prenderle» y no avia de valerle la veleros» y amigos de encaxar c* 
inmunidad del Sagrado donde ef. da mañana una menrira » que di* 
taba, que enojada la Jufticia , no zen» que tienen caitas de que han 
la fuele guardar á todos » fe fa- vifto al delinquen te paflearíepot i 
lió por las tapias de la huerta, y fe Francia» y defembarcar en logia* i 
fue en cafa de un intimo amigo térra; y ello» no por hazerle meftJ 
que tenia, llamado Don Valerio, ced ninguna , fino por rencr«*l 
el 9U¿}comoCavallero»y amigo, .que gaftar aquel dia. Divutga4qpJ 
aunque íc Jo ponían por delante v uw * ^otU Ciudad, qucDoa V 1 ^ 
4t* amenazas de los pregones, \c ctatt tA&* \^o^^\r^x»v 
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aquellos Reynos,cI Virrey fe can- yo, y el agravio de los demis 
$6 de bufcarle, tanto por no tener ofendidos , y eftos con tan buena 
cfperanza de confeguir fu inten- fortuna , que aun fuele permitir 
to , quanto porque informado de el Cielo, que de la Jutticia huma- 
la verdad, que nunca & la virtud na cite feguro , porque cómo el 
le faltó un Abogado,y viendo (fe- maldiciente efpera efle golpe de 
gun a vozes todoel Pueblo dezia) tantas partes, no puede con fcgu- 
que la caufa avia fido en fus prin* ridad querellarle de ningunojy af* 
cipios tan bonrofc, como bolver fi, íc viene i quedar fin honra , y 
por la opinión de las mugeres ; y fin venganza, antes bien fuele fer 
que al re bes, no avia hombre que tanta la libertad en efla parte,quc 
hablafle bien de D< Claudio, con hade venir tiempo en que fe ha 
cftár yk muerto , que es quando de premiar al que caftiguc hooh 
tienen mas fuerza las alabanzas, bres fe me ¡antes, que muchas ve* 
porque fiempre el que muere es zes toma el Cielo por infirumen* 
bueno , aunque no lo aya fido en to la mano de un facinerofo(aun- 
toda fu vida : templó el enojo , y que fe ofende de ello ) para fatíf- 
fe determinó á proceder con Don facer los fufpiros de tantas famas 
Vicente con mas piedad , fi acafo ofendidas, y los llantos de tantas 
antes que el acabarte fu gavierna honras profanadas, porque fila 
bolviefie i Valencia , que es tan que xa humana es toda vozes » \Z 
agradable la virtud de el hablar Jufiicia divina es toda oídos, 
bien , que aun no quiere fiempre Afícgurado algún tanto Don 
el Ciclo remitir del todo fu pre- Vicente con las nuevas que fu 
mío para la otra vida, fino que en amigo Don Valerio le daba,de- 
cfta la fatisfacejcuyo excmplo pu- terminó paffarfe á Cartilla , para 
diera defanimar á muchos que poder con mas comodidad tratas 
hazen gala de que noay en fu bo- de fu quietud, huleando el medio 
ca hombre noble, ni muger buc- mas conveniente para la compo- 
na «hablando , y eferiviendo de ficion de aquellos negocios , por. 1 
todos -con ral arrobamiento, que que afli fe lo aconsejaban todos 
parece que ellos mifmos andan fo- fus deudos por orden de Don Va- 
licitando fu ruina; que aunque es lerio. Mas fu amor era tanto, quo 
verdad, que ofendiendo á todos, yá que le fué fuerza el falir de Va- 
unos por otros íuelen eftarfe fin lencia , no le permitió que fo 
tomar venganza, tal vez llega al- fue Te fin ver h fu querida CamU 
guno , que no haze cftas remifla* V^<\>\t wvxx^v^v^^^^^^ 
conúderacioaes, y farisfacoci íu- íut* V c^^ u^tBn« ^*^ 



ro eftc Romance. 

Yá he quebrantado, Paitare 
El juramento que hize, 
Que no ay cofa que no venza 
La hermofura de Amarilis. 

Yá me he rendido al amor. 
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miento de fu pena j eftava depo- no le ay mayor que la coma 
íltada por orden del Virrey en ca- cacion á codas horas. Era D. V 
fa de un Cavallero,que era de los lerio diícreto con eflremo, y { 
mas principales de la Ciudad , al efta parre tan dcfgraciado , q 
principio por enojo contra Don remiendo fu mala fortuna , 
(Vicente , y defpues por razón de avia re fu cito á no emplear fu ci 
eílado , y voluntad de la mifma dado en ninguna Dama.haftaq 
Dama , porque era fu padre tan viendo á Doña Alaria , fin po¿ 
fuerte de condición, y eílaba tan valerfe de si mifma, fe rindió i 
ofendido de fu liviandad, que te- hermofura , efcriyiendola prin 
mían todos nohizieíTc con ella al- 
guna demasía ; y afli , tuvo por 
mejor partido cftarfe en cafa de 
aquel Ca vallero , en compañía de 
dos hermofas hijas que tenia , las 
quales fe aficionaron de ella con 

tanto eftremo, que á no fercaufa Que no pude re ful ir me 
de fu inquietud, y trifteza, huvie- A tantos Soles» ni á tantos 
xan agradecido á fu fortuna la Deshojados carmesíes, 
mala que avia paflado, por el guf- Mas y á que fabeis mi amor, 
to de tenerla configo;tantoerael Porque la cauía os admire» 
agrado, ingenio, y hermofura de La caufa os he de dezir» 
efla feñora. Tenia Don Valerio Si la caufa lo permite, 
con cftas Damas algún parentes- 
co ( que los Tenores todos fon pri- 
mos J bañante para poder visitar- 
las fin pedir licencia , mas notan 
grande, que le quitarte la efperan- 
za de fer efpofo de Doña Maria, 
que era la ma) tfr de las herma- 
nas : concierto que ella con los 
ojos hazia aprobado^ aun cal vez 
con las razones avia admitido, 

aífi por merecerlo Don Valerio, Las mas lucidas tinieblas, 

como por fer la perfonaque mas Los mas hrrmofoseclypfcs* ' 

trataba, : error de los mal paga- En fus mexillas la nieve* '< 

dos, que bu (can hechizos p&ta. C^toycA*^^ compite* ? ;. 

fcc qucriUo$,y no fe acuerdante \\*z& utw«xa^* ^\>x\a¡&** ^ 



Es Amarilis un Ángel, 
Por quien con verdad fe dize: 
Serrana , y mas Serafín, 
Que muger, y que Amarilis. 

El Plumage de fu frente, 
O los ra , os que la ciñen, 
Son en repetidas trenzas 
Rayos de evano fútiles- 

Sus dos belliflimos ojos 
Son, por el- color que vtflea; 
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De claveles , y jazmines. Porque la aufencia lo impide» 



£1 Cielo fobre fus manos. 
Que con (anta gracia efgrime, 
Parece que efiá lloviendo 
Maravillas, y alelíes. 
- Si en el Cielo huviera embidia, 
•Que es en el Cielo impoífíble, 
•La tuvieran de Tu voz 
Los mas dulzes Serafines. 

Lo demás , que folamentc 
A la idea fe permite, 
Será como lo demás, 
Que es quanto puede dezirfe. 

Del ingenio os afleguro, 



Qufc mas hablarfe , que amarfe* 
Que mas verfe, queefcrivirfei 

De quantos miran fus ojos, 
Zelos mis fofpechas figuen, 
Porque imagino , que quantos 
Llegan á verla la firven. 

Haftade aquefle papel 
Embidiofo quedo , y trifte, 
Porque ha de tocar fus manos, 
Y ha de gozar fus rubíes. 

Porque aunque puede rafgatle, 
Por necio, ó por infelize, 
Qué importa morir rafgado, 



Quando habla , ó quando eferive Si le rafgan diez jardines? 



Que es ral, que a qualquier fea 
Pudiera muy bien fervirle. 

Lodonayrofo del talle, 
No avrá pluma que lo pinte, 
Porque retratar el alma, 
Solo ai alma le es pofllble. 

Solo os diré de £u brio, 
Que fegun todo lo rinde, 
Tiene un alma en quanto haze, 
T muchas en quanto dizc. 

Eflc es el Cielo, Paflorcs, 
Cuyos dorados Abriles 
Feílejo cortes, y amante, 
Adoro galán , y humilde. 

Favorece mis defeos, 
Discretamente apacible. 
Que aunque no me dize nada 
Mucho mirando me dize. 

Solo lo que me acobarda, 
Y lo que me tiene trifte, 
Es, faber, que de un aufente, 
Obligada, y prefa vive. 



Afli, dezidla Paftores, 
Si cita margen de alelíes, 
Merece que alguna vez 
Sus pequeñas plantas pifen. 

Que fe acuerde que la adora, 
Que aunque nada mi amor pide, 
Harto pide, quien amando, 
Obedece, calla, y firve. 

Eflb la podéis dezir, 
Y ñ á todo fe refifte, 
Dezidla , que me confuela; 
Que ay muerte para infelizesJ 

Que yo mas muero, que vivo* 
Pues nadie fin ella vive, 
Diré al fon de mis defdichas, 
Pues me defprecia Amarilis. 

Ay prendas mias humildes, 
Fuego merece,quie al victo figut.' 

No avia dado parte Don Vale- 
rio i fu amigo de crta voluntad, 
que aunque tenia tanta confianza. 



Que aunque losdo* noíc hgbl& «f^^^^»»^^^* 3 ^ 
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un amor tan fccrero, porque fi de- como difunta; que es can aehaco- 
zia,que era querido, era una ala- fa nueílra vida, que nofolo tiene 

por enemigo el pefar , íino k ve* 
zcs la Cuele deíabrir el mifmo pla- 
cer. En efeto, defpues de a ver ha- 
blado muy largamente en el cafo, 
fe refol vieron , en que en el apa- 
fentode un criado que vivía den- 
tro de cafa, podía D. Vicente et 
tia efeondido , hada que fuefle 
niedia nochc,y defdc allí falir i un 



banza; y íino lo dezia, no era 
güilo; y afli , por no ofender el 
honor de la Dama, que íuele fer 
tan melindrofo ( quizá porque es 
de vidrio) que en andando mu- 
cho con el , íino fe quiebra, fe ef- 
tragapor lo menos, quería, y ca- 
llaba. Mas viendo á Dnn Vicen- 
te tan codiciólo de alguna traza 



para verfe con fu Camila, le con- jardín, donde, porque caiaáziacl 
fefsó el amor de Doña María , y quarto de Camila, por una de fin , 
la mucha mano que podía tener rexas feria fácil hablarfc , hafta 
en la execucion de fu honeftode- que amanecicíTe , porque con e£ 
feo. A quien ama, no es menefler ta tnifma traza, y por efta mifma 
encarecer el güilo que tuvo Don parte fe avian hablado muchas 
Vicente, que él fe didará mas con vezes D. Valerio, y Doña María- 
la imaginación , que yo le puedo Con el mifmo gozo que eflata 
ponderar con la pluma. Fuefc á Camila fe halló D. Vicente, qaaft- 
otro día Don Valerio á ver k fu do fupode fu amigo la refolucioo 
prima , y comunicándola el cafo, que fe avia tcynacto; mas aunque 
con advertencia de lo mucho que en la traza propuefta parecia,qoe 
importaba el fecreto ( efeufada di, no avia ningún peligro, con rodo 
ligencia, por fer, aunque muger, eífo le pareció á Don Va/erio que 
muy principal, y muy entendida) fue (Te, por lo que le pudiefleíuce- 
fué tanto el gufto que moflró te- der , con algún disfraz , paca que 
ner , que le templó el miedo con aunque le encontraflen no tetel- 
que llegaba á tratarla de femé jan- nocieíTen;y afli, veflido D.Vicefc* 
tes cofas, porque como Doña Ma- te de un paño vcrdofo,librea qQi 
ria amaba tanto á Camila , pare- avia dado entonces á fus cci 



ci?le ( como era cierto ) que de 
una vez obligaba fu dueño en ha- 
aer lo que 1c pedia, y juntamente 
& Camila en darla femé jan tes nue- 

ras, porque fueron para ella tan go hafta el quarto de fa 

alegres , que el gufto la embargo &oita\a nvo^j Va hablara 

Jk lengua , y por un iato «ftvwo Y\£» ,\ *» *&*m^ra*> 



D. Valerio, unos vigotes poflii 
y un parche en el ojo izqufci 
falió al anochecer por las 
de Valencia, y entró cotí (m al 



ipañarle como á tal;y lo ot ro, 
vcrfe con fu prima, como te- 
tras vez es, por la mifma par- 
lero no le íucedió como lo 
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implimicnto ; pero apelando de fu mifma cafa , que fu criado 
mejor ocaílon , fe defpidió Martínez tenia muchos reales de 
alerio de fu Dama , y de las & ocho ( que eran las medras que 
1$ feñoras,con animo de que- tenia con D. Valerio) en ocafion 
: con fu amigo ; lo uno, para que le avian faltado unas piezas 

de plata con otras niñerías , dio 
en imaginar , que el eflár Martí- 
nez tan adinerado , no procedía 
folodeíu falario, que cftc , fuera 
;inaba, porque encontrando* de fer muy corto 9 era muy mal 
>axar las cicateras un hcrma : pagado (en fin falario de feñor)y 
e Doña Maria , le pidró le como el miedo de los avarientos 
ipañafte aquella noche, por- fe precia de filoíbfoen hazerdift 
fe le avia ofrecido una oca- curios , coligió , que fin duda le 
> en que avia menefter fu ef. robaba por algún camino, y con- 
: lanceque D. Valerio no pu- firmóle efta fofpechaeldezirleun 
cufar ; y aífi > le refpondió, criado , mas con embidia , que 
e aguardafie en fu cafa, que buen zelo , que metía dentro de 
ndria de allí a dos horas, en fuapoíento amigos (quizá porque 

avia viílo alguna vet á D. Vale- 
rio ) y que tenia lindas cenas, de 
que fe feguia mal exemplo para 
los Otros criados , pues cada uno 
le podri tomar licencia para otro 
tanto : cofa qué era muy mal pa- 
recida á los que lo miraban con 
ojosdefapaífíonados. Con efta in- 
formación , dudando fiempreel 
erida Camila, bien agenode origen del dinero, que era lo que 
dicha que le tenia preveni. mas le apretaba , quifo el ancia- 
adverfa fortuna, pues le pufo no Cavallcro cogerá Tolas á Mar- 
mayor aprieto que pudo. Es tinez , y averiguar de raiz la ver- 
el calo, que el padre de Do»- dad de lo. uno , y lo otro , y parar 
aria, era un CavalJero, que efto baxó á las on¿e de la noche, 
opinión de muy rico, y jun- acompañado de otros criadas, at 
tire demuy guardofo,que las apofenro dondeeftaba D. Vicente 
ezes Tiene lo un o con lootro; coa fu ttfo\\& v xx*cmA** *k Svw*^ 
vJcburicifta dicho aleono» <fc^«xxa^\^^to^ ^^ 



tiempo tuvo lugar de dexar 
n Vicente en el apoíento de 
inez , que aífi fe llamaba el 
Ib y por cuya mano corrían 
nos, y Jos otros ¿mores. 
► puede encarecer fe quan 
:nto eftaba el enamorado 
llero, cfperando por puntos 
ra en que avia de verfe con 
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fu defeo. Eílas palabras oyó el pa- zcr con el rezelo mayoría íbjpe- 
dre de Doña María por el hueco cha, viendo tan disfrazado á Don 
de la llave , y coligiendo de ellas, Vicente, abrió & fu Tenor 9 que en* 
que fin duda ninguna , el hombre tro con mucho diflitnulo 9 y con 
que ¿(taba con fu criado , era el él los demás que le acompañaban, 
que le ayudaba en los hurtos, que preguntándole que como eftaba 
fl prefumia, puesdezia, que y ¿1 fe por acodará aquellas horas^á que 
iba haziendo hora de poner en el refpondiótan turbado, que dio 
execucion fu penfamietojllamó á á entender aun mucho mas de lo 
la puerta, y juntamente otros qua« que podía aver hecho. Pero ha- 
tro criados mas ,á quienes avisó, ziendo que no reparaba en fu f ur- 
que en entrando, fe fueflen todos bacion,le dixo,que para que me- 
adonde eftaba aquel hombre,quc tia amigos de noche en fu cafa fin 
en fu talle, y cara parecía facine- fu licencia; que no le acontecieflé 
tofo , y que le atañen de pies , y otra vez, porque no fe lo fufriria, 
manos, y luego hizieíTen lo mif- Todo cfto era para aftegurar áD. 
mo con Martínez» para que fe les Vicente , que quando menos lo 



imaginó, fe halló cercado de qua- 
tro hombres ,que fin poderle va- 
ler fu brío, porque no pudo tomar 
la efpada ; defpues de quitarfcla, 
le ataron de pies,y manosjdizien- 
dole de camino muy viles pala- 
bras : diligencia que también fe. 
hizo con Martínez ,dexando/as i 



malograrte el intento que tenian 
de robarle, hada que k la mañana 
en la Cárcel lo confeftafle en un 
tormento. Mucho eftrañó Martí- 
nez , el 01 r, que á femejante hora 
llamaíTcnáfu apofenro; maspen- 
fando quefuefle D.Valerio, ó al- 
guna criada de fu ama, fe confo- 

ló,y refpondib con libertad , pre- entrambos de eíla fuerte > 7 pata 
guntando , quien era, y queque- mas feguridad , un criado coa 
ria, mas en oyendo la voz de fu fe- ellos , que les notarte hafta lasac* 
ñor , fe quedó difunto : lo qual ciones. 
vifto por D. Vicente > fin faber la No puede encarecer fe la cofri 
caufa de aquella novedad , ni te- fufíon del pobre Ca val l ero, vie»j 
ner lugar de preguntarla, fe eftu» dofe en un lance tan apreti 
vo quedo , pareciendole que no pues lo menos era yá fat 
eftaba en trage que nadie pudief- quien era , y quedar prefo 
fe averie conocido, y que no buf- toda fu vida , con que con 
estado á el , no tenia para que al- te acababa de perder á. CamU 
tetar fe. Martínez también % aun- aff\* ra\l vezes quifo dezir al 
que cüab* teinerofo , por no Ytv to % <^x*\« teciHikfe «W 



£ l P i ¿¿tofo VandolerÓ. NoV. Xt. ^ 

i , para q ac fe lo dixefíe ceflidad es tan difcreta, y la no- 
or , que como Cavallero bleza puerta en la ocafion tan va- 
de afuera , que le ampa- lerofa , intento, porque lo tenia 
as advirtiendo , que pu« todo , la mayor acción, que en fe- 
que fe irritara mas , pa- me/ante cafo fe le pudo proponer 
le , que era a ver ofendí- al entendimiento ; y fue, que fin- 
aunidad de fu cafaj que giendo fueño , para dií&inular eL 
¡s huviefie de defeubrir, ruido que podía hazer , fe fue ar- 
ior que lo fljpieflc por bo- raílrando , como pudo , hada una 
. Valerio , que era con- mefilla, donde en un candelera de 
ic avia de venir por el k barro eftaba una vela ,y íio acor- 

de la mañana, fe deter- darle de los dolores , y martirios 
fperar el dia , para darle que le cfperaban, que tal vez im- 
e todo lo fucedido. Yá porta tratarfe un hombre como 
rado una hora , quando enemigo, pufo entrambas manos 
que los guardaba , mi- fobre la llama , hada que poco k 
á todos de pies , y ma- poco fe quemó el primer cordel, 
fli , importable fu fuga, y no fué con tanto tiento, que no 
:ener él llave del apofen- fe alcanzarte mucha parte á la 
altriquera, fe echó enci- carne , que con la íangreque cor- 

i arca, que para un buen ría , caü fe apagaba la breve luz; 
lo es pluma , y empezó y luego con los dientes fué desha- 
con tan buena gana,quc ziendo las demás bueltas , y ape- 
>n á Don Vicente para ñas acabó de hazer cita diligen- 
algún modo de efeapar. cia , quando defató las de los pies, 
el peligro , y fuera pof- y en viendofe libre , hizo lo mif- 
é con fu efpofa , que mo con Martínez ; y acudiendo 

1 llamaba de efta mane, cada uno á bufear fu efpada , yá 
ifeulpar contigo mifoio con menos recato de ferfcntidos, 
$ que le avia hecho.Mas defpertaron á la centinela, el qaai 
illaba cercado de ím- queriendo dar vozes, y no que^ 
lificultades , porque pa- riendo reducirfe i dar la llave fia 
los grillos de los pies no violencia, para confeguir h) uno, 
os, y para poder aliviar y efe ufar lo otro , le dio dd»p*u- 
, le faltaban los pies, de ñaladas D. Vicente, aunque coa 
epor todas partes fe ha- harto dolor de fu nobleza % qpe<!A 
ídídodepoder lograr re* ^uiütt* «oKm%ttta» t\w^ 
ano. Pero tojMolaae» U\\dai^c^tk^^^^ Wn ^ 
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parece,que algunas vezcs la cruel* d¡a avia de fabcrfc> y avian de i y 
dad es forzofa,- y porque un dcli- en cafa de D. Valerio donde buf-, 
to cftc fecreto , fe fuelen hazer candóle á él,feria poífíblc que ha« 
otros muchos mayores. Aflcgura* Harten l D. Vicente % acordaron, 
dos con eftódc Ai lengua, le tom¿> que le fueflfe luego de la Ciudad; 
Martínez la Uave v y abriendo con y aílí, tomando dos cava II os , la- 
muchQ recato , falieron a'> jardin Ud Don Vicente en compañía de 
fin dificultad , en cuyas ventanas Martínez , que aunque humilde, 
Doña María 9 y Camila aguarda- era hombre animofo, con quattQ 
bancada uno á fu amanten iban mil e feudos que tenia prevenidos 
entrambas á quexarfe de aquella dcfdc que le fucedió con D.Clau- 
tardanza , pero atajólas los paflbs dio el paíTado diigufiojy echando 
la prífa de D. Vicente , que con por el camino meóos, ufado^ma 
la brevedad que pedia el fucefib, que amanecieüfe fe halaron octa 
les dio parte de la defdicha de leguas de Valencia, eo un Finís 
aquella noebe; y dcfpidicndofc de tan cfpcíb, y mootuoibt, que daba 
Camila, mas con los afectos, que bien claramente & entender t que 
con las razoncs.ta dcxó,fin poder no era camina para niogpnapar- 
cfperarfe áo)r fu fentimiento,quc te. Con fufos, y dcfpcchados iban 
fué como de quien le adoraba , y ios dos caminantes* quando óye- 
le perdia-Teniaeljardin las tapias ron &zia la mano izquierda de 
tan altas, y crecidas, que caí! ha- aquella cfpefura , una voz , que 
»an imponible te faUda;mas con aunque no muy fuave, fe lo pare 
ayuda de las dagas, y de un tron- ció i ellos; la uno, porque lose* 
co, que les íirvió de andamióla- t re tuvo con loque cantó; y la 
lieron , aunque con dificultad», y otro , porque affi efperaton affc 
peligro, fueron fe al punto enea- gurar la incierta información 
ía de D. Valerio , que a aquella que tenían de aquel camino , y 
hora acababa de entrar en ella, y affi,. atendiendo , y andando fuá- 
difeurriendo fobrecl cafo, lespa* t amenté ázia la parte donde lij 
recio, que fin duda , el rezelo del voz tenia mas fuerza, oyeroaef | 
padre de Doña María procedía de te Soneto ala firmeza de una i# , 
aver entendido fu amor, y el mo- luntad , que amaba > fin miiartf 
do con que la hablaba denochej roftro í la efpeíanza de prcaf 
y afli , conjeturando , que á otro alguno^ 

£s tan grande mi amor > feñpra mía» 

Que á podettt c^ti« fo& t&psiMsi*; 

Cafi te aftiadtc\«^V^waA»wL^ ^ 
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Porque debieras mas i mi porfía* 
Amar por merecer, es tiranía, 

Pues menos fuele amar quien mas alcanza 

Que en aviendo fegura confianza, 

La voluntad mas firme fe resfria. 
¡Vivo amando tus ojos ( alto empleo! ) 

Muero loco de amor ( dichofa fuerte!) 

Y vivo por morir (dulze trofeo! ) 
Regula, pues, mi vida por mi muerte, 

Que para fer dichofo mi defeo, 
No ha menefter llegar k merecerte.' 

penas fe oyeron los últimos ecos en las entrañas de aquellos rfG» 
quando proíiguió otra voz el mifmo aflumpto en efle Soneto» 

L Vnas vezes del montó k la arrogancia 
£1 Sol con flores por Abril ílaluda, 

Y el Noviembre otras tantas le defnuda 
A un tiempo del vertido , y la fragrancia; 

(Yá el Julio enciende fu defierta cftancia, 

Y yk el Enero yela fu piel ruda; 

Y aunque de afe£tos, y de trages muda, 1 
Siempre fe queda monte en la fobftancia? . 

Afli mi pecho á tus mudanzas hecho, 
O Anarda , b Ciclo, vive en tus amores¿ 
Trirte á vezes, y i vezes fatisfecho. 

Mas que importan favores, 6 rigores. 
Si el querette es eflencia de mi pecho* 

Y accidente mudarle las colores? 

liados de las voíes llegaron que aun no avia quien fe atrevieíV 

i poco á unas Cabanas de fe á tener íiquiera una venta , ío 

res , y Carboneros , donde determinó de paflar allí aquella 

idofe D. Vicente, defpues de mañana, porqué los cavallos cfta- 

arlos,preguotó á uno del los, bait tan canfados,que no era pof- 

aba muy cerca del Lugar ,y fible dar un paíToadcftntqy affi, 

> te refpondiefle, que no.por- defpues de quitarlcsMartinez loa 

ra aquella tierra tan molcC* co^\t\t%^ feta^A»^^^ 8 **** - 

de áticadores , y fbragidos, tewA** ^«wM^^f^^^^J 
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caflcn layerva entre los matorra- 
les , harta que i pueftas del Sol, 
9100 de aquellos Paitares f que afli 
lo avia prometido , que el dinero 
todo lo alcanza) los llevarte á una 
Aldea, que diítaba de allí quatro 



otro» muchos avian hecho. LÍ& 
gando, pues, adonde Don Vicen- 
te eftaba, y íabida fu determina- 
ción, fin alterarte demafiado , les 
dixo eftas razones: 

Yo , Tenores mios , foy un Ca¿ 



leguas , donde pudieflen defean- Tallero , á quien ha fucedido una 

ftr , y repararfe de lo necesario, defgracia tan pe f a da , que ando 

Repartieron aquellos piadofos bufeando donde efeonderme del 

hombres con D. Vicente,y con fu rigor de la Jufticia , que pienfo 

icriado de la pobre comida , que que me figue por todas partes; y 

para ellos tenían, y los hucfpcdes para hazerlo mejor , vengo coa 

lo tuvieron á mucha ventura, que lo lo un criado que me acompa- 

ia hambre es también, acondicio- ña , con animo de parta rme iotip; 

nada, que todo lo apetece, como Reyno, donde me aflegure de mis 

fea en orden á confervar la vida, temores : para hazerlo, es meoef- 

Ya eftaban previniendofe para ter dineros , y el que yo traygo, 

partiríe,y con eftos un Paftor,quc aunque no es mucho , me bafla 

los avia de acompañar , quando para profeguir mi camino. Si me 

les detuvo un impenfado ruido íbbrára, 6 yo fuera k mi tierra, t» 

que hazian íeis hombres , que á ay duda , fino que con mucho 



snas andar venian ázia donde ellos 
eflaban. Rctirófc D. Vicente , y 
xezelofo que fucilen vandoleros, 
como le avian informado , facó 



güilo repartiera con vueflas mer- 
cedes para que remediaran fu ne- 
cesidad, que ya se,qvelasgoeay 
en el mundo fon tan grandes,que 



tina piftola dé dos que llevaba , y abren la puerta á femejantcs de- 
les efperó al umbral de lacaba- falumbramientos.Peronofobran».; 



ña , 6 carbonera. No fe engaño 



dome, como digo, yo no lo tengpj 
de dar; y affi , adviertan dos ( 
fas; la primera, que efloy 
á defenderme , y que aunque^ 
que han de darme la muerte 9 
también , que primero les hau 



el valiente Cavallero en erta pre- 

fumpcion , porque los relinchos 

délos cavallos que avian dexado 

íueltos, dieron noticia i una com- 
** pañia de faltcadores que andaba 

por aquella parte, de que fus due- aver collado muchas; y la 

ños nocAarian muy lexos ;y afli, da, que caí! doy por bien 

Tendrían a quitarles cavallos , di- da erta ocafion , para acata* 
Micros, y venidos; y fi ac afolo de- t\\* wa\\d& <v*e me ticnr 
acudan todo. Ja vida , como coa carato te tataMMNkMi 
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mifma manera , que un ca- vueftro , que aunque me veis en 
desbocado tiene por lifon/a efte exercicio , puede fer que fcar 
trar con defpeñadero, afli también nacido como vos quiera; 
mbre principal, valerofo, y dar un medio , para que en lugar 
o , tiene a merced de fu de caftigo tengan premio vueftras 

remeridades ; y ha de fer , tiendo 
vueftro guílo , en erta forma. Los 
que andamos por todo cite con- 



a copar con la muerte que 
\. Según efto , vueffas mer- 
fc vean en ello , y tengan 
i duda,quc tino vienen mas 
que miro delante , que an- 
e lleguen á herirme , los 
deaver hecho pedazos, 
i admiración efcucharon 
> vandoleros , la refolucion 
iria de un hombre folo; y 
?r muchas vezes tan favo- 
la fortuna , que lo que en 
radon les enfureciera , en 
s templo , y aun aficionó 
, que mirandofe unos á 
no acababan de encarecer 
nados bríos del Valencia- 



torno , bufcando la vida á coda 



de los miferos caminantes , ferc- 
mos harta docien tos, repartiendo 
lo que robamos igualmente entre 
todos , como partes en qualquie- 
ra deliro. Pero como Tomos tan- 
tos , y cada uno quiere feguir til 
parecer, nos ponemos,por no con- 
formarnos, á manifieftos peligro* 
cada dia;y aflt, fe ha determina-' 
do entre todos, que fe elija uno, k 
quien como fuperior, y dueño dé- 
los demis , fe obedezca en la dif- 
poticion de nueftro trato, y k 
iflí, uno que parecía la ca- quien fe acuda con todo loque fe 
e los demás, ledixo: robare, para que el, como fcñorr 

y duda , tino que vos mif- y Xefe, dé al que hiziere la prefa, 
jartede allá de vueftro co. la paite que le parezca futiciente, 

y lo demás fe guarde para las oca* 
tiones forzofas;que fegun eftán oy 
los caminos de fofpechofos, ha de 
venir tiempo en <jue ha de faltac 
quien camine, como faltan las de- 
más colas. Mas es oficio tan guf- 
tofo el mandar , que cada uno fo» 
quefalieranen nueftrade- licita eftc cargo , alegando fervi- 
y la menor herida quehu- cios,y partes para mereccrle,par- 
:s dado á qualquiera de no- ocularmente eftc hidalgo ( feña* 
la paga redes con muchas. . lando ^ uno k\^ ^\n. v^^^- 
orque conozco el valot ñaban^ ^o ^^wtwxvv»^*' 



ivreis conocido el impoffí- 
; intentáis, porque quando 
diera con los feis tan dicho- 
e como prefumis , no era 
el efeapar con la vida, por- 
iro de arcabuz ay docien- 
nbres repartidos por eftas 
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ta parte, por fer iguales, tienen los gre mi buen dcfeo , en cuya exe* 
votos indiferentes» y dudofos , fin cucion es cierto , que i vos osha- 
acabarfe de determinar á quien go lifonja, y á los demás férvido, 
han de elegir, porque como digo, Apenas el Cofario acabó de dar 
cada uno lo pretende, y cada uno á entender con juramento fu vo- 
tiene fus amigos que le acrediten; luntad , y ios demás convinieron 
y a (Ti , nos refolvimos efla maña- en ella , quando Don Vicente mi- 
na, para no perdernos todos , en rando lo primero , que el Virrey 
que pues ya no lo podía fer nin-» como ofendido»)' defeofosde ven- 
guno de los dos, porque avia mu. ganza > avia dado parte del cafo 
chos que avian hecho duelo de fu por eferito \ todos los Reynos,con 
tema, que lo fuefle uno que nofa- cuya diligencia, en ninguna parí 
tros dos fetvUaftemos de los de- te cftaria, feguro; y lo fegundo, 
más, al qual afliflamos entrambos que aunque lo eftuvieffe, n o avia 
como fus Confcjeros , y Tenien- de negociar fin prefentarfc,y eflo 
tes. He dicho todo eflo, para que era dilatar mucho fu libertad ; y 
fupuefto (fegurtvos dezisque vais, lo tercero, que por entonces , (j 
huyendo de la Jufticia , f\ queréis quería í'alvar la vida, y el oro, no 
fer Cabeza nueftra , por mi parte avia mejor medio, que conceder 
es tan grande la afición que os he con lo que le rogaban , fe deter- 
cobrado , que defde luego digo, minó 4 hazerlo > trazando en fu 
que os doy mi voto , y me prome- penfamiento una facción ral, qoG 
to con tal Caudillo fegurifllma no folo el fer Capitán de Vand* 
defenfa contra los enemigos que lerosho avia dedesluzir fu noble* 
nosperfiguen , fi bien con poco ?a, ni ha?er mas imponible con c{ 
fruto, porque las cuchas que tic- Virrey el perdón de los y en os 
fle cflaafpcreza, fon tantas, y tan paflados, fino que avia de fer cali- 
ocultas, que aun es milagro que ficacion de fu fangre , y medio» 
nofotros que las vivimos , las pe- para bolver á gozar de Ai patriai 
netremos. Efta es la rcfpuefla que y lo que mas era, de la herencia- 
doy i vueftra gallarda refolqcion; ra de fu cfpofa % que mientras la 
ved aora lo que determináis, que vía menos,ma$ la adoraba; y aflfy 
aunque no ha hablado en efte con mueftras de mucho rídiour^ 
particular á mis compañeros, ten- to , le bolvió al que le avia hc< 
go tanta parte en Tu voluntad que aquella promeíTa, y dixo , qpf 
fi/I? porque ¡esefti bien 3tcllos,<¡o* avia entrado en cuentas coa^C 
mo porque yo fe lo fuplicatfc, pita* ttf&VtiA ^ cwcvfa peligro f y m 
fo que alcánzate coa todos fe Yo- toM*^t«^*«pfcSw**K 
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ilito que dexaba cometido en avifarde rodólo que fucedicffe. 
¡ncia, era de calidad, que en A otro día por la mañana, man* 
quiera parte le avia defeguir do llamar á todos fus Toldados , y 
ifticia , por fer hecho contra defpues de tenerlos juptos en lp 
r irrey mifmo,y*fu fortuna mas c fpefo del monte, les not i fi- 
fi do tan buena > que donde có un Arancel , que avia eferito 
6 hallar la muerte, hallábala aquella noche , cuyas leyes fe 
, que fe obligaba á ponerla avian de guardar ¡nviolablemen- 
e entonces por qualquiera de te, porque importaba affi á la coa- 
compañeros , en agradecí- fervacion de fus perfonas , pena 
ito del favor que le hazian. de un gran cartigo & quajquiera 
rande fueel contento que dio que las quebrántate, cuya execu- 
los aqucttarcfpucíta; y afli, cion pareció á todos accrtadiflV* 

ma , por cílár fundado en prove- 
cho fuyo ; y en fuma dezia: 

Lo primero , que á las mugere* 

no fe les hizicíTc ningún agravio, 

m , con coya información le porqué eífa era Ley dé Natura- 

on por Rey , y feñor de toda leza, que obligaba aun á los mif- 

mos bruros, quanto mas \ los qute 
aunque dcfdichados, avian naci- 
do conentendimiento. 

Lo fegundo, que \ los pobres no 
fe les piedieífe , ni obligafie & na- 
da, porque el provecho que podían 
dar era poco , y el daño que po- 
dían hazer era mucho, porque co- 
y vertidos de los que quita- mo lo ganan con mas dificultad» 
1 los paífageros, y de rodo le fe quexan con mas fuerza ; y afli, 
ron entrega, para que como obligan i la Jufticia, que bufquc 

el origen de aquellos robos, aun- 
que pequeños , con lo qual nunca 
eftarian fegurós de fu diligencia. 
Lo tercero, que á ninguno fe le 
quitafle la vida para quitarle el di- 
nero, pues el defender fu haziendft 
cata WMt,tt%. tfev&\*¡^ €C\^\^\s* 
de c\\o* x» tx* fc» ev ^v*^S^ 



ues de abrazarle muchas ve 
le llevaron donde los demás 
>an , refiriendo con grandes 
os de fu valor el intento que 



lia tierra j y en a viendo cele- 
o con muchos fuegos , y lu- 
trias la elección del nuevo 
tan , le guiaron á una cueba 
as abrigada, y efeondida que 
en el monte , donde tenían 
diflima cantidad de dinero, 
¿ de plata , fedas , mercade 



o de las voluntades, también 
eífede las haziendas,hazien- 
una cama , la mas aliñada 
mdieron, para que defeanfaf- 
3n que le dexaron en compa- 
le Martincí, y dedoze hom- 
que quedaron de centinela 
-tutos pos aquel paragc,pata 



V* 
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riquezas ; y con la muerte de los engañofamente, empezó á fer C* 

caminantes no fe adquirian,ames pitan de aquella canalla, do huvo 

bien era irritar mas á fus enemi- hombre que fe arrevieffe á matar 

gos para ponerle en arma contra á ninguno, por no incurrir en las 

tilos , que lo que no haze el dolor penas que tenia puertas* Lo que 

de la hazienda hurtada, fuete ha- hazian>cra, llevar el caminante á 

ser el anfia de la vida perdida. fu prefencia,que informado de lo 

* Lo quarto , que á qualquiera que llevábale quitaba, por cuna, 

que hatlaflfcn, le lie va (Ten delante plir con ellos , la mitad ,y luego 

de él, para diíponer > fegun fu ef- embiaba tras el á Martínez , ó el 

tado,lo que fe le avia de quitar; y en perfona iba, fi era de noche,y 

que no avia de fer todo , porque fe lo bolvia h dkr, y algunas vezes 

eflbera obligarle á que fe quedaf- mejorado, eferiviendo en un li- 

íe en el primer Lngar,aunque no brillo de memoria fus nombres, 

quifiefíc , y procurare hazer dili- calidad, y patria, y encargando- 

gencia para cobrar lo quitado, no les el fecreto hafla fu tiempo. Coa 

la mitad , para que teniendo coa lo qual los paífageros iban , y ve- 

¿que paffar por fu camino adelaiv nian feguras , porque fabian» que 

xc , no fe dctuvieíTc en hazerlos no tenian peligro, ni fa vida» aiftt 

moleflia. dinero, gallando en cfto el piad» 

Lo quinto, trataífen bien á loa ib Ca vallero los quatre rail cica- 
Labradores , que les proveían de dos que avia facado de Valencia, 
lo neceftario , porque íi una vez y gran parte de la plata, y oro que 
fe lo quitaban , otra vez no fe lo avia hallado en aquella cueba, 
venderian;y afli, feria conveniea- donde cílando una noche trazan- 
te hazerles buen paffage , pagan- do con fu confidentc,e\tnodo que 
doles enteramente lo que com- avia de tener , para que lo que al 
praban > para que lo tuviefícn Virrey no avia podido hazer cu 
üenipre defobra* tantos años , y con tanta gente» 

Eftos, y otros eftatutos propuíb que era limpiar aquella tierra de 

D. Vicente, los quales aprobados, femejantes hombres^!, fiendo fo- 

comenzó á hazerfe dueño de to- lo , y en muy pocos días lo efeeij 

das las cuchas > y principalmente tuaffeenferviciodeDios,dclR 

de todas las armas ofenfívas.y de- y de fu patria. Llevaron qi 

feníivas que tenian , con animo Mi nidios á un hombre que 

ü emprc de hazer un gran (er vicio corriendo la porta, y fegun deqffc 

á Dios, ykfa Magcfladi y Cuéat gafaba. 4 la Corte defdc Vef-*-' 
M, PQfQUf dcfde qu« el , aunqj» ev&\m& %v*sa&\t'i\b\*KV*i 
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quando conoció , que era aquel en otros Rey nos j y dándole el 

criado Tuyo, en cuya cafa quifo pliego, halló muchas cartas de 

efconderfe la noche que les en- fus deudos , y leyendo en primee 

contró la Juflicia; y affi , antes lugar la de fu amigo , vio quede* 

que tuvieífelugar de hablarle pa- zia de cfta manera: 

labra , mandó que le dexaflen fo- La muerte que diftes á aquel 

lo , porque le importaba. Hizie- hombre la noche que falte de 

ronlo afli,y llegandofe á él, y def- vueftrolado,por mi defdicha,aun- 

cubriendo un rebozo que traía, le que fue tan fecrcra , que parece 

preguntó donde iba,y en que cfta- imponible , faltando Martinez,' 

do eftaban Tus negocios con el que fe fupiefle,dentrode dosdias 

Virrey. Admirado quedó el cria* fe divulgó por la Ciudad» porque 

do de ver áfu feñorental compa. una criada , de quien Doña Mar 

ñia, y trage ; y acordandofe de fu ria fiaba mi amor , y el fuyo , le 

nobleza, obligaciones, y enten- tenia muy grande al muerto ; y 

dimicnto, no acababa de perfu a. como la Juilicia anduviefle ha- 

dirfeá que era veidad lo mifmo ziendo diligencias, aunque todas 



que veia , hafta que D. Vicente, 
conociendo fu juíUffima confu- 
íion, le dio parte de fus fracaíbs, 
y de las razones que le avian mo- 
vido a quedarfe en femejante 



en vano, para íaber quien aviaíL 
do el matador;la criad a, por ven- 
gar el enojo que tenia por la per* 
dida de íu amante , dixo todo 
quanto en eíle caío iabia,con que 



exercicio 9 para grangear % ü po- fe irritó mas el Virrey , jurando 
diefie,por aquel caminóla gracia h3zer una gran dcmonftracion & 
del Virrey. No se como fta poffi- 
ble ( refpondió el criado } porque 
cfta tan ofendido con el nuevo 



os hallarte ¡ya mi, por amigo 
vueftro , y culpante en aquella 
defgracia , mandó prenderme ea 
un cadillo, donde he e fiada at* 
gunos dias : fí breo como aquella 
mifma noche me tuvo embaraza- 



homicidio que cometifte la noche 
que te aufentaftc de Valencia, 
que le ha obligado á tu amigo D. 

.Valcrioádcfpacharmcporla pof- do el hermano de Dora María* 

ta enbufca ruya^on carras apre- fue fácil falir de la p nilón , aun- 

tadiffimas, en que te avifa,quede que muy privado de entrar á vifi«í 

ninguna manera te defeubras en ta ría como folia, hada que fe acá- 

ninguna parte > porque en todas ben los en o/os de fu padre, ame- 

ay efpias para prenderte, v orden na zas de fu hermano , y di (güilo 

cxprcffedefu Magertad,para que de todos. Efto o* ^fow^^^^e 

no te valga Ja inmunidad de eáfcr os £u*t&t\& te %&&»& ^^\«*»k 



•*1 
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Muy grande fue el comer 
que le dio cfta ultima nueva á 
Vicente; y aíTi, eferivió al put 
áfu amigo D.Valerio, refiriem 
le muy por menudo todo lo q 
harta entonces le avia paflado 
rogándole, que dentro de dosdi 
con el mifmo criado que le Hci 
ba cfte avilo, fe viniera al mon 
y con el veinte , ó treinta de i 
deudos,y amigos, y le aguardad 



re por la Corte , fi es que Tomos 
tan dichofos,que os encuentra ef- 
te pliego en ella , en tanto que fe 
templa el rigor de cfte Principe, 
que aunque es tan grande , fon 
tantos los apasionados que tenéis 
en cfta Ciudad , que pienfo que 
vencerán fu afpercza. Y á Dios 
que os guarde, y de la libertad, y 
yida que defeo. 

Don Valerio. 
Defpues de leída cfta , y las de- en una Hermita,que ertaba de s 
mis cartas,que todas venian áde- media legua , que él tendria d 
zir una mifma cofa, le dio parte puedas las cofas de modo, que 
el criado de como Camila, luego quedafle ninguno por prendí 
que la criada defeubrió la verdad con fer mas de ciento y ochec 
del cafo , fe avia ido a un Con- los que aliftaban debaxo de 
vento , donde tenia una grande nombre, 
amiga, para eftár mas fegura del Con efta carta bol vi ó á la Ci 
enojo de fu Padre, y los dichos de dad el criado, y admirado D.V 
los unos , y de los otros. Dixole leriode una novedad tan cflratí 
también como a D.Valerio le con- dio parte á los parientes de D.\ 
denó el Virrey en dos mil duca- cente, y fin exceder un punro < 
dos para ayuda á prender rodos lo que les ordenaba , fe;unrar< 
aquellos Vandoleros, que eftaban hafta cinquenca CavaJieros,</c it 
debaxo de fu amparo, porque eran mas lucidos que avia en \a CV 
tantas las atrocidades que avian dad, y muy prevenidos de arma 
hecho, y las quexas con que cada y cuerdas» efperaron el día tía 
dia laftimaban el pecho del Vir- lado , y partieron con fu guia 
rey los ofendidos, que avia deter- 
minado , que falieften feifeicntos 
hombres , y cercaflen el monte 
para cogerlos por hambre, quan- 
do no pudieflen de otra manera, 
yunque gaftaflen en efta diligen- 
ciaun año, prometiendo muchas 
mercedes ,y perdón de quatcfc\ul« 
'delitos á quien los dietic ptetos. 



monte , donde por llegar, tempf 
no , para no fer fentidos , feb 
vieron á una Cafería, quediftff 
de allí una legua. Sucedía c(to< 
la fuerza del Invierno 9 y ltft^ 
ches eran tan obfeuras , y dcflri 
nadas para aver caminantes V 4| 
\otot tos Vendóle ros , defco-* 



\$ turnos les tocaba el andar 
indo todo el campo , como 
fíelas de aquel Exercito, á 
ales mandó D.Vicente, que 
que íalicflen á rondar aque- 
che , fe fueffen á fu cueba, 
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: recogian muy temprano á franqueo la puerta, y recibió los 
nchos, porque afli lo man- nuevos hucfpedcs, y en entrando, 
fu Capitán, menos doze,que les mandó D. Vicente retirar á un 

apofento, diziendo, que en fiendo 
ocaílon el los avifaria, porque era 
menefter que no parecíetíe que 
avia gente , para no efpantar & 
quien cfperaba. Con efto aíTegu*. 
radoslos compañeros, unos fe pu* 
e tenia una diligencia que fícron á jugar ; y otros , para e£ 
nicarles. Empezó el Ciclo á c ufar fe del frió que hazia,íe echa- 
rfe contales nieblas , que ronádormit,y D.Vicente embio 
horror el verle ran entol- á Martínez á la parte por donde 
de fombras;y afli, los demás era fuerza que p aflato D.Valerio 
añeros fe fueron á, recoger con los demás , para que con una 

feña que yá tenia concertada 9 fe 

juntafíen,y vinieflen con mucho 

filencio á la Hcrmita.Eracl Hcr- 

mitaño un hombre de buen guf- 

ordenado, el qual recibien* to, que fin afectar hippcrefias , ni 

muy amorofamentc , dixo, fanridades, vivia alli , quitado de 

quería acompañarlosaquc- las ocaíloncs del mundo,y defeofo 

che , porque le avian dado de fal varfe,y fatisfacer alguna p6- 

a de una prefc fácil % y de na délas muchas culpas que avia 

cometido en el figlo;y afli, míen-, 
tras venia la compañía que aguar- 
daba, por divertir las horas , que 
fiempre fon grandes para el que 
ea, pues folicitaba ran á cof cfpera,lc íuplicó refirtefte la can- 
fu canfancio los comunes fa de vivir en aquella foledad,fiea<» 
neos; y afli , fe fueron con do como dezia Cavallcro > á lo 
aIaHcrmita,dondcllaman- qual,fin melindre ningunoje dixo 
at tinez* con achaque de re- en breves palabras de erta fuerte: 
fe por dos horas , ct Hermi* Mi nombre , feñor Capitán , es 
}uc la habitaba, queyáeÁa- D. Francifco Méndez, natural de 
ifado, y avia recibido muy la Ciudad de Murcia >qucdcfpuc$ 
s timofnas de D. Vicente, de avet %*&*&* wsatí&wwifcp**^ 
ndo abrir de mala gana» Tn>faN*u\^tsw % W 



ías temprano que otras ve 
nenos los doze nombrados» 
, cofa de las ocho fueron a 
con fu Caudillo , como les 



a importancia, Ertimaron 

la honra, que les hazla, en- 

¡endo la buena dicha que 

tenido en elegirle por fu 
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quietudes , y libertades , me ena- proponía mi voluntad. En efettf, 
more de una feñora , aunque po- el Cielo fe apiadó de mi , y me 
bre , la mas hermofa que avia en alumbró los ojos , para conocer, 
toda aquella tierra , con la qual que aquel bien crapreílado, y fe 
me case tan al difguílo de mis pa. le quifo llevar para si, que affi lo 
dres , que juntando lo mas que efpero de fu infinita mifericor- 
pude de mi hazienda,me vinecon día, y mas quando me acuerdo de 
ella, y dos Angeles , que el Cielo la Tanta muerte de mi querida ef- 
me avia dado por hijos,á Valen- pofa. Viendo, pues , que para mi 
cia , donde vivimos , aunque no no avia en la tierra güilo , que lo 
muy Cobrados, con infinito güito pudiera parecer, apelé al Ciclo,y 
de entrambas partes , porque mi me reduxe á vender quanta ha- 
efpofa me adoraba , y yo no tenia zienda tenia, distribuyéndolo en- 
mas bien en eíla vida , que mirar tre Sacerdotes , y pobres , para 
fus ojos, y acudir k un oficio que que los unos con fus facrificius, y 
compre con el dinero que traxe, los otros con fus oraciones , al- 
para furtenrar mi familia , con la canzaflen con nueílro Señor dief- 
honra que debia un hombre de mi fe defeanfoal alma de mi efpofa, 
fangre. Fué Dios férvido en efte y á mi gracia para fcrvirlc en ef 
tiempo de dar á uno de mis hijos te rincón , donde como de las li- 
an mal tan agudo , y peftiléncial moinas que me hazen los paflage- 
en la garganta , que dentro de ros , muy defengañado de lo que 
quatro días los enterre á entram- fomos , pues no av diferencia de 
bosjycomofn madre era quien nueftra vida á la de una ñor, que 
mas los aíTiília, y aquel mal es tan en un mifmo dia (tan delicado es 
fácil de comunicarfe,y mas quan» el árbol de fu belleza) bufeamor- 



do la fangre es una mifma,ella vi- 
no á fentiríe tan indi 1 pueda del 
mifmo acha;ue, que fin valemos 
quantos remedios ha inventado 
la Medicina, al quinto dia ei'piró 
en mis manos: golpe que me pri- 
vó de todo puntoel enrcndimien- 



taja donde tuvo cuna,porque aun 
defpues de a ver nacido el hom- 
bre , es mas cierto el morir , que 
el a ver nacido. Aquiefloy de dia, 
y de noche, rogando i Dios per- 
done mis pecados, y a ivie las pe» 
ñas de mi difunta prenda , cuya ' 
cabeza es aquella que eftá i le» ■ 



to > para recibir confuelo ningu- 
no , porque fué menetter muchas pies de aquel Crucifixo , porque 
vezes tener muy en la memoria dcfpucs de enterrado fu cuerpo, 
que era C/iri/liano , para no em- wí*o\tew^\*<*caxla , y la 
prender mil temeridades que ate $p ctob&^p % ^%x**¡«>ts» % 
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ih defpertador perpetuo délo tiempo huviera querido ; y rcpa- 

foy , y de camino me acuerde raudo en que mas abaxo eftaba 

a obligación que tengo de ro- un papel eferito con letras gran* 

á N. Señor por ella. des , llevado de la curiofidad , fe 

ipantado quedó D. Vicente llegó mas cerca , y viendo que 

xr aquella eftrañeza de mor- eran verfts, pidiendo primero li* 

ración, porque á el no lepare- cenciaá ffi dueño, losleyó,y vié¿ 

que tuviera animo de tener de que dezian defta manera: 
ella manera* á quien en otro 

Atiende , ó caminante, 

Si bufeas defengaños k los ojos, : . á 

A efle pedazo de marfil fin alma," 

Yá ruina de la tierra, yá defpojos 

De la que á Dios no perdonó arrogante: 

Ten <;omo yo delante, 

£n vez de lienzo , ó tabla, 

Efla triíle, efla trágica efeultura, 
. Efladefqu ademada compoílura, 

Y entre concabos fecos, 
Mira lleno de horror aquellos huecos. 
Que otro tiempo brillaron, 

Y dos foles por huefpcdes gozaron. 
EfiTa concha defierta 

De las perlas , y nácares que tuvo, 
Cinta de nácar fué del Dios alado: 
El Cielo para hazerla fe detuvo, 

Y yá cadáveres (ó gloria incierta!) 
Como rofa, que abierta, 
En el Aurora infante 
Bebe la dulze vida de las flores, 

Y anochece fin pompa , y fin colores: 
Affi tu , que me efeuchas, 

Y eternamente en mi memoria luchas» 
Fimera fuifte hermofa, 
Naciüc Cielo , y acabaltc Roft. 

pe tu criflal helado» 
De tas facciones ykdtt&tuwtat 
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HazcVreno la idea ¿i mis impulfos, 

Y regula fus tímidas pifadas; 
Quando tal vez llevado 

De algún vano cuydado,' 
Me entrego al precipio, 
Como tengo Tu fombra por efpejo; 
Anulo el parecer, pido confejo 
A tus fecas raizes, 

Y me parece ( ay Cielo! ) que me dizes 
Con vozes laftimeras: 

Yo he íido, yk no foy, pues tu qué efpcrasí 
Canción, fube harta el Ciclo, 
Mas fi es forzofo detener el buelo, 
Que todo tiene edad adonde pare» 
Los verfos que empezare 
Mi caíto amor á fus cr i dales fríos, 
Acabarán los triftes ojos míos* 

Yi iba Don Vicente á encare- que pudieflen rcbolvdrfc los ?nof¡ 
cer lo afeduofo , y lo bien penfa- y defpertar los otros , los cogíe- 
do de los verfos , porque eran de ron á todos, y maniataron, dexao- 
los que no fe embarazaban con dolos en la mifma Hcrroita , cu- 
alabanzas agenas , quando le in- yas puertas cerradas, partieron 
terrumpió Martioez,que muy go- para el monte , donde tí v/üerofo 
zofo le dixo por feñas, como que- Don Vicente fe iba llegando á 
daban á ia puerta fus efperados cada cueba, y con una Ceña que 
valedores; y faliendo Don Vicen- tenia , los iba llamando, para on 
te allá fuera, y fin detenerfe á ce- negocio de importancia , y 
lebrar la dicha de ver juntos tan- iban faliendo , los iba aprific 



tos amigos, y tantos deudos, def- do , fin que ninguno de taotosCÉ» 
pues de dar muchos abrazos á D. rao eran fe efeapafle: dili 
Valerio , y á los demás, les comu- que fe hizo en menas de qt 
nicó en breves razones la traza horas. Y dcfpoes de recoger 
que tenia dada.para ir prendien- da la plata , oro , mercadería* 
do fin riefgo ninguno 2l todos vertidos que avia cada uno 
Mqucilos hombres j y afli, abricn- tado , y juntándolo todo 
éo clapo fento donde eftaban \os *\\«Y>wk N\c*ta* teaiaeft 
doze, y entrando de tropel, anuí uwii % tet?*&fe^ Wta 
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nos por carros , y caval- en la Ciudad, como 3t reílaurados 
, para llevar \ los mi Teros de fu foffiego. 
nres , eferiviendo con D. Eftas nuevas llegaron á los ol- 
una carra al Virrey muy dos de Camila, que luego dio por 
1 que le daba cuenca por fegura fu buena fortuna; y como 
detodo lo paflado; de ta ci Virrey cenia canta noticia de 
ue le hizieron para acep cílos amores , ci milVno habló á 
1 oficio, del intento que fu padre. para que perdonados los 
indo le aceptó j de las yerros pa (fados ( íi le pueden Ha- 
que avia cíe ufa do i los mar aífi tan juilas penfamientos) 
)s ; del dinero que avia dieffe licencia i fus defpoforios» 
o con ellos , cuyos nom y juntamente trató con los deu- 
naba efe ritos % patrias» y dos de Don Claudio las amiftades 
s , para que apoyafl'en de Don Vicente,queen fin como 
^crdad;y últimamente de nobles,, y bizarros , no fojamente 
úa trabajado en prender- le perdonaron 9 fino que le pidie* 
ts,con cuyo prefente Una- ron perdón áéldc ios trabajos,; 
>bligar & fu Excelencia, que por fu ocafion avia padecí- 
an gran Principe , para do. Salió Camila del Convente* 
:rdooaffc > fupuefta que donde eílaba , recibiéronla íua 
nia prometido. padres con muchos abrazos , y 
fia carta, y elfuíbdicho lagrimas de alegría. Hizicronfe 
: j entró Don Valeria en las eferituras > y también las de 
1 , y con el los amigos , y Don Valerio, y Dona Macia, que 
c Don Vicente , y toda el Virrey lo folrciró todo, fien da 
d ftlió i. ver aquella cí- padrino de entrambas bodas. Sa* 
quedando el Virrey tan tlsftzo Don Vicente aluy; liberal* 
ie tener prefos aquellos mente á Martínez, y ifu aoti* 
^ que dio por bien em- guo criado ;. y por 'témate de fia 
quantos enojos le avia nobleza 7 biso de modo^etoa el 
on Vicente , pues avian Virrey , que aquellos hombre* 
afion al mayor fervicio, no mu ncffeD>fiquiera por averie 
>odia aver hecho & todo fiado de fu palabra ;yafli, por 
0; y affí, antes de acabar aver falta entonces de quien ocía- 
le embió i llamar coa paffe las Galeras de fu Mageflad* 
le aquellos Cavallcios , y faüeíoa condenados á cll&s ^Qt 
ió coa grandes hooras x j toda, íu n vte> * <^ **> ^¡m». \^> 
nao quele dio perpetuo 8*3*1 cafio^ % ^^^^ xsA ^^^ 



3 3 6 Be & Juan Pérez, de Montafoiti: 



ce poco , refpe&o de los grandes 
infultos que avian hecho. Con 
que tendrá ñn efta Novela del 
Piadofo Vandolero, que aunque 
parece que no viene bien lo uno 
con lo otro , en Don Vicente fe 
hallaron eílas dos contrarieda- 
des, pues era Vandolero en el tra- 



ran defvanecer las alabanzas toó 
bien merecidas de fu ingcnio,coa 
que todos los circundantes cele- 
braron el fuccflb exemplar que 
avia referido defpues de la mate 
ria tan dificultofa , como fazoni 
da de los Arres. Por lo qual , re- 
mitiendo i mejor ocafion fus cl¿ 



ge iblamente , porque en lo de- gios, dieron lugar á la cena, y def- 
inas nunca dexó de fer quien era, pues al fueño , quedando Celio 
correfpondiendo en todoá fu no- prudentemente ufano de averio- 
ble fangre. grado tan i fatisfacion de todos 
Apenas pufo fin Celio & la cu- el trabajo de fu defvelo en el feflí- 
riofa Novela , quando le hurta* jo de aquel dia ; á que fe anadio 
ron el acento ultimo los Muíicos por ultimo plato cite Soneto, que' 



con la guítofa diverüdad de los 
inrtrumentos , y los oyentes con 
admiraciones cortefanas de fu 
caudal, gracia, y diferecion , y 
ciencia , pues fueron tales , que á 
no fer tan diícreto Celio,le pudie- 



con valentía cantaron los fcñala- 
dos Muíicos , en que pondera ua 
amante , quan de poco fruto fon 
los remedios de el amor , defpues 
de averie hecho una vez logar 
en el alma. 



Que importa, Liíi, que mi amor ofendas? 

Qué importa, amor, que mi dolor aumentes? 

Que importa, duelo, que mi fangre afrentes? 

Qué importa, llanto, que mi fuego enciendas* 
Que importa, muerte, que mi fin pretendas? 

Que importa, pena, que mi agtavio alientes? 

Que importa, honor , que mi venganza intentes? 

Que importa, duda, que mi ofenfa entiendas? 
Que importa, zelos, que abrafeis mi pecho? 

Qué importa, pruebas, que digáis mi engaño? 

Y eftár, qué importa, en lagrimas deshecha 
Si aunque de todo rengo defengaño, 

Eílá yi por mi mal el daño hecho, 

Y no encuentro remedio para eldaño? 



FindeUs^oNtía^ 
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NOVELA 

.URLESCA, 

Y ENTRETENIDA» 

NDE SE DECLARAN TRES FAMOSAS 
rías, que honradamente hicieron á fus Maridos, 
tres Mugeres de la infigne Villa de 
Madrid. 

E/critapor Vn Ingenio de efta Corte* 

M Madrid ( hija here- tan digno de fer vencido ) 

dera , emancipado viviab pocos tiempos ha tres 

de nueftra Imperial mugeres hermofas?, diferetas, 

Toledo, que avien- y cafadas. La primera, con el 

puerto en citado, y cafado Caxero de vn caudalofo Gino» 
Gvamenre con qoarro Mo- vés, en cuyo fervicio ocupado 
is del Mundo, vno Carlos fiempre , tenia lugar de affirtir 
co , y tres Filipos ; aora en fu cafa los medios días á co- 
c ve Corre , menos corte- mcr , y las noches á dormir. 
, y obediente que debie- La fegunda, tenia por marido 
quebrantando el quarto á vn Pintor de nombre , que 
áamiento , le vfurpa con en fee del crédito de fus pince- 
lemos que cada dia le ib- les, trabajaba más avia dc^ 
a , la autoridad de padre, faci «i «\%¿xikto *ft n^\K*- 
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nafterio de los masinfígnesde gas en cafa del zefafp,cpnt3d¿ 
aquella Corte, fin permitirle lesclla fu? trabajo?, la, vjgij^ 



fus careas mas tiempo , que al 
primero ; pues las Fieitas, que 
daban treguas á fus efludios, 
eran neceflarias para divertir 
melancolías, que la aíTiílcncia 
contemplativa decft^exerci- 
ció comunica i fus Profeflb; 
res. Y la tercera , padecía los 
zelos , y años de. vn marido, 



impertinente^ íu.majridp.li* 
pendenqias. que le cortaba el 
día que/alian. á Mifta, que con 
fer al amanecer, y en íu. com- 
pañía, aup déla? puncas del 
m^nto, porque la llegaban i 
la cara, tenia: eelos ;j ellas 
compadeciéndote de Yu? per- 
fecuciones , la. confolabaa. 



que paffaba de los cinquenja, A viendo venido los Tuyos , y 



fia otr* ocupación , qu? de 
martirizar a la ppbse inocente, 
íuílentandofc los dos de los al- 
quileres de dos cafas razona: 
bles , que por ocupar buenos % 
litios, les rentaba lo fundente 
para paíTar con la labor de la 
afligida muger con mediana, 
comodidad la vida. Eran to- 
das tres mdy amigas, por aver 
antes vivido en vna mifma ca- 
fa, aunque aora habitaban bar- 
rios no poco diftantes ; y por 
el configuícnte'. los maridos. 



eílando, merendando., codos, 
feis , concertaron para el dia 
de San pías , que fe acercaba* 
falir al Sol, y ayer al Rey, que, 
f? decía iba & Nueflra. Señora, 
de Atocha, aquella, larde ; y 
por, fer, en dia de Jueves de 
Compadres! llevar con que ce. 
lebrar en vna Huerta alli cer- 
cana la folemnidad de la Fief- 
ta , que aunque noertá.enel 
Kalcndario, fe folempjfca me- 
jor quelas de Paftua-i*vien<fe* 
hecho v no poco en alcgrazat l*a 
cencía para que la del zttfeftL 
necio fe hállafle ea.ella. £uilfe 



profesaban !a amiflad, comu- 
nicándole ellas algunas veces. 

que iban a vifitará la muger de pliofe el plazo, yla mcríendl^ 

el zcloíb;pdrque la pobre, ñ fu defpucs cte la.qual , aflf mi " 

marido no la llevava . configo , ellas al Sol, que le hacia ¿{ 

era impgíitblc poderles pagar hle, oyendo, muchas H qo< 

las viíitas ; y ellos los días de de la malmaridada» y ellos fl 

Fiefta, 6 en la Comedia, 6 en la gando k los bolos en otra j 

efgrima,y juego de argolla an- re de la mifma Huerta, fi 

daban de ordinaria juntos. Vn . dio, que reparando en vi 

tópíiCJi cílabaa las tni a «a- ta^ W^N^^**-»» 
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k de barura£vn rincón de maridos» pudiera fer ocafio- 
.dixcflc lainuger<del«clo- fiaran en dios alguna penden* 
Válgame Dios , qué ferá cia fobrc la accion,que preten- 
dió que brilla tanto ? Mi. día cada vna de ellas, fila del 
tnto'las'dos , y dixo la del Pintor, que era mascuerda.no 
ero : Yá podría fer joya, Us dixera : Señoras, la piedra 
fe le hu vierte perdido aquí por fer tan pequeña , y conúf- 
juna de las muchas Damas rir fu valor en confervarfe en. 

tera , no confentirá partirfe, 
el venderla es lo mas feguro, 
y dividir el precio entre todas> 
antes que venga á noticia de 
nueftros ducños,y nos priven 
de fu interés , ó fobre-fu pof- 
eñexos del Sol parece que íeffion riñan, y fea cfta fortija 
ansformaba en él. Acodi- la manzana de la difeordia. 

Pero quien de noforras ferá 
fu fiel depositaría , fin que las 
demás fe agravien, 6 aya fe- 
gura confianza de quien fe tie- 
ne por IcgitimapoíTecdoia do 
efla pieza ? Alíi cftá paflean- 
dofe con otros Cavaderas, el 



fe entretienen en aquella 
rta femtjantes días. Acu- 
foticita á examinar lo que 
la Pintora,y facó en la ma- 
'na fortija de vn diamante 
mofo , y tan fino , que á 



Conde mi vecino , compro- 



onle las tres amigas al inte- 
que prometía tan rico ha- 
go, y alegando cada qual 
u derecho afirmaba , que 
rrteneciadejufticia el ani- 
La primera dezia , que 
mdolo fido en verle, tenia 
acción, que las demás á 

:erle. La fegunda afirma- metamos en el ( llamándole á 
]ue adivinando ella loque parte) nueílras diferencias, y 
no avia razón de vfurpar- paitemos todas por lo que fen. 
Y la tercera replicaba á tenciárc. Soy comenta , dixo 
s , que tiendo ella quien la Caxcra, que yá le conozco: 
códe tan indecente lugar, y fio de fu buen juizio , y mi 

derecho , que faldre con el 
plcyro. Yo , y todo , refpon- 
dió la mal cafada; pero como 
me atreveré i informarle de 
mi jufticia, efiando á vifla de 
mas adelante cfta porfía, mi efcrupulofo viejo, y fiendo 
viniendo -4 noticia de fas el Caaác *wvix> oj -tSa^wvNwv 



indo por experiencia lo 
ellas fe fofpecharon en<Ju- 
nerecia fer folamente fe- 
i de lo que le cortó mas 
¿jo, que á las demás. Paf- 
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zclos,Gone1 juego de manos dueños, manos» i la labor; y 
tras ellos ? En efla confuía á Dios, Fue (Te el Conde, cava 
competencia citaban lastres fatisfacion abono la feguridad 
amigas, quando dicicado,quc de U joya, y fu codicia las per- 
pairaba el Rey por la puerca, fuadióá cumplir lo fenrencia* 
íalictron corriendo fus maridos do. Vinieron fus maridos, j 
entre la demás gente á verle; porque yi la cortedad del día 
a aprovccliandofe ellas déla daba muertras de recogerfejo 



ocafion , llamaron a! Conde, 
y le propuíkroncl cafo , pi- 
diéndole la refolucion de el, 
antes que fus maridos bol vicf 
fen , y el mas zelofo llevarte 
que r^ñír á cafa poniéndole 
la fartija en las manos , para 
que la diefíe a quien juzgaíTe 
merecerla* Era el Conde de 



hizicron todos á fus cafas ; re- 
bolvicndo cada qual de las 
competidoras las librerías de 
fus embelecos , para efludur 
por ellos vnoj , que la facaiTc 
vi&oriofa en la agudeza ,y poí- 
feffion de) ocafionadoc día* 
manee. 

Eldefcodel interés (can po* 



furií entendimiento, y con la derofo en las mugeres, que la 



primera, por el de vna manza- 
na, dio en la tierra con lomas 
preciofo de nueftra naturale- 
za ) pudo canto en la del co* 
diciofo Caxcro, que aviendo 4 
facado por el alquitara de i a 



cortedad del termino que le 
daban, refpondió : Yo , feñor 
ras, no hallo can declarada la 
juflicia por ninguna délas li* 
ligantes, que me atrevaá qui- 
tarfeiaá las demás ; pero pues 

aveis comprometido en mi, ingenio la quinta cíTcncia efe 

digo , que fentencio , y fallo, las burlas, hizo á fu maridóla 

que cada qual de vofotras den- que fe íigue. 
tro del termino de mes y me- Vivja en fu vecindad vnAf- 

dio haga una burla á firmar i- teólogo , gr.ande hombre do 

do, ( como no toque en fu f a car por figúralos fu ce flbi de 

honra) y á la que en ella fe las cofas agenas,quando qui 

moftráre mas ingeniofa, fe en- en la propria mientras ¿1 c 

fregará el diamante, y mas faltaba Efemérides f fu mu 

cinquenta efeudos, que ofrez- formaba otras que cria 

co de mi parte , haziendomc i fu cofla le llamayan pa 

entretanto depofitatio de él; Efte.pues, tenia conocía» 

/ porgue buclvca vutfltu» c&\*&N^NtauMC«ai 
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y defeos notan lícitos, quanta acafo alguna mala difpoficion 
diíTimuladosdefcr fu ayudan- en vos ? Gracias al Cielo, le 

refpondió,finocscl enfado de 
aver contado oy mas de feís 
rail reales en vellón, no rae he 
fencido mas bueno en mi vida. 
La color i lo menos, replico el 
Aílrologo, no conforma con 
vueftra fatisfaciomdadme ac¿ 
cíTc pul fo - y diofclo rurbado el 
ignorante vezino , y arquean- 
do las cejas , con mueftras de 
íentimiento amigable, el cau- 
telólo embelecador dixo: ve- 
cino mió, quando yo no aya 
facadootro fruto del conocí* 
miento de los curfos celeflia- 
les, fino el que fe me íi^uc de 
avifaros de vueflro peligro, 
doy por bien empleados mis 
dcfvelos: para cilas ocafioncs 
fon los amigos ; no lo fuera yo 
vueftro , lino os avisara de lo 
que os conviene, y menos cui- 
dado os dá;rJifponeddc vuef- 
tra hazienda, y cafa, 6 lo que 
imporra mas.de vucilra alma: 
porque yo os digo por coa 
infalible , que mañana a ellas 
horas a vrcis experimentado civ 
la otra vida , quanto me- 
jor os e^uvicra aver aj ¡fiado, 
cuentas con vueftra concien- 
cía, que con los libros de caxa 
de vueflro dueño. Entre tur- 
bado f y burlón le refpondió 



te en la fabrica del matrimo- 
nio. Avia la aílutaCaxeraca- 
ladole k»penfamientos;y aun- 
que por fer ella tan crtimadota 
de fu honra,quanto el amante 
entrado en dias, fe los rechaza- 
ba, quifoen la neccfíidadpre- 
íentc valerfe de la ocafion , y 
aprovecharfe de fus eftuJios; 
para lo qual moftrandofclc. 
menos intratable que otras ve- 
zes , le dixo: Que para cierto 
fin rediculo , con que quería 
regocijar aquellas Carnello- 
lendas , le importaba hizieífc 
creer á fu marido, qjuc dentro 
de veinte y quatro horas paf- 
faria defia vida á dar cuenta á 
Dios de la que hada entonces 
avia mal empleado. Prome- 
tiófcio , contento de tenerla 
guílofa , fin inquirir fu prcten 
íion;y mientrasella llamando 
al Pintor amigo , y zeloio ne- 
cio, concertó con ellos lo que 
avian de hacer para colorear 
eftcdifparate,perfuadiendplos 
quecrapararegocijarfcconfe- 
meiante burla en días tan oca. 
fionados para ellas. Hazien- 
dofe el Aílrologo encontra- 
dizo. con el ignorante Caxero, 
que canfado de pagar letras fe 
venia a acodar, le dixo: Mal 
color traéis , vezino. j femU 
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do en quando. Preguntóle Id 
que tenia, fingiedo fentimien. 
tos amorofos la codiciofa bur- 
ladora, á que fatisfizo fingien- 
do difguílos con el Ginavez, 
que le avian defazonado Can- 
Colóle ella lo mejor que Tupo, 
acoftaronfe , y fue aun menos 
el fue ño, que la cena, notando 
ella yunque fingida dormir, 
quan buenas difpofícioncsiíé 
iban introduciendo para el ña 
de Tus defeos. Madrugó mas 
de lo ordinario, algo d efe olor i- 
do; y acudiendo á fu exercicio 
acostumbrado, fueron de fuer- 
te las ocupaciones de aquel 
dia , que no pudo ir i comer á 
fu cafa, dandofelo en la del Gi- 
novés fu amo. Al anochecer, 
quando fe tornaba á fu pofada 
citaban a la efquina de vna ca- 
lle 9 por donde forzofamenre 
avia de pafar el Tenrienre de? ía 
Parroquia , y otros Clérigos» 
con dos, ó tres hombres , pre- 
venidos por el Pintor, á inftan- 
ciade la dicha Caxcra,dicien- 
do quando llegava cerca de 
ellos , fingiendo no verle , y. 
de modo que pudiefTc oírlos: 
Laftimofa muerte por cierto 
hafído la del m dogradoLuca* 
aquel eftratagcma. Comió po- Moreno ( que artife llamaba-, 
co, y mal; y diziendo le hi- el efeuchante .) laftimofa t reft' 
zje/fen la cama, fe comenzó á pondió el otro Clérigo , 
dcfnudar, /u/pira nd o de quwv- Cvu S^ra^wA ^i otra 9 



zio fale tan verdadero como 
el Pronoftico , del año pal*, 
fado hizifteis, todo al rebes 
de como fucedicron fus tem- 
peramentos , mas larga vida 
me prometo de lo que imagi- 
naba. Aora bien , replicó el 
Aftrologo , yo he cumplido 
en efto con las leyes de Chrif- 
tiano, y .amigo; hazed vos lo 
que mejor os eftuviere , que 
yo se que no llevareis quexa 
de mi al otro Mundo , de que 
no os lo avisé pudiendo: y de- 
jándole con la palabra en la 
boca, echó la calle arriba. 

Turbado , y confufo guió á 
fu cafa el amenazado Caxero, 
tentandofe por el caminó los 
pulfos, y mas partes, de donde 
podia tener algún affalto re- 
pentino, y mortal : pero ha- 
llándolo tojo en fj debida 
difpoíicion, y no íiendo el cré- 
dito del adivinante muy abo- 
nado 9 medio burlandofe del, 
y medio temeroío, entró en 
fu caá , y fin dczir nada á fu 
efpofa, por no darla p¿na, pi- 
dió de cenar, que le traxoclla 
muy diligente, aviendo con- 
geturado de fus acciones que 
yi fe avia dado principio á 
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cionChriftiana le hallaron dentro de veinte y -quatroho- 
:rto en fu cafa efta maña- ras cabales ; hazen burla los 
erando fu mug^r, que le. ignorantes mentecatos de la 
sba tiernamente ,de puro, evidencia de la Aílrologia: to- 
>r, cerca de hazcrle corapa- mefe. lo que le vino, que yo se 
Lo pe.o'r. cs> dixp otro.del. que es. cfta la. hora en quceiU 
rillo , que el Afirologo (w- bien arrepentido de no?ayer- 
inp. a. firma* que felo avisó, me creído , y dado crediro i. 
r,, y, haciendo burla de fu lo que. le dixe. Rclpondió el 
ipftico, fin defmarariar las, Pintor , era notablemente cá- 

b * zudo el malogrado de Lucas 
Moreno , y no muy poco, glo- 
tón ; ; Ip qual.dcbió de comer 
algona fiambra Ginovcfa , y 
dariale alguna. aploplexia:Dios^ 
emos tener, compiílion, le. tenga en. fu Tanta. Gloria , y- 
la viuda con dote queda, coufuclcá. fu afligida muger, 

que cierto. que avemps,perdi- 
do, vn buen amigo. No pudo, 
lufrirlo el coüfufoCaxcro , y 
Uegaodofe á.ejlos les dixo: Se- 
ñores, quc.es efto? Quien me. 
ha^e. las honras ea.vida , ó' 
tomando mi . forma , fe l*a , 
muerta.por mi $ Qucyo-huc-- 
na*me-fiepto , gracias i Daos.. 
Ec íaron á. huir entonces to- 
dos-, fingiendo cfpantofos*f- 
fombros, y diziendo á vozes; 
Jcfus fea conmigo , Jesvs mil , 
vezes, el alma de Lucas Mo- 
reno and^jen pena; alguna ref- 
;or 4 que en viéndole venir, titucion pide que hagamos de 
> ( corno que profegdian la¿ <\x hazienda * por la que debe 
ica de Ai muerte: ) No me : de aver.mal.ganadp: conju- 
go creer á mi, quaodo ayer, rote de parte.de Dios, que no 

luc. quc.ft avia.de jqoiUv me ü£^»^*.^tAtS$^*»»kfc 



r\pas, que los de fu oficio, 
n entre o^nps,fcdcxó mo-. 
como vna beftia. Dips ten-, 
nifericordia de fu ajm?>rc- 
óclquarto.qucesdequien, 



o. que quizicl ganó mal,, 
quc.á. fcgundax.el matrL 
lio ; y vamonos á acortar, 
hazc macho frió,. Iba el 
re Lucas Moreno á fatisfa- 
de : ello¿., y faber fi ; avia. 
, de fu nombre , que fe bu- 
fe muerto aquel día ; pero. 
» de indyftrii , dándooslas 
ñas noches, fe defaparecie : 
, dexandoLc coa la turba- 
, que podéis imaginar. Ca- 
q cpnfufo .adrante , y. en t 
calle antcsdelafuya, halló 
Prologo hablando con eL 



eflás me digas 
desándale con cfto i pique de 
Tacarlos verdaderos , fegun el 
lbbrefalto , que le causo tan 
apoyada mentira. Proíigió 
medio defmayado , y fio pul. 
fos , hada cerca de Tu cafa , y 
junco á ella vio al amigo zelo 
(o , que fingía, falir della, y le 
eílaba efperando para acabar 
de defacinarle : Hizoíclc en- 
contradizo, y al emparejar con 
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, que quieres; que falto poco para no dar 



CQnfigo en tierra. Alto, noay 
mas, yo debo de a ver me 
mucrro(decia entre si muchas 
vezes ) Dios debe de embiar. 
me á efta vida en cfpiritu,pan 
quedifponga de mi hacienda! 
y haga teftamemo ; pero vál- 
game Dios! Si me morí de re- 
pente , como no vi á la hora 
poftrera al Demonio ,.nime 
han llamado á juicio, ni puedo 



él, bol vio, los partos atrás , y dar feñal alguna del otro Mua- 
haziendofe nvl Cruzes , dixo: doí Y fi foy alma, y el cuerpo 



Animas B.nditasdel Purgato- 
rio, esilufion laque veo, ó es 
Lucas Moreno difunto? Lucas 
Moreno foy ; pero no eftbtro, 



quedó en la fcpultura , como 
eftoy vertido, veo , y coco , y 
vio de los fentidos corporales? 
Si he refucitado?Pero fi fuera 



amigoSantiliana,dixoci aflfom. aíll, no huviera viílo , ó oído 

brado mentecato : De que algún Ángel, que de parte de 

os fantiguais i ó quando me he Dios me lo mandara? Mas que 

muerto yo , para hacer tantos se yo de lo que fe vfa en el 

afpabicntos? Adióle entonces otro Mando? Puede fer que 

deJi capa, porque nohuyeflTej me ayan otra vcztcvctlido dc- 

y eldexandofela en las manos, mi primera carne,? no fe acof- 

fe fue dando gritos fan;iguan- tumbre allá hablar conEfcti- 

dofe,y diciendo: Abernuncio, vanos; y como mi oficio es 



eípíritu maligno 9 no debo a 
Lucas Moreno fino ícis reales, 
que me ganó a los bolos el 
otro dia ; \>ctoqnod »m p<tni- 
tus non folvttur , fi vienes por 
ellos, vende efla capa , que no 
quiero trabacuentas con gente 
de) otro Mundo. Fue fie hu- 



de pluma > tendrán por cafo 
de menos valor , tratar con 
gente de trabacuentas. Lo que 
yo veo , es , que todos huyen 
de mi , y me tienen por muer- 
to , harta los que fon mis ma- 
yores amigos ; y fegun cfto, 
debe de fer verdad ; pero fi di- 
qmv*<\wc cimas amargo trag* 



yendo con efto , quedado 

nucílro Moreno taa p*tax*&Oí a* t\ 4*\* \x\nusas. <* vraa 00 
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temido, ni me ha dolido mas frío del que permite eftc 
> Las repentinas deben lugar. Mí feñor^ ( rcfpondió 
itrarfe fin duda por vna ella ) pluguiera á Dios , yá le 
a , y falirfe por otra, fin pudre la ticrra,yá eflá en parte 
ugar al dolor para hacer donde por lo que Tabla de 
icio; pero ü fu efle alguna cuentas , le avrán hecho Caxe* 
1 de mis amigos ? Que el ro mayor del Infierno, que a! It 
po es acomodado para codas fe pagan 4 Ierra vifla, fi 
;y haftaaora ninguno de Dios no ha tenido mifericor* 
ue me encuentran por la dia de fu anima. No pudo ea¿ 
hace afpabicntos de ver- ronces impacicte fufrir tantas 
, fino fon ellos: Válgate verificaciones de fu muerte: y t 
; por muerte can á poca afli, dando vn puntapié al pof- 
1 ? Haciendo eftos difeur- tigo, que no citaba para aguarJ 
efvariados, llegó á fu cafa, ciar otro, quebrando la aldaba, 
llandola cerrada , llamó le abrió, huyendo la criada, y 
grandes golpes ; la noche dando las vozes que los demás 
iba Tria , y ob feúra , y la que avia encontrado en laca* 

HetSalió i ellas la muger en ha- 
bito de viuda recoleta, fingien- 
dofe alborotada: y en viendo-; 
le, fe cayó defniayada, dicien- 
do: Jes vs, qué veo? Faltó poco 
para no hacer lo mifmo el al- 
fombrado marido , y tuvo por 
infalible , que eftaba muertot 
a era tan gran bellaca,co- Con rodo eflb , en pago de las 
fu feñora ; y en oyendo muefiras de fentimicn ro . que 
ar,refpondió con vna voz en fu muger avia vifto, la llevó 
nada:Quien cftá ai? Abre- en brazos á la cama,defnudan* 

dola, y echándola en ella; que 
aunque lo fentia todo, fe daba 
por medio difunta. La moza 
fe encerró en otro apofento, 
? Acaba ya necia, que foy disimulando la rifa,yvendien» 
feñor , no me conoces? do miedos <\utv\a \«w\a^ ,, fcxw 
c, que llovizna, y hace ftn^Vuobw^vtfi^^^^^^^^ 



iofa muger eftaba prevé 
de lo que avia de hacer» 
ifada de lo que avia pa fia- 
Tenia fola vna criada en 
, a viendo de induftriacm. 
3 dos leguas de allí con 
:cado fingido á dos cria- 
que vivian en ella : La 



^afilda(dixo el difunto vi- 
Quien llama , replicó , á 
hora en cafa, donde folo 
eldefconfuelo , y la viu~ 
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averiguar fi comían , ó no los de to que paflfrba dtf Fa criad** 

iel otro mundo , abría vn ef- f celebrando la buena clccciba 

¿ritorio,ydi6tráts vna gabeca que el difunto avia hecho* 

de bocados de mermelada» amortajándole por de dentro 

acompañándola c5 vizcochos, de pies i cabeza, coa las telas 

y ciruelas de Genova, queayu- que texe Baca. Amaneció 

dó apartar con los empellones ( viendo que todavía cfUba 

de una bota, cuya alma le avia durmiendo fu marida ) la caá- 

infundido la Membrilla, pare- celofa Caxera» y fe levantó» f 

ciendole que no era tan traba- viftia de gala^cmbiando fuera 

¿ofa 1¿ otra vida, pues hallaban de cafa el mongU viudo» y laa 

tal ayuda de coila los que ca- hypacritas tocas: Compeufa la 

minaban por ella. Diofe tan cafa de fttfta, y bolviendoá la 

buena maña nueílra Lucas cama, defperto al aparente fi* 

Moreno , en fortalecer el cota- nado, diciendote :. Haíla quaa- 

aon desfallido con el cordial do aveis de dormir , marida 

remedio f que cogiéndole alga mió * Aun no fe haa digerid* 

flaco , y defenecido con las los humos con que £ noche: 



ilu jfiones burlefeas , y fubien- 
dofele el licor de Noc , fx noi 
las barbas, á la cabeza, fe ha- 
lló en la gloria de Baca, def- 
nudandofe 4 zancadillas , y 
echandofe al lado de la que 
todavía disimulaba fu defina- 
yo, y fe tragábala rifa, con na 
poca renitencia de ella , que 



os acoftaftesí Eftremeciófe lo» 
brazos, tirándole de las nati- 
zes , cpn que dand& boftezos, 
bol vio en si ¿ y viendo k fia 
muger tan cómpuefta* i* cate 
de regocija , y fin Jos latos*, 
y llanto de la noche pa&d«i 
admirada de nuevo, dixat 
Polonia, adonde cíloy^HaPT 
te tu también muerta <pmm 



jrebentaba por falit* En fin, fe 

acoílo entre defmayado; y la yo? Y en fee del amor 
otro,embifticndo el fueño coa tenias en el figlo,y te ha 
azeros vinofos % que no ay tal 
jarabe de adormideras, coma 
el que faca vn lagar. El dur- 
mió harta la mañana, foñando 

Purgatorios, Infiernos, y Glo* Que vive Dios ( fi ca «ftarj 
rías; y entretanto vinieron los puede jurar ) que no sé €\ 
butlqjwt amigos á üiíoimatSt vyt>&unM»i«U» qpfc p« 



dade el , vienes á cefcbcaí 
efte Mundo nuevo fe 
bodas 2 Dfc que cafen 
ó como , faíi de la otra 
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xa echado el Cielo. Ay ca- piftas. Dexemonos de pullas, 
,y apofentosac&t Vende- drxo Polonia , y levantaos de 
no, y vizcochosí Qoe Har- al , que parece que habláis de 
> me traxo mi efericorio, veras , y eftais echando ber- 
yo anoche Caqué del pro- nardinas. Mugcr , por nueftro 
n hadante i confolar la Señor ( refpondió Lucas Afo- 
lad > que fin ti fentia por reno ) que ha veinte ,y quatro 
Paires no conocidos ? horas que eftoy muerto , y no 
i humor , refpondió la af- sé quantas enterrado: Pregun- 
fifgona, creían en vos,ma tadfeloá Cafilda, al Teniente 
mío , las Cameftolendas; Cura de nueftra Parroquia» y 
:hilindrinasibneflas?Aca- Pintor nueftro amigo, á SantU 
levantaos, que hacmbia- llana el zelofo, al Aftrolbgo 

nueftro vecino,y i vos mifma, 
viuda anoche , y enlutada , y 
aora á loque imagino , muer* 
ta como yo 9 que fi no me 
acuerda mal, anoche os llevé 
fin pullos, ni aliento á la cama» 
na de nüeftra bota, fegun y os debió de cortar el ef panto 
de macilenta , pues decis de verme, la vida , y fin fabet 

como » de la Tuerte que yo> 
eftais en efla> y no lo acabáis 
de creer. Qué tropelías fon 
eftas , marido mió ? ( dixo la 
fingida turbada : ) Anoche no 
nos acortamos buenos , y fe- 
nos* Que entierros , difuntos, 
ó otros Mundos fon eftos? 
Cafilda, llámame al Aftrolo* 
go , nueftro vecino , que tam- 
bién es Medico , y nos dirá lo 
que le ha dado á mi buen Lu- 
cas Moreno, que eftas muger* 
Cillas con quien trata, le deben 
deaver traftornado el fcflb. 
>ios, y fe hospedan team*. No íabia que fe dw* t.l **c*- 



i llamaros el G i noves dos 
s. Luego no eftoy moer- 
ni me enterraron ayer: 
•licb él ) En vos á lo me- 
refpondió entonces ella ) 
b de enterrarfe ^ noche 



. difparates. Si las almas fe 
erran, Polonia de mi vida, 
vio á decir ) es Verdad 
i noche las hize las hon- 
pero yá yo lo eftaba en 
rroquia t laftimadoel Te- 
le, trines núeftros ami- 
norando Cafilda, y enlu- 
vos. Acabad aora de cn- 
r chanzas , replicó ella, 
>s llama nueftro Gínoves. 
50 también los ay acá? 
guntó el ) No debo yo 
en carrera de falvacion, 
puedo ir donde habitan 
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nado marida» ni ñ eftava loco, tampoco vi ayer la ctH# r oc¿. 
muerto > 6 vivo , ni la mu¿er pado on dcfpacliar vn Propia 
podía Tacarle de que era efpi- á la Moa caña » mi tierra* Peor 
ritu, que bolvia á poner orden cftá que citaba ( dúo el c a fi lo- 
en fu hacienda. En eílo corra- co de veras ; ) Vos t fcñor ve. 



ion los dos ayudantes de la 
burla; y refiriendo ella lo que 
paitaba, le afirmaron ( no fin 
reírte } de que citaba no folo 
en cite Mundo, pero en Ma- 



cirio, na me dixirteis antes de 
ayer por ia noche , que fcgiiQ 
(amala color, los índices del 

pulfo, y pronoílicode vueflras 
figuras» avia de morirme den- 



dridí y fu cafa ; y que il daba tro de veinte y qaarro horasí 
todavía en fu tema, pararía en Yo , replico el : Pues ha mas 



la del Nuncio. Vino luego el 
Aftrologo , llamado de la cria- 
da^ afirmó, que el defvaneci- 
miento de fus libros de caxa, 
y cuentas le tenían barrenado 



de quatrodias, que no nos ve- 
mos, y aora falis con eiTo?BoU 
ved en vos, feñor Lucas Mo- 
reno, que lo debéis de aver fa- 
ñado efla noche. Como ello 



el celebro; con que el coníbla- fea fue ño , y no pura verdad, 

do de que vivía, y ayrado de replicó., yo haré la coda del 

que le tuvicffen por loco , les Martes de Carneftolcndas en 

dixo : Pues íi es verdad , que albricias de la vida, que no se 

x\o eíloy muerto , de que íir- íi tengo. Aceptamos lafiefla, 

vieron los efpantos, y conjuros refpondieron todos; y parí 

con que ayer huifteis de mi, que os acabéis de defen#añar, 

haciéndoos mas Cruzes, que vertios, y vamosá otrMiOká 

tiene vna proceftion de pe- la Parroquia , y veréis \o que 

nitentes? Vos me vifteis ayer puede en vos la imaginación 



á mi ( replicó el Aflrologo ) 
como puede eftb fer, íi cíluve 
encerrado todo el día en mi 
efludio , levantando figura Co- 
bre defeubrir los ladrones de 
vna joya de diamantes; Yo á 
lo menos , dixo el Pintor , no 
ía idd Monaflerio donde tra- 
bajo hada las once de la no- 



vehemente. Hizolo afli el in- 
crédulo, finado ; y para no 
canfaros, le fucedió liMQiftp»] 
con los Clérigos , que vi& tli 
dia paflfado tratar de fu entif&j 
ro., que con los demás 
gos. Riyeronfe , y diei 
picones, que por no bal) 
con caudal para fufarlos^ 



che. J?Qes yó ( acudió c\ nyc\^ driivuoa 4etyics . de 4 
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cumplido con el combire k ai burlón hermano de lo qoe 



^uefe aufentaffe de Madrid, á 
negocios de el Gineves por 
quince dias, dando en ellos lu- 
gar al olvido , que la Corte 
fiepulta brevemente todos los 
fnceftbs , par peregrinos qoe 
lean , dexando concertado fu 
muger con todos los partici- 
pames en la burla,no dixeíTcn 
el miftcriodc ella á fu marido, 
¿3&a que le perfuadieflenaque 



avia de hacer, y le encerró coa 
otros dos amigos en el forano. 
Vino dos horas defpues fu ma- 
rido, quedandofccnelMonaf- 
tcriodóde pintaban los apren- 
dices que tenia , moliendo co- 
lores, porque fe avia de acabar 
el Retablo para la Páfqua , 7 
craneceíTaripdárfeprieffa.Rc. 
cibióle Mari- Pérez, que aífiíc 
llamaba la codiciofa Pintora, 



fue fueño, ternero fa de que no con to ¿o cariño, y amor, acof. 
hicicffen tus efpaldas 1^ coda taronfe temprano , porque le 
de ella. 

Entretanto, que nueílra Ca- 
sero experimentaba au Tente, 
que citaba vivo, y fe moría la 
fama de fu entierro en íueños, 



importaba el madrugar; y dur- 
miendo hada la media noche 
( dixo el defcuydado marida, 
que ella mal pudiera, preñada 
el entendimiento con tantas 



no fe defcuydó la muger del arquitecturas burlefeas) y He- 
Pintor de exercitar la burla q gada aquella hora, comenzó íL 
tenia imaginada, embidiofa de dar vozes, y quexarfe á gritos 
la buena falida que avia tenido la engañofá cafada, diciendo:: 
hi de fu competidora ; para lo Jesvs, que me muero, marido* 
qual , concertandofe con vn mió, mi hora es llegada, tray- 
hermano- fuyo amigo de en- ganme confeffion preílo f que 
tretenerfe h coda ags:na,le em- me muero „ jr otros eftrcmos 
bió el Jueves figuientek la Pía- fsmejantes ^ que faben muy 
zuela de laCcbada,áquecom- bien hacer las inugcrcs quan- 
praftc vna puerta de lasmuchas do fe les antoja. Ptegujuabalff 
que cales días traen á vender compaflivo fu compañero lo* 
all i, que fucile á medida de la que tenia, refpondicndo Tolo: 
que en fu cafa íalia á la calle, Jesvs, Madre jjc Dios, que me 
y por vieja pedia la jubilaffen: muero, confeffion, Sacramen* 
Traxola con todo fecreto de tos, que perezco* Levantófe k 
noche, y efeondida donde el lasvoze*vna fobcia^^vwá». 
pintor no pudicffc verla j. aviso mv c?A&\ ^\^\^\v^\^v^<v^ 
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de una criada , y era también no, y fi no mienten las gote» 
participe en el engáñela qual ras, ó llueve, 6 nieva; aunque 



llorando de verla a ífi,apl ban- 
dola paños calientes á las tri- 
pas» dándola tortadas en vino, 
y canela , haciendo ocros re- 
medios femé jantes, fin que el 
dolor certa fie, porque la enfer- 
ma no quería: huvo de obligar 
al defvelado Morales ( que efle 
era el nombre del Pintor ) á que 
fe levantarte, harto contra fu 
voluntad, coligiendo de la có - 
plexion,quccn l'u muger cono 
cia, y afirmándolo ella, y la fo- 
brina,q aquel accidente era de 
mil de madre, ocafionadode 
vna en(alada,que avia cenado, 
cuyo vinagre recio , y vna re- 



yo vaya con todas citas delco» 
modidades , como fabremos 
que fe querrálevantir? La otra 
vez que os apretó efle acha- 
que , me acuerdo yo que fue 
con dos onzas de triaca de cf- 
meralda.caliente en la careara 
de media naranja, y puerta co 
la boca del eftomago : Yo iré 
á la Botica por ella, por amor 
de Dios, que os foflegueis 9 y 
no me confintais hazer tan lar. 
ga diligencia , pues ha de fer 
inútil , y yo tengo de bolver 
con otro mal de madre peor 
que el vueftro. Comenzúfe á 
quexar entoncesmas recioque 



bañada de quefo , otras vezes nunca, y á decir : Bendito fea 

la avian puerto en vltimo pe- Dios, que tan buena compama 

ligrodela vida. Riñóla deque me ha dado: miren que im« 

no escarmentarte de tales ex- po (Tibies le pido? Que entfr* 

certbs ; y el'a le dixo medio raríe conmigo , ü me muero? 

ahogada : No es hora , Mora- Que íangre de fus brazosíQaé 

les, a ora de repreender lo que defperdicios de fu haciendan 

no íe puede remediar; vayan á fino que me llame vna Coma*. 

llamar á la Comadre Callejo- dre, á corta de mojar fe vn pát 

na, que fabe micomplexionjy de zapatos : ya yo se que de« 

ella íolo puede aplicarme con feais vos renovar matrimonio»/ 



qué fe me alivie elle mal rabió- 
(o, ó fino ábreme la fepultura. 
Muger mía, refpondió el afli- 
gido cfpofo, la Cartcjona fe ha 
ido á vivir a la Puerta de Fon* 
carral, nofotrose (tamos en el 



y que ácada grito que yo doy, 
dais vos vna cabriola en el co* j 
razón , y ppr ertb efeufareia ¡ 
qualquiera diligencia que éíjí * 
torve vueílros defeos , y mi|¿ 
dolores : bolved i acoRarag^ 



Lzbapics,la noche es dclcmtt* foffTOA*^ ¿auxiid, que ^ 
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Wticré, declarado dexaré pilla fobre el fombrero, y falir 

en bufca de laComadrcCafte- 
jona, rcgiitrandole las gateras 
que defpachaban los rexados 
a cantaros: Sabia el bucn¡< 
Morales , que fe avia paflado. 
la dicha Comadre , á la Calle 
dcFoacarral; pero no á qofc 
parte dclla : y lloviendo, como 
efpaldas. Palos 4 mi fe ña- os he dicho , fin perfona en la, 
ixo la doncella taymada) larga diñancia , que ay defde 
is años para vueffa mer- Labapics á aquel Barrio : la 
y para quien no le facera noche como boca lobo , y el 
os primero coneflas vñas. renegando de fu matrimonio; 
el Pintor á que pufiefie la Juzgad vo fot ros aora.fi fe car- 
ra á no se quantos prcti- daría muy buen efpacio de 
s la facudida moza , que tiempo en hallar lo que huléa- 



me dineis folimán en la 
lada de anoche. Muger, 
er , refpondió el marido, 
os libertades , que 00 tic- 
os males de madre exemp- 
:s de atrevimientos, y po- 
"er que con vn palo os tra- 
e el dolor defde las tripas 



ó huyendo; y dando ma- 
» gritos con alharacas 
ales* bolvióá pedir Ja do- 
: Confeífton , Comadre, 
intentos, que me muero; 
ue me han dada rejalgarí 
! No es ertc mal de ma- 
finomaf de marido. Te- 
alguna burla mas pefa- 
e la que fin faberlo le co- 
laban á hacer , el enojado 
les; y que fi fe moria,de« 
9 fama que el la avia he- 
a coda, era hechar ta foga 
el caldero, yhovodeapa- 
irla con caricias., y amo* 
r encender vna linterna, 
leceffaríaparala obfcurU 
y todos , poniendofe vnas 
t > capa, aguadera, l& efe 



ba , y no avia mcncAer , que 
entretanto que el fe vá echan- 
do en remojo bol veré yo á la 
enferma de bellaquería, y no 
demales da eftomago ; la qual 
en viendo fuera de cafa a fu 
bufeon marido, llamón fu her- 
mano, que eftaba el con d ido 
en la cueba con otros dos ami- 
gos, y en vn inflante quita* 
ron la puerta antigua de la ca- 
lle > y pu fie ron la nueba , que 
yá tenia fu cerradura , y al- 
dabada, y fe avia a juila do á 
los quicios, y rendido de fuer* 
te , que fin ruido fe aftentó? 
como de molde. Encima de 
ella en el frontifpicio , clava- 
ron vna tabla mediana ^ ^ re- 
cula t*Qttfe^>&\%ftM>^ c»^ 



i 6 Novela entretenida 
de Ppfkids. Hecho eíto , traxo ra bayles ; en ella foto vu 
voa cacerba de amigos , que vimos los dos , y fu fobrina; 
vivían cecea de allí , con fus las puertas , aunque menefte- 
mugeres , dos mallines gruñi- roías de reformación , eran 
dores, guitarras, y caítañctas,y las mirmas quando fali , que 
de cafa de vn figón cena, y gi- los otros días: cafas de Po- 
ra, acoihodada con el tiempo, fada en efta calle , no las vi 
celebrando con bayles, y bor- en mi vida ; y quando las hu- 
racheras el naufragio del po- viera , quien puede de noche, 
bre buíca Comadres , que fin y en tan breve tiempo aver* 
hallar laCaftcjona,no hizo mas le dado á la mia eftc vea- 
de importunar aldabas, y def- tero privilegio > Pues decir, 
pertar vecinos : Con el agua k que lo fueño , no es poffi- 
media pierna, y la paciencia al ble , que tengo los ojos aper- 
góllete, llegó nueítro Pintora tos, y los oídos examinado- 
fu cafa,y oyendo defdc la puer- res de eílc encantamiento: 
ta las voces, bayles,y gira,que echar la culpa al vino en tiem- 
paíTaba dentro, penfando que po de tanta agua , es obli- 
la avia errado, levanto la Un- garme á lar reftitucion de Oí 
terna,yrcconociendola,viólas honra. Pues que puede fer 
puertas nuevas, y la tablilla de eílo l Tornó i tentar , y ver, 
Pofadas fobre ella, que ledefa- y oir puertas , tablilla , y bay- 
tinb fobre manera, Bolvió £ les , fin faber á que arribuir 
examinar la calle, y halló que tan repentina transformación; 



era la de Labapies : Recorrió 
las cafas colate ralcs,y conoció 
que eran las de fus vecinos: 
Reparó en las de enfrente , y 
halló las puertas que fiem- 



y afiendo de la aldaba , diá 
golpes con ella , hadantes i 
defpertar el Barrio , que oye- 
ron , ó no quifieron oír los 
bayladores huefpedes. Aflc- 



pre : Bolvió á la fuya , y def- gundó aldabadas mayores , f 
conoció la novedad de fu deípues de averie tenido á 
puerta , y reciente oficio de 
fu titulo. Válgame Dios ! di- 
xo, haciendofe cruces , hora 
y media ha que fali de mi 
caía , donde mi muger cíta- 
la mas para llantos , ^ue ^v ta&c¿M&&ftii ^ y roto , £fc 



rar, como lienzo de Galicia,*» 
buen rato a las goteras, abrife 
vn mozo la ventana de arribar 
con vn candil encendido ea Ifr 
mano, y vn tocador en la 



mcdcxcn entrar en mi 4a 
y me diga el que fe hace 
idoa ce ella, quien en hora 
edi* la.ha dado el nuevo 
lo de HpAeria , aviendolc 
ido fu dinero & Diego de 
rales* De Parta? de bia de 



de los *$kes Maridáis, burlados.. ij 

do. No ay pofada, herma- VM¿ Mozo daca ?h j>alo¿ 
vaya con Dios , y menos filetean eíTos maitines / fai 
>es Y que le coronará por allá fuera, y liazie á Éfle bor- 
o vn qrinaWe&is-dias. Yo racho vna -fricación de cfpal- 
|>ufco pofada , que no fea das f kon que fe le defemba- * 
(reipondió el Pintor) fino race la cabeza. AbrioCe la 

puerta entonces 9 y faliero* . \ 
dos perros 9 que á no detc^ 
ncrlos el mozo f y cerrar traa 
si, hicieran que llorara el con- 
fufo Pintor tamuria ¿e veras, 
Hombre del diabl? « dixo ei 
miniftro , que nos quieres 
reípondid ej mo¿o, el que aqui con tantos golpes í íío 
ífgovuwrna la lengua; Hcr-! os han dicho que no ay po- 
ío mto,para quien tan afor- fada : Hermano, cfta es la 
) viene , poco daño k ha- ntf* * fcfpondi6 él ; quien 
I aguade las gercras,vaya- diablos la ha convertido eit 
lOramala , y no me foque Mefon, tiendo ella defde mis 
ves i la puerta , que 1e padres acide Diego de Mo- 
iré vn«aAin,<que le abra rales? Que decís , hermano; 
ia docena de boranas.Ccr . replicó $ q«c Morales, ¿ azu- 
on efto de golpe la ven- íayfas fon cíTos? Yulo foy, 1 
, profiguib dentro la gira, por la gracia de Dios , Pin- 
ireo f y el pobre Pintor, y*€ conocido en cfta Corte; 

cftimado en efte Barrio, y 
habitador de cfta cafa mas ha 
de veinte años. Llamad k mi 
moger Mari- Pérez v > lino es 
que también fe. I» transfor- 
mado en Mejbnera $ y Acára- 
me de efte laberinto. Como 
puodc fer eflb , profigofc el 
mozo> G ha mas de feis anda 
que cfta cafa es Hofpederia* 
°re$ golpes : á fo aldaba* de las mas conocidas dc<\<w^ 
q«?:refoond*4 dcmro t*t f ott&uot V\*tv*V^^¿^ 



lofeá los diablos r imagi* 
i que alguna hechizera fe 
a eftos trampantojos ¡; Ale- 
jaba el Cielo cantaros de 
i,y nieve átmcl tas de vn 
zo .y que le defembaraza- 
:1 cckbro : La vela* de la 
cna-íe. avia acabado t y 
ella la paciencia de fu por- 
r ; y afsi j*l viendo a dir 



iS Novel* entretenida 
fu dueño Pedro Car rafeo ; fu. viflo , y dios en afirolar ¿ qué 
muger Mari-Molino ; y yo, fu venia>c4mo füelen decir, cala- 
criado: Andad con Dios, que mocano. 
a no teneros laílima , yo. 04 Luego, pues, que la buena 
cucara por el enfalmft de eftft Mari-Perez fupo. por fas ef- 
gárroic la enfermedad vivóte, pías, que fe avia aufentado ítt 
que os dqslumbra.. Bolvió i enlodado efpofo ,, aflegura la 
cercar la puerta > entrandofe puerta primera coa ayudado 
dentro , y el expelido dueño fus combidados > como citaba 
de fu cafa atarantada , fin fa- de antes ; quito la tablilla , j 
ber qué Ce decir , ni hacer k haziendo* que fe 11c va fien \o 
obfeuras; y atrancando lodos, vno. , y otro configo ,, losdef- 



fe fue á la del zelofo. Santilla- 
na. Llamo k ella , haciénda- 
le levantar cafi i. lasquatrode 
la mañana encendió luz, cre- 
yendo le avia fucedido algún 
defaftre, 6 pendencia :Pregun- 
tófelo , il informada de lo 



pidió 1 todos, conjurándola 
guardaffen fecteto; y queda* 
dofe coa fa fobtina. (ola, fe 
acortaron, canfados los piesdtf 
bayles,y las manos d.c caftán* 
tas , los eítomagos» de comer* 
y las bocas de teiivdutmicnda 



q\je paflaba, hizo. levantar á la á fatisfacion de la cena , y en- 

muger, y aunque ella fabía el rretenimicfito hártala mañana I 

fin á que tiraba la burla, la hi- que bolvió. fu, Pintor á medí» J 

%o en compañía de fu marido enjugar ea compañía delito* 1 

del aguado Pintor, atribuyen- ¿o Santillana , que enfiperfo*- 

dolo á los hechizos , y rrope- dido con la portad* tmsAto* 

lias, que Yepcs, y San Martin, Morales , oyéndole a fitnvar 1* 

( de quien era no poco devo* mifmo á la mañana , que por 

to ) íuele hacer en tales no- la noche, dtfeabavcr eflanue- 

ches, y tiempos. Encendieron va maravilla.Llegaron» en fin, 

lumbre,en que fe calentó, de- ái vifta de la caá encantada; y 

xaron ^enjugar fu ropa , lim* hallándola con fu puerta antt 

piáronle las botas /y dándole gua, 'fin tablilla fobre ella 

matraca fobre. el fieltro* que quieta, y cerrada, comenzó d 

refiflió mejor el agua, que fus viejo i dar cordelejo de nue- 

fiigas, le acortaron en vna ca* Vú al pobre Morales , y el d 

m* ,_ que Je hicieron potütaa- nuevo también á des bautizar* 
io el ett *cr editat lo <*uc vtf* V^\>*nsAfr>l W^ 



JelosJris Martdú Jb&rlados, t? 

¿(dadlo que le avia tefe- liarme muerta , «jtiaojio bou 
, y algún arte del demo- viefledes con la Caítcjona ,^j£ 
quella .conque pretendía entraros por mi dore , 7 ha¿ 
ifefperaflTe. Llamaron , y zienda como' por viña vendK 
i medio vedir la íbbrina, miada 5 pero, lóalos áño»pár% 
ndo U/embu(lera püer* vot, y para quien tal me d^ea» 
f en Tiendo á fu. caá p*. A que viene V. md, con cá¿ 
ro, le dixo : Con qaecara perdido , feñor Saotillana> Sí 
: V. md. féñor tto , a ver es a diículparle conmigo , nijr 
nuger? Ni <jpfequcnta. tiene para que , qíie por el tí* 
de si quien dexanderta ai gio de ira madre,nja¡fc fa de irW ' 
terrea las doze.y embian- me luego ai Y i cirio;, y peilit 
por vna Com*dre,bbel ve divprcntj, notjoierb aguardar 
ocho de la mañana, íin otra eAfalada, «nyá fal malí- 
r con eíTa flema>Si tu: fu-, ciofir ponga a -pique mi vidas 
s , Brígida, refpóndi& él, dame de veftir; Brígida ¿ tonta 
• que por tuiia me he Vií- tu mamo, huye de «fie bufe* 
a nochera» taílima tu«- Comadres. SÓffieguefe V,md";; 
s de. mi, que quexas: ma T ferrara Jtáa&Perez y di*o «t 
nos hemos de mudara amigo^qu© «t fenor Moratea 
afa i q«e rindan en ella no tiene la C41pa, fino alguna 
ubres de Demonios» hechicera^ que por malos me?* 
s en etto la prevenida dios qurrta ítaccr íes mal caía* 
ma , y levantándote co- dos f Mugara acudió ti afligir 
na oozaudelacama., en úo Pintor, puedo, que os pa- 

«ajCa>t*otisyraaón en qüexa,.: 
rWdcmi.eicochadlas mías, 
y hablad menos libre, que me 
falra paciencia para J\«rrirqs, 
ga(lada laque rentó en los em- 
belecos de erta. noche. Con- 
tóte en eflo todo lo que ella 
mejor fe febia , con que fin- 
giendo alborotos nuevos* jbol. 
vio ¿ decir í A mi coa pape. 
les? No vén voelUa» mercedea 
dój táe* crcUeit «os oa» qpe4tey tota&aj^ra > ^ "**** 



nanteov fitííb.dandp Rti 
. diciebdo í O que folici- 
irido de la íaJud de fu 
:r ¡ Para frío de quartana, 
ílo qfue peláis! Morales 
que no borvereis en ¿o-, 
vida, raizóos mal el íést* 
e anoche ? Venís acatar* 
' Qué eofuto que os de- 
tempeAad paitada; cerca 
la piadora Marta, que os 



qoiaachat Ay mas lindas pa- reí tu». Alto, cflb debe rió 

pandólas, ^ue las que me vea* fer íur duda , dixa SantiUana, 

den? Caía de pofadas la miaí no a y fino perdonaste vaos ¿ 

Martines, bureo, bayles, y fie£ cu ros, y entrar, con iuicu pie 

tasi quien anoche* Ai)t) fidix^ en la Quareíraa,quc es mafcu 

tanquetas, maldiciones, fufpi» aa« H izólo afl* » quedando ea 

ros, y malea > ajenaran : no lo ojeriza .con losr&iéndes c* en- 

fcaviera becJto- mejor con mi- encado Pintor , y Ib mugee 

go media azumbre de el Santo, con efperanza de que premiad 

y dos moflachonea, acompa- fe fu butla el diamante pec-í 

nados ilc tós vizcochos , que tendido.: 

defletraron el mal de madre No dcfmayb la bella nttfc 

que n^i Ct*ydadofo inarido.que maridada* pee vit la profpcti- 

yá mateara ticxrala pobre de dad, y futileza de las batíase 

fu muger. Hágaos muy. buen, fus dos opotiroras., antes de 

provecho efpo& mia, refpoa* vn lamino fatisfizo, doro* 



dio el, y no permitáis que me- 
«ntre en malo á mi; dándome 
tris de vnatan penofa , vn día 
tan pendencieros Juro á torio 
lo que puedo, jurar, que quatir 
K> os. he contada m» fucediÓL 
En cita cafa deven de andax 



ceí&dades j- el pxmmio, de Ift 
borla el vno; y el: otro, la caí» 
de fu aétofo compañero ». que 
difpuíoaffi: .r v' o 

Acababa; de llegad MSfr J 
dtid vn Rcligiofo hermanoAk j 
yo, por Prelado- de vno de Jo* I 



duendes, con* vendarla, ó alquir Monafterios,que;fapra de^lfcl 

laria v paíTaodttos ^ otra , fe. Corte* con la rfMttCfanrfctifc 

j*mcd>ará todo. Y como que* vida ¿apuntalan laque los vh 

ay duendes, fe ñor rio/ ( acudió, cios tienen api que de arruinar.. 

la taymada Brígida.) las mas. Nofabia fu venida el zclofoi 

noches, me pellizcan , y dan Santillana; y fu muger quando 

cíe azotes, aunque blandba , y aofentdpor carcas f y aora prc- 

fe rien á carcajadas: Puesco» lente por^papclcs, y una vifita 

mo nunca, me- lo- has dichoi» que¿Hahízo,Te ie avia que* 

dixo iadiflTimuladd riatporque xado de la mala vida , que í 

noirnaginaíTcuvueírasmcrcew impertinentes fofpe chas la 

des, refponcttó , que era otra bao; y dicho, que ñ no fue 

per fon* cu deferedito de mi porfq rcfpeto, v foque men* 

opinión, y Ai cafa dft. mv* few*i wfaúwA* ^v¿iaa de 



de lastre* Márldaí hurlados. 

ígcrcs el poner pleytos á fus 
inaridos, y pedirdivprcios, fe 
huviera apartado de él por el 
Vicario. Eftaba informado el 



■ ' 4 

vna mañana, que el fe fue i oír 



Mifla,y Sermón, por fer prin- 
cipio de Quarcfma , embió á 
llamar al bien intencionado 



prudente Religiofo de los veci- Frayle 9 y defpucs dé averfe 
nos, y amigos del mal acondi- confolado con.il , llorándole 



cionado viejo: de la razón que 
íu hermana tenia de aborrecer- 
le , y vivir dcfconfolada , de- 
seando hallar vn medio con 
que . alumbrarle el entendi- 
miento,, y fio romper con el 
yuga conjugal., pcrfuadirle 



fus martirios, y pesadumbres, 
le dixo /«que na hallaba otra 
traza masa propofito para Ta- 
carle de la cabeza aquel tema: 
venenólo de fus zelos, íinaera! 
vno que le propuíb , y defpucs 
fabreis : Refirióícia con toda. 



quanta fatisfacioa era judo tu- la eloquencia que dio el artUU 
vicíTe de faefpófa, y que zelos ció perfuafivo & las mugeres,. 
fin oca fio n ao fuetea . fervir con lagrimas, Aifpiros, y cnca- 
uno de de f penar a quien ducr- rccimielitos, concluyendo, ea 
Hie; pera por mas que eftudió que lino le execotaba y ícria im* 
fobre ello, nunca atinó traza ^poflibíc no acabar 7 con Cus 
Aificiente,que venderte la per- tjabajo$: f defeafandofe j ó coa 
tínaz malicia, que ya bu tita fu vida ", rematando' a en vna 
en columbre , era caíi impof- viga de fu cafa por medio da 
fible de defarraygar fit^ofpe- vn cordel. El que la mal cafa^ 
chofa vejez. Avíala eícriro, di. le ofreció , tenia muchos 
que miraífe eIIa r quemodpla 
parecia mas á propofito para 
qtie fin llegaba dar queáta en 
fus trabajos i Tribunales cau- 
.Adieos , ella viviefle deícanfa- 
da> y üi marido con. fofljego, 
que por difícil que fuerte, el 
pondría toda lá diligencia iina?. 
gihablcen fuexecucion. Acra* 
pues » que hallo ocafion para 
Qxeonarle en ellas prometías, 
coraml viejo Samitlana,y de 



le 

inconvenientes.; pero» en. üré 
atropello r<m . todos el amor 
de hermano , la piedad de Re- 
ligiofo , v el defeo de impedio 
alguna defeiperacioa creíble 
de la anguilia , y fentimieoto^ 
que nueflra Hipólita (que efta 
*¿a fu nombre ) molí raba i 
Prometióla llevar al cabo lo 
que le pedia, fef alaron el dia> 
dhcfpidiófejle&ó a fu Conven* 
to , y propufo el cafoá fus 



'€ 



«unido. Ucvatío el diamante,, üxbdkioy. Q^\\^«. ^ks^^A 



xx . . JSFmttU entretenida : \ 

conociendo él provecho que las nueve ( fcfictente hora f f 
fe efpcraba de fcl para la quic- quietud para aqtiei tiempo 
tiid deles dos cafados, le ofre- frió y de Invierno ) con do* 



cicroa hacer quanto les man- 
dafle i y le animaron á con- 
cluirle Alentado con efto, 
embió para el plazo concerta* 
do dos onzas de vn os polvos 



Legos» y vn cohe, fe apearon 
á í'u puerta : y entrando den- 
tro, mandó á vno de fus con* 
pañeros, que venia prevenido 
de tixeras , y naba ja, le quU 



cficaciíílmospaMi dormir,quiS taflfe toda la barba» y abrietíb 

lo? bebiefle quatro , ó cinco vna corona de Frayic/NffiÉ 

horas, con tanta cnagenacion moftró perezofo el obedi£aie 

de los fentidos , que foto fe Barbero, pijes fin baoatlc¿p*tH 

diferenciaban de (a muerte en que la frialdad 45 ¿tagua «* 

la breve diftancia c5 que aque- ahoga (Tela vixtod de los: pedy ] 

líos reflituian el alma á fus vos, te convirtió en Rctíafedor ( 

vitales exercicios* Recibiólos Cenobita. Era cerradbnde cát, J 

contenta la aftuta Hipólita, bcilos l comodemollert. f >a/&a 

aflentandofe i cenar con fu folió la corona con todaia^e»* • 

marido» y mezclándolos con feccion venerable» autoriza» 

el vino ápetitofo á fus años, dola las canas ., que te cafre* 

entre bocado » y bocado la texian todo Iq pofsiblejy tfafit 

daba vna reprehenfion , y en- páchada la barba, no pudodfct < 

tre trago, y trago bebia fu xardecauífarlerifaá&mugtt^j 



Ajeno. Al vitimo, en fin , fin 
aguardar i que fe levantaren 
los manteles ¿ca,y6 como pie* 
dra en pozo, fiendo tan eficaz 
la polvareda boticaria , que á 
nocílir íbbre el cafo la apli- 
cante, y moza , creyeran ( y 



viendo buelto & Ai n^ridoxtoa 
viejo en vieja. ^^«Mfeonv- 
habito como el de fu Hcimv 
na, ún fentirlo e! ,mas qu^li 
efto. acaeciera con el Conde 
Partinoplc*: y metiéndole ce 
el coche, encargó el Prcladoi 



noias pesara ) que avia nuef- Hipolita,encomendaficá Dic 



tro SantilJaoa desembarazada 
el matrimonio. De (nuda ron- 
le , y echándole en la-cama,- 
aguardaron que viniefle por 
¿i ei Religiofo hermano , que 



elprofpero fin de aquel buea 
principio. Llego con el i fu 
Monafierio, y defembarazat 
do vna celda , le dcfnuiarc 
adobándole en vna cama 



40 tardó mocho > ^iw;V ^\tt^^^{^Ji 




de los tres Maridos burlados. 23 

V#>bfe vna Hila, y vn candil en- bu(cando a fu muger; y no ha. 

cendido; juntaron la puerta, y llandola, lleno de malicias , é. 

fe fueron á dormir. Dos horas imaginando , que ertaba ha- 

avia que duraba el extafis déí siéndole fay naneas , con éjf 

Ignorante Novicia, y dos pro- ruido pagado querían echar!* 

flguió en fu dormilona em- el apofenro acoeflas, fe levan- 

briaguez., que era el termino tb furiofo,y dízicrido'ávozesí 

puefto á lá virtud dé los pol Donde cíUs* adultera ! Mala 

vos , con jotifdicción de Tolas hembra» no díríLs aora qücTdtj* 

quatro horas; y aviendola caf ilufíones, y vejézes. las mías; i' 

mediado k las ocho, Agüete medianoche fuera de mi'cafá¿ 

qpé á las doce fenecería fu y mi apofento > recibiendo por' 



operación. Tocaron i Mayti- 

^ nes, como fe acortumbra en 

* codos los Monaflerios k media 

Coche, y tras la campana las 



el techo el adulterio f Mas' 
leales que tu fon para mi las 
tejas, püeiscayencloíe* me haii 
deípertado. Daca mis vertidos 



matracas con que dcfpiertah muchacha , venga la efpadd, 

£ los que fe haii de levantar» que yo labaré mi afrenta en 

que es vn iníltumento quadra- fangre de eftos traydarcs. Ef- 

¿o de tablas huecas,, llenas de to, y bufear los venidos , ha- 

eslabones de hierro, que ca- Uandoen vez de etlos tos ha- 

yendo fobre clavos gruefibs» bit os de Fray le, fue todo vno; 

y meneándolas apricffa , 'hace La novedad de la celda x fm fa- 

vn fon defa pací ble para los btr como, ó quien le avía trál- 

qtse despiertan, y le conocen,. do.á ella, le tuvo como carda 



qual podrá juzgar por si : ni 
fabia fi dieíTe vózes , ñi íi era 
arte aquella de encantamien- 
to, íl dormía , ó velava : fue 1 
abrir la puerta, y éft aba fobre; 
ella vna calabera , que caven.* 



f cipa d toro p^ra los tjue coge 
desapercibidos, y vifofiosen 
tan gruñidora muílca. A fli le 
ÍUCedíó al Padre Samillana» 
fracs, defpertanda deípaborl* 
d& > y creyendo que eftaba al 

lado de fa muger, y en fu cafa, do ello comoímagino,á naba jar 
4tí> vn grito , diziendo:. Jefus!: los de las canillaste resfriaron 
^ qué Cs cfto, Hipólita , caefe la lá cólera de los zelofe , con lái 
cafaí.ay truenos, ó vienen por flemadcl miedo que le causó 
jñí Iwi Diablos * Coma nó le verfé acometidade Requiemi^ 
|tí^Dodió A atentó iá los ladds,, yttxaatktoY tc^ ^\^tfK\<*^ 



**%-. . 



24 Novela enifé tenida \ 

torno el candil para ver á que mía me Tacará de tüttémn£ 

calle, ó campo caia aquel apo- Echó mano á ella , y frailóla 

fento encantado, 6 en que par- tiple, aviendola él criado Coir 

re eftaba, y vio vn dormitorio trabaxo: Tentóle la cabeza, y 

que le causo la vifta, lleno de hallófc coronado por Rey dé 

celdas , con Vn a lampara en- los zelofos maridos; lloró TÁ 

medio. Válgame Dios ! que juizio rematado , teniéndote 

es eílo, dixo , tíblviendofe k por Conventual del Nuncio» 

entrar temblaba No me dor- creyendo que por burlarte é& 

mi yo en acabándole cenar como facle hazerfe con tos 

anoche? Quien jfiacs , me ha de fuprofe(!¡on,tehavian puei- 

traído aquiaora trocando mis tó la cabeza de aquel modo. 

vellidos en hábitos ? Si cítoy Con todo efib fe confolaba, 

en el Hofpital , que eda mal parecjcndole, que pues echaba 

parece Enfermería, que habí- de yér entonces el citado en 

tacion política i Si mis zelos que eftaba, avia ya buelto en 

me han buelto loco, y par? cu- fu juizio,, y fegun crto , faldria 

rarme, me han traído al Nun- prefto de aquel Colegio def- 

cío de Toledo ? Que la éftre» acreditado:Solo tedefarmabaa 

chéz defte apofento , mas pa- tos hábitos, que le difuadiaa 

rece jaula, que hofpedcciarNo ellas imaginaciones, porque 
$t lo que imagine, aunque efto^os locos que el avia vi fio en 

vi timo bien, puede fer , pues Toledo ,. andaban venidos de 



fino me acuerdo mal , yá an- 
daba mi fcflb dando zancadi- 
llas de puro imaginativo fobre 
la confervacion de mi honta, 



ropas burieladas, perro na 

de Reügjpfos. Emtct&a&cou- 

fallones ridiculas eftaba en fir 

celda defnudo í lio averie acor- 



y tío ferá mucho que aya al- dado que fe viftícfTc,cl frio.ni 

gu nos dos, 6 tres años que me faber el por donde , 6 como 

eflfencurando¿n efteHofpital, acomodar la diveríldad de 

y aora buelto en mi juizio me pliegues, y contuiion del ha- 

parezca que fufe anoche, quan- hito, que en Tu vida fe avia 

do eftuve quieto, y feguro en pwefto f quando entrando el 

mi cafa ,*y con mi muge r. Si compañero! que daba luz i 

cftac$camoimagino,áf*abafa losdcmis Fravlcs, le dixo: Co- 

quitan kK cabrios, y barbas í mo no fe vsüc Padre Rebollo 
huléeos, y i Ipfc i*lcowiv\% **#^te\xi*M^ 



Oí:, 



de los tris Maridos binados; t<; 

& aquí Rebolledo , hermano ro? Válgame la CoiteCekftlaA 
Vio » 6 que Maytines , b vif- ( replicó el nuevo Frayle) Qg« 
penis foneftas, que me defati- en fio, fey PadccRcboHedoyoV 
B»n(refpondió el cafado Fray, tiendo ayer Santillana¿Diganici 
let ) Si fois loco , como yo lo Rcligiofo,fi es que lo es,6 hec-, 
lie fido,y esefte el tema de mano Joco ,fi como imagino* 
¡rueítra enfermedad, yá yoef- eftamos en- algún Hofpital dft 
toy fano por la mifericordia eUos , quien «V ha puedo: ca- 
de Dios, y. no para oír diípara- efle cftado i Como , ó por qué 
«es; dezidme , donde hallare me han quitado tai cafa, mi ha-y 
a4 Redor , y dejad de Rcbo- cienda, mi muger,mis vertid w¿ 
llearme. Con buen humor fe y mis barbas? O que Vitanda. 



levanta,Padre Rebolledo,dixo 
e^ Religiofe , viftaíe quehaze 
firio,ymire que voy á tocar fe- 
gunda, y que es mal acondi- 
cionado elSuperior. Fuefle coa pondió el CoriÁa¿ para la pr-i 
ello, «tacándole muy confuía: con que vengo k llamarle* De* 



ladefeoncordia» dArtusel ea* 
capeador anda por aqui , y ha» 
rematado con njuVieflb? Buenai 
eftá la flema, y.|É<fcacate„r<*i 



flfo Rebolledo, dezia?Yo Fray- 
ie,y Maytines|$fo a viendo feis 
horas, que al lado de nú Hipo- 
lita trarabamasen pedirla 36- 
los, que en entonar Pfalmes* 
.Que es eflo, Animas Benditas 



lantero debió de cargar ano* 
che en «i Refitorio, PadreRc»; 
bolledo,-pucs aun no fe haa 
defpedido ios arrobosdéBaC*»' 
viAafe,y fino acierta,yo le va%- 
tirc.Echólc-eotonceiel habita 



del Purgatorio? Si duermo.qui- encima,y aKpettféteMe -capilla* 

tadme eftá molefta peiadálla:fi como oca eflrceaav *rcyead£ •• 

cftoy defpierto, reveladme efte que era algún «ípiritn malo* » 

anifterio , ó ¿eflituidme el jui- que quería ahegarlc,comena& , 

ció, que fin duda he perdido. • 4 dar gritos: Arredro vayasSa? 

¡Palmado fe citaba, fin acertar tanas,dexame aqui Ángel mat> , 

a vcftirfe, obligándole el frío a dito , Animas de Purgatoria* 

traer las fracadasacueftas,qu2. Santa Margarita, S.BartolmeV 

do vino otro Fray le, y le dixoc San Miguel , todos Abogados 

SPadre Rebolledo, el Vicario contra-tas Demonios, ayuda,? 

de Coro dize, por qué no vá á favor, que me ahoga ene Día» 

jMaytines, que fon cantados, y blillo capilludo ; .y efcabollea»: 

9ec0ra Reverencia es .remane- daíc de la* maso* % x«a>^o«: 



pilla, y araftad*,el Fraylc echó la.feKBspetohacte'dofci cfeocra* 

4 correr por el dormitorio; a^dosJDonados , y dicjea0>!«t 

adelante. Atentos , y eícondi* el PreIado:EfteErá^ecJtó lofit^ 

dos avian citado oyendo, la, masía. pe*»; Iehera;Ctfeedp¿ki 

escarapela ridicula el Prelado, aiTcntaró,«tdase£paldas de pac 

y Subditos, rebentando la rifft. en par ,yna colación de canela*, 

por romper los. limites de la nc*,qucpag6c6mísCajMÍ»a-r 

diflimulacio* ,- f fijenejo que. lesq tiene. &>onu;4abfc gritos*- 

efte cafe requerís; per afaUca- que4os pomae*e|Qelo»djcÍ$* 

do juntos con las vela? enceo? dP*Señores,pFeay !*A*b4i4blpb 

didas, que avian pr evenido pa- » lo. que fots; qué os áa.tefih* 

«a<l Coro, le dixo* íevcro.el el pobre SantilJana., para na?; 

diífimulado Superior : Padre* tarle. con taoto.rifor?: Si io/m 

Rebolledo i que eícaodalo, y> hombres-, doleos dí< <tfJ»»d* , 

defemboltura eseíla? Al Fray)* voeA^efp^cie, ^j*j¿í* fea* 

q,ue*yo tmbia para que le : llar zo mal á.voa mofea* «44*01$ 

¿e al Corojtratadeeáa fuerte ?, [r qué acnfaefc Alinda fcQnm 

Las mallos pone en vu ordena?, ka vida que ras rrlm h|»(t^i) 

do de Grados ¿y Corona i Yál á /a>mogcr;&foiav JUIi£&fitf£ 

la cupa de novenir; en fícrta» báfle- la penitefl6cia^pnm¿n» 

doble á hacer fu. oficio, añade! cae fobre culpi'que yo fepa¿ 

«4- defcomolgarfe ?< Aparejefe ü fcis Demonios , dezidaie, 

■Ñ*?Pí queco» vnMiíérere mei. por que pecados os pérmica 

fc le aplacarán efibs brios.Qué Dios, que me deíTolIcis de eflk 

es aparejar ( rcípondió el colé, fuerte ? Menudeada ei. /Wr«. 

rico Montañés.) Soy yo beftia?- diciplinante azotazos en eftoi 

Ya lo eíloy; y po^defenderme diziendo : Todavía di en fa 

de vueflras iluftones, efpjiritus. tema í Pues veamos quien da 

condenados, cátala Cruz,. no, los dos fe canfa. Yí lo.eftoy 

tenéis parte entn!^ íby.Chrift Padre de mi alma< refponcuó 

tiano viejo declaMontaña,beu> el penitenre por fuerza ) pot 

«izado, y cotvCriíma: JFugke la Sangre de JefuChriílo, que 

partes adverfe. Eftos , y otaos, tenga laílima de mi. Pues e* 

defatinos comenzó a- enfariar, mendaráfe de aquí adelante 

«on no. poco tormento. de la. Si, Padre mío, yo.mecam 



jtádeJascircunílantes.quefk da re , aunque no se 
jfcrijr ebftpiwiaa aAc&wUfc Coma ^•oa Cabe d 




t 



de lot tm Maridos burlados, i? 

ptfcM) Mirra qué gentil mo- pudieron fufarla. Reprendió» 

do de conocer Tu colpa-; aran los el Prelado , y dizicnden 

no efla, «como ha de eftar, les: De qué fe ríen , Padree* 

fcgdarde vn poco; y diziendo* aviendo de llorar la perdida 

H ello, le taraceaba las efpal- del juicio de vn Frayle d tnc-i 

das. Padre de tni corazón ( di- jor que reñíamos , y que ha 

30 entonces, echandofe en el férvido quinze añoseftc Mo* 

fuelo ) confieflb que Toy el nafterio con la mayor puo» 

Blas mal hombre , que pifa., la rualidad , que la Religión lia 

¡tierra ; 'tenga mifericordia de vifto? Quinze añosyo(dezia en* 

tniscarncs.puesDios la-tiene de tre si el pobre SarttiHana?) Afk 

mi alma,queyoracenrntdarc. encantamiento femejante en 

Sabe ( le replicó) que es Fray- quantos Libros de Cavaller¡|| 

Té, 7 que en 1os que lo fon, las dcfvanecen- mocedades? AIt»¿ 

«colpas veniales fon4e mas el"- pues, tantos le dizen , verda4 

•cándalo, -que las tnortates del debe de fer , aunque -no se d. 

fegiaf? Si, Padre, refpondia, como; porque á «o fer aflSg 

Frayle foy , aunque indigno* que los importaba á ellos bem 

•'Sabe 4a Regla que profefla* ditos el maltratarme , y aér<* 

Profeguia.y el también en ref- mallo > Véngale aJCoro eos 

ponderle, fi Padre. Que Regla nofotros ( le-dixo el cuñado,» 

es? Laque V.Paternidad fuere que no conocía ) obedeció!* 

fervido: No repare en Reglas el zeloüb por fu daño. Comen* 

aunque entre -la del Gran Sofí;. aaron á cantar los Aiayrinclt) - 

•fcridefdeaquiadelitehumild* y mandóle que enjbnaffe.t* 

, ycuydadofo en l\i ofieio,Padc© primera Antífona. 'Sabia el do 

.Rebolledo > Seré Rebolledo* muíica , lo que de baynicasi 

Tefpondia, y todo lo que qut. pero no ofendo replicar > te* 

fieten. Pues befe los pies á efle merofo de otra tunda, la cantó» 

Rcligiofo , d i xo , maltratado regañando de foerte, que pie-' 

por el, y pídale venia. Befóle f» guien do 'la rila de todo «I 

ios pies, Padre mió, (dixo, lio- Coro , y. na .pidiéndola dmV 

rando de dolor, mas que de moler el SjipttióT , le mando 

arrepentimiento ) y pídele llevar a1«apo*, -donde le tüv» 

brevas, © 4o que el «A© que tres diaf tan fuera de si, qu# 

me mandan le pida. Soltaban ftttó poca para no rsou*cba* 

la tifa todos entonces , que no cea t\ tato<& tas». Kv -^5«* 



1$ Novela tntrettmé* 

4c ellos Je Acarón , y mandó: defviado trage, f tan nñbibikt¿ f 
él Prelado fucffc con un cotn- tacón las penitencias paffadav 
pañero á pedir el pan de titnof- que pudiera vender flaqueza $ 



na, que feacofiumhra los Sá- 
bados. Dieronla Ai talega , y 
fin replicar palabra, como vna 
oveja CQmplió la obediencia: 
¿levóle de induflria el que le 



los Padres del Yermo) y te 
apartaron á empellones ,-■ di* 
riéndole oprobrios fatiricos» 
Dexenle vueffas mercedcs,acfr 
dio el compañero , y no fccf- 



acompañaba k la calle donde panten de loque hace, que ha 

vivía fu muger; y reconocienr eludo el pobre feis mefesJoco, 

4o la cafa , alentado , y con y. fu tema principal, es decir i 

nuevo cfpiritu, dixo entre si: qualquicra muger que vé, que 

Aquí de Dios, eíia no es mi es fu efpofa; hemosle ceñido ea 

cafa? Yo no eftoy cafado coa vna cadena, y aviendo mas ha 

Hipólita? Quien diablos me ha dedos metes., que moftraha 

toetido-en Fraylias. , qué ña tener falud> á falta de Frayks 

ipetecV en mi. vida ? Matrimo* que han ido i predicar por las 

nio me Hamo. Entrófe con» Aldeas cíla Qgareílna 9 . me 

cílo en el portal^ y hallando^ mandaronJe traxeffp coomig* 

fu muger alli,abrazandofe con & pedir oy la limofna, bien con* 

ella, comenzó á dczir: Efpofa tra mi voluntad. Dieronlfc*©^ 

de mis ojos, caftigo del Cielo dos crédito , lartimados de fu 

rjíxc el mió por la. mala vida defgtácia , que quamo mas 

que te he dado: Frayle me han- gritaba,afirmando era el mari- 

hecho fin faber corno, 6 por do de Hipolixai mas /a tere- 



que ; pero defde oy mas buf» 
carán talegueros , que yo ma*. 
tfrunonio me. llamo. Que def- 
compoftura es efla , dixo á 
vozes la mal cafada ?Aqui de 
H vefcindad, que efle loco atre- 
yi'do ofende mi hoara. Acu- 



ditaba. Lleváronle medio lo* 
co de veras, y co fon de ara» 
do á fu Convcnro : bolvie* 
roñica difeiplinar , y metec 
en el. cepo, donde defpues 
que purgó mas de otro mes 
(os malos diasque avia- dado 



dio el compañero , y parte de á fu muger , al cabo de ellos, 

los vezinos , que le defeono- y á la media noche, le dcfpeí 

Rieron ( por fajrárle la longK tó vna voz,qpe decia co tona 

«tf<feiabarba,ycíttr cauq trite 



£e lo tifies M¿riáos burlados. . ¿9 



• \'£ Hipólita efii inocente 
■" *&€ tus maliciofos zelos, 
X*JJ* ** han hecho lis Ciclo* 
.pe ejfe cepo penitente: - . * 

Sor *eao> e impertinente 
,2T* ti fu venganza fund A 
El que H hadado ejja tunda; 
$or effofi falos fuera, 
Efcarmienta en la primera, 
X no aguardes lafcgnndé* 

Repitió cfto tres yezes la fu» 
jQcbrc voz, y él puertas las ma- 
nos , llorando con la mayor 
devoción que pudo, refpon- 
dio: Oráculo divino, 6 hu- 
mano, quien quiera, que feas, 
Cácame de aqui , que yo pro- 
meto verdadera enmienda. 
Dier onle defpues dé cfto de 
cen ar,y la bebida fue de viino» 
que no lo avia probado . defde 
el dia primero de fu transfor- 
mación ( penitencia mas afpe- 
ra para fci , que codas las de- 
ipas ) bebiólo , y con kl dos 
vezesmas cantidad de los mif? 
snos polvos que primero: dur- 
mió fe como antes, avíale cre- 
cido el cabello , y barba fufi- 
cientemente; afeytaronle , de- 
jándole lo vno, y lo otro,en la 



con efperanza de que-quando» 
defpcrtaffe, hallaría fano i fi> 
marido, y enmendado. Pufo- - 
le los vertidos fegláres ¡Cobré 
vna arca cerca de fu cabeceras 
acoílófc á fu lado , acabo ct 
fueño, junto con la operación 
de los polvos , al amanecer,, 
por averíos el tomado i las- 
diez de la noche. Defpert6> 
en fin, y creyendo hallarfe en 
el cepo , vio que eftaba en la» 
cama, y á obfeuras; no lo acia* 
baba de creer: rento ñ era* 
colchones aquellos, 6 made* 
ra, y topo á fu müger k fu 
do, imaginó que era algutt < 
piritu, que proíeguiaen t 
tarle., dio voces , y enfanfai 
Letanía. Effaba velando* Hi*- 
polita, y aguardando el fin d¿> 
aquel fuceffo , fingió que dis- 
pertaba , y dixo: Quees eft£*. 
marido mió ? Qufe. tenew 
Haosdado, como fuele, el malí * 
de hijadá? Quien eres tu , que- 
me lo pregunrais (dixo def* 
pavorido el yi lana zcloíb-> 
que yo no tengo mal de hija» 
da, fino mal de fráylia. Quieto >. 
hadefer laque duermecq» 
vos , refpondió , fínoy vuoAjJp 
muger Hipólita? Jesvs fea tttdk * 



difpoficion antigua ; y llevan- migo! ( replicó el ) Como en- 
dolé en otro coche á fu cafa, trafle en el Convento , muger- 
fcdcfpidio el Religiofo , Me- . de mi vida > No ves que ett^ 
<iic*dc zelos da fn hermana,, defcomulgada , y q^e ala <v- 



5 o Novela entretenida 

bt nueflro Mayoral , y Supe- tido nueve Miflas & las Ani- 



rior, re acanelonará las rfpal. 
das, dexandorelas como rue- 
das de íalmon : Que Conven- 
to t 6 que chanzas fon eíTas, 



mas,fi \t alumbraban k (u ma- 
rido el entendimiento ; y que 
fino avia determinado echarfe 
en el pozo. No lo permita el 



Santularia, rcípondió elIa,dor« Cielo, Hipólita de las H i poli- 
mis todavía ,6 qué locura es tas, rcípondió él; pidióla per* 
efla? Luego nofoyyo Frayle don, jurando no creer aun lo 
de quince años ha , preguntó que viefle por Tus mifmos ojos 
el, y el cantador de Antifo- de alli adelante: Con que dan- 



tiasíYonosc lo que os decis 
con eflbs Latines, replicó ella; 
levantaos, que es medio día, 
íi aveisde traer que comamos. 
Mas ahombrado que nunca, 
ft tonto la barba , y hallóla 
cittnpÜfla ,y la cabeza defeo. 
rootda : Mandó abrir la ven- 
tana, y fe vio en la cama, y 
apofento, los vertidos á fu la- 
do, fin rafiro de cepo , ni de 
hábitos : Pidió vn efpejo , y 
vio 'Otra cara diferente dz la, 
^oe los días paíTados le enfeñó 
el déla Sacriftia:Haciafe Cru- 
ces . acabando de creer el 
oráculo copuda. Preguntába- 
le diffimulada fu muger , que 
de donde precedían aquellos 
efpaatos > Contófelo todo, 
concluyendo en que debia de 
avcríbñado aquella noche, y 
Dios ic debia de mandar fetn- 
inendaífe, y ruvieíTe lafatisfa*: 
cion que era jufto de fu mu- 
gcr. Apoyó ella efta quime- 



dola libertad para falír de cafa» 
huvo de ir con las otras dos; 
amigas á la del Conde,alegan- 
do cada qual fu burla ,y que*; 
dando tan íatisfecho é\ de to- 
das ) quc por no agraviar i nin- 
guna, les dixo: £1 diamante, 
ocafion de /utilizar , {tñom, 
vueflros ingenios , fe me avia 
perdido á mi el día de fu ha- 
llazgo; él vale docien tos efe u- 
dos, xinquenta prometí de aña* 
didura & la vencedora; pero to- 
llas merecéis la corona de /úti- 
les en el Mundojya/77, yi qac 
no puedo premiaros coma 
merecéis, doy á cada vna eftot 
trecientos efeudos , que tengo 
por los mas bien empleados 
de qu a a tos me han grangeado 
amigos , y quedare yo may 
fatisfecho, fi os fervisdefla ca- 
fa como vueflra. Encarecieron 
todas fu hberalidad,y boltfea- . 
tfofe mas amigas que aa***^ 
hallaron al Caxero baolt» 



**, diciendo , que avia ptomv At í* to$&*1 olvidada (4 




délos tres Maridos hurtados. 31 
1*; *1 Pintor, que avia vendido rao en defender la foya cada 
£b cafa, y comprado otra, por qual¿ á no llamarlos á comer,. 
" evitar bellaquerías, de duen- poniendo treguas lia enrrete- 
des; y á SantLHana, tan fatisfc.- nida difputa la comida, que 
cho, y enmendado de fuszelos,, en el. mifmo íitio fue igual & 
que defd&alli adelante veneró, la largueza, y cu.ydado«deÍge- 
£ íu muger,comoá merecedo* neroía Don. Fernando. Peñe- 
ra de, oráculos ,. prote.ft.ores. de; ció coamuúcas, haylcs, y jue¿ 
fu buena vida. gos f recogiendofe la ficíta á 
Bagaron en. rifa Damas > y dormir ios que quífieron, y i 
Cavalleros á. Don Melchor el jugar los aficionados, Pafsó la 
donayrc , que añadió, k la fal fiiria.de el mayor Planeta, y 
de la. Novela. , celebrando, la apaciguados fus ra yos>dcfpues 
futileza, de ; las tres cafadas» y de aver recibido muchos Ca- 
difputandoentre todas f , quaL valleros, y Damas , que baxa- 
merccia.cl premio,íi no fe hu~ ron, fe dio fin a la fíeíla t . 
viera feorenciado con canta. con vn farao, quctfta- 
igualdad, dividiendofe en opu ba prevenido, 
nipnes el: auditorio* que dura- 
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